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    Dedico este libro a mi novio. Gracias por estar a mi lado siempre. Por comprenderme cómo lo haces y por ilusionarte con mis logros como si fueran tuyos. Nada de esto sería lo mismo sin ti.


    Te quiero cada día más.


     

  


  
     


     

  


  
     


    



    



    Prólogo


     


    



    



    El pequeño observaba desde la puerta cómo su odiado y despilfarrador padre, perdía todas sus posesiones, dejándolos en la más absoluta pobreza. Condenándolos para siempre por culpa de unas decisiones mal tomadas. Le prometió que esta vez sería diferente, pero ni la partida de su madre le había hecho darse cuenta de que este no era el camino a seguir.


    Pese a todo, nada preparó al pequeño para el hambre, el dolor, el llanto desgarrador por la falta de alimento y el miedo que se asomaba en cada callejón oscuro, donde un niño nunca debería hallarse.


    Lo habían abandonado a su suerte.


    Estaba solo por culpa de los que habían sido sus padres.


    Lo peor era, que por muy pequeño que fuera, era capaz de comprender que las decisiones de sus padres lo habían llevado por ese camino. Que aunque él no tuviera la culpa, era un peón en una vida de adultos. No podía tomar decisiones, solo podía dejarse llevar por lo que otros consideraban mejor. Se sentía impotente y no le gustaba esa sensación. Ni tampoco ser consciente de cómo el odio era lo único que lo protegía, endureciendo con cada nuevo día su tierno corazón.


    Se prometió que nunca pondría a nadie en una situación así. Él no sería tan estúpido.


    Y mientras el hambre le ardía en las entrañas se juró que nunca sería como sus padres.


    Y sobre todo, que nunca correría el riesgo de amar a nadie, pues a la hora de la verdad es la soledad tu única compañera en el camino.


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 1


     


    Bruce


     


     


    Corro angustiado, me duele el cuerpo. Tiemblo, el miedo me oprime los pulmones, no me deja respirar. Jadeo, estoy casando, tengo hambre, mucha hambre. Huyo…pero por más que lo hago no consigo dejar de lado la pesadilla, por más que lo hago, no consigo despertar de ella. No es una pesadilla es la vida real.


    De repente todo cambia y un disparo congela el aire, el tiempo se detiene y no tardo en sentir cómo me perfora y me hace caer en un profundo sueño del que no sé si despertaré jamás…


     


    Me despierto angustiado, sudando y con las manos en el estómago como si los días en los que me moría de hambre hubieran regresado. Salgo de la cama, sabiendo que hasta dentro de un rato no conseguiré conciliar el sueño. Por suerte estas pesadillas no suelen ser muy constantes en mi vida, pero cuando las revivo, la desesperación del hambre y el miedo que pasé de niño se entremezclan con el disparo que casi me quitó la vida y que a su vez me dio una nueva existencia. Paradójico la verdad. Aunque volvería a actuar como lo hice para salvar a mi mejor amiga.


    Me mojo la cara y me miro al espejo. Mis ojos verdes siguen aún vidriosos por el sueño, y el pelo lo llevo enmarañado. Me seco la cara y salgo del cuarto del baño para ir hacia mi escritorio. Mañana comenzará mi nueva misión y de mi éxito, depende la vida de muchos jóvenes, que como yo, sin quererlo se han visto vendidos como meros esclavos, que se han visto obligados a realizar un trabajo y dar la vida por unos jefes por los que no sentimos nada. Nosotros no somos guardaespaldas por vocación, lo somos por desesperación, somos el resultado de unos niños que querían conseguir algo mejor que acabar mendigando en las calles una vez te toca irte de los centros de acogida. Solo éramos unos niños perdidos cuando nos entrenaron duramente y dejamos de serlo en el instante que comprendimos, que tras aceptar, habíamos dejado de tener vida, habíamos dejado de vivir y que nuestra vida nunca volvería a ser nuestra, pues desafiar a los de arriba traía consigo la muerte.


    Yo lo sé mejor que nadie, pues no dudé en poner a prueba mi capacidad de huida e intenté por todos los medios de escapar, pero me fue imposible.


    Por suerte o por desgracia yo no estaba a cargo del cuidado de un rico empresario o de su familia. A mí me mandaron como refuerzo a países conflictivos donde enviaban a los guardaespaldas mejor preparados para que se adiestraran. Mi primera misión fue en casa del padrastro de Haideé y en cuanto supe quien era Alma, no me separé de su lado y eso hacía que fuera su sombra y que nadie reparara en mi presencia.


    Es por ello que sé que puedo llevar esta misión sin que ninguno de los amigos ricachones de Julián me delate, para él siempre hemos sido ganado que se ha vendido al mejor postor, él nunca ha supervisado nuestros entrenamientos y nosotros nunca hemos sabido quién era nuestro jefe. Para eso ya tenía a otros que se ensuciaban las manos por él.


    Pero eso va a cambiar, si mi misión sale bien, que saldrá, pronto todo el mundo sabrá quién es Julián y a qué se dedica, y pagará por fin con su condena por todos aquellos a los que privó de su libertad.


    Y para llegar a él usaremos a su hija, su fiel y servicial hija, Ninian.


    Cojo las fotos de Ninian que he le he estado haciendo estas dos semanas de investigación. Todas parecen iguales, no tiene un solo instante de debilidad, en todas se muestra fría y recta, como si ella viviera un paso por encima del resto de los mortales y no le importara nada de lo que le rodea.


    Alma me ha contado cómo era Ninian cuando estaba con ella y no se parece en nada a la persona que hemos encontrado. Alma está triste por esto, por saber que todo lo que vivió con su amiga era una vil mentira, pero sé que guarda la esperanza de que haya algo que le incite a pensar que la Ninian que conocía y quería, sigue dentro de este ser frío y calculador. Tanto yo como su novio, Steven, no sabemos cómo hacerle ver que la engañó por mandato de su padre. Solo espero que pronto acepte la realidad.


    Alma dice que la Ninian que conocía nunca se preocupaba por su aspecto, la Ninian que tengo en las fotos y lo que he visto, va siempre vestida con trajes de diseño a la última y ni un solo pelo se le sale de su elaborado moño. Siempre va conjuntada, nada desentona en su imagen. Va maquillada en exceso, pero siguiendo unas normas de belleza que se supone son para resaltar sus bellos ojos aguamarina. Yo lo encuentro excesivo y me hace preguntarme si tanto maquillaje no será para tapar desperfectos.


    Casi no habla con sus compañeras de universidad, lo observa todo con superioridad y pocas veces sonríe, a menos que quiera conseguir algo, entonces es cuando una sonrisa falsa que nunca alcanza sus ojos, aparece en sus labios. Su vida se reduce a estar en la universidad, en el club de campo y asistir a fiestas siempre con su padre.


    Por lo que hemos sabido, Ninian hace caso a su padre en todo, hasta con quien debe salir. Por eso hemos trazado en este verano un plan para acercarnos al padre de Ninian. Ahora mismo estoy instalado en una preciosa casa en la clase alta de la ciudad, rodeada de varias casas y mansiones que te hacen saber con tan solo una mirada que quien vive tras sus paredes no tiene problemas económicos. En mi nueva casa estarán viviendo compañeros de la organización que se pasarán por empleados si fuera necesario. Hemos habilitado cámaras por toda la casa, en mi cuarto también, pero las desconecto siempre que estoy dentro y las activo cuando salgo por si alguien se adentrara en la casa. Es mejor estar alerta. También hay una habitación oculta en mi nuevo cuarto donde puedo vigilar todo lo que pasa en la casa y donde escondo los micros y utensilios de espionaje para que nadie sospeche nada.


    Está todo cuidado al detalle y yo también sé qué debo hacer.


    No pienso fallar. Pienso hacerle pagar a Julián por todo.


     


    Dejo el coche en el aparcamiento de la universidad que queda cerca de mi pabellón donde haré creer a todos que soy un estudiante más que quiere estudiar Marketing y Dirección de empresas para conseguir más beneficios con mi dinero.


    Ya está todo preparado y sé donde estará Ninian ahora mismo, ya que siempre viene a la misma hora y su chofer la deja en el mismo lugar. Y hoy no es menos. Veo el coche negro de su padre aparcar en doble fila. Uno de los guardaespaldas de Ninian se baja y le aguanta la puerta. En cuanto esta baja cierra la puerta y se marcha para seguirla de cerca. Eso es otra de las cosas que hemos descubierto de Ninian, nunca va sola, siempre está rodeada de la protección de su padre lo que nos hace ver lo valiosa que es para este, ya que la protege en exceso.


    Hace una semana que han empezado las clases de la universidad y ya está todo listo para que ingrese en ella como un alumno más. Hemos preferido retrasar mi entrada en la universidad para poder investigarla en este ambiente y saber cómo es aquí. Como Ninian esté metida en esto, que todo apunta a que es así, caerá a la vez que su progenitor.


     


     


    Ninian se detiene y al poco llega a ella una joven rubia que la saluda con la mano. Ninian le devuelve el saludo sin mostrar emoción alguna, como siempre. Sus amigas hablan a su alrededor y ella las mira diciendo lo justo. Como todos los días hoy va vestida con un traje chaqueta de falda de tubo de color azul oscuro. Los tacones altos que son del mismo color que su blusa, verde claro. Las perlas de sus oídos brillan tímidamente con el sol de la mañana y su pelo pelirrojo lo lleva recogido haciendo que parezca más oscuro debido a que el sol no puede filtrarse entre sus confitadas mechas. Nada en ella parece asequible para la gente que la rodea, y no parece importarle. Sé que no será fácil llegar hasta ella, pero desde que dije que sí y acepté el reto, pienso lograr mis objetivos.


    —¿Piensas salir o te vas a quedar todo el día en el coche? —la voz de Steven irrumpe en mi oído.


    Él puede ver todo lo que yo veo gracias a las lentillas y escucharme por un pequeño micro que llevo en la camisa y por supuesto, yo puedo escuchar su molesta voz gracias a un chip invisible que llevo en el oído. Estamos juntos en esta misión y no hemos dejado nada al azar.


    —A menos que no te creas capaz de seducirla.


    —Déjalo, Steven. —La voz de Alma regañando a su novio me hace sonreír.


    —¿No deberíais estar en clase los dos? —Les pregunto para picarlos.


    No me molesta su compañía. Steven en este tiempo se ha convertido en un buen amigo, por fin hemos podido ser amigos sin que él me echara en cara el poder estar con Alma cómo el siempre hubiera deseado, sus enfermedades no le dejaban, y ha aceptado que Alma y yo nos queremos como hermanos. Esto ha hecho que nos hayamos dado cuenta que podíamos ser amigos. Aunque confío en la organización de Lucas, solo de forma plena en Steven y Alma.


    —Yo no tengo clases hasta más tarde —me dice Steven—, y Alma se va ya.


    —Sí, me voy a clase pero pienso seguir con esto cuando vuelva. Soy la que mejor conoce a Ninian .


    —Ya deberías haberte hecho a la idea de que todo era una farsa —añado.


    —No, aún no. Adiós.


    Escucho un beso.


    —No sé qué más pruebas necesita —me confiesa Steven cuando se queda solo. Yo ya sé que está preocupado por el daño que puede hacerle todo esto—, ¿Piensas salir?


    —Que te den Steven —respondo a Steven de broma—. Puedo hacer esto solo sin ti.


    —No estás solo en esto y es importante para todos.


    —Lo sé, lo sé. Tenía que intentar el deshacerme de vosotros dos.


    Steven no responde sabe que estoy de broma, no los dejaría fuera de esto, o al menos a él no, ya que a Alma me gustaría protegerla y que no tuviera que descubrir cosas desagradables de su amiga que la hicieran más daño. Y Steven opina como yo, pero Alma es lo suficientemente cabezota como para salirse con la suya y por si esto fuera poco, conoce a su novio mejor que él mismo y sabría si este le miente.


    Es lo malo de que alguien te conozca tan bien.


    Abro el coche y voy hacia donde está Ninian y sus amigas tras ponerme mi americana de marca de color gris y mis gafas de sol. No me gustan los pantalones que llevo, unos chinos de color crema, pero todos aquí los llevan, soy más feliz con mis vaqueros desgastados, pero todo sea por el bien de la misión. Cuando llego a ellas paso por delante sin que noten que soy plenamente consciente de Ninian, espero que ser una cara nueva por la universidad llame su atención.


    Comienza el juego.


     


     


    Ninian


     


    —¡Dios mío qué culo! ¿Quién es ese tío bueno? Mejor voy a presentarme. Ahora vengo.


    Ignoro a Clara, una compañera de clase, y sigo a lo mío. Me adentro en el centro y voy hacia la biblioteca.


    O más bien intentarlo, pienso cuando uno de mis guardaespaldas irrumpe en mi camino.


    —Su primera clase es dentro de diez minutos. —Su voz molesta irrumpe en mi oído. Me vuelvo para enfrentarme a él.


    Hay guardaespaldas vigilándome en cada rincón, un claro recordatorio de que mi padre vigila todos y cada uno de mis movimientos. No soporto que no se fíe de mí. Creo que ya le he dado suficientes motivos para que lo haga. Y aunque me gusta la protección que me proporcionan, en ocasiones desearía que me vigilaran sin dejar tan clara su presencia, como si fuera un constante recordatorio de que tengo niñeras.


    —No creo que deba darle explicaciones de lo que haga o deje de hacer.


    —Yo que usted no lo haría. Mejor dicho —me mira con sus fríos ojos negros—, no debe hacerlo.


    Me trago lo que pienso, respiro hondo y voy hacia mi clase. Qué remedio.


    Ya en ella la gente me saluda, algunos me cuentan los últimos cotilleos, sin quererlo siempre estoy al tanto de todo. La gente me habla, ya que mi padre es una persona muy influyente y quieren estar a buenas conmigo por ello. Yo les doy igual, pero hablarme hace pensar a los demás que me conocen y que tienen mi amistad. Me dejo llevar, me da igual lo que piense la gente o que me utilicen, tengo suficiente con mis problemas como para inquietarme con eso. Y hoy todo el mundo me habla del chico nuevo, es la comidilla de todos. Ya sé que se llama Bruce, que tiene veintidós años, que sus ojos son verdes y su pelo rubio. Y el buen culo que le hacen los pantalones que lleva, como si esto me importara. Cada uno me cuenta una cosa. Aunque no pregunte.


    —¡No me puedo creer que esté aquí! Pensé que no volvería a verlo. —Lisa deja su mochila al lado de la mía y Clara la mira curiosa mientras se aplica brillo de labios y se alza los pechos para que se sobresalgan más de lo que ya lo hacen. Tras esto nos apunta con un dedo—. Bruce es mío.


    Clara da un paso atrás, yo la ignoro. Por mí que se lo quede.


    —¿Lo conoces? —le pregunta Clara.


    —Sí… —Por la forma en que lo dice no hace falta que entre en detalles, ya sabemos que han estado juntos íntimamente—. A principios de verano lo conocí, ya me entendéis.


    Es decir, que se tiró en sus brazos en cuanto lo vio. Lisa siempre hace lo mismo, si ve un chico guapo, usa todas sus armas para conseguirlo, pensando que si lo seduce de esa forma, no querrá irse a otros brazos, pero siempre le sale mal.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Y qué tal besa? ¿Y cómo en…?


    —¡No pienso contarte eso! Solo te diré que es mi futuro novio. No lo olvidéis. —Señala con el dedo a todas las que están cerca escuchando.


    Nos lanza besos falsos y vuelve a su sitio.


    —Es una fresca, pero por una vez la envidio. ¿Lo has visto?


    Me siento en mi sitio y saco mi libro. Miro a Clara, su pelo negro es igual que sus ojos oscuros. No somos amigas, pero nos conocemos por frecuentar los mismos sitios. Su padre es un importante empresario y hemos coincidido alguna vez en alguna fiesta o evento social.


    No me cae mal, pero no despierta simpatía en mí y mucho menos tengo ganas de perder el tiempo haciendo amistades, no me serviría de nada.


    —¿A quién? —Clara se sienta a mi lado con mucha elegancia.


    —Vamos no te hagas la tonta, a estas alturas ya debes de saberlo todo de él. Siempre te enteras de todo.


    —No tengo la culpa de que la gente hable tanto de algo.


    Ni de que sepa leer los labios. Algo que me viene muy bien en ciertas ocasiones y que siempre me ha tenido y me tiene al tanto de todo. Cuando he necesitado saber algo sobre alguien solo he tenido que ponerme en la posición indicada para leer sus labios sin que note nada raro. Esto es algo que le encanta a mi padre.


    La clase comienza y tomo notas. Termina y voy con Clara a la siguiente clase. Al pasar por el pasillo Clara se detiene y mira hacia delante. Oteo el ambiente. No veo nada raro.


    —¡No la soporto! —Enseguida sé a qué se debe su comentario.


    Natalia, una antigua amiga suya, habrá pasado de la mano de su novio, antiguo novio de Clara. La dejó por ella.


    —Deberías olvidarte de él. Los hombres no merecen la pena —digo para consolarla un poco.


    —Lo sé, pero perdí a mi novio y a mi mejor amiga ¡Los odio a ambos!


    Clara se va y me deja sola. Siento lástima por ella, no debe de estar pasándolo muy bien. Miro a mi alrededor y no veo a nadie observarme. Me giro para ir a la biblioteca. Estoy casi llegando cuando alguien me llama, reconozco su voz.


    Me giro sonriente.


    —Su siguiente clase comienza en dos minutos.


    —Gracias, lo había olvidado —digo entre dientes.


    —Para eso estamos.


    El guardaespaldas desaparece y no me queda más remedio que ir a mi siguiente clase. De repente escucho el leve ruido de unas cuentas caer al suelo. Miro al suelo y veo que mi pulsera de perlas se ha roto. Sé qué lo ha causado. La rabia por tener que callarme ha hecho que tirara de ella con demasiada fuerza rompiéndola. Me agacho como puedo para recoger las perlas, pero es un poco difícil con esta falda. Cojo las más cercanas.


    —Creo que con estas están todas.


    Una mano morena aparece ante mí con varias perlas de color rosa claro. Me sobresalto por no haberlo escuchado. Estaba muy distraída. Tiendo mi mano y la abro para que las eche en ella. Lo hace. Antes de levantarme y enfrentarme al joven que me ha ayudado, sé que se trata de alguien nuevo. Su voz profunda y sensual no se parece a ninguna que haya escuchado antes. Y tengo muy buena memoria. Recordaría una voz así.


    Me pongo recta y alzo la vista para darle las gracias y saber cómo es. Pero no estoy preparada para encontrarme con unos ojos verdes tan profundos. La gente no le ha hecho justicia. Sonríe, pero su sonrisa no alcanza del todo el nivel de sus ojos. Y qué ojos... Nunca he visto unos ojos tan bonitos, tienen un color que bien puede compararse con lagos rodeados de selva virgen. Te invitan a perderte en ellos a desenmarañar sus secretos más profundos.


    Un mechón de pelo rubio le cae sobre las cejas, descuidado. Su cara es perfecta, todo lo que han dicho de él es cierto y se quedan cortos. Sus labios invitan a robarle besos, a probarlos, y me atrevo a pensar que sabe lo que produce su sonrisa, con ese hoyuelo que se le marca juguetón y esos dientes perfectos y blancos.


    Es alto. Se nota que bajo su ropa cara hay músculos firmes. Ancho de hombros y estrecha cadera.


    Perfecto.


    Y no es mi tipo.


    Nunca me fijaría en alguien como él. No soporto a los chicos tan perfectos.


    —Gracias.


    Me incorporo sin mirarlo más. Me empiezo a ir.


    —Mi nombre es…


    —Bruce —le digo sin volverme—, todo el mundo habla de ti. Es fácil reconocerte.


    —No sé si sentirme halagado.


    Se pone a mi altura.


    —No te he halagado.


    Bruce sonríe de medio lado, como si le hubiera gustado mi borde contestación.


    —¿Y tu nombres es?


    —No te importa.


     


     


    Bruce


     


    —¿Y se supone que tú eres un conquistador?


    —Cállate Steven o te desconecto —le respondo molesto, no para de reírse y lo desconectaría si esta misión no fuera importante.


    —¿Pero de qué va esa niñata, presumida y pija? No la soporto.


    —¿Acaso piensas que no puedes seducirla?


    —Llegaré hasta el padre de Ninian, no fallaré.


    —¿Y lo de seducirla?


    No contesto y voy hacia mi siguiente clase. Lo de seducirla no entra en mis planes y me pregunto si Steven empieza a sospecharlo. Aunque tenga fama de mujeriego, nunca he engañado a nadie para conseguir mis propósitos. Y por lo general, casi nunca he tenido que mover un dedo para conseguir atención femenina. Pero no pienso reconocer ante nadie que seduciendo a una mujer estoy algo perdido. Nunca lo he visto necesario. Y con Alma me fue estrepitosamente mal, aunque de eso hace muchos años y ahora sé, que lo que trataba era de no perder a la única persona que me hacía sentir menos solo.


    Pero ya no soy ese niño, ya no queda nada de ese joven.


    Y ya no temo a la soledad…o eso quiero creer.


    Entro en clase y me siento cerca de Ninian. Me ignora y he de admitir que yo también. No me apetece ver su cara de acelga. No la he visto sonreír en estas dos semanas, siempre está como si acabara de comer algo amargo. Si no fuera por la misión, no me acercaría a ella. Dista mucho de ser mi tipo.


    —Qué alegría verte. —Me llega el olor dulzón de colonia cara a mis fosas nasales, al tiempo que siento que alguien acerca sus pechos a mi brazo como si no fuera intencionado.


    Me giro a ver a Lisa, una joven con la que tuve algo este verano.


    Le sonrío. Al menos algo divertido va a tener estar en esta universidad.


    —¿Me puedo sentar a tu lado?


    —Recuerda la misión y deja de pensar con lo que no debes —me señala Steven enfadándome.


    —Claro, siéntate —le digo a Lisa para enfadarlo yo a él por tocarme las narices.


    Lisa se sienta y mira hacia un punto de la clase, sigo su visión de reojo y veo que a quien saluda es a Ninian y a la amiga que tiene al lado y que siempre está cera de ella, Clara.


    —Genial, te has acostado con una amiga de Ninian —concluye Steven.


    Lisa me toma del brazo y yo reconozco que Steven tiene razones para estar enfadado, el plan no está saliendo como yo creía o al menos no en gran parte, pero aún no he dicho mi última palabra. Esto no acaba más que empezar. Como si Ninian supiera que pienso en ella me mira de reojo. Le mantengo la mirada y sonrío seguro de mi mismo, como si acabara de lanzar un brindis desde la otra punta de una sala de baile, y brindara por mi éxito. Ninian aparta la mirada primero, esta primera batalla sin duda la he ganado yo.


     


     


    La clase termina y Ninian sale la primera, no voy tras ella, no me apetece. Steven me ha dicho que Ninian ha tratado de ir a la biblioteca dos veces. Lo sabemos por las cámaras que hemos instalado en el centro. Ha estado revisando los vídeos de la semana pasada y ha visto varios intentos frustrados por su guardaespaldas de acudir a la biblioteca, ahora sabemos que era allí hacia donde se dirigía y que en la biblioteca quiere algo dentro de ella.


    Voy hacia la biblioteca. La bibliotecaria, una mujer de unos casi cuarenta años me saluda con una sonrisa y me comenta que cualquier cosa que necesite cuente con ella. Me adentro entre las estanterías y busco algo fuera de lugar, o alguna persona que esté esperando a que Ninian acuda a su cita. Pero no hay nadie y menos aún, algo que llame mi atención aparte de libros.


    Vuelvo hacia la bibliotecaria que parece es la única persona que supiera algo o por si es ella a quien que Ninian trata de ver.


    Tiene una cara muy dulce, esta algo rellenita pero es de esas personas a las que los kilos de más le quedan bien. El pelo rubio le cae por su redondeada cara y sus ojos azules son cálidos y amables. No veo nada raro en ella que me haga sospechar.


    —¿Consigues ligar con una mujer y no con Ninian? Tu libido está disminuyendo.


    —Vete a tomar por…


    Me callo y Steven se ríe, no hace falta que le diga a dónde lo he mandado.


    Me acerco hacia la mujer y le sonrío como sé que le hará sentirse especial.


    —Me preguntaba si sería posible algo.


    —¿El qué? —Se queda cortada.


    —No me puedo creer que se piense que quieres ligar con ella —Steven irrumpe en mis oídos.


    —He sabido que cierta pelirroja de nombre…


    —¿Ninian? ¿Está bien? —La actitud de la mujer cambia, parece preocupada y alerta. Mira a todos lados.


    Yo me fijo en cada uno de sus detalles para ver más allá de lo que quiere mostrar.


    —Sí, está bien, pero he sabido que le gustaba frecuentar la biblioteca.


    La mujer recula y se pone alerta, como si acabara de recordar que debe hacerlo.


    —No sé nada y no frecuenta la biblioteca. —La mujer deja de mirarme y se pone a teclear algo en su PC seria y alerta.


    —Sabe algo, claro que lo sabe. Indaga —me dice Steven como si yo fuera tonto y no me hubiera dado cuenta.


    —Es evidente que la conoce.


    —Dudo que seas uno de sus guardaespaldas, no suelen vestir ropa de marca, más bien siempre van de negro —me corta—, y si quieres ligar con ella, pierdes el tiempo, no eres su tipo —dice sin alzar la voz y sin mirarme.


    —¿Y eso por qué?


    —No le gustan los chicos que saben que son guapos. Los evita.


    —Si sabe eso la debe de conocer bien.


    La mujer me mira muy seria.


    —Como estés pensando hacer algo a mi niña te las verás conmigo. ¿Te ha quedado claro, rubito?


    —¿Te está acosando, Nana? —La voz de Ninian irrumpe en mis oídos.


    La mujer se vuelve a Ninian al tiempo que lo hago yo y la abraza con cariño.


    —Pensé que no vendrías.


    Ninian la abraza sin mucho entusiasmo y sin dejar de mirarme con cara de pocos amigos. En el fondo siento que Ninian me ha pillado. Sus ojos verdes azulados muestran una frialdad que me produce escalofríos. No puede negar que es hija de quien es y si está metida en los líos de su padre, caerá con él. Yo me encargaré de ello.


    Esto no acaba aquí.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 2


     


    Bruce


     


    Ninian me mira con seriedad y se pone ante su Nana como si la tuviera que defender de mí.


    —Quería saber cosas de ti. Ya le dije que no te van los jóvenes tan guapos.


    Ninian se pone nerviosa y no tardo en ver la presencia de uno de sus guardaespaldas.


    —Ya salgo —afirma Ninian a su guardaespaldas.


    La mujer mira a Ninian y luego con rabia al guardaespaldas. Se despide de ella y me mira retadora antes de salir.


    —Bruce, sígueme.


    —Tengo cosas mejores que hacer —le respondo sin pensar.


    —Síguela —me apremia Steven—. La misión.


    Me muerdo la lengua y la sigo. Llego hasta ella y la acompaño hasta la siguiente clase. Una corriente de aire llega a nosotros y me sorprendo cuando el perfume de Ninian llega a mis fosas nasales. Huele a fresas silvestres, a campo, a libertad. Seguro que el perfume se lo hacen a su gusto. Pero la mezcla es curiosa. Dan ganas de refugiarse en su olor. De buscar en el hueco de su cuello,. ¡Alto! Detengo el rumbo de mis pensamientos molesto.


    —¿Qué quieres de mí? —Me pregunta antes de entrar a clase—. Y no me digas que es porque te gusto. No me lo creo y menos si te has acostado con Lisa. Yo no soy como ella.


    Decido decirle la verdad, siento que solo con ella llegaré hasta Ninian, pues si ha sido entrenada como nosotros, no es tonta y es mejor no arriesgarse.


    —No me gustas, es cierto.


    Ninian me mira sorprendida por mi sinceridad, pero no tarda en esconderlo tras una capa de indiferencia.


    —¿Y así piensas seducirla? No sé qué diablos haces —apunta Steven.


    —No eres mi tipo —Recalco con una media sonrisa.


    —¿Entonces?


    —Acabo de llegar a la ciudad, mi casa está cerca de la tuya y me he enterado de que tu padre organiza un baile y quiero ir. Pensaba que si te caía bien me invitarías, pero no me apetece fingir que me agrada tu compañía. Es mejor por el bien de los dos que nos ahorremos ese paso. ¿No crees?


    —Por supuesto, es mejor para los dos.


    —¿Me invitarás? Así evitamos que te moleste más. Me interesa mucho acudir.


    —Porque puedes conocer gente influyente en la ciudad —apunta—. No soy estúpida, sé quién es mi padre y las influencias que tiene.


    Ninian me estudia, digo la verdad, al menos en parte, no creo que vea otra cosa en mi mirada.


    —Les diré que vendrás. Di tu nombre y te dejarán pasar, pero por si lo necesitas, intentaré traerte una invitación. Y ahora haz como que no existo. Nana tenía razón, no me gustan los chicos como tú. No son trigo limpio.


    Y tú sí, ¿no, bonita?, pienso molesto por sus palabras.


    Ninian entra a clase, decido que por hoy ya he tenido suficiente. Salgo hacia mi coche y desconecto a Steven, no tengo ganas de que me diga lo mal que lo hago todo. No puedo evitarlo, estar en este mundillo, me altera, no me gusta, veo tanta falsedad en el ambiente que me revuelve las tripas y estoy convencido de que estoy haciendo lo que debo, aunque todos piensen que me equivoco, me fío de mi instinto.


     


    Llego a mi casa dentro del complejo de Lucas, donde residen todos los miembros de la organización, y aparco el coche. No me extraño al ver a Steven en la puerta y a Alma a su lado. Siguen mis pasos gracias a las lentillas y han visto donde estaba. Aparte de eso, el recinto está debidamente custodiado y vigilado por lo que pudiera pasar.


    Salgo del coche y sonrío a Alma. Ésta tras mirarme seria me devuelve la sonrisa haciendo que sus ojos azules brillen con más intensidad.


    —Lo has hecho fatal —Me recrimina sin perder la sonrisa.


    —Veo que tu novio te ha puesto al día —Steven me contempla serio.


    —Tenemos que hablar. —Me responde este.


    Abro la puerta de mi casa y entran tras de mí.


    El bungalow es como todos los de aquí. Aunque cada uno le da su toque personal. Mi toque personal son un montón de libros y de películas en estanterías. Siempre que tengo tiempo me gusta disfrutar de una buena película o un buen libro y alguna foto de cuando éramos niños en el orfanato pero poco más. No he perdido mucho tiempo en comprar cuadros o muebles que puedan quedar mejor o peor, con lo que venía me he ido apañando. Eso sí, en tecnología siempre tengo lo último. De todos modos, no siento que este lugar fuera mi casa, a veces tengo la sensación de que en el fondo espero hacer las maletas y buscar otro sitio, otro lugar al que tampoco sentiré como mi hogar. Mi hogar hace años que lo perdí y desde entonces no he encontrado la confortabilidad de uno jamás.


    Me quito las gafas de sol y las dejo sobre la mesa, a su vez desconecto la trasmisión usando un dispositivo que llevo en uno de los bolsillos de mi pantalón. Voy a la nevera y pego un gran trago de agua fresca.


    —Ninian no es la Ninian que yo conocí. Cada vez lo tengo más claro —Alma se sienta en la mesa de la cocina y su novio le hace un gesto de apoyo apretando su hombro.


    —Eso ya te lo dijimos.


    —Pero sigue siendo muy hermosa… ¿No es eso suficiente para que la seduzcas? No creo que te pueda resultar tan difícil.


    —Ninian es todo lo que yo odio en una mujer —reconozco—. Tanta perfección, no es natural y me altera —No les digo a quien me recuerda, pero conozco muy bien a las de su clase—. Demasiado maquillada, demasiado recta…no es mi tipo.


    —Tu tipo es más Lisa ¿no? —Me dice algo guasón Ziel.


    —Para un rato sí —reconozco.


    —Es importante que te adentres en su casa —me recuerda Steven mirándome con sus penetrantes ojos marrones.


    —Lo ha conseguido, no como esperábamos, pero Ninian le ha dado su palabra.


    Alma trata de hacerme sentir mejor. Me sonríe cómo solo ella sabe hacerlo, sin artificios, sin mentiras y sin miedo a dejar a ser ella misma. Es algo que me encanta de Alma.


    Tras lo sucedido hace unos meses, le costó un poco aceptar lo que había vivido, pero gracias a Steven lo logró. Poco a poco ha ido recuperando sus recuerdos y a ser ella misma sin tener esa ansiedad constante producto de lo que le suministraban. Ahora es más la Alma que conocimos en el orfanato y está más enamorada que nunca de Steven y él de ella.


    —Ya veremos a ver qué pasa —comento con la esperanza de que todo salga bien.


    Steven asiente y Alma lo mira seria sobre el hombro.


    —¿Qué pasa?


    —Mi padre no tiene tanta paciencia como nosotros y ha organizado un plan B.


    —¿En solo un día? ¿Tan poca confianza tiene en mí?


    Salgo de la casa seguido de mis amigos enfadado porque confíen tan poco en mí. Encuentro al padre de Alma cerca de su casa dando instrucciones a uno de los nuestros. Al verme sabe que no estoy de humor.


    —Entremos dentro—me dice observándome con sus ojos azules. Steven y Alma se quedan fuera.


    Lo sigo y nada más cerrarse la puerta estallo.


    —¡¿Solo me has dado un día?!


    —A la vista está de que no ha surgido la chispa entre los dos, solo estoy tomando medidas por si el plan inicial saliera mal.


    —¡¿Tan poco confías en mí?!


    —No hay tiempo que perder. Cada día de retraso puede ser una pérdida irreparable.


    Me recorre un escalofrío, pues pérdida irreparable significa la muerte de un joven al que no hemos podido ayudar y han intentado cambiarle el chip por otro, aun a riesgo de su vida. Un día le pregunté a Lucas por qué no iba a las autoridades y decían en las noticias que eran libres y me dijo que de hacer eso Julián nunca sería atrapado pues hasta ahora no hemos encontrado nada que lo incrimine con todo esto. Debe pagar por ello, es por eso que estamos haciendo esto y esperando llegar hasta él para encontrar un hilo del que tirar y que pague por todo lo que ha hecho sin que salga impune de ello.


    —¿Y crees que no lo sé? —Le pregunto de forma retórica.


    —Esta mañana parecías más que dispuesto a mandar a la mierda a Ninian más que a seducirla. ¿Esperas que eso cambie?


    —Espero que confíes en mí. Queréis que me adentre en su casa y que llegue hasta su padre, y lo haré.


    —No voy a cambiar de idea, confío en ti, pero es mucho lo que se puede perder si fracasas. Solo estoy ayudando a la misión. Esto no significa que no crea que lo puedas lograr.


    —¿Y se puede saber cuál es el plan B?


    —Mañana lo sabrás —me sonríe y se marcha sin decirme nada más.


    Salgo de la casa enfadado. Me encuentro a Steven y Alma y les digo que no tengo ganas de hablar con nadie. Me molesta mucho que no me crean capaz. ¡Solo me han dado un día! Sé lo importante que es esta misión y pienso lograrla, pero no seduciendo a Ninian, primero porque no es mi tipo y segundo porque nunca he mentido a una mujer para conseguir mis propósitos y no pensaba hacerlo ahora. La idea era camelarla, nunca se pasó por mi mente profundizar con ella pero parece que todos esperaban eso.


    Les demostraré que soy el mejor, usando mis propias armas y donde no tengo pensado que entre ellas esté la de la seducción.


    Me cambio de ropa y me voy hacia el gimnasio. El deporte siempre me ha ayudado a aclarar mis ideas. Al poco se me unen Alma y Steven, hacemos nuestros ejercicios sin decir nada y como si lo hubiéramos hablado, vamos hacia las colchonetas donde practicamos la lucha libre y defensa personal, Steven me reta con la mirada, acepto el reto, encantado de esta batalla. Steven es muy bueno y yo también, es difícil que uno pueda golpear al otro ya que sabemos anticipar los movimientos del adversario con rapidez.


    La lucha me viene bien, no solo porque me pone en forma, si no porque el cansancio físico me hace olvidarme de todo y dejar que mi mente descanse por unos instantes y solo esté centrada en la pelea con Steven. Una lucha que sabemos de antemano, que no ganará ninguno, que será el cansancio el que nos hará dejarlo en tablas y que nos vencerá a ambos antes de ceder ante el otro.


     


    ***


     


    Aparco el coche y voy hacia la clase que me toca ahora, que es una de las clases que comparto con Ninian hecho a propósito. Nada más entrar la veo sentada al lado de Clara. No parece escucharla. Más bien parece sumida en su mundo, como si lo que dijera su amiga no fuera lo suficientemente importante como para concederle unos minutos de su tiempo.


    La hermosura no lo es todo y aquí tenemos la prueba. Como siempre, Ninian va impecablemente vestida, su belleza es evidente, así como la superioridad que siente ante los que le rodean se nota en cada uno de sus gestos.


    No la soporto.


    Me acerco a ella, qué remedio. Ninian alza la mirada y sin yo decirle nada, saca de su libro un sobre.


    —Con esto no tendrás problemas para entrar —me entrega Ninian.


    —Gracias.


    Nada de saludos, ni nada por el estilo. Mejor así.


    Me alejo de ella con la invitación y me siento en mi sitio. Lisa no tarda en entrar, hoy lleva más escote que ayer. Sus pechos hacen un verdadero esfuerzo por no salirse de su confinamiento y dudo que no acaben jugándole una mala pasada, pero es evidente que causan el efecto que Lisa quiere dar, que todo el mundo la mire o los mire mejor dicho.


    Le sonrío, pero mi sonrisa se pierde cuando veo entrar por la puerta al plan B.


    Max. Uno de los nuestros. Va vestido como el típico chico tímido, con gafas de pasta y parece cortado. Nada lejos de la realidad. Es un rompecorazones por naturaleza. Y su aspecto de perdido es una estratagema.


    Sus ojos azules observan la sala sagaces por unos instantes, antes de meterse de lleno en su papel. El pelo negro le cae sobre las gafas de pasta. Con la ropa que lleva y su actuación parece un cerebrito que se siente perdido en una jaula de leones.


    —¿Lo ves? —le digo sin que nadie lo note a Steven, él y Alma tampoco sabían nada.


    —Ya lo veo —me responde Steven—, han creado alguien opuesto a ti completamente: el empollón perdido y necesitado. No saldrá bien.


    Max se sienta al lado de Ninian, esta lo mira de reojo. Max hace que se le caen los libros y Ninian lo ayuda.


    —Muchas… gracias —le dice Max queriendo mostrar timidez.


    Ninian lo estudia, pienso que no se tragará la interpretación de Max, pero noto cómo baja la guardia.


    —De nada. Me llamo Ninian ¿y tú?


    —¡Vamos no me jodas! —digo en alto incapaz de contenerme.


    Me gano la mirada de varios jóvenes entre ellos la de Ninian.


    —¡¿Qué pasa?! —les digo serio.


    Dejan de mirarme y vuelven a sus cosas. Lisa hace que me centre en ella, Ninian mira a Max y parece sentir lástima por él. ¿Así de simple?


    —Me llamo Maximilian.


    —Encantada. Si necesitas algo pregúntame —responde Ninian.


    —Gracias. Se agradece mucho.


    No veo a Max pero sé que le está poniendo ojitos tiernos. Salgo de clase, está claro que no me necesitan. Que se queden con su plan, que se lo metan por donde les quepa si tan poca confianza tienen en mí. Me molesta que solo me hayan dado un día, y poner en marcha un plan B tan rápido. Sí, es importante la misión, pero no me han dado tiempo.


    —¿Adónde vas? ¿Piensas abandonar? El Bruce que yo conozco nunca abandona. —Quien habla es Alma.


    Me meto en el aseo y me miro al espejo.


    —Puedo hacerlo… podía sin que nadie me cuestionara en tan poco tiempo.


    Me suena el móvil. Es Alma, un mensaje. Me dice que desconecte la emisión. Lo hago, y al poco me llama.


    —Nosotros sabemos que puedes hacerlo y creemos que ha sido todo muy fácil. Llega y ella le sonríe… algo no me cuadra.


    —A mí tampoco —me dice Steven.


    Pienso en lo que dicen y sé que tienen razón. Ninian es fría como el hielo. ¿Por qué sonreiría sin más a alguien que acaba de llegar y bajaría la guardia? La persona que he estado investigado estas dos semanas no va brindando a la gente su simpatía, a menos que su padre no se lo mandara, más bien parece ser ajena a todo lo que la rodea. Y luego está la mirada de evaluadora de Ninian a Max. Algo ha visto en él para bien o para mal que la hecho sonreír.


    Sonrío. Sospecho que Lucas y su plan B están abocados al fracaso.


    —Síguela de cerca. Siento que pronto lo sabremos. Estamos contigo, entre los tres lo conseguiremos.


    Alma me da ánimos. No voy a abandonar, le demostraré al padre de Alma que soy el mejor. He sido entrenado para ello.


     


    Observo a Max hablar tímidamente con Ninian, esta le sonríe. Ha pasado una semana desde que Max decidió intervenir por medio de Lucas. Él piensa que toda ayuda es poca si conseguimos atrapar al padre de Ninian y tenemos pruebas para meterlo en la cárcel. Yo siento que no tienen confianza en mí y por suerte a Alma y Steven todo esto tampoco les ha hecho gracia y hemos decidido llevar las investigaciones por nuestra cuenta.


    Ninian empieza a alejarse y mira sobre el hombro a Max, este no duda en seguirla. ¿Acaso van a liarse?


    Molesto los sigo de cerca. No porque piense separarlos, o porque me importe con quién se líe la pelirroja. Solo hago esto por el bien de la investigación y porque intuyo que algo está a punto de pasar


     


     


    Ninian


     


    —Ven, la cafetería está por aquí.


    Sonrío a Maximilian de forma seductora, me sigue, como yo esperaba. Confiado. Espero el momento exacto y cuando estamos solos y nadie puede vernos lo cojo por el cuello de la camisa y lo estampo contra la pared.


    Lo pillo por sorpresa, puedo verlo en sus ojos azules.


    —¡¿Qué haces!? —Trata de hacerse el asustado.


    —¡¿Quién te manda?! ¿Mi padre? ¿Acaso no tiene suficiente con los guardaespaldas que vigilan todos mis pasos que ha decidido infiltrarte en mi clase?


    —¿De…De qué hablas? —Parece muy asustado.


    —No mientas. ¿Esperas que me crea que has entrado directo hacia mí solo por casualidad? La ropa que llevas no te encaja, pareces disfrazado. Llevo toda esta semana investigándote y sé que tengo razón y solo representas un papel, sé leer las señales en las personas y las tuyas me dicen que mientes. ¿Quién te manda? ¿Lo hace él?


    Me aterro porque esto sea verdad.


    —¡Yo no… —Me mira serio y queriendo parecer asustado—. Por favor.


    ¿Dirá la verdad? ¿Me he equivocado? La duda me asalta y aflojo la presión. Maximilian se aparta y me mira como si me temiera. ¿Qué he hecho? Pero estoy casi convencida de que tengo razón.


    La duda me asalta y decido dejarlo ir y seguir investigando.


    —Yo… lo siento, aceptaré que me denuncies.


    —¿Por qué lo has hecho?


    —Por culpa de mi padre, se empeña en meterse en mi vida y no es la primera vez que introduce en mi clase a uno de los suyos para vigilarme. Su preocupación roza lo ridículo. Ruego que me perdones. Aceptaré lo que consideres justo.


    —Claro, es comprensible. No te denunciaré.


    —Gracias.


    Y sin más me marcho o trato de hacerlo pues me doy de bruces con Bruce. Bruce mira sobre mi hombro divertido.


    —Puedes irte, la retendré para que no te mate.


    Maximilian se va.


    —No iba a matarlo —replicó a Bruce.


    —No es lo que parecía hace unos momentos. —Bruce me toca el brazo y lo aparto—. No imaginaba que bajo esa ropa tan fea hubiera masa muscular.


    —Me importa bien poco lo que te imagines.


    —Pero no te importa que me meta con tu ropa, lo que me hace suponer que quien elige tu estilo no eres tú, si no lo defenderías.


    —¿Se puede saber qué haces? —pregunto harta de este juego.


    —Lo cierto es que acabas de alegrarme el día, estaba siendo bastante aburrido, pero ver a ese joven casi mearse en los pantalones ha sido genial. Gracias —disfruta Bruce.


    —No estoy aquí para entretenerte. Cómprate un mono, con suerte no huye despavorido por estar bajo tu cuidado.


    —Gracias de todos modos. Nos vemos esta noche en la fiesta.


    Bruce se va dejándome enfadada y molesta. Se nota que es un jeta y que de verdad esto le ha divertido. ¡No lo soporto!


     


     


    Bruce


     


    Llego hasta la casa de los padres de Alma. Cuando entro veo en el salón a Steven y Alma que están hablando con Lucas y May.


    —¡¿Cómo puedes decir que era parte de un plan?!


    —Me alegra que ya estés aquí, Bruce —comenta Lucas ignorando la pregunta de su hija—. Sentaos y os lo explicaré todo.


    Me siento al lado de Alma y espero la explicación algo molesto por la pregunta que he escuchado formular a Alma y porque he empezado a atar cabos de a qué iba referida.


    —Ninian no es tonta, ha sido entrenada como vosotros —comenta mirando a Steven y a mí—, por lo que teníamos que probar si se tragaba tu actuación. Y si de no hacerlo, si te iba a usar para descubrir cosas de ti que no queremos que sepa nadie y menos ella.


    —¿Pensabais que me iba a ir de la lengua?


    Trato de controlar mi rabia por esta falta de confianza.


    —No pienses mal, Bruce, lo que pensábamos es que ella sabría usar el modo de descubrir tu tapadera. Desde que te di la misión esperaba que te comportaras como siempre, normalmente no vas tras una joven, ellas van hacia ti. —Lo miro molesto porque me haya estudiado—. ¿Pensabas que no te había investigado antes? No te di la misión porque te consideré un seductor. Te lo di porque sé que eres muy observador y puedes lograr tu objetivo.


    —Qué bien —ironizo pues aunque me considere capaz, no me gusta haber sido investigado por Lucas. Ahora entiendo muchas cosas y sé que no solo me ha dado la misión por mi capacidad. Intuyo que Lucas sabe mucho de mi vida y no sé si me gusta eso.


    —El caso es que si hubieras ido hacia ella, hubiera notado que no te sentías cómodo, pero tú has decidido actuar a tu modo, cosa que esperaba, pues así no te delatas ante alguien que sabe reconocer cuando algo no está en su sitio. Por eso metimos a Max, para ver si Ninian movía ficha para desenmascararlo, de hacerlo, nos dejaba claro que a ti no te tenía en el punto de mira y solo te veía como un estudiante más y un joven empresario que quiere invertir su dinero con el mejor postor. No quiero cometer ningún error, nos jugamos mucho con esta misión.


    —¿Y si quisiera darme más tiempo para llegar a vosotros?


    —Se hubiera acercado ya a ti y parece que Ninian te repudia —comenta Lucas—. Sigue como hasta ahora y poco a poco acércate a ella y su padre. Además, nadie sabe nada de nosotros, por eso no creo que tengan sospechas de que existimos.


    —Esta noche Bruce tiene una fiesta. ¿Cómo esperas que no se de cuenta de que ese no es el mundo al que pertenece? —pregunta Steven. Lucas me mira y sonríe.


    —No se dará cuenta, confiad en mí.


    Miro a Lucas, me ha confirmado con sus palabras hasta donde ha investigado. Lo miro serio dejándole claro lo poco que me gusta todo esto.


    —No, no lo harán . Sé comportarme delante de esta gente, recibí muy buen entrenamiento —ratifico levantándome y mirando de manera significativa a Lucas—. Y si tienes pensado hacer algún jueguecito más que me toque las narices, te recomiendo que me lo digas o me saques de la misión.


    Me marcho, al poco me sigue Steven serio. No comentamos nada hasta llegar a su casa. Entramos y vamos hacia el despacho donde están las pantallas que emiten lo que se puede ver tras las cámaras que he instalado sin ser visto en la universidad así como lo que yo veo en todo momento.


    Veo en una de ellas lo mismo que estoy viendo y desactivo la comunicación. Voy al aseo a quitarme las lentillas de grabación. Al regresar veo a Alma con una libreta de apuntes.


    —He estado anotando las veces que Ninian ha sido como la persona que yo conocí— Vuelve la libreta y la muestra en blanco—. Y como ves no he anotado nada. Nada en la persona que es ahora se parece un ápice a la Ninian que yo llegué a querer como una hermana. ¿Cómo puede una persona fingir tan bien? Me cuesta creerlo… me niego a creerlo.


    —Lo siento, Alma, pero parece ser que representó un papel contigo. Te reconozco que todo sería más fácil si supiéramos cómo es. Por lo que he podido ver es fría y si sonríe, es solo porque tiene un fin como hemos visto con Max. Contigo también lo tenía —Alma asiente triste tras mis palabras.


    —¿Estás preparado para la fiesta de esta noche? —me pregunta Steven.


    —Sí, no creo que el rumor de que busco dónde invertir mi fortuna tarde mucho en llegar a los oídos del padre de Ninian y sabemos que no puede dejar escapar nuevos accionistas que aumenten sus arcas.


    —Para ser el jefe de una organización tan importante es bastante simple —comenta Steven.


    —Nada es lo que parece en este mundillo, todos representan un papel y esta noche yo representaré el mío.


     


    Doy un trago a mi copa mientras sonrío a la rubia que se me acaba de presentar sin importarle el qué dirán, me ha mirado como si quisiera devorarme aquí mismo. En sus ojos leo el claro mensaje que no le importaría que me dejara caer por su casa esta noche, cosa que no haré. Me toca el brazo sutilmente. Finjo que le hago caso mientras observo a Ninian bailar con uno de los hijos ricos de los amigos de su padre. Sus ojos verdes azulados no muestran emoción alguna, como siempre. Se deja llevar sin más, como siempre. Va muy elegante con un vestido de seda verde con pedrería.


    Su padre no está muy lejos hablando con dos de sus mejores amigos. No deja de observar a Ninian y cuando Ninian lo tiene en su punto de visión este le hace una leve inclinación de cabeza como si aprobara lo que hace o incitándole a que siga con ello, que va por el buen camino.


    —¿Quién es el joven que está con la señorita Ninian? —pregunto.


    Rosette mira hacia donde está Ninian y se gira hacia mí.


    —Pierdes el tiempo si pretendes acercarte a esa joven, ella solo se acerca a quien su padre decide. Todo el mundo sabe que para ganarse una oportunidad con la joven debes ser aceptado por su padre.


    —Gracias por la información, pero ella no me interesa.


    Me mira de arriba abajo.


    —Y tampoco él en ese sentido —recalco por cómo me mira.


    —Me lo imaginaba, sería todo un desperdicio. —Coge una copa de una de las bandejas que hay cerca mientras sopesa si contarme lo que sabe o no—. Es Alan, el hijo pequeño de uno de los mejores amigos del padre de Ninian. De todos es sabido que acaba de heredar una importante herencia de su abuelo materno. No me extraña que el padre de Ninian quiera que su hija entable relaciones con él.


    —Tiene que haber algo más —me dice Steven por el auricular del oído.


    Escudriño la sala y me dejo guiar por Rosette cuando me presenta a unos amigos. Todos parecen felices de estar en esta fiesta, pero en sus ojos se ve muchas veces reflejada la verdad si sabes mirar bien. El salón es muy amplio y lujoso así como toda la casa. Para mi gusto está recargada, como si Julián quisiera que la gente al mirar a su alrededor se dieran cuenta de que le sobra el suficiente dinero para despilfarrarlo en cosas innecesarias, no tengo duda de que es así. Es demasiado ostentoso para mi gusto.


    Cansado del ambiente me disculpo para salir a tomar un poco el aire.


    —¿Cansado de la fiesta? —me dice Steven—. No puedes perderte nada de lo que suceda en ella.


    —Ninian está a tu derecha —me comunica Alma, yo no la había visto.


    Pero efectivamente allí está Ninian frotándose las sienes escondida en la oscuridad de la noche. Parece abatida, cansada, sus hombros están echados hacia delante y por una vez me parece verla vulnerable. Pero sé que solo está representando un papel, seguro que para que salga a su encuentro Alan.


    En contra de mi voluntad me veo yendo hacia ella y poniéndome a su lado. Ninian se da cuenta enseguida de que no está sola y se pone recta. Cuando ve que soy yo casi veo que se relaja, pero es muy rápido pues enseguida se muestra fría y altiva.


    —¿Disfrutas de la fiesta? —me pregunta como una buena anfitriona.


    —Se puede decir que sí, muchas gracias por la invitación.


    —¿Y has encontrado ya dónde invertir tu dinero?


    —Vaya, veo que los rumores vuelan —comento sorprendido.


    —No hay rumor que se me escape.


    —Eso es cierto, al menos algo es igual que en el instituto —me recuerda Alma.


    —Lo tendré en cuenta. —Le sonrío para suavizar la tensión, pero Ninian se enerva.


    —Alan. —Se gira y al poco yo hago lo mismo y veo a Alan mirarme con evidente resentimiento.


    —No me mires así, Ninian no me interesa en absoluto, me gustan las mujeres de sangre caliente. Toda tuya. Disfruta de la noche y no te congeles con su gélido corazón.


    Me marcho dejando a un impresionado Alan y a una enfadada Ninian, yo no sé porqué he salido por ahí, pero la tentación de provocarla era demasiado grande como para obviarla.


    —Un segundo — Le pide Ninian a Alan tocando ligeramente su brazo.


    Ninian viene hacia mí y se me pone delante impidiendo el paso y por primera vez veo rabia en sus ojos, que ahora parecen más verdes. Me gusta ver alguna emoción en su mirada, sentir que no le es todo tan indiferente cómo pretende aparentar.


    —Para que lo sepas, rubito, tú tampoco eres mi tipo, ni aunque fueras el único hombre de la Tierra. Y si tuviera el poder de congelar corazones, no tengas ninguna duda de que el tuyo sería el primero con el que pondría en práctica mi don.


    —Claro, pero todo esto sería diferente si tu padre te pidiera otra cosa—le digo al oído—. Yo tampoco ignoro los rumores.


    —¿Por qué de paso no le dices que pertenecemos a una organizaron secreta que quiere destruirlos a ella y a su padre? —me dice molesto Steven.


    —Déjalo, sabe lo que hace. ¿Verdad, Bruce? —trata de mediar por mí como siempre, Alma.


    Ninian se enfurece.


    —Eres…


    —Me importa bien poco lo que pienses de mí. Buenas noches, pelirroja. No acabes con este también pues no estaré cerca para salvarle el pellejo —le digo para que solo lo escuche ella y otra vez sus ojos llamean por la rabia y me sorprendo cuando descubro que me gusta provocarla para ver como sus ojos se llenan con una emoción que nada tiene que ver con la frialdad.


    Me marcho antes de seguir pensando más tonterías y me adentro en la fiesta decidido a que esta no sea la última a la que me inviten y poder así acercarme al padre de Ninian.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 3


     


    Ninian


     


    —Tienes a Alan comiendo de tu mano. Sigue así.


    —No pienso acostarme con él.


    —Lástima, pero él no lo sabe, hazle creer que sí… y te dirá lo que le pidas. Es una orden.


    —Haré lo que me pides.


     


     


    Llego a mi clase cansada. Este fin de semana me ha tocado aguantar la charla incesante de Alan. Me ha confesado algunas cosas interesantes para mi padre. No lo soporto.


    Me siento en mi sitio y me concentro en la clase. Las clases al contrario que para otras personas a mí me evaden de todo. Me gusta estudiar y aprender. Siempre me ha gustado. Y si las circunstancias hubieran sido otras tendría mi carrera más avanzada, pero no lo son y es inútil darle vueltas a lo que no se puede cambiar.


    —Me lo pensaré —la voz de Bruce llega a mis oídos y en contra de mi voluntad lo miro de reojo.


    Está sonriendo a Lisa, es evidente que entre los dos hay algo. Es un presumido, no sé cómo pueden ir tantas jóvenes tras él y esperar que las mire. No lo soporto. No hay joven en la universidad que no se vuelva a mirarlo, allí donde va llama la atención.


    Lisa le dice algo y este le sonríe con picardía haciendo que su hoyuelo se marque. Ajena a mí leo sus labios:


    —Al final conseguiré que te enamores perdidamente de mí —le dice Lisa.


    —No lo creo.


    —¿No serás de esos que no creen en el amor?


    —Oh, claro que creo, pero no creo que me enamore de ti. —Lisa se queda cortada.


    Me quedo alucinada por su forma tan franca de decir que no le gusta y contra mi voluntad sonrío por su sinceridad. Ya me he fijado en este tiempo que Bruce dice lo que piensa sin importarle las consecuencias. Su sinceridad me gusta, aunque no me debería gustar nada de este rubito presumido, pero en el mundo que vivo la sinceridad es escasa, y cuando la encuentras no puedes evitar admirarla.


    —Eso… eso no lo sabes —dice aceptando el reto Lisa.


    —Lo sé. —Bruce la ignora y se sienta en la mesa.


    —Pero te enrollaste conmigo —le dice entre susurros indignada.


    —No me hagas decirte por qué. —Bruce la mira serio, cansado de esta charla.


    —Te conquistaré. —Lisa se va sin darse por vencida.


    Es una pesada y sé lo que piensa Bruce, que él solo aceptó lo que le pusieron ante los ojos. Lo hace con todos los chicos guapos y más si a alguien le interesa, le gusta demostrar a las demás que ella es la mejor. Lisa no me cae bien, no la conozco mucho pero he oído hablar de ella y de cómo se ha metido en medio de muchas relaciones sin importarle que el chico que la atraía tuviera pareja. Es cierto que el tonto siempre es el hombre por caer, pero no veo bien que se meta en medio.


    Bruce se gira y me mira sonriente.


    —Buenas, Ninian.


    Me pongo nerviosa por si se ha dado cuenta de que lo estaba observando y me pongo más seria si cabe.


    —Buenas. Tengo algo que decirte de parte de mi padre —le digo recordando el recado que me ha dado mi padre.


    —Te veo tras la clase —me responde solemne Bruce.


    Asiento con un gesto de cabeza y sigo a lo mío ignorando su presencia.


     


     


    Salgo de clase y busco con la mirada a Bruce, pero no está. Me descoloca, pensaba que le interesaba encontrar un buen sitio donde invertir sus ingresos.


    No pienso ir tras él. Yo ya he dado el mensaje de mi padre.


    Voy hacia mi siguiente clase y uno de mis guardaespaldas se pone ante mí. Me mira de manera significativa y sé que me está preguntando sin necesidad de decir nada.


    —Hablaré con él cuando pueda.


    —Búsquelo, es urgente que entregue su mensaje —me dice mi guardaespaldas.


    Me muerdo la lengua para no decirle lo qué pienso y asiento sin más.


    El guardaespaldas se va hacia su lugar. Localizo a Bruce en el laboratorio. Me empiezan a sudar las manos. Cierro los ojos, buscando algo de tranquilidad, pero mi mente ya ha recreado los gritos, el dolor, la desesperación… Me agobio. Tengo que salir de aquí. No puedo refrenar los recuerdos cuando estoy aquí… intento hacerme la fuerte y huyo alejándome lo máximo posible.


    —¿Estás bien? —Me sorprende que Bruce se haya percatado de mi estado y me giro curiosa y alerta.


    —Estoy perfectamente —le contesto desafiante al no saber ver en su mirada si le preocupaba o no cómo estuviera.


    —Bien —empieza a irse.


    —Mi padre quiere verte.


    —Gracias por dejarme el mensaje, me pasaré a verlo en cuanto pueda.


    ¡Me pone de los nervios!


    —¿Y cuándo será eso? Es por si me pregunta —le digo insolente a Bruce, seguro que lo hará y no le gustará nada que le diga lo que me ha respondido Bruce.


    —Hoy no, tengo muchas cosas que hacer. Pero en cuanto pueda iré a hablar con él. Supongo que querrá hablar de negocios, pero no es el único que de repente tiene unas increíbles ganas de hablar conmigo estos días.


    —Veo que estás muy solicitado.


    —Sí. ¿Algo más? —me dice impertinente Bruce.


    —Si quieres hacer tratos con mi padre no le hagas esperar, lo odia.


    —Gracias por el consejo, pero me es lo mismo hacer tratos o no con tu padre, si no es él, será otro. Invertiré mi dinero en cualquier sitio pronto.


    Asiento y me marcho, que Bruce haga lo que le de la gana con su dinero, yo ya he dado el mensaje.


     


    Estoy terminando mis tareas en mi cuarto cuando la puerta se abre. Enseguida sé que se trata de mi padre. Se acerca a mi escritorio y me observa con sus ojos verdes, más claros que los míos y más serios. El pelo blanco lo lleva perfectamente cortado y el traje de diseño que luce es de un color gris oscuro.


    —No ha venido y me he enterado que ha estado hablando con la competencia —me comenta mi padre refiriéndose a Bruce.


    —Yo le di el recado.


    —Lo sé, me han informado de ello.


    Mi padre coge mi libreta y la ojea.


    —Quiero que lo investigues.


    —No —digo tajantemente, no aceptaré esta misión.


    —Quiero que te pegues a él.


    —No lo haré.


    —Quiero su dinero y no quiero que lo invierta en la competencia, tiene mucho dinero y nos hace falta.


    —No.


    —Es una orden —me dice mi padre ya muy enfadado.


    Me mira con sus intensos ojos y espera que me niegue. Trago y agacho la cabeza.


    —Haré lo que me pidas.


    Me da un beso y me revuelve el pelo.


    —Es lo mejor, hija, es por el bien de nuestra familia.


     


     


    Bruce


     


    —¡Pásamela! —Kevin el hermano pequeño de Steven me grita al tiempo que corre hacia la portería que guarda su hermano. Como siempre le paso el balón sin querer involucrarme en el juego. No sé cómo tratar con niños, por ello los evito.


    El pequeño la para y chuta. No mete gol, pues Steven la para sin apenas esfuerzo, pero no hay duda de que el pequeño vale para esto y más desde que su hermano lo entrena junto a sus compañeros de clase.


    —Sigue intentando, pequeño.


    Steven me la lanza, se la devuelvo ayudando a su entrenamiento resignado sabiendo que debo hacerle el favor a Steven. Un día le pregunté a Steven por qué no se dejaba ganar por su hermano y me dijo que si se dejaba ganar, su hermano dejaría de esforzarse y que si no lo hacía, cuando Kevin le ganara se sentiría mejor pues lo habría derrotado de verdad y no porque le hubiera regalado la victoria.


    No me quedó más que darle la razón.


    Seguimos jugando un poco más con el pequeño y regresamos hacia la casa de Steven donde nos esperaba Alma revisando las imágenes tomadas hoy. Alma me pregunta si estoy seguro en lo que hago con darle largas al padre de Ninian.


    —Sí. Si le demuestro que estoy deseoso de hablar con él perderá el interés. Sé lo que me hago.


    Revisamos unos cuantos vídeos y planeamos unas cuantas cosas antes de irme a la mansión, que se supone que es mía mientras represento este papel.


    Espero estar en lo cierto con lo referente al padre de Ninian, y aunque siento un atisbo de duda, estoy convencido casi al cien por cien de que esta estrategia saldrá como yo espero y que si me mostrara ansioso me delataría.


    Todo tiene que salir bien.


    A media tarde vamos a la sala de entrenamiento. Alma también entrena con nosotros, no porque quiera formar parte activa de la organización, sino porque quiere estar preparada y Steven se siente mejor cuando Alma va sola y ya sabe cómo defenderse.


    Los veo entrenar mientras espero mi turno con Steven. Como siempre Steven le hace una llave para tirarla al suelo, pero la coge en el aire para que sea su espalda la que se estrelle contra la colchoneta. Alma lo besa entre risas. Me gusta verlos así de bien, se lo merecen. Y sí, siento una pizca de envidia por lo que comparten juntos. Porque sé que Steven y Alma son fuertes por separado e invencibles juntos, yo nunca he sentido algo así. Ni creo que lo sienta. Al menos no en esta vida.


    —Bien, si habéis dejado de demostraros cuánto os queréis, me gustaría darle unos cuantos golpes a tu novio —intervengo en la escena amorosa.


    Alma se levanta y Steven hace lo mismo.


    —No sueñes con ello —me responde Steven.


    —Yo voy a por algo de beber, no os matéis en mi ausencia —dice Alma.


    Alma se alza para dar un beso a Steven antes de desaparecer por la puerta.


    —Me gusta veros así de bien —le reconozco.


    —Me cuesta asimilar que esto sea cierto —me responde Steven.


    Enseguida sé que algo le preocupa.


    —A veces temo que esta felicidad sea momentánea —Steven se tensa y no sé que responderle, nunca he querido tanto a alguien como para tener ese miedo constante a perderla—, y ahora demuéstrame lo que has aprendido, pues hoy pienso ganarte.


    —No lo tengas tan seguro.


    Y como ambos sabíamos antes de empezar el entrenamiento, hoy tampoco hay más vencedores que el agotamiento.


     


    Llego a mi clase y no me sorprendo de ver a Lisa en mi mesa y saludarme como si lo que le dije ayer no le importara. Le sonrío y voy hacia mi sitio observando la clase. Ninian no está, es raro, ya que siempre suele estar de las primeras. Tal vez se ha retrasado.


    Cuando empieza la clase y Ninian no aparece, me empiezo a inquietar, no porque ella me importe, sino por lo que pueda ser que esté tramando su padre usándola a ella de chivo expiatorio. La sensación aumenta cuando llega la última clase y Ninian no ha aparecido.


     


    Salgo de la universidad mosqueado. Ni Steven, ni Alma podían hoy revisar las cámaras porque tenían clases en la universidad. He llamado a Steven para decirle lo que sucedía y se ha quedado tan extrañado como yo. ¿Qué estará tramando el padre de Ninian? ¿Y si ha decidido llevársela lejos? Aunque ahora tengo la atención de su padre y puedo ir a su casa cuando quiera, no me gusta tener solo un medio de llegar a mis fines, y mucho menos me gusta la idea de que se nos hayan adelantado.


    Salgo de las clases y voy hacia mi coche, distraído, tan distraído que no me percato de quién me espera cerca de mi coche hasta que la tengo casi encima, es Ninian.


    —Buenas —le digo sin saber qué hace aquí y por qué, pero intuyendo que todo esto es cosa de su padre.


    —Buenas. —No me mira a los ojos y parece muy molesta, esto confirma mis sospechas—. No he podido asistir hoy a clase, me preguntaba si me podrías pasar tus apuntes… y explicarme algunas cosas. —Me mira seria.


    —¿Me estás invitando a comer? —le digo, Ninian me mira tensa y asiente de mala gana—. No parece hacerte especial ilusión. Pídeselo a otro.


    —Ni se te ocurra también perder esta oportunidad. Ya estoy aquí —me dice Steven.


    Me callo lo que pienso y voy hacia mi lado de coche.


    —Eres uno de los mejores estudiantes —matiza Ninian.


    —Solo llevo unos días.


    —¿Acaso no lo eres? —me reta.


    —Soy bueno, no el mejor.


    —Bueno como sea ¿Me puedes ayudar o no? O mira, mejor vete al infierno a ver si con suerte te quedas en él para siempre y nos libramos de tu presencia.


    Se gira y se empieza a ir. Al poco se para, sigo su mirada, no muy lejos hay uno de los guardaespaldas de su padre y se ha dejado ver para mirarla serio, le está mandando un mensaje con esa mirada.


    —Por favor ¿Me puedes ayudar? Es importante para mi carrera —dice Ninian.


    Me lo dice sin volverse, tensa, muy tensa y con la voz muy débil tragándose su orgullo. No hace falta ser muy listo para saber que pasa algo y ese algo es su padre.


    —Ven, vayamos a la biblioteca y fotocopiemos mis apuntes. Yo tampoco te soporto pelirroja.


    Ninian abre la boca para contestarme pero asiente con los ojos llameantes.


    —No te calles lo que piensas, seguro que tienes algo amable que decirme —la reto.


    —Que te jodan.


    —Por ejemplo como eso. Mientras no seas tú la que lo haga te aseguro que disfrutaré mucho de ello —jugueteo con ella.


    —¿Te soportas a ti mismo? —me replica ella.


    Sonrío y empiezo a andar hacia la biblioteca.


    —Yo estaba pensando hacerte la misma pregunta.


    —No soy como tú.


    —¡Dios me libre!


    —Idiota —me increpa Ninian, cada vez más enfadada.


    —Pija estirada.


    —Presumido.


    —Creída —sigo disfrutando del juego.


    —Esto no puede salir bien —anuncia Steven que no se pierde nuestro intercambio de palabras mientras llegamos a la biblioteca.


    —No sé por qué pierdo mi tiempo hablando contigo —me dice furiosa Ninian.


    —En esto estamos de acuerdo —me detengo delante de la biblioteca.


    Ninian coge mi carpeta echando chispas y entra en la biblioteca. La sigo. Observo la recepción, no está Nana, hay otra joven que está más pendiente de su móvil que de quién entra.


    Sigo a Ninian hasta las fotocopiadoras. Abre la carpeta y me mira a la espera de que le prohíba adentrase en ella.


    —Adelante, no tengo nada que esconder, no como otras.


    —Déjalo ya Bruce —me recuerda Steven.


    Los ojos de Ninian brillan por la rabia, se muerde el labio y toma aire.


    —Yo no escondo nada.


    —Ya claro, eres un libro abierto.


    Ninian deja de fingir y lanza mi carpeta hacia la mesa, esparciendo el contenido sobre ella.


    —¡Que te jodan Bruce! ¡Se los pediré a otro!


    Sale hecha una fiera. Sonrío, aunque la idea de recoger mis apuntes no me hace especial ilusión, ha merecido la pena por ver a Ninian encendida. Me ha mostrado su fuego y me pregunto cómo es capaz de esconderlo de esa forma.


    —Y ahora dime. ¿Cuál es tu siguiente movimiento para cagarla aún más?


    No respondo a Steven, no tengo ganas, pues no pienso bailar al son que toca Ninian. Si se acerca a mí por mandato de su padre que se trague ella su orgullo, yo no pienso hacerlo.


     


     


    Entro en clase como cada mañana, hoy tampoco veo a Ninian en su sitio. Ayer no tuve noticias de ella, al final no se tragó su orgullo. En el fondo esperaba que volviera debido a que como supongo, me pidió los apuntes por orden de su padre. Al final fue más fuerte su orgullo. Sigo mis clases y tomo apuntes, como esperaba Ninian no aparece. Al finalizar las clases salgo hacia mi coche y antes de llegar a él ya he divisado a Ninian esperándome con cara de pocos amigos.


    —Ten —le tiendo mis apuntes fotocopiados—, así ninguno de los dos tiene que soportar al otro.


    Ninian coge los apuntes extrañada.


    —¿Cómo lo sabías? —dice una descolocada Ninian.


    —¿Acaso te piensas que soy tonto? —le sonrío y voy hacia mi lado del coche—, nos vemos.


    Me alejo con mi coche dejando a una alucinada Ninian, esto le dejará claro que si quiere jugar conmigo no seré tan tonto como los otros estúpidos a los que le mandó seguir su padre.


     


    ***


     


    Salgo de la universidad tras mis clases, estamos a miércoles y es el tercer día que Ninian no viene a clase y me espera en mi coche. Steven y Alma piensan que tal vez es mejor que ceda y hable más con ella, pero no me sale fingir algo que no siento con Ninian. Es posible que por el bien de la misión deba de tragarme el orgullo.


    Llego hasta Ninian y le doy las fotocopias, las coge y arruga el papel. Mira tras de mí, sé que mira hacia sus guardaespaldas. Luego me observa con una sonrisa falsa, pero que de tan falsa que es, nadie se la tragaría y menos yo.


    —Me harías el favor de explicarme algunas cosas de… —me dice Ninian, mientras le doy golpecitos en la espalda—, ¿Se puede saber qué haces?


    —Pensé que te habías atragantado con algo…aunque ahora que lo pienso lo que te has tragado ha sido tu orgullo.


    Ninian estalla, sonrío. Nunca imaginé que disfrutaría con esto.


    —¡¿Cómo puedes ser tan imbécil?! ¡No te soporto! Si me he tragado algo ha sido la repulsión que me produce el verte.


    Ninian se aleja, pero no ha dado dos pasos cuando algo la detiene. Se vuelve hacia mí roja de ira y de rabia.


    —Por favor… —su súplica apenas se escucha.


    Decido que es mejor dejarlo pasar. No sé cuanto más puedo tensar la cuerda.


    —Entra en el coche, iremos a mi casa a estudiar.


    —Nos vemos en tu casa —rechista Ninian.


    —Si quieres que te ayude, es mejor que sea con mis condiciones. Entra en mi coche.


    Ninian asiente sin volverse. Entro en el coche y al poco entra Ninian con cara de pocos amigos cerrando de un portazo.


    —¡Eh! El coche no tiene la culpa. Trátalo con cuidado —le digo.


    Ninian no me responde y se pone el cinturón de malos modos dejando claro lo poco que le ha gustado tragarse su orgullo y que piensa hacer lo que le de la gana con mi coche. Niñata.


    Hacemos el camino hasta mi casa en silencio. Pronto el coche se llena de su perfume y me veo queriendo perderme en ese olor, molesto endurezco el gesto y miro hacia la carretera. Llegamos a mi supuesta casa y entro en el garaje. Los guardaespaldas de Ninian la siguen de cerca, no se han separado de nosotros. El coche negro que conducen llama la atención por sí solo. Aparco el coche y bajo, Ninian hace lo mismo y tras coger mis apuntes vamos hacia la casa.


    —¿Alguna preferencia a la hora de comer?


    —No.


    —Bien. —Acompaño a Ninian a una de las salitas de la planta baja—. Espérame aquí. Puedes poner la tele si lo deseas.


    —Gracias.


    Me marcho pero no sin antes observar a Ninian, se ha sentado muy recta en uno de los sillones y mira hacia la ventana. Su furia se ha apagado hace rato y ahora parece resignada y cansada. Aunque tal vez todo esto no sea más que una actuación.


    Salgo hacia la cocina e informo a quien se hace pasar por cocinera de que hoy sí comeremos aquí, es una de los nuestros, como los otros trabajadores de la casa. La pongo al tanto de todo y se hace cargo enseguida de la situación. Regreso donde se encuentra Ninian y entro sin hacer ruido, pero por la forma que tensa los hombros sé que se ha percatado de mi presencia. Sigue donde estaba.


    —La comida no tardará en estar lista. —Ninian asiente—. ¿Quieres que te enseñe la casa?


    —No hace falta, puedo esperar aquí hasta que la comida esté lista.


    Me siento cerca de ella y la miro tratando de adivinar algo verdadero en su mirada. Ninian me aguanta la mirada sin decir nada.


    —¿Y así piensas hacer caso a tu padre y acercarte a mí? —le digo a Ninian que se tensa al instante, he decidido decir lo que pienso de todo esto.


    —¿Por qué de paso no le cuentas quién eres en verdad? ¿¡Se puede saber qué haces!?— Steven estalla.


    Lo ignoro.


    Sí, sé lo que hago y espero que salga bien.


    Ninian se no aguanta estar quieta, y se levanta.


    —Mi padre no me ha dicho nada, te he dicho la verdad. —Esto me lo dice sin mirarme a los ojos.


    —¿No? ¿Segura? Porque estos días has demostrado lo poco que soportas tenerme cerca y te conozco lo suficiente para saber que hoy te has tragado el orgullo cuando me has pedido esto por favor, si no, que se lo digan a mi pobre coche. Ambos sabemos que podrías haberle pedido esto a otro que te cayera mejor y que no desearas que se perdiera en el infierno. Tú sola te delatas, pelirroja. Y como ya te dije, yo también estoy al tanto de los rumores.


    Ninian abre la boca para responderme, sus ojos brillan por la emoción y veo lo mucho que le cuesta agachar la cabeza y tragarse lo que piensa. Ojalá no lo hubiera hecho.


    —Eres el mejor —me dice Ninian.


    —¿Y eso lo sabes en tan poco tiempo?


    —Mira cree lo que quieras, será mejor que me marche.


    Una vez más me muestra su verdadera cara, o la que yo creo que se asemeja más a la realidad.


    —Genial, Bruce —me dice Steven molesto.


    —¿Entonces he acertado?


     


    —No.


    —Pues entonces quédate a comer y demuéstramelo y por favor intenta no sonreír tanto, tu blanca dentadura me está cegando la vista.


    —Idiota —dice Ninian entre dientes, mientras no puedo evitar sonreír.


    —Creo que eso es lo más suave que me has dicho en estos días. ¿Te quedas?


    Ninian se lo piensa y finalmente niega con la cabeza.


    —Mi padre no me obliga. Adiós, ya conseguiré los ejercicios y deja de hacerme fotocopias, no las necesito.


    —Tú misma.


    Ninian se va, la acompaño a la puerta, desconecto a Steven cuando me canso de escuchar lo que me dice sobre el error que estoy cometiendo y que ahora que tenían en bandeja una oportunidad, la dejo escapar.


    —Nos vemos mañana —le digo y cierro la puerta tras sonreírle sin darle paso a que dude como si no me importara su presencia ni la necesitara.


    No pasa mucho tiempo cuando se escucha el timbre de la puerta. Espero un tiempo prudencial y abro la puerta. Ninian está tras ella con cara de pocos amigos, una vez más noto cómo le está costando tragarse el orgullo, lo que me hace ver hasta que punto es fiel a su padre y lo que es capaz de hacer por él. Lo que me sorprende es que no muestre lo poco que le gusta esta situación, hasta ahora con otras víctimas ha sido fría y calculadora. Es posible que todo esto no sea más que parte de un plan bien labrado. Es mejor estar alerta.


    —¿Puedo pasar?


    Me aparto de la puerta y la dejo entrar.


    —Está bien, mi padre quiere que me acerque a ti… pero no sé fingir que estoy a gusto en un sitio si no lo estoy. Bueno puntualizo; no contigo, me exasperas demasiado.


    Me sorprende su confesión y más porque he visto cómo con otros no le ha costado dejarse llevar. Por un instante dudo en si creerla o no, pero desecho esta idea al recordar quién es Ninian y lo manipuladora que es.


    —Cierto, el otro día no te costaba mucho sonreír al hijo del amigo de tu padre ni a Max. ¿Esperas que te crea ahora?


    —Bien, especifico —me dice retadora—, no sé fingir que me caes bien. Me sacas de mis casillas y no sé ponerte buena cara cuando en realidad no te soporto. ¿Contento?


    Sonrío y empiezo a caminar hacia el comedor.


    —Sí, comamos. Y tranquila, si hablo con tu padre le diré que eres encantadora.


    —Qué amable —dice entre dientes.


    —Qué menos, me has ahorrado fingir, así nos ahorramos tener que aparentar nada entre los dos.


    Nos sentamos a comer y al poco nos sirven. Me traen mi móvil y lo cojo. Tengo varias llamadas de Steven, lo conecto usando el dispositivo que tengo en el bolsillo.


    —Gracias por no mantenerme al margen. Ah, veo que tu estúpido plan ha salido bien. No vuelvas a dejarme fuera de esto.


    Sonrío sin poder contenerme y Ninian me mira como si me hubiera vuelto loco.


    —Me han enviado un correo muy gracioso —quito importancia.


    Dejo el móvil sobre la mesa y espero a que nos sirvan. Cuando se van, comemos en silencio, como si no existiera el otro, pero no se me pasan desapercibidas las miradas que Ninian me lanza de reojo.


    —Dime una cosa —abro conversación con ella—. ¿Por qué te caigo tan mal? No te he hecho nada como para que me tengas esta inquina, aunque reconozco que tú a mí tampoco es que me caigas especialmente bien, eres demasiado seria para mi gusto.


    —Ya, se nota que te gustan las chicas más ligeras de cascos y si son fáciles y poco inteligentes mejor.


    —Lisa no me gusta. Pero a nadie le amarga un dulce.


    Ninian pone cara de asco.


    —Eres un mujeriego.


    —No lo creo así, me gustan las mujeres y no tengo una relación seria con nadie, no le debo fidelidad a nadie. ¿Qué hay de malo en que me deje llevar por la pasión? Deberías dejarte llevar un poco por ella. Así tal vez dejabas de tener esa cara de seta podrida y podrías desatar ese fuego que sé que tienes dentro.


    —¿Y quién te dice que no lo hago? —me dice retadora.


    —Es tu problema no el mío.


    Me pregunto si se acuesta con quien le ordena su padre y la idea me parece repulsiva. No entendería que llegara tan lejos por los deseos de su padre, pero es su problema y su vida. Ella verá. Nos quedamos en silencio.


     


    —A nadie le amarga un dulce —repito para romper el silencio.


    —Claro. Y tú lo sabes mejor que nadie ¿no? Tú eres el típico tío que ve una chica guapa y se acuesta con ella solo por el mero placer de que es atractiva. Nada más importa con tal de conseguir tus fines…


    La miro enfadado y molesto, pero siento que hay algo más oculto en sus palabras, y sobre todo en lo último que ha dicho: «nada importa con tal de conseguir tus fines», es como si esto no fuera dirigido a mí.


    —¿Quién te hizo daño? ¿Se parecía a mí?


    Ninian me mira furiosa, sus ojos brillan por el enfado y siento que no van tan desencaminadas mis preguntas.


    —No te soporto —me dice entre dientes sin poder contenerse.


    —Ya, eso ya lo has dicho.


    —¡¿Qué te importa mi vida?! Ya sabes por qué estoy aquí, déjame en paz.


    —Bueno teniendo en cuenta que tú vas a dar un informe a tu padre de lo que investigues de mí, para que así me convenza para que invierta en su empresa, creo que tengo derecho a indagar yo un poco. O si quieres mejor me hago el tonto y te hago creer que soy tan necio como para pensar que de la noche a la mañana te apetece estar a mi lado. ¿Hacemos eso?


    —Sigo sin entender cómo te soportas a ti mismo —suelta Ninian.


    La sonrío divertido, decido bajar la guardia un poco y dejar de picarla, creo que por hoy es mejor enterrar el hacha de guerra.


    —Te reconozco que a veces no lo sé.


    Nos quedamos en silencio retándonos con la mirada a ver quién cede primero.


    —Nunca deberías dejar que otro dominara tu vida, por mucho que sea tu padre.


    —Hago lo que es mejor para la familia. La familia debe estar unida y apoyarse —me lo dice como si recitara algo que se ha aprendido muy bien.


    —Sea como sea, debes tomar tus propias decisiones.


    —No te metas en mi vida.


    —Tú te has metido en la mía. Y ahora dime ¿qué espera tu padre que consigas?


    Ninian me mira seria, evaluando qué decirme, a final suspira como si acabara de perder una batalla interior.


    —Que te cuente las virtudes de invertir en su empresa e inviertas con ellos.


    —Bien, ilústrame mientras terminamos de comer.


    Ninian me cuenta lo que supuestamente hace la empresa de su padre mientras seguimos con la comida. Todo es mentira, por supuesto, ella se tiene bien aprendido el guion.


    —Tu dinero se doblaría en poco tiempo —me lo dice sin emoción alguna.


    —Interesante, gracias por ilustrarme. Y ahora dejemos de hablar de tu padre.


    —¿Y de qué quieres hablar? —Hago una señal a uno de mis compañeros que hace de maître y retira los platos. Le pido el postre.


    —De tu carrera.


    —¿De mi carrera? ¿Qué quieres saber de mis estudios? Estamos en las mismas clases, sabes de qué trata.


    —¿Por qué has elegido estudiar marketing y dirección de empresas?


    —Me gusta.


    —¿A ti o a tu padre?


    —Has dicho que íbamos a dejar de hablar de mi padre.


    —Bien, pues respóndeme.


    Ninian lo piensa y mientras lo hace nos sirven el postre. Tarta de chocolate y nata.


    —¿Te miento o te digo la verdad? Aunque como eres tan listo puedes tratar tú solito de adivinar si te miento o no.


    Me está retando, lo veo en sus ojos. Pruebo mi postre y la miro divertido.


    —Evita mentirme, ya te has dado cuenta de que te pillo enseguida, evidentemente por lo listo que soy —digo recalcando sus palabras—, pero así me evitas trabajar.


    —No me gusta que seas tan listo, la verdad.


    —Claro hubiera sido mejor haberme dejado llevar y haberte seguido el juego. ¿Lo hubieras preferido?


    —Una parte de mí sabía que no lo harías.


    Esta frase nos da la razón en cuanto al plan de Lucas, el esperaba que yo fuera yo mismo para no delatarme.


    —Tú tampoco eres tonta.


    —Intento no serlo. La ignorancia en esta vida puede salir muy cara.


    —Cierto y haces bien, y ahora contesta mientras te comes el postre.


    Ninian duda pero finalmente habla.


    —Me hubiera gustado ser maestra. Me gustan mucho los niños.


    Me quedo mirándola evaluando si me ha dicho la verdad o no y no la creo, pues no le pega algo así.


    —No lo parece —le digo mientras me fulmina con la mirada—. Eres muy seria.


    —No siempre he sido así —me reconoce.


    —¿Le has puesto algo en la comida para que hable? —me pregunta Steven—. Si no es así eres un genio. Al final voy a tener que aceptar que tu descabellado plan era brillante.


    Sonrío para mis adentros por el reconocimiento de Steven.


    —Pero tu padre quiere que le ayudes con sus negocios.


    —Un padre siempre cree saber qué es lo mejor para sus hijos —me dice otra vez repitiendo algo que se sabe de memoria.


    Esto me trae a la memoria a su hermano Julián, llevó tan lejos lo de estar del lado de su padre que casi violó a Alma.


    —Sí, eso creía mi padre y casi me destruye. —Me sorprendo contándole algo así.


    Ninian me clava sus ojos verdes y sabe que he confesado una parte de mí que prefería olvidar. Decido zanjar aquí todo esto.


    —Termina el postre. ¿Sigues queriendo que te pase mis apuntes?


    —He perdido tres días de clases, me vendrán bien.


    —Bien, termina e iremos a mi despacho.


     


    Le paso los apuntes a Ninian y le explico algunas cosas, me doy cuenta de que tiene una gran memoria y se aprende casi al detalle todo lo que le digo. Esto me hace pensar si solo está fingiendo para conseguir su objetivo y aunque sé que es así, una parte de mí está molesto ante la idea de que todo lo vivido en la comida haya sido mentira, que en verdad esté mintiendo que no puede fingir en mi presencia porque cree que así me hará bajar la guardia. ¿Será verdad que quiso ser maestra? Me debería dar igual, pero no me es indiferente. Ignoro por qué.


    —Mañana iré a hablar con tu padre, se lo puedes decir cuando regreses.


    Ninian asiente.


    —Gracias, así podemos dejar de fingir que nos soportamos.


    —Si te soy sincero no lo he pasado mal a tu lado una vez he bajado la guardia y tú has hecho lo mismo. Aunque he de reconocer que me divierte sacarte de quicio.


    —Qué bien —ironiza—. Me encanta que me comparen con un mono de feria.


    —Una mona en todo caso y tú eres un poco más bonita que una mona, pero solo un poco. Llevas demasiado betún en la cara.


    —No hace falta que seas tan sincero conmigo. ¿Quieres que te diga dónde puedes meterte tu sinceridad? —retoma el juego Ninian.


    —Es para que no te lo creas mucho, seguro que estás cansada de que te adulen, no quiero engordar tu ego, pero de verdad, no necesitas tanta pintura para ser bonita.


    Ninian me sonríe por primera vez con sinceridad. Sus ojos verdes se iluminan haciéndolos parecer más azulados y su cara pasa de ser guapa a ser hermosa.


    —No eres como esperaba. Gracias por todo. No le digas nada de esto a mi padre.


    —Tranquila, él no sabrá que te he descubierto las intenciones enseguida.


    —Gracias —se despide Ninian.


    Ninian se va y Steven no tarda en hablarme.


    —Has tenido suerte, pero no vuelvas a hacer el indio, Ninian no es tonta , no sabemos si todo esto no es más que una estratagema para pillarte. Recuerda que ha sido entrenada para esto.


    —Lo sé, pero Ninian no iba a tardar mucho en saber que yo no soy tan tonto como los otros a los que ha investigado, o le ponía las cartas sobre la mesa o hubiera dudado de mí.


    —Puede ser. Esperemos que todo salga bien, hay mucho en juego.


    —Por cierto —añade Alma—, he anotado algo en mi libreta. Ninian a mí me dijo que quería ser maestra. Pero no sabemos si a mí también me mintió.


    No, no lo sabemos pero esta es la primera coincidencia con la Ninian que Alma conocía. ¿Cuál es la verdadera?


     


     


    Ninian


     


    —¿Podemos confiar en Bruce?


    —Es muy listo, pero parece ser sincero cuando dice que quiere invertir. No creo que sea fácil de manipular.


    —Bien. Buen trabajo.


     


    Me levanto cansada y sin ganas de ir a estudiar, pero como siempre me visto y bajo a desayunar con mis padres. Nada más entrar mi padre baja el periódico y me mira serio. Mi madre me estudia sin añadir nada. Lleva el pelo pelirrojo como el mío, liso sobre los hombros. No tenemos mucha relación, nos respetamos y punto. Un día me llegó a decir que cuando más hermosa me hacía yo, más me odiaba, pues yo tenía la belleza y la juventud que ella nunca volvería a tener. No es algo que una madre diga a una hija, pero mis padres no son unos padres al uso. Lo peor es, que sé que es cierto. Me tiene envidia. Una madre nunca debería envidiar a su hija.


    —Hoy tampoco irás a clase —sentencia mi padre—, quiero que sigas investigando a Bruce.


    —Pensé que solo querías su dinero y que accediera a una reunión.


    —Si tan listo es, mejor tenerlo controlado. No quiero dejar nada al azar.


    Respiro agitada, me tranquilizo como llevo haciendo mucho tiempo ante él durante muchos años, cuento hasta tres y asiento.


    —Regreso a mi cuarto entonces.


    —Conforme, tienes mi permiso.


     


     


    Espero a Bruce cerca de su coche. Lo veo llegar con sus gafas de sol puestas y no puedo verle los ojos pero cuando llega a mi lado no me pregunta qué hago aquí. Creo que después de cuatro días y de nuestra charla de ayer, ya no hace falta que le explique nada.


    —Te invito a comer, diles a tus guardaespaldas que no nos sigan.


    —Es mejor que lo hagan —le digo nerviosa.


    —Puedo cuidar de ti.


    No lo pongo en duda, la ropa de marca que lleva no oculta su musculatura y sus fornidos brazos.


    —Yo puedo cuidar de mí solita, no te necesito para nada.


    —Tú misma, pero si tu padre quiere que vengas a mi lado, es con mis condiciones, ya lo sabes.


    —¿Algo que esconder? —le pregunto.


    —No me gusta tener niñeras.


    Sostengo la mirada de Bruce, sé que no va a ceder, desconozco por qué lo sé con tanta seguridad, pero así es. Al final cedo yo, sabiendo que esta batalla la tengo perdida. Y no quiero enfadar a mi padre sino sigo a Bruce.


    Voy hacia donde están los guardaespaldas, asienten antes de que llegue y se marchan. No me extraña que sepan lo que iba a decirles, están al tanto de todo lo que hago.


    Me tenso, aunque los odie, no me gusta estar sin su protección, no debe pasar nada, en ocasiones tiendo a ser algo paranoica.


    Entro en el coche de Bruce y me dejo llevar, no tarda en poner el coche en marcha y alejarnos de la universidad. Su perfume inunda mis sentidos, he de reconocer que me gusta mucho cómo huele, aunque me moleste admitirlo. No me tiene que gustar nada de él. Ni de nadie. Me recuerdo. Él solo forma parte de mi misión, nada más.


    El coche se detiene y salgo de mis pensamientos, reconozco el sitio. Esto me pasa por no estar atenta. No sé que tiene Bruce que me hace bajar la guardia. Lo odio. Pienso frunciendo el ceño.


    —¿Qué hacemos aquí? —Le digo a la defensiva.


    —Yo acepto que me investigues para tu padre, pero tú me vas a servir de paso para mis fines.


    —¿En el Club de Campo? No pierdes el tiempo ¿Eh?


    —No te admiten si no eres invitado por un miembro y o mucho me equivoco o tú eres miembro. Y no. En la medida de lo posible intento no perder el tiempo.


    —Me estás utilizando.


    No le digo si soy miembro o no, creo que es evidente que lo soy pues en este club están inscritos todos los que son alguien en esta ciudad.


    —Me estás investigando. ¿Qué es peor? Yo al menos te lo he dicho sin que tú me lo hayas tenido que sacar con pinzas.


    —Vamos, tú ganas.


    Dejamos el coche al aparca coches y vamos hacia la puerta, les digo que Bruce es un invitado mío y que le gustaría ingresar como miembro. Bruce se va con uno de los empleados para ingresar como miembro, lo espero sentada en una de las mesas que dan a los jardines. El club de campo está compuesto por varios pabellones dónde los miembros hacen deporte, desde pádel, tenis, golf…y también tiene un gimnasio para quien lo desee. Aparte de eso, el restaurante es muy conocido y frecuentado por sus miembros, la comida es una de las mejores que he probado nunca y es un buen lugar para poder hablar de negocios tranquilamente o para tomar algo disfrutando de sus cuidados jardines. Mi padre lo frecuenta mucho y le gusta que yo le acompañe, por lo que pueda descubrir.


    —¿Has venido a buscarme? —la voz pastosa de Alan entra en mis oídos. Lo miro y le sonrío de manera fingida para ocultar lo mucho que me repugna su presencia. Por suerte mi padre ahora parece centrado en investigar a Bruce y me ha pedido que deje de seguir al hijo de su último socio.


    —Lo cierto es que no, no esperaba encontrarme contigo aquí.


    —Pues aquí estoy ¿comemos juntos?


    —A menos que quieras comer conmigo también, te aconsejo que nos dejes solos —irrumpe Bruce, Alan se gira y mira a Bruce.


    Bruce le saca una cabeza y lo mira con una sonrisa que no disimula su desdén.


    —No sabía que estabais…


    —No estamos juntos, solo somos compañeros de clase —me excuso con él.


    Bruce se sienta y llama al camarero.


    —Nos vemos en otra ocasión —me dice Alan mirándome.


    —Vaya, qué lástima que no te quedes —ironiza Bruce cogiendo la carta que le tiende el camarero.


    —Nos vemos. —Asiento y Alan se va.


    —Eres un borde.


    —Tú piensas lo mismo que yo, vi tu cara de asco del otro día, cuando lo tenías cerca y cómo tratabas de ocultarla con una falsa sonrisa —me dice acercándose a mí.


    Me inquieto, es nuevo para mí que alguien sepa ver lo que trato de ocultar. Tendré que recordarlo cerca de Bruce.


    —Tú no sabes nada de mí, nada, rubito.


    —Lo que tú digas, pelirroja. ¿Pedimos? Me muero de hambre.


    Pedimos lo mismo y no tardan mucho en traérnoslo. Le pregunto si ha tenido problemas para que lo aceptaran y me dice que no. No hablamos de nada importante mientras comemos, cuando llega la hora del postre ambos declinamos tomarlo. Bruce se relaja, lo miro de reojo y me fijo en que está observando disimuladamente a varios de los peces gordos que hoy hay aquí reunidos. Cuando sus ojos se posan en uno que yo conozco muy bien le digo lo que pienso:


    —Norbert es un buen hombre, parte del dinero que gana lo invierte en proyectos sociales. Harías bien en hablar con él.


    —¿Y tu padre?


    —Hace dinero. —Alzo los hombros—. Yo solo tengo la misión de llevarte a hablar con él, haz lo que quieras con tu dinero.


    Bruce me mira extrañado. Inquieta aparto la mirada.


    —Claro que con mi padre harás más dinero.


    —Claro. ¿A qué hora tenemos que ir a hablar con tu padre?


    —A las cinco.


    Bruce asiente y me pide que le presente a Norbert. Acepto y nos levantamos hacia dónde está. Norbert enseguida se percata de nuestra presencia y tras ver a Bruce lo estudia muy serio, parece tenso, sé que está decidiendo si es de fiar o no, o al menos creo que la tensión que reina en sus ojos se debe a eso, pues lo hace con mucha intensidad, Bruce le aguanta la mirada. Norbert no tarda en sonreír, Bruce se ha ganado su respeto al no amilanarse ante él. Enseguida nos pide que nos sentemos a tomar un té con él. Sus cálidos ojos marrones me observan con cariño. Es una de las pocas personas que lo hace y me gusta, pero es comprensible que me mire así, hace años fue como un abuelo para mí y me alejé de él y su nieta sin explicación alguna. Siempre me ha sorprendido que tras aquello me siga mirando con esa calidez.


    Lo echo de menos, pero él no lo sabe, ni yo pienso decírselo. Es mejor dejar todo así. Me consuelo por volver a estar cerca de él unos instantes. Algo es mejor que nada.


    El pelo lo tiene más blanco y sé que se debe a la pérdida de su esposa hace dos años. Se casó con una mujer quince años mayor que él. La edad no le importó nunca, la amaba y le daba igual lo que la gente dijera de ellos. Norbert tiene setenta y un años. Ella tenía ochenta y cuatro cuando lo dejó. Es una lástima, era una gran mujer. No la conocía personalmente, pero Norbert hablaba mucho de ella.


    El amor no entiende de edad, pero el paso del tiempo sí.


    Bruce le pregunta por sus negocios y me centro en la conversación y Norbert se lo cuenta con la emoción brillando en sus bellos ojos marrones, disfruta con su trabajo y se le nota, no ha querido jubilarse y hace bien, pues el trabajo le da la vida y no al revés. Además, él tiene la suerte de trabajar en lo que le gusta y es diferente a las personas que trabajan en lo que pueden y no en lo que quieren, eso a la larga quema a la gente que necesitan jubilarse para poder ser dueños de su vida y de su tiempo, como no lo han sido hasta ahora y por fin hacer lo que les gusta.


    —Me ha comentado Ninian que también invierte parte de su dinero en bienes sociales.


    —Sí, así es.


    Norbert le cuenta lo que hace y Bruce lo escucha atentamente cosa que hace que Norbert se sienta cómodo y le relate todo lo que hace por los jóvenes necesitados y sus familias.


    —Abuelo. —Anastasia, la nieta de Norbert le da un cálido abrazo.


    Me sorprendo, no sabía que ella estaba aquí. La miro, han pasado tres años. Sigue siendo tan hermosa como la recordaba, sus ojos siguen brillando con picardía y ternura. Estos, al igual que los de su abuelo, son marrones, y su pelo rubio dorado lo lleva suelto. Apenas usa maquillaje y sé que ayuda a su abuelo en sus proyectos desde pequeña. Se parecen mucho y es muy buena persona. No estaba preparada para verla.


    —Mi pequeña. ¿Has venido sola? —le pregunta su abuelo.


    —No, con uno de tus guardaespaldas.


    Anastasia se separa y se queda impactada cuando ve a Bruce.


    —Anastasia te presento a Bruce, Bruce ella es mi tesoro más valioso —anuncia Norbert.


    Bruce toma su mano y la besa con una sonrisa bailando en sus labios como un perfecto caballero. Anastasia se sonroja y para ocultar el rubor sonríe con calidez.


    Se gira y entonces me ve, se queda pálida.


    —Ninian —me dice casi en entre dientes.


    —Anastasia —le digo con mucha frialdad. Anastasia me mira seria y luego veo la rabia brillando en sus ojos. Aparto la mirada y la ignoro, como llevo haciendo tres años.


    Se sienta con nosotros y ahora son dos los que hablan con Bruce de los proyectos sociales. Sobro, es como si no existiera para ellos. Bruce no deja de mirar a Anastasia. Anastasia lo mira y no se me escapa que me mira de reojo enfadada y molesta.


    Me termino mi té y me levanto y entonces sí, todos se vuelven hacia mí. No quiero estar aquí.


    —Sigan hablando, he recordado que tengo algo que hacer. No olvides tu cita con mi padre, Bruce.


    —Ninian… —me repite Anastasia. La ignoro.


    Me despido y me marcho. Ya he aguantado suficiente.


    Salgo a la calle y busco a mis guardaespaldas pero no están. Miro a mi alrededor incómoda. Observo cada rincón temerosa, hacía tiempo que nadie vela por mi seguridad, no hay nada. Pienso qué hacer. Hay siempre taxis rondando esta zona, veo uno, alzo la mano para llamarlo. Miro hacia atrás una vez el taxi llega a la espera de ¡No! Yo no estoy esperando que Bruce salga tras de mí. Molesta monto en el taxi, que ya he parado a mi lado, y cierro la puerta con poca delicadeza.


    El taxi se pone en marcha. Me masajeo las sienes cansada.


    —Volvemos a vernos.


    Alzo la cabeza y me encuentro con dos fríos ojos mirándome por el espejo retrovisor que hubiera deseado no volver a ver otra vez en mi vida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 4


     


    Bruce


     


    Entro en la mansión de Ninian solo, he estado muy tentado de ir tras ella, pero pensando que esperaba eso de mí y de que por eso se había marchado, no lo he hecho, no pienso jugar a su juego. No pienso dejarme manipular por ella . ¿Por qué me ha hablado tan bien de Norbert? Steven ya lo está investigando por si detrás de esa aparente bondad se esconde algo. No me fío nada de Ninian, y lo peor es, que a veces me veo indagando en sus ojos la verdad, como si deseara saber cuándo es ella misma, recuerdo una vez más que para ella todo esto es un juego. Además, no se me ha pasado por alto cómo Anastasia miraba a Ninian, y cómo Ninian la ignoraba a propósito. Cuando se fue Ninian, le pregunté si se conocían y Anastasia me dijo que hacía mucho que no se veían. No añadió nada más, pero sé que hay algo más y lo averiguaré.


    El padre de Ninian, Julián , me espera en su despacho. Nada más entrar me ofrece una copa y me pide amigablemente que me siente con él para hablar de negocios. Siento asco siempre que lo tengo cerca, a la mente me viene lo que sufrí por su culpa y la de sus socios y me cuesta mucho sonreír cuando desearía borrarle esa sonrisa de suficiencia de la cara. Pero sonrío y le hago creer que todo está perfecto y que solo soy un joven rico que no sabe qué hacer con su dinero.


    —Te aseguro que no encontrarás mejor lugar donde invertir tu dinero.


    —Eso lo tendré que decidir yo. —Julián me sonríe.


    —Eres un chico listo. Hablemos de negocios.


    Me habla de su trabajo, de lo que ha conseguido. Se nota que está orgulloso de el aunque para conseguir lo que tiene, haya tenido que condenar la vida de muchos huérfanos.


    Lo odio.


    —Pronto le diré si me ha convencido. Pero no es usted el único que quiere mi dinero.


    —Lo sé, me entero de todo —me dice con aire de prepotencia.


    Seguro, pues Ninian le informa de todo y con su comentario disipa todas mis dudas de que también le informa en lo referente a mí.


    —Es un hombre que sabe lo que quiere y cómo conseguirlo.


    —Le aseguro que sí. —Toma un trago de su copa—. Mira, haremos una cosa, puedes invertir una parte de tu dinero, ver cómo crece en poco tiempo y te aseguro que pronto querrás formar parte de mi empresa.


    Ni en sueños, pienso o al menos si dependiera de mí. Sonrío y tomo un trago de mi copa antes de levantare.


    —Lo pensaré, es muy tentador lo que propone, pronto tendrá una respuesta —me hago el interesante.


    —Espero que sea afirmativa.


    —Todo se verá.


    Me despido de él y quedo en llamarlo pronto para informarle de mi decisión. No quiero que piense que estoy desesperado por hacer negocios con él, aunque sea eso justamente lo que deseamos para poder llevar a cabo nuestros fines.


    El mayordomo me acompaña a la puerta. La abre y me veo cara a cara con Ninian. Lleva el pelo despeinado, el maquillaje corrido y sangre en la camisa. Una manga rota y el labio hinchado con restos de sangre seca. Me inquieto.


    —¿Estás bien? —le pregunto preocupado saliendo de la casa hacia ella.


    —Perfectamente. Me he resbalado no muy lejos. —Me esquiva y entra en la casa para cerrar la puerta de un portazo evitando así que la siga.


    —No es muy normal que aparezca así —me dice Steven al oído que no ha perdido detalle de nada—. Te esperamos aquí, tenemos que revistar todos los vídeos tomados del día. Y sobre todo esto último que ha pasado.


     


    ***


     


    Salgo de la universidad tras una mañana donde he estado más pendiente de ver a Ninian que de otra cosa, no ha venido a clase. Voy hacia mi coche y espero a ver a Ninian como estos días esperándome pero no es así.


    —Qué raro —me dice Alma que hoy tenia libre y ha estado mirando las cámaras en lugar de Steven que tiene clase—. ¿Qué le sucedería ayer?


    Ayer fui a verlos y en los vídeos no vimos nada fuera de lugar.


    —No lo sé, tal vez fuera más serio de lo que me hizo creer —digo sin que nadie se dé cuenta mientras entro en el coche.


    —Tenemos claro que no fue lo que te dijo. Llama a su padre y pídele una cita para darle tu respuesta y de paso le preguntas por su hija.


    —No, no puedo demostrar que estoy desesperado por entrar en su asociación —pongo el coche en marcha—. Es mejor esperar.


    —Sí, pero me inquieta…—dice Alma preocupada por ella.


    —No puedes evitar seguir apreciándola.


    —Me gustaría creer que no todo fue falso, era como una hermana para mí. Debería aceptar que es una mentirosa.


    —Pero te cuesta. Va con tu personalidad.


    —Soy tonta.


    —Eres buena.


    —Si bueno lo que tú digas, te espero para comer, que hoy Steven llega tarde y no me apetece comer sola.


    —Puedes comer con tus padres.


    —Sí… pero están algo tensos por lo sucedido anoche.


    Anoche salieron como siempre a tratar de salvar a los guardaespaldas que están bajo el yugo de uno de los socios de Julián, pero cuando le contaron lo sucedido este se puso tenso y casi los pillaron. Lucas se ha dado cuenta de que aunque creemos que todos están en contra de su voluntad trabajando de guardaespaldas, algunos pueden querer seguir así, pues se sienten felices con su trabajo.


    Hay que pensar otra forma para que en caso de que no nos quieran seguir, no nos delaten, lo que supone investigar más a fondo antes de salvar a los guardaespaldas y esto retrasa todo, pues mientras los investigamos pueden tratar de cambiarles el chip que los impide huir y acabar con su vida.


    Es normal que Lucas y May estén tensos, yo lo estoy porque sé lo que es sufrir esto.


     


    Tras dos días sin saber nada de Ninian, decido dejar mis planes a un lado e ir a informarme. Me gustaría decir que lo hago por el plan, pero una parte de mí está preocupado por ella y me molesta mucho, pues Ninian es una mentirosa.


    Por otro lado, Steven ha descubierto que Anastasia y Ninian fueron compañeras de internado hace años. Es evidente que se conocen de allí y por lo que parece no tienen muy buen recuerdo la una de la otra.


    El mayordomo me lleva hasta una salita tras abrirme la puerta de la casa de Ninian. Me pide que espere allí hasta que le dé el recado a Ninian de que quiero verla.


    Al poco regresa el ama de llaves y me informa que Ninian no está disponible, que regrese en otro momento.


    —¿Me podría traer papel y boli para dejarle un mensaje? —La mujer duda pero finalmente asiente y se va dejándome solo.


    Abro la puerta y cuando no la veo cerca voy hacia las escaleras y subo al cuarto de Ninian pues sé cuál es gracias a nuestra investigación, ya que desde la calle hemos podido hacerle fotos mirando por la ventana de su cuarto y nos llamó la atención que su habitación sea la que menos vigilancia tiene, ya que las cámaras de seguridad tienen un punto ciego justo en ese punto, me pregunto si el padre de Ninian es consciente de que el cuarto de su hija es el menos seguro de la casa.


    Abro la puerta tras dar unos golpes en la puerta, la voz de Ninian me da paso, al principio me cuesta verla, pero no tardo en encontrarla sentada en el alféizar de la ventana con una bata de seda verde. Su cara está de perfil y puedo vérsela algo hinchada y amoratada. Lo del otro día fue más grave de lo que parecía. El pelo le cae suelto por la espalda. Su pelo es mucho más impresionante de lo que pensé, de un intenso color cobrizo. Lo tiene escalonado y le cae con algunas ondas sobre la espalda. Ignoro por qué lo oculta en público.


    Ninian me observa sin decir nada. Me acerco a ella, sus ojos siguen mis movimientos. Alzo una mano cuando la tengo a solo unos centímetros, queriendo acariciar su piel magullada. Sus ojos verdes la siguen a la espera de mi siguiente movimiento. Me quedo a escasos centímetros de su cara dolorida y en el último instante la retiro incapaz de acariciar su piel, pues enseguida me doy cuenta de lo que implica un simple gesto en estos momentos.


    —Si te atreves a tocarme te corto la mano —resuelve ella tajante.


    —No pensaba hacerlo, has debido malinterpretar mi gesto.


    Ninian no dice nada. Mejor.


    —¿Qué haces aquí? —me dice levantándose.


    La bata se le abre y muestra su pierna amoratada.


    —¿Qué te ha pasado, Ninian?


    —Me caí. —No miente, pero no dice toda la verdad, ignoro porque lo sé—. No quiero que nadie me vea así. Por favor, vete.


    —Ya te he visto, y no es para tanto, he visto cosas más feas.


    —¿Ahora soy una cosa? —Alzo los hombros.


    —Eres una cosa muy presumida.


    —Tonto.


    —Señorita. —El ama de llaves entra en el cuarto—. No pude evitarlo, lo siento mucho.


    —No pasa nada.


    —Puede traernos algo para comer—Le digo a la mujer—, tengo mucha hambre y debo prestar a mi compañero de clase unos apuntes.


    —Yo no he dicho que quiera comer contigo —me dice entre dientes.


    —¿No? Vaya, me pareció escuchar que me invitabas a comer mientras te dejaba mis notas. Bueno, no hace falta que me lo digas, ya me invito yo.


    Ninian me observa como si quisiera apalearme. Le sonrío.


    —Enfadada estás mucho más fea.


    —No te soporto.


    —Dime algo que no sepa.


     


    Le explico a Ninian los últimos ejercicios, como siempre lo coge todo a la primera. Recuerdo lo que me dijo, que hubiera querido ser maestra.


    —Hubieras podido ser lo que desearas.


    —Hablas como si ya no tuviera elección —Ninian habla muy flojito. No tiene buena cara.


    —¿La tienes?


    Ninian no dice nada, solo me mira como si se debatiera en qué contestar.


    —Por supuesto que sí, yo no hago nada que no quiera hacer. Todo lo que hago es por decisión propia.


    —No se te olvide —me dice Steven—. Ni a ti tampoco —le dice, supongo a su novia—. Ninian es buena en lo que hace. No bajes la guardia, Bruce, pero haz que ella la baje contigo. Vas muy bien.


    Aprieto la mandíbula molesto porque Steven piense que la he bajado en algún momento y sí, tal vez inconscientemente trate de buscar algo bueno en Ninian, pero sé que no lo hay.


    Ninian se lleva la mano a la cabeza con un gesto de dolor, la bata se le cae y muestra su brazo amoratado, todos los morados que tiene son del lado derecho.


    —¿Mando que te traigan algo para el dolor? —Ninian asiente sin mirarme. Se lo pido a uno de los trabajadores y no tardan en volver con una pastilla en una bandeja al lado de un vaso de agua.


    Espero a que se la tome y empiezo a recoger las cosas, es mejor que me vaya. Ninian no tiene buena cara.


    —Me voy a ir, nos vemos pronto.


    Ninian no me mira, tiene los ojos vidriosos, perdidos , antes estaba mal, pero parece haber empeorado de golpe, está muy lejos de aquí. Sus ojos reflejan su dolor. Le pongo la mano en la frente al tiempo que de sus ojos caen dos intensas lágrimas. Veo tal dolor en su mirada que del impacto siento como si alguien hubiera quitado el aire a la habitación. Está ardiendo de fiebre, pero el dolor de su mirada no parece ser causado por ello.


    —¿Ninian?


    —¿Dónde estás? —Pregunta Ninian con la voz desgarrada por el dolor.


    Una vez más sus ojos vidriosos se tornan dos pozos de tristeza y un reguero de lágrimas cae por su cara.


    Trago con dificultad. Ninian se vuelve y me mira.


    —¿Ha muerto? —me dice Ninian de repente.


    —¿Quién?


    —¿Lo han matado?


    —¿A quién? —me deja muy confuso, parece que está desvariando.


    —Su muerte pesará siempre sobre mi conciencia… fue mi culpa. Todo es mi culpa.


    —¿De quién hablas?


    Me arrodillo a su lado y me permito cogerle las manos. Ninian me las aprieta con fuerza.


    —Yo no quise… —Su cabeza cae hacia delante y al poco se desploma contra mí. La cojo en brazos para dejarla sobre la cama al tiempo que llamo pidiendo un médico a los empleados de la casa.


    Pesa muy poco, menos de lo que me imaginaba, no tiene un gramo de grasa. La veo tan indefensa en mis brazos que me parece increíble que alguien tan pequeño pueda acabar con la vida de una persona , pero yo mejor que nadie sé que no hay que juzgar las apariencias.


    ¿Es Ninian una asesina?


    Siento el amargor de la angustia en mi garganta.


    La dejo sobre la cama cuando llegan los empleados de su padre y me marcho sin mirarla. Si es una asesina lo descubriré y le haré pagar por ello, yo me encargaré de que así sea.


     


    Ninian


     


    Me remuevo en sueños hasta que el dolor me hace gritar. Me incorporo en la cama desorientada. ¿Cómo he llegado aquí? Es de noche y solo recuerdo estar hablando con Bruce y de repente todo volverse borroso.


    Me dieron una pastilla para el dolor...


    Salgo de la cama y bajo las escaleras hacia el armario donde se esconden las pastillas. Tomo el bote que pone mi nombre, pues me las recetó el otro día el médico tras mi incidente y leo el prospecto, no dice nada de perder el conocimiento, solo son para el dolor.


    Inquieta ando por la casa sin rumbo fijo. No recuerdo nada y aunque estaba mal antes de tomarme la pastilla, luego todo se tornó negro. ¡¿Qué diablos me he tomado?!


    —Deberías volver a la cama. El doctor ha dicho que necesitabas reposo.


    Miro a mi padre.


    —Estoy bien. La pastilla que me tomé esta tarde me acentuó la fiebre.


    Mi padre me mira tenso.


    —Tu muerte no nos interesa, investigaré. Regresa a la cama.


    Asiento dolida pero sabiendo que no deberían sorprenderme sus palabras y mucho menos que alguien trate de matarme.


     


     


    Bruce


     


    Steven vigila que no venga nadie a la cabina de cámaras de seguridad del Club de Campo mientras yo reviso las grabaciones en busca de la del otro día, cuando Ninian salió sola. Al poco la encuentro, conecto mi USB y la grabo para poder revisarlo más detenidamente en nuestras dependencias. Lo dejo todo como estaba y salgo como hicimos antes, esquivando las cámaras de seguridad. No tardamos en estar fuera.


    —¿Lo tienes? —me pregunta Steven.


    —Sí, solo he podido ver que se metió en un taxi.


    Steven asiente y conduce con soltura. Al poco llegamos a su casa. Alma nos está esperando medio dormida en el sofá, en cuanto entramos se levanta con cara de sueño y tras besar a Steven en los labios va a la cocina a traernos unas infusiones.


    Vamos hacia la habitación donde tenemos todo lo relacionado con la investigación y meto el USB en el portátil. Las imágenes aparecen ante nosotros, Ninian tiene cara de pocos amigos, como casi siempre, llega un taxi y se monta enseguida. Hasta ahí todo normal, hasta que Ninian se tensa visiblemente y el taxi se pone en marcha.


    Agrando la imagen, no vemos la cara del taxista, por lo que parece su pelo es rubio. Si se puede ver cómo Ninian parece que, antes de arrancar el taxi, trata de salir y no puede.


    —No es un taxi de verdad. —Steven señala los dibujos de la puerta y me doy cuenta de que uno de ellos está caído, como si hubiera sido pegado deprisa.


    —¿Crees que saltó del supuesto taxi en marcha? —pregunto a Steven aunque no hace falta que me responda, ambos sabemos la respuesta.


    —Todas sus heridas son del lado derecho. —Asiento—. Sí, creo que quien iba en ese taxi le daba tanto miedo a Ninian como para saltar de un coche en marcha sin importarle no salir con vida.


     


     


    Ninian


     


    Me despierto de golpe y me trago el grito de dolor que se me ha quedado atascado en la garganta. Me revuelvo en la cama y me hago daño en los lugares donde me di con el frío asfalto cuando salté del coche de ese desgraciado. Por suerte solo había cerrado una de las dos puertas traseras y pude saltar por una de ellas cuando no llevaba mucha velocidad. Cruzó varios semáforos en rojo y sabía que no iba a detenerse para darme la oportunidad de escapar. No me quedaba otra. El impacto fue fuerte, pero gracias a mi entrenamiento pude controlar la caída. Pese a eso, mi cuerpo quedó muy marcado, ya que soy propensa a que me aparezcan marcas y moratones con facilidad.


    Me recorre un escalofrío por lo que pudo haberme pasado, pero sé que si no hubiera saltado de ese coche, la muerte sería lo que me hubiera esperado cuando el viaje hubiera finalizado. No me quedó otra.


    No puedo dormir.


    Me levanto y trato de calmarme, finalmente voy al servicio y me tomo una de las pastillas que hace años me mandaron para dormir y que en ocasiones no me queda más remedio que tomar. Antes de tomarla compruebo que sean las de siempre, por suerte lo son, la caja no muestra alteraciones del producto.


     


    ***


     


    Salgo de la ducha y me miro al espejo los moratones, ya no se notan tanto. Me visto con ropa cómoda y salgo a mi cuarto a leer un rato mientras espero que caiga la noche y pase un día más. Aunque aún tendré que estar unos días encerrada. Mi padre no quiere que nadie me vea en este estado, dice que no es bueno para su imagen. Cuando supo que Bruce me había visto así, no le sentó bien, pero luego sonrío y se marchó. Sé que piensa que a Bruce le intereso, pero yo veo en los ojos de Bruce que no es así, a veces siento que mi presencia le incomoda . Y otras que se olvida de todo, es entonces cuando sus ojos se tornan de un verde más intenso. No sé qué esperar de Bruce, ni sé por qué pierdo mi tiempo pensando en él.


    —¿Se puede? —Cuando escucho su voz, pienso si lo he conjurado y mi mente me está jugando malas pasadas, pero al mirar hacia la puerta veo a Bruce en ella, tan increíble como siempre, y esto me molesta pues no soy todo lo inmune que desearía a sus encantos.


    —Ya has entrado —le digo borde.


    —He venido a hablar con tu padre, y de paso he querido ver cómo estabas.


    —Podías haberte anunciado.


    —Les hubieras dicho que no estabas disponible —me replica él.


    —Es que no lo estoy.


    Bruce entra y deja sobre mi escritorio una carpeta azul.


    —Para que te pongas al día, te he hecho fotocopias y te he puesto mi teléfono en uno de los folios por si necesitas que te explique algo.


    —¿Te vas? —Me doy cuenta de que parece que no quiero que lo haga tan pronto—. Mejor, la verdad es que me apetece estar sola. Y sigo sin soportarte.


    Bruce sonríe como solo él sabe hacerlo.


    —He quedado con unos amigos de la universidad para ir a tomar algo.


    —Gracias, puedes irte —le despacho con condescendencia.


    Bruce me mira con intensidad y le aguanto la mirada con la misma fuerza.


    —Tienes mejor cara, no pareces tener fiebre. —Asiento—. Y pese a los moratones puedo asegurarte que estás mucho más guapa sin tanto potingue en la cara y el pelo suelto.


    Me sorprende que diga eso, aunque no es la primera vez que hace alusión a mi exceso de maquillaje. Bruce sonríe.


    —Que no quiere decir que piense que seas bonita, solo que estás…


    —Menos fea. Me ha quedado claro —le respondo molesta.


    —Eso lo has dicho tú, no yo.


    —Adiós, Bruce.


    —Adiós, Ninian.


    Bruce se va. Abro la carpeta y veo su número y aunque al principio dudo, finalmente lo añado a mi lista de contactos. Observo su letra firme y segura, como todo lo que él hace. Me atrevo a pensar que es consciente en cada momento del efecto que tiene sobre los demás. Es odioso. No lo soporto o mejor dicho, no quiero que me caiga bien.


     


     


    Bruce


     


    Son cerca de las once cuando me suena el móvil, no conozco el número e intuyo quién será.


    —¿Diga?


    —Bruce, soy Ninian. —Su voz es seria y casi puedo ver su cara de enfado por tener que llamarme, cosa que esperaba que hiciera.


    —¿Necesitas algo?


    —No te hagas el tonto, sabes perfectamente que sí, los últimos apuntes no se entienden, lo has hecho aposta.


    —Y tú me has llamado —me regodeo imaginando la cara de Ninian.


    —No quiero suspender por tu culpa y mis amigos de la universidad no toman apuntes… ¿Me puedes decir qué pone? —Me lo dice casi entre dientes y no puedo evitar sonreír.


    —Quería que me llamaras, así tendría tu número —juego con ella.


    —Mira, rubito, si esperas así conseguir algo de mí, vas listo, no soporto a los tipos como tú, que usan su belleza para hacer que las jóvenes estúpidas caigan rendidas a sus pies creyéndose que son especiales, solo para conseguir lo que ellos quieren y luego dejarlas tiradas como una mierda. No te soporto, no te soporto.


    Ninian cuelga y tengo la certeza de que toda esta parrafada no la ha dicho solo por mí, es la segunda vez que deja entrever que en su pasado alguien de su entorno usó la belleza para un fin en concreto.


    Al poco me suena el móvil otra vez, es ella.


    —Lo siento, no era por ti —se disculpa una irreconocible Ninian.


    —Me lo imaginé, no he hecho nada para que pienses así de mí.


    —Te he visto como te comes con la mirada a todas las chicas guapas.


    —Tengo ojos en la cara, Ninian, que mire no significa que sea un cerdo. No engañaría a una mujer para llevármela a la cama. Eso te lo puedo jurar.


    La sola idea me produce asco. Nunca abusaría de alguien.


    —Eso te honra.


    —No me juzgues sin conocerme.


    —No quiero conocerte —me suelta Ninian, pero con un tono no muy firme.


    —Bien, ¿algo más? —le digo ya cansado porque haya siquiera pensado que sería capaz de abusar de una mujer usando mi físico.


    Ninian toma aire.


    —¿Puedes venir mañana para dejarme los apuntes?


    Lo dice sin emoción alguna y tengo la sensación de que alguien le está obligando a que diga esto.


    —Iré a por ti, comeremos en mi casa, nadie te verá.


    —No.


    —O eso o nada —reto a Ninian.


    Silencio.


    —Está bien. Te espero mañana.


    Y sin más, cuelga. Inquieto muevo el móvil mientras pienso, si su padre desconfía de todos sus nuevos socios o sospecha de mí. Tendré que tener cuidado y no olvidar que Ninian me está investigando, no puedo bajar la guardia con ella ni un instante.


     


     


    Ninian


     


    —Muy bien hecho, hija. Quiero que investigues su casa. No quiero sorpresas.


    —Haré lo que me pidas —le digo entre dientes.


    —Eso espero —responde mi padre complacido.


    Mi padre se va, lo sigo hasta la puerta y la cierro con llave como cada noche.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 5


     


    Bruce


     


    El mayordomo me abre la puerta y me informa que Julián quiere hablar conmigo. Lo sigo. Escucho unos pasos, me giro hacia ellos y veo a Ninian bajar las escaleras. Como siempre, está seria y no parece feliz de verme. Ya somos dos.


    —¿Nos vamos? —me pregunta.


    Ninian va vestida con un pantalón de marca con una chaqueta a juego, muy maquillada y el pelo recogido.


    —Tu padre quiere verme, ven conmigo.


    —No, te espero en tu coche. ¿Está fuera?


    —Sí. —Le lanzo las llaves y Ninian se aleja tras atraparlas en el aire.


    El padre de Ninian me informa cómo van mis inversiones, las recientes que he formalizado con él para seguir el juego. El dinero tiene un seguimiento y por el momento parece que no lo han invertido en nada ilícito. Le doy las gracias y salgo hacia mi coche. Ninian está dentro y cerca hay un coche de guardaespaldas. Recuerdo que el otro día se vio sola cuando les pedí a sus guardaespaldas que no nos siguieran, sinceramente pensaba que nos seguirían, pero al parecer la dejaron a su suerte.


    Me siento responsable de lo que le sucedió, y que Ninian pueda estar implicada en los trapicheos de su padre no me hace sentir mejor.


    Entro en el coche, Ninian ha puesto las llaves en el contacto. No le digo nada de sus guardaespaldas y conduzco hacia mi casa. Entro en el garaje, los guardaespaldas se quedan en la puerta.


    Ya en mi casa, pido que nos sirvan la comida en la salita. Comemos sin comentar nada, no tengo nada que decirle y Ninian parece que tampoco. No finge lo mucho que le incomoda estar aquí, lo dejo pasar.


    Tras la comida le explico los ejercicios sin hablar de nada fuera de las clases. Ninian toma sus notas atentamente.


    —¿Tanto te importa tu padre? —Ninian levanta la cabeza de sus apuntes y me mira con los ojos verdes fulminadores—. Ayer no se notaba muy feliz cuando aceptaste venir, ni cuando me pediste perdón. No soy tonto para creer que tu padre no te forzó a tener esta cita conmigo.


    —No me sorprende que lo notes, es imposible fingir que me gusta estar a tu lado.


    Me mira con una sonrisa de suficiencia.


    —Sí, a mí tampoco me gusta fingir que me caes bien. Aunque si te soy sincero, cada vez te soporto un poquito más, lo cual no tiene sentido ya que no eres precisamente un derroche de simpatía.


    Me mira seria.


    —Me pregunto si repetimos tanto que no nos toleramos precisamente porque nos toleramos más de lo que nos gustaría. —No apunto nada tras su comentario, pensar que esto podría ser cierto no me hace especialmente feliz y por la cara de Ninian sé que a ella tampoco.


    —Si sonrieras más serías un poco menos fea, aunque tal vez no rías para evitar que te salgan patas de gallo —le digo para picarla y romper la tensión que hay en el ambiente.


    —No le doy valor a la belleza, no me importa si no me ves hermosa.


    —Mentirosa. Si no se la dieras, no llevarías esa ropa de diseño, ni ese moño que es evidente que te hace alguien que sabe de peluquería. Al igual que el maquillaje. No parece que no te importe la belleza. Ya que hoy con el maquillaje has tapado casi todas las marcas que te quedaban en la cara.


    Ninian aprieta la boca, intuyo que para no decirme lo que piensa.


    —¿Vamos a estudiar o qué? —me corta.


    —Sigamos.


    A media tarde Ninian me pide ir al servicio, le digo que me quedaré aquí sabiendo de ante mano lo que pueda hacer.


    —Está registrando la casa con mucho sigilo —me dice Steven—. No hay duda que ha sido entrenada como a nosotros.


    —¿Dónde está ahora? —pregunto nervioso.


    —En tu cuarto. Déjala investigar y hazte un poco el tonto, Ninian no puede saber que sabemos sus movimientos. Deja que se confíe.


    —Me cuesta un poco.


    —¿No me digas? Apenas nos hemos dado cuenta… Ten cuidado con lo que dices.


    Cojo el móvil y tras teclear unas cosas puedo ver en él lo que emiten las cámaras que hay por mi casa, incluida mi habitación, aunque estas, las puedo desconectar desde el móvil cuando lo desee.


    Veo a Ninian en mi escritorio, mirándolo todo y dejándolo todo exactamente igual que estaba. No encontrará nada que yo no quiera que encuentre. Llega a unos papeles de mis ingresos y los fotografía con su móvil. No están ahí porque sí, los he dejado aposta por si Ninian hacía justo esto. No puedo negar que me molesta que Ninian sea tan predecible. ¿Por qué una parte de mí trata de ver un lado bueno en ella? No lo comprendo, odio la mentira, no la soporto. Pero más que nadie debería estar acostumbrado a ella y saber reconocerla. Estoy tentado a ir hacia mi cuarto y echarle en cara que sea tan falsa. Pero esto ya lo sabía, no sé de qué me sorprendo.


    Me quedo mirando las imágenes hasta que Ninian retoma el camino de vuelta. Entra y dejo el móvil bloqueado sobre la mesa. Detesto lo que hace, ahora mismo lo único que deseo es estar lejos de ella.


    —Has tardado.


    —Cosas de mujeres. ¿Seguimos?


    —Claro. —Me cuesta un mundo fingir, pero hoy más que nunca hago mi mejor actuación, Ninian con sus actos, nos está demostrando de qué lado está y qué clase de persona es. No merece mis dudas.


     


     


    Observo a Ninian por mi móvil registrando mi despacho. Hoy es el tercer día que viene a mi casa a comer y le explico las clases. Esta noche hay una fiesta a la que he sido invitado, Ninian está mejor, pero no va a acudir. No hemos hablamos mucho, solo lo estrictamente necesario. Ninian conforme se va poniendo mejor, va recuperando su máscara de seriedad. Yo la trato con cordialidad, pero por dentro no dejo de pensar lo falsa que es. Lo peor es, que ajeno a mis deseos, su compañía no me molesta tanto como debería y eso me enfada mucho.


    Ninian regresa. No me mira a los ojos, está muy seria. Como siempre cuando regresa tras haber registrado mi casa, como si una parte de ella tuviera conciencia y le molestara lo que hace.


    —¿Todo bien?


    Alza la mirada, se esconde tras una máscara impertérrita en su rostro.


    —Perfectamente. Es mejor que me vaya.


    —Claro.


    Se marcha y dejo de fingir que soy un caballero tras acompañarla a la puerta.


    —No deberías haber aceptado esta misión, odias la mentira —me dice Alma en el pinganillo, hoy está sola al otro lado, Steven tenía cosas que hacer.


    No contesto.


    —Lo sé desde hace tiempo. Cuando éramos niños siempre odiabas mentirme, cuando algo te molestaba te encerrabas en ti mismo. Hasta ahora pensaba que podrías con esto…pero te conozco y sé que no estás bien —me dice Alma, que me ha calado.


    —Hay mucho en juego y puedo con esta misión. Y por lo mucho que odio todo esto, ella pagará por todo —me reafirmo.


    —Sé que la aceptaste porque sabías que era mi amiga y no querías que otro le hiciera daño si no se lo merece…


    —No lo sabía —miento, pues en cuanto leí el nombre de Ninian no pensé que hubiera más personas con él y que hubieran sido parte de la vida de Alma. No creí que fuera una coincidencia y no lo era.


    —Bruce. No me engañes.


    Me llevo la mano a la cabeza y me despeino de manera inconsciente.


    —Tendré que olvidar mis principios.


    —Lo sé. Por si te ayuda, cuando Ninian y yo éramos amigas, sentía que era libre, como si estar a mi lado le hiciera poder ser ella misma. Es como si ahora fuera la prisionera de un castillo.


    —Sigues buscando algo bueno en ella.


    —Nadie puede fingir tan bien.


    Hago memoria de mi infancia.


    —Sí puede Alma, sí puede y lo sé con certeza. Odio la mentira, pues sé de lo que es capaz y como las personas una vez empiezan a mentir se creen sus propias mentiras y no saben donde terminan estas y donde empieza la realidad.


    Alma se queda en silencio sopesando mis palabras, sabe que oculto mucho tras ellas, no estoy preparado para decirle nada más.


    —Ten cuidado esta noche en la fiesta, no te delates.


    —¿Vas a estar tu sola esta noche aquí? —Alma sabe a qué me refiero.


    —Sí, Steven ha salido con una de las patrullas y no sé cuándo volverá. Viendo lo que tú ves me siento menos sola.


    —Pues ahora voy a desconectar y no creo que a tu novio le haga gracia que veas cómo me visto.


    —No, nos vemos luego. Estaré al otro lado.


    —Gracias —se lo digo de todo corazón.


    Alma ha sido hasta ahora la única persona con la que he sido yo mismo y la que consiguió que dejara de esperar lo peor de todo el mundo. Ella me hizo ver que en el mundo existen también personas buenas y un día fui testigo de ello.


     


    Cuando entro a la fiesta Norbert me ve y viene hacia mí con su calidez habitual, no lo he visto desde que nos presentaron en la casa de campo, su presencia me agrada. Anastasia le sigue de cerca, ambos me saludan con cariño como si me conocieran de más tiempo, esto me inquieta. Steven dice que todo es legal, y no parece haber nada sospechoso en ellos.


    —Cuánto se alegran de verte. Y eso que casi no te conocen —me dice Alma que sigue sola.


    —Ven, te presentaré a unos amigos —me indica Norbert.


    Norbert me presenta a varios amigos, uno de los hombres que está en el grupo, es socio de Julián y estamos investigándolo para saber la implicación que tiene con él.


    Nos alejamos del grupo y sigo con Norbert y su nieta.


    —He sabido que estás interesado en la joven Ninian —me pregunta Norbert de repente.


    —Le han informado mal.


    —Vaya, ¿también es mentira que quieres hacer negocios con su padre?


    —Eso no —contesto.


    Norbert mira sobre mi hombro.


    —Ven a mi casa a comer mañana, me caes bien y no me gustaría que por callar perdieras tu dinero. —Esto último me lo dice muy bajito, casi escondiéndose, y me sorprende que Norbert me diga algo así.


    —Iré encantado —contesto a pesar de mi sorpresa.


    —¿Y sobre la joven Ninian?


    —De verdad, no me interesa.


    —Poco queda en ella de la niña que fue. Era amiga de Anastasia, ¿sabes?.


    —No lo sabía. —Miento para no delatarme.


    Ambos miramos a Anastasia bailar con un joven. No me imagino a la Ninian de ahora siendo amiga de Anastasia, a ella se le nota lo buena que es, como a Alma. Tal vez también mintió a Anastasia para conseguir sus propósitos.


    —Ninian fue ingresada en un internado desde que tenía tres años. Pero pese a eso era una niña feliz, solo deseaba cariño.


    —Tienes que ir a comer con él sin dudarlo parece saber mucho, más de lo que podamos saber en nuestras investigaciones —me indica Alma.


    Pienso como Alma y no voy a dejar pasar esta oportunidad.


    —Pero desapareció de repente y cuando apareció hace más o menos un año era una persona completamente distinta. Una lástima—Su mirada se pierde en el recuerdo y no parece muy grato por su expresión—. Ten cuidado, Bruce. Todo el mundo sabe que Ninian es la persona que informa a su padre de todo.


    —Lo sabía. Pero aun sabiéndolo todo el mundo, sigue informándole, la gente se fía de ella —razono con Norbert.


    —Algunos son muy tontos y se dejan embaucar por una cara bonita.


    —Yo no me dejo llevar por una cara bonita.


    —Me alegro, cada vez me caes mejor. Estoy deseando que llegue mañana y vengas a comer a mi casa —dice Norbert con simpatía.


    —Ya estoy de vuelta. ¿Bailas conmigo? —me pide Anastasia, y yo, acepto.


    Anastasia es igual de alta que Alma, o tal vez un poco más. Me sonríe cuando le tiendo la mano para bailar y me dejo llevar con comodidad por la pista.


    —Tu abuelo me ha dicho que eras amiga de Ninian.


    —Es cierto, pero no queda nada de mi amiga en ella. En el fondo me da lástima —me dice Anastasia, parece sincera.


    —¿Por qué?


    —Porque cuando era niña era la única que se quedaba casi siempre en el internado cuando otras niñas volvían a sus casas, sus padres solo la mandaban de vuelta en contadas ocasiones.


    —Se sentiría sola —intento sonsacar más información.


    —Sí, pero pese a eso siempre estaba sonriendo. No sé qué pasó para que cambiara tanto, pues te reconozco que cuando la veo ahora siento escalofríos.


    —No es mala persona.


    —Mentiroso —me dice Alma.


    Anastasia alza los hombros.


    —Lo que sí sé es que ya no es mi amiga y no por decisión mía. —Asiento y seguimos bailando—. ¿Qué le ha pasado?


    Me giro con Anastasia en los brazos y veo a Ninian en la puerta con cara de pocos amigos. No tarda mucho en localizarme, como si nuestros ojos estuvieran conectados en cierta forma. Aunque va maquillada aún se notan sus heridas. La gente murmura, pero Ninian se mantiene erguida como si no fuera con ella.


    —Sí señores, mi hija ha tenido un accidente —dice Julián haciendo que hasta los músicos dejen de tocar—. Alguien ha tratado de matarla. —Se escucha un «oh» generalizado—. Pero ahora su seguridad es aún mayor y no dejaré que nadie haga daño a mi pequeña. Quien se atreva, se las verá con mis hombres.


    —No comprendo nada —me dice Alma—. ¿Qué trama? Primero la oculta, luego la expone para que todos vean su rostro. Y lanza una amenaza. No me gusta.


    A mí tampoco, está claro que todo esto lo hace con el claro propósito de conseguir algo a cambio.


    —En el fondo siento lástima por ella, pues yo conocí a la niña y no puedo olvidarla —dice algo triste Anastasia.


    —Ella se ha metido en esto solita —le digo a Anastasia.


    —¿Seguro? —Anastasia me pide ir hacia su abuelo, vamos y mientras vemos cómo Ninian aguanta que todos le pregunten por lo sucedido con fingida preocupación.


    Cuando Ninian se queda algo apartada y la veo llevarse la mano disimuladamente a la cabeza, me acerco a ella, pues he visto como le temblaba la mano.


    —No te encuentras bien —Afirmo.


    —No te importa. —Me responde entre dientes.


    —Vamos, Ninian, de todos estos que han fingido interesarse por ti, soy el más sincero.


    —Eso es cierto, pero dudo que te importe lo más mínimo mi persona, me atrevo a pensar que si me hubiera matado, ni hubieras pensado más en mí. Así que no finjas, ya tengo suficiente con la falsedad que me rodea.


    —Te traeré algo para el dolor de cabeza. Te palpita la vena de la frente.


    Ninian no me dice que no, al poco regreso con una caja de pastillas para el dolor para que vea de qué es. Ninian revisa la caja y el prospecto, tras leerlo y quedarse convencida se toma una pastilla.


    —Gracias, y gracias también por traerme la caja, no me la hubiera tomado si no. No sería la primera vez que me cambiaran las pastillas —dice complacida Ninian.


    Pienso en lo que sucedió el otro día tras tomarse la pastilla y cómo su fiebre se intensificó y le hizo delirar. ¿Quién le cambió las pastillas? ¿Fue el mismo que trató de secuestrarla en el falso taxi?


    —Creo que el padre de Ninian tiene muchos enemigos —me dice Alma.


    —De nada, empiezo a conocerte —respondo a Ninian.


    —Lo dudo, pero no te negaré que eres muy observador.


    Me quedo a su lado. Al poco vienen más personas para preocuparse por ella. Pasan varios camareros con comida y aunque Ninian mira las bandejas con evidente deseo, no coge nada. La he visto comer en mi casa y dudo que sea por guardar la línea, más bien pienso que es porque teme que alguien vuelva a querer atentar contra ella. Pasa un camarero y Ninian alza la mano para coger una copa pero le empieza a temblar y la retira. El camarero la mira.


    —Puede irse —le digo al camarero.


    Este asiente, Ninian está pálida. La tomo de la mano y la saco a los jardines. Se lleva la mano al corazón, me asusto.


    —¿Te llevo al médico?


    —No… solo quiero aire… Solo necesito aire.


    —Es un ataque de ansiedad o pánico —me chiva Alma.


    La dejo en un banco de piedra y me acerco a uno de los trabajadores que hay cerca y le pido que me prepare una tila con melisa.


    Vuelvo con Ninian y espero. Le pongo mi chaqueta sobre los hombros, debe de estar muy mal, pues no protesta.


    Al poco regresan con la infusión.


    La pruebo. Ninian observa el detalle, con los ojos bien abiertos, sorprendida, como si no se creyera lo que está viendo. No sé porque lo he hecho, incómodo se la tiendo.


    —Tila y melisa, te sentará bien.


    —La has probado —recalca aún sorprendida.


    Parece contrariada como si este gesto fuera un antes y un después en nuestras vidas.


    —Alguien ha intentado matarte y el otro día te dieron una pastilla que no era. Tómatela, no ha sido nada.


    Quiero pensar que lo que acabo de hacer se debe a que he sido educado como guardaespaldas para dar mi vida por los demás, esta explicación me deja más tranquilo que analizar otra posibilidad.


    —Sí lo ha sido. Y más cuando sabes cuáles pueden ser las consecuencias —me responde Ninian.


    Ninian coge la taza y se la toma sin dejar de mirarme a los ojos, poco a poco recupera el color del rostro. No ha fingido su malestar, estoy seguro de ello, nadie puede fingir tan bien.


    —Gracias, siento haber sido tan bruja contigo, Bruce… No lo puedo evitar. —Es sincera, lo puedo ver en sus ojos.


    —¿Dirá porque la obligan? —me dice Alma.


    Yo también me lo pregunto.


    —Te llevo a casa —le digo mientras se levanta.


    —No hace falta, esto es por las pastillas que me he tomado para el dolor, no soy tan débil —me dice retadora dejándome claro que si tuviera que defenderse lucharía con uñas y dientes. Se gira hacia los matorrales y uno de sus guardaespaldas sale de ellos—. No me encuentro bien, informad a mi padre de que me lleváis a casa.


    Asiente e informa a alguien de esto a través del micrófono que lleva en la solapa. Ninian me tiende la chaqueta pero le digo que se la quede. Empieza a alejarse pero a unos pasos me mira sobre su hombro.


    —Bruce… Gracias. —Sus ojos están lejos de ser fríos, veo algo en ellos que me descoloca y hace que me sienta más perdido y confundido con respecto a ella.


    La veo irse contrariada y sin comprender muy bien qué ha sucedido.


    —No olvides que es una mentirosa, tal vez todo sea parte de un teatro —me dice Steven que se ha reincorporado a la vigilancia.


    —Steven, ya te echaba de menos —ironizo.


    —Regresa a la fiesta y no tardes en venir, tenemos que hablar sobre todo lo ocurrido. Antes de que Ninian te haga dudar, os haga dudar —ordena Steven.


    —Claro cómo no.


     


     


    Ninian


     


    —Bruce es buena persona, no esconde nada.


    —¿Segura ?


    —Sí.


     


     


    Me despierto poco a poco de un sueño confuso, he soñado con Bruce, con su sonrisa, con el detalle que tuvo de probar sin más la tila. Aún sabiendo que alguien quiere matarme, lo hizo por si estaba envenenada. No dudó. Nunca, en estos últimos años, nadie ha tenido un detalle así conmigo, ni siquiera las personas que están velando por mi seguridad. Siempre que tomo una copa me la tengo que jugar. Siempre que salgo a la calle me pregunto si será mi último día. Tenía superado esto, pero debido a los últimos acontecimientos me cuesta más mostrarme serena cuando como o bebo algo en una fiesta.


    Me siento mal por haberle investigado. Por tener que hacer esto.


    Él no se lo merece.


    Todo ha cambiado desde que decidió probar mi taza, aún sabiendo que las consecuencias podían ser letales para él.


    Voy hacia la ducha y espero que el agua me calme, se lleve consigo esta desazón que siento. Pero ni el agua caliente consigue calentar mi alma. Hace tanto tiempo que está fría, que ya ni recuerdo lo que es la calidez y sentirme bien en mi interior.


     


    Abro la puerta del despacho de mi padre tras tocar en ella, me ha mandado llamar.


    —Puedes dejar de investigar a Bruce. Está limpio —ordena mi padre.


    —Gracias. ¿Algo más?


    —No, de momento no.


    Asiento y me marcho con una clara idea en la cabeza.


     


    Al poco llego andando a la casa de Bruce seguida por mi séquito de guardaespaldas. Llamo a la puerta y su ama de llaves me dice que espere en la salita, me acompaña a ella.


    —Me han dicho que me buscas —se presenta Bruce.


    No lo miro a los ojos, sus ojos verdes me descolocan, me alteran y más desde lo de anoche. Nunca antes me he sentido tan mal por seguir los designios de mi padre. Bruce no se merecía esto, ni tampoco que fuera una bruja con él, pero no puedo evitarlo. Desconfío de todo el mundo y más si es guapo.


    —He venido a despedirme, no quiero seguir fingiendo que me caes bien. Es mejor que cada uno siga su camino —digo con falsa seguridad, para que no se me note nada de lo que ha cambiado.


    Bruce se pone a mi lado y me sostiene la cara con su mano. Su contacto me quema. Endurezco mi mirada para que no vea nada en mí que no quiera revelar.


    —Te he estado investigando para mi padre, he registrado tu casa mientras me excusaba para ir al servicio —le digo directamente. Mi confesión le sorprende y sé que es por mi forma de decirlo, lo veo en sus ojos—. Ya he descubierto lo que quería y no quiero seguir fingiendo que me caes bien. No hay en tu vida nada interesante para mí y para mi padre.


    Miento, como llevo mintiendo desde hace años, pero lo hago por él, la gente buena no merece estar a mi lado. A mi lado siempre acaban dañados. Debo alejarlos de mí.


    —¿Es eso cierto? —me pregunta Bruce.


    Sonrío y me aparto.


    —Ya te dije que no me gustaban los chicos como tú. Me he cansado de interpretar un papel de compañera de clase que te necesita, por tus conocimientos. Ambos sabemos que no soy tonta y que es posible que en lo referente a los estudios sea más lista que tú.


    Sueno despreciable, pero es lo que debo hacer para que siga su camino sin cruzarse con alguien como yo.


    Él tiene algo que me hace querer conocer qué esconde bajo su sonrisa fácil y sus cálidos ojos verdes, unos ojos que a veces muestran un dolor y una soledad que entiendo mejor que nadie y que me hace tener deseos de saber a qué se debe. Es mejor para los dos que cada uno siga su vida. Además, dudo que esto le afecte mucho.


    —Entonces no seré yo quien prolongue esa amistad que nunca debió existir. Te deseo lo mejor —me contesta Bruce, tengo un nudo en el estómago.


    —Lo mismo digo. Sé feliz —contesto sin aparentar mi contrariedad.


    Me atrevo a mirarlo una vez más, antes de irme. Nuestros ojos verdes se entrelazan, pero ninguno rompe ese momento. Es solo un instante, pero parece como si el tiempo se hubiera detenido. Asfixiada por las emociones que no comprendo, aparto la mirada y voy hacia la puerta de salida con la idea clara de que su vida y la mía nunca más volverán a juntarse. No hay nada en esta vida que me cueste tanto como decir adiós, pero desgraciadamente estoy acostumbrada.


    A veces me es muy difícil recordar que carezco de alma, que hace años quedó congelada por las circunstancias, pues es imposible poder vivir con tantas emociones, al final estas te acaban matando poco a poco y dejándote helada.


     


     


    Bruce


     


    —¿Cómo que no piensas investigar a Ninian? —Lucas me mira muy serio.


    Asiento, se pasa una mano por su pelo castaño oscuro contrariado.


    —Puedo encontrar pruebas contra su padre sin usarla a ella. Su padre me llamó esta mañana para informarme sobre mi dinero y tengo una cita con él dentro de dos días. No seguiré tras Ninian, le dejaré que siga su vida.


    —Ese no era el plan.


    —El plan es pillar a Julián, ¿verdad? —Lucas asiente—. Pues confía en mí.


    Lucas lo sopesa en silencio.


    —Confiaré en ti, no nos falles. Ayer operaron a otro joven para cambiarle el chip. —Me recorre un escalofrío y no hace falta que continúe.


    —Detendremos a ese cabrón, no lo dudes.


    Lucas sonríe confiando en mí. Me marcho y voy hacia la casa de Steven, ellos no saben nada de esto. Pero desde lo que sucedió anoche no podía seguir con ello. Ninian lo ha dejado muy claro hace unas horas y yo estoy de acuerdo con ella. Es mejor no seguir con esta farsa. No es bueno para ninguno de los dos.


    Llamo a la puerta, al poco me abre Kevin, el hermano pequeño de Steven, entro tras él. En la cocina está Steven con su madre y Alma. La pequeña Nora está en su carrito. Trata de llamar mi atención pero como siempre me pasa acabo por ignorarla. Un día tendré que superar esta aversión que siento por los niños y los recuerdos que estos me traen, pero no hoy.


    No les deseo ningún mal, de hecho parte del dinero que gané trabajando como guardaespaldas lo doné para el cuidado de niños huérfanos. Es algo superior a mí. Y de momento no veo motivos para cambiar este hecho.


    Los niños por su lado y yo por el mío.


    —¿Alguna novedad? —me pregunta Steven nada más verme.


    —Ninian está fuera de esto, investigaré a su padre, pero no por medio de ella.


    —¿Y eso? —me pregunta Alma


    —Ninian vino esta mañana a decirme que no soporta mi presencia.


    —Vaya, estás perdiendo tu atractivo —bromea Steven—, es mejor así, ya has llegado a su padre.


    —Sí…—responde Alma dudosa, como si tratara de convencerse de que en realidad esto es lo mejor.


    Alma sigue convencida de que la Ninian que ella conoció era la real. Pero a la vista está que no es así, aunque a veces yo también he visto algo diferente en ella, una vida que no puede ocultar bajo la frialdad que reina en su mirada. Y el ataque de ayer de pánico era real.


    —¿Y si necesita ayuda? —Steven mira a Alma con cariño—. Sé que pensáis que soy tonta por esperar que mi amiga regrese, que me engañó. Pero nadie puede fingir tanto, además, Ninian al principio conmigo era fría… fue cambiando poco a poco, y eso me tiene mosca. ¿Y si yo era su misión pero al final no pudo fingir ser como era?


    —Alma. —Steven toma las manos de Alma—. Era todo mentira, hazte a la idea, a mí me gustaría que recuperaras a tu amiga, pero por más que hayas mirado los vídeos grabados no has visto nada de la Ninian que fue. Nada.


    Alma agacha la cabeza y acaricia la mano de Steven.


    —Chicos mi consejo es que deis tiempo, al final la verdad sale siempre a la luz —nos dice la madre de Steven—. Y ahora venid todos a mi casa a comer, que tengo asado en el horno.


    —Esta tarde tienes que ir a hablar con Norbert, no puedes faltar. No deberías haber cambiado la comida por un té —me recuerda Steven.


    —Es mejor de momento solo ir a tomar té y no pensaba cancelar la cita, pero antes de esto me apunto a comer.


     


     


    En cuanto llego a la casa de Norbert me hacen pasar a la sala de té, Anastasia está sirviendo las tazas. Alza la mirada y me sonríe.


    —Gracias por venir, mi abuelo tenía muchas ganas de verte.


    —¿Y tú no? —le digo sonriente, no porque me guste, sino porque no puedo evitar ser así.


    —No seas zalamero, no eres mi tipo.


    —Qué lástima. —Me acerco a la mesa de pastas, el té huele muy bien y las pastas tienen muy buena pinta.


    Anastasia me sonríe y se sienta. Al poco llega su abuelo y tras darme un cálido apretón de manos me pide que me siente. Lo hago y cojo una de las pastas.


    —No me puedo creer que tengas hambre después de todo lo que has comido —me dice Alma.


    Lo cierto es que no tengo mucha hambre, pero las galletas tienen una pinta deliciosa y la comida es una de mis debilidades. Tal vez por el hambre que pasé de niño, a veces sigo temiendo no tener nada que comer al día siguiente, el tiempo no siempre cierra las heridas.


    —¿Qué tal anoche? Te vi salir con la joven Ninian.


    —Sí, no se encontraba bien —respondo a Norbert.


    —Vaya. —Norbert mira a Anastasia, esta niega con la cabeza y veo como los ojos de Norbert se tornan tristes.


    —¿Sucede algo?


    —No —me responde con una sonrisa Anastasia—, nada, es solo que voy a comenzar mis clases en tu universidad, me he retrasado porque estaba de viaje con mis padres. Les encanta ver mundo y arrastrarme con ellos siempre que me dejo —lo dice sonriente y se ve el amor que siente por sus progenitores—, mi abuelo quiere que me hagas de guía. Y yo le he dicho varias veces que no lo necesito.


    —No me importará guiarte.


    —No hace falta, Bruce, pero gracias, aunque mi abuelo no se lo crea, puedo cuidar de mí misma.


    Norbert pone mala cara pero luego sonríe.


    —Para mi siempre serás mi pequeña. No puedo evitar seguir viéndote como una niña.


    Anastasia se ríe.


    —Abuelo, hace años que dejé de ser una niña.


    Se lo dice con cariño y siento envidia por el amor que se procesan, yo nunca he sentido un amor así por mi familia.


    Sin poder evitarlo mi mente evoca a mi padre, borracho y despotricando. Él fue su ruina y la mía.


     


     


    Bruce


     


    —¿Entonces estás convencido de invertir tu dinero con Julián? —me dice Norbert como de pasada.


    —Sí, tengo mis motivos para hacerlo.


    —Ten cuidado, Bruce, Julián no es trigo limpio.


    —¿Por qué?


    —No, por nada demostrado, pero tengo esa intuición—Me responder Norbert pero siento que esconde algo.


    —El abuelo siempre quiso ser detective —apunta Anastasia con cariño.


    —¿En serio? —pregunto curioso.


    —Sí, hace un año siguió la pista de George. —El padre adoptivo de Alma, pienso— . Alegando que no era trigo limpio.


    —¿En serio? —se lo pregunto divertido, pero estoy muy atento a lo que me dice.


    —Claro, nadie hace volar por los aires una casa por nada.


    —¿La voló por los aires?


    —Sí —me responde Norbert orgulloso de sus teorías—. Él dijo que alguien había atentado contra él y luego lo limpiaron todo, pero yo sé que lo hizo para ocultar algo… claro que nadie me hace nunca caso. Además, yo no me creo que su muerte fuera un accidente, estoy convencido que alguien ocultó la verdad.


    —Parece listo, muy listo —me dice Steven—. Ten cuidado, Bruce, a veces las personas no son lo que parecen — me recuerda, estoy de acuerdo, y aunque Norbert despierta simpatía en mí, es mejor estar alerta.


    —Eso es porque aparte de detective es conocido por todos como un inventor de historias —dice Anastasia.


    —Soy escritor. Uso un seudónimo y siempre he tenido mucha imaginación. La gente no me cree desde que mi hijo mayor me la jugó.


    El abuelo se calla y yo miro a Anastasia a la espera de que diga algo más.


    —Está bien, de todos modos alguien te lo contará. Mi tío le hizo creer que lo habían secuestrado, envió unas cartas para pedir un rescate. Tras dejar el dinero a los supuestos secuestradores donde lo solicitaban, los denunció a la policía pues no le habían devuelto a su hijo y no habían complico con su palabra. La policía comprobó las pruebas, no había nada, ni huellas ni nada. Además, al poco descubrieron que mi tío había estado todo ese tiempo de juerga con unos amigos y había pruebas de que era así. Incluso decía haber llamado a su padre para decirle que estaba bien. Las llamadas habían quedado registradas, inclusive un mensaje en el buzón de voz. Todo apuntaba a que el abuelo se había trastornado y había perdido esa gran cantidad de dinero y no sabía ni dónde y la gente dijo que el mismo había inventado las cartas para justificar la pérdida de tanto capital.


    —Pero era verdad, no sé qué pasó, aunque intuyo que mi hijo me la jugó para sacarme más dinero, pues poco antes de que esto pasara, me pidió dinero y no se lo di —se lamenta Norbert.


    —Desde entonces nadie da mucha credibilidad a su palabra, pues aunque las pruebas médicas determinaron que está cuerdo, la gente murmura que no es así —añade Anastasia.


    —Yo sé lo qué pasó.


    —No les haga caso, la gente solo ve lo que quiere ver en cada momento —le respondo.


    —Lo sé, pero ese día descubrí que sin pruebas fehacientes no tienes nada, la gente solo te cree si lo demuestras.


    Me observa con intensidad y siento que quiere decirme algo.


    —No.


    El abuelo corta la mirada.


    —No, ¿qué? —pregunto a Anastasia.


    —El abuelo cree que Julián oculta algo y quiere saber lo que tú piensas de él, yo creo que es mejor estar lejos de ese hombre.


    —¿Y si Ninian corriera peligro de verdad por estar con ese hombre? —pregunta Norbert—. No creo que sea falso que alguien la quiera muerta, no es la primera vez que desaparece un tiempo.


    —Ya le ofreciste tu ayuda y te dijo que no la necesitaba y menos de ti, te despreció pese a que siempre te ha querido como a un abuelo.


    Veo dolor en los ojos de Anastasia.


    —Hay que aceptar que cada uno elige su camino aunque a los demás no nos guste o no lo comprendamos y Ninian ha elegido el suyo —le dice su abuelo cogiendo su mano—. Debemos aceptarlo. Ya nada queda de la Ninian que era. Y a ti te duele más que a nadie.


    Anastasia se levanta.


    —No quiero hablar de eso. Voy a por más té.


    Toma la taza y se marcha dejándonos con la certeza de que le importa y mucho y esto me recuerda a Alma.


    —Me pregunto cuántas personas más habrá que se empeñen en querer que vuelva una Ninian que nunca regresará —dice Steven en mi oído.


    —Lo he captado, pero ya somos dos las que vimos a esa Ninian. Algo la hizo cambiar—responde Alma molesta.


    —Las personas a veces cambian por decisión propia, para bien o para mal —le dice Steven y yo estoy de acuerdo con él.


    —Anastasia quería mucho a Ninian —me dice Norbert haciendo que centre toda mi atención en él—, en un internado lejos de la familia tiendes a hacer amistades fuertes. Siempre que iba a ver a mi nieta estaba con Ninian. Ninian me acogió como su abuelo y se deshacía en abrazos. No paraba de sonreír mientras me contaba lo que hacían.


    —Ahora nada parece hacerla verdaderamente feliz —le digo.


    —No, desde que reapareció, hace un año, todo cambió. Llevábamos dos años sin verla, y cuando volvió era fría y no se separaba de su padre. Además, de todos es sabido que se acerca a la gente por interés. Y por eso se ha acercado a ti.


    —Lo sé, ella me lo confesó esta mañana. Y me pidió que cada uno siguiera su vida.


    —Hazlo… no por ella, sino por lo que implica estar a su lado. Su padre es como un agujero negro, todo lo que está a su lado es absorbido y corre una suerte incierta. Sigue tu vida lejos de ellos, no me dan buena espina. Y pienso que él sí sabe la verdad de lo que le pasó a George, de todos era sabido que eran buenos amigos. Aunque tal vez no creas a este viejo.


    —Yo también tengo intuición con las personas y creo en usted. Pero he elegido mi camino, tal vez un día pueda decirle por qué lo he tomado, pero por el momento no tengo la suficiente confianza para ello.


    —Bruce… —me advierte Steven. Lo ignoro.


    —Bueno eso tiene arreglo, te espero aquí cada día a la hora del té. No puedes negarte.


    Me mira sonriente y parece que esperanzado por compartir sus tardes conmigo.


    —Tal vez no todos los días, pero prometo pasarme a menudo.


    Me toma la mano sorprendiéndome.


    —Te tomo la palabra, Bruce.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 6


     


    Bruce


     


    Llego a clase. Han pasado dos semanas desde que Ninian y yo tomamos caminos diferentes. Su padre me ha pedido que invierta más dinero y con prudencia lo he hecho. Lucas parece satisfecho, Steven y Alma me apoyan en todo. Confían mí, pero yo siento que no he adelantado nada. Lo que he podido descubrir de Julián no es suficiente. Parece como si no tuviera nada ilegal entre manos. Pero daré con ello.


    Me siento en mi sitio, Lisa hace tiempo que se cansó de que la ignorara y se buscó otra presa. Las clases son algo más que mi tapadera, pues he acabado por especializarme en lo que me gustaba y cambiando algunas clases. No he tenido nunca la oportunidad de estudiar, pues me engañaron cuando salí del orfanato con la promesa de trabajo y estudios garantizados . Nos tenían entrenando todo el día, eso era lo único importante. Odiaba todo aquello, lo que vi, lo que viví me hizo desear acabar con mi vida más de una vez.


    Por eso ahora que tengo la oportunidad de poder estudiar y ser alguien sin depender de nadie, no pienso desaprovecharlo. Mi idea es que cuando acabe toda esta lucha contra Julián, pueda seguir con mi vida .


    Estoy cansado de que mi destino sea decisión de otros. Un día yo tomaré mis propias decisiones.


    Ninian pasa delante de mí, anda con la cabeza alta y devuelve el saludo a quien le dice algo. En este tiempo me he dado cuenta de algo, que tiene muchos conocidos, pero no tiene amigos. Se la ve muy sola. Y esto no me es tan indiferente como debería.


    . Anastasia y yo almorzamos juntos siempre que podemos. Me cae muy bien y he descubierto que tenemos algunas cosas en común. No me siento atraído por ella, es más como una amiga. Voy a menudo a ver a su abuelo, disfruto hablando con él y jugando al ajedrez, me gustaría decir que me dejo ganar, pero ese viejo sabe cómo hacerme jaque mate sin apenas esfuerzo.


    La clase comienza y tomo notas. Esta noche hay una fiesta benéfica en la casa de campo y voy a ir con Anastasia y su abuelo.


     


    Cuando las clases finalizan, salgo hacia mi coche, estoy enfrascado en mis pensamientos y no soy consciente de lo que sucede hasta que un grito terrorífico me hace levantar la cabeza.


    —¡Anastasia! —grito al tiempo que veo cómo Anastasia paralizada ve cómo una moto va hacia ella.


    Corro hacia ella al tiempo que Ninian, que no sé de dónde ha salido, se precipita contra Anastasia haciéndola salir de la trayectoria de la moto y haciendo que ésta choque con ella.


    Me quedo petrificado viendo cómo la moto la golpea. No puedo negar que ver la escena me hiela la sangre y me hace temer lo peor.


    El motorista sale por los aires. Anastasia grita y Ninian se levanta sorprendiéndome y va hacia el motorista decidida a atraparlo, pero un coche negro llega hacia él y se lo lleva antes de que Ninian pueda llegar a él.


    Llego hasta ellas, incapaz de asimilar lo que ha sucedido. Ninian se apoya a un coche, Anastasia llega a ella al tiempo que yo. Tiene una herida en el brazo y en la pierna. Si tenía alguna duda de su preparación, ahora todas se han disipado. Ha sido entrenada como a una guardaespaldas. Solo alguien preparado podría resistir el dolor y omitirlo para dar caza al motorista.


    Y tampoco puedo olvidar que iba a dar su vida por Anastasia. Alguien que parecía que ya no le importaba.


    —¿Estás bien? —le pregunto preocupado. Ninian asiente.


    —Tienes que ir a un médico —dice Anastasia, muy afectada y a punto del llanto.


    —Nosotros la llevamos —irrumpe uno de sus guardaespaldas.


    —¿Por qué lo has hecho? —pregunta Anastasia a Ninian


    —El motorista sabía que yo me cambiaría por ti —responde Ninian—. Parece que me conocen muy bien.


    —Pero… —Ninian se va con uno de sus guardaespaldas dejándonos a Anastasia y a mí sin comprender nada.


    —¿Trataban una vez más de matarla? —Anastasia me lo dice cerca del oído, mucha gente se ha acercado.


    —Vayámonos de aquí —digo con firmeza.


    Anastasia asiente y no discute cuando le digo que la llevo en mi coche a casa de su abuelo.


    —Quien la ha atacado sabía que éramos como hermanas hace años.


    —No le des vueltas —intento calmarla.


    —¿Cómo esperas que no le dé vueltas? ¡Me acaban de usar como cebo para atacarla!


    Anastasia tiene razón. Me extraña que Steven o Alma no comenten nada de lo que ha pasado y me hace pensar que no están revisando las imágenes.


    —Te pediría que no le dijeras nada a tu abuelo, pero supongo que es pedir demasiado —imploro.


    —Él me ayudará a tratar de entender qué ha sucedido.


    —Es mejor que no indaguéis. Confía en mí.


    —¿Qué sabes? El abuelo no es el único que tiene un don —me sorprende Anastasia


    —Ana, déjalo estar —le digo muy serio usando el diminutivo que usa su abuelo.


    —Casi pierdo la vida, Bruce, no pienso dejarlo estar y si crees que lo haré es que no me conoces.


     


    Hemos llegado a su casa que no queda muy lejos. No he parado del todo el coche y Anastasia ha abierto la puerta y sale hacia la casa de su abuelo para ponerlo al tanto de todo, yo ahora mismo necesito tiempo para asimilar todo esto.


    —¡Mierda! —digo dando un manotazo a volante. Aún sigo con el miedo en el cuerpo por lo que podía haber pasado. La imagen de Ninian siendo golpeada por la moto no se me va de la cabeza.


    Llamo a Steven, pero no me lo coge, debe de estar en clase. Voy hacia su universidad. A medio camino me llama Steven y quedo con él y Alma allí. Quien también me llama es Norbert, no lo cojo y recibo un mensaje en el buzón que escucho cuando aparco y voy hacia donde están Alma y Steven.


     


    «Quiero respuestas, Bruce, Anastasia cree que tú sabes qué ha pasado y yo quiero saberlo. Han atentado contra mi nieta, nos han mentido en esto y si sabes algo te agradecería que me lo dijeras. Me lo merezco.»


     


    Cuelgo el móvil y salgo hacia donde están mis amigos.


    —¿Qué ha pasado? —me pregunta Alma nada más verme.


    Se lo cuento, puedo ver en los ojos de Alma cómo se preocupa por su amiga. Yo aún sigo tenso, muy nervioso. —¿Está bien Ninian?


    —Eso parecía, pero no lo sé. ¿Quién la ataca? —pregunto buscando respuestas en mis dos camaradas.


    —¿Y si su propio padre quiere acabar con ella? Es lo que pasó conmigo. Los guardaespaldas no la han ayudado —apunta Alma—. Es sospechoso.


    —Cierto —añado—. Pero a ti también trató de matarte tu hermana, tal vez Ninian también tenga a otra persona queriendo acabar con ella.


    —Y de ser su padre, ¿por qué la querría matar?


    —No lo sabemos —me responde Alma.


    Y yo maldigo mientras me doy cuenta de lo que estoy a punto de hacer. ¿Por qué no puedo desentenderme de ella?


    —¿Estás así porque has decidido cuidar de ella? —Alma me mira sonriente adivinando mis pensamientos.


    —No supongas que descubriré algo bueno de ella.


    —Se ha jugado la vida por Anastasia. Algo bueno debe haber en ella.


    —Alma… —le dice Steven.


    —Vale, no me haré ilusiones.


    —Tengo que irme —digo a mis amigos.


    —Nosotros iremos a nuestra casa, seguiremos lo que hagas. —Asiento a Steven y entro en mi coche.


     


    Llamo en la puerta de Ninian y espero a que me diga que pase. Acabo de llegar a su casa, el ama de llaves tras irse a preguntar a Ninian si podía recibirme me ha dicho que ésta me espera en su cuarto.


    —Adelante.


    Entro. Ninian está sentada en el alféizar de la ventana, lleva la mano vendada. Se levanta al tiempo que yo entro.


    —¿Cómo estás? —pregunto con sinceridad.


    —Viva.


    Esa simple palabra encierra mil cosas, lo veo en sus ojos. Es como si dijera; de momento estoy viva.


    —Me alegra que sea así.


    —¿De verdad? Me cuesta creerlo —comienza el juego Ninian


    —No soy yo quien decidió alejarse.


    —Me duele la cabeza, puedes irte.


    —No voy a irme. Y deja ya de alejarme de tu vida. No tienes muchos amigos, podrías cuidar a los pocos que se acercan a ti —digo sorprendiéndome yo mismo por mis palabras


    —¿Acaso no has visto lo que han tratado de hacer a Anastasia por mi culpa? Estás loco si quieres estar cerca de mí.


    —El riesgo me gusta, me aburro mucho —frivolizo.


    —Eres un completo irresponsable o un tonto.


    —Eso me lo dices muy a menudo, aunque hacía tiempo que no lo hacías, y lo echaba de menos.


    Ninian me mira sin comprender qué hago aquí. Sus ojos no están tan fríos como siempre, tal vez porque por primera vez ella se acerca a mí sin tener una misión, u obligación de hacerlo, a mí me pasa igual. Estar aquí ha sido decisión mía.


    —Me llamo Bruce —le tiendo la mano.


    —Y además estás loco.


    —Solo quiero empezar de cero y ser tu amigo. Será masoquismo , pero echo de menos pelearme contigo.


    —Debes de serlo —veo duda en su mirada, al final me aparta la mano de un manotazo—. Es mejor que te alejes de mí.


    —Puede… Pero por una vez yo quiero tomar mis propias decisiones.


    Como si esto último hubiera despertado algo en ella, sus ojos se agrandan y mira mi mano que he vuelto a ofrecérsela.


    —Mis decisiones.


    Duda, mira a mi mano y luego a mis ojos, no sé qué espera encontrar en ellos, pero por una vez soy sincero ante ella. Al poco alza la mano y con dudas la acaba cerrando en torno a la mía. Me sorprende el escalofrío que siento ante su contacto.


    —Ninian. Un alocado placer. Sigo pensando que te falta un tornillo —responde ella divertida.


    Sonrío y aprieto su mano.


    —Puede ser. Ya lo descubrirás.


    —Deberías alejarte. —Es sincera—. No quiero que te pase nada por mi culpa.


    —No quiero hacerlo. ¿Has comido?


    —No, no tenía mucha hambre… —me dice una lánguida Ninian.


    —Bien, vayámonos.


    —¿Adónde?


    —A mi casa, es un lugar seguro, está vigilada —respondo.


    —Lo sé, ya lo sabes.


    —Entonces sabrás que estás segura allí. Te traeré de vuelta para que te vistas para el baile, si es que quieres acudir.


    —Debo acudir —responde. Cuando lo dice veo rabia en su mirada.


    —Vamos. ¿Te tienes que cambiar? ¿O poner potingues en la cara?


    Lleva un pantalón negro y una camisa de media manga. El pelo lo tiene suelto y no lleva apenas maquillaje. Está preciosa así y eso no puedo negarlo.


    —No, quiero irme de aquí.


    Ninian parece desesperada, vulnerable, y creo que por eso se ha cogido a mi mano. Porque tiene miedo y su muralla se ha resquebrajado. ¿Es eso o trato de ver algo bueno en ella? ¿Será todo esto parte de un plan para seguir investigándome? No lo sé, pero la duda de que pueda ser verdad que se siente sola y amenazada, hacen que no pueda dejarla a su suerte.


     


    Terminamos de comer, no hemos hablado mucho y Ninian parece ausente. No le he dicho nada. La he dejado sola con sus fantasmas pues parece que es lo que necesita.


    —Anastasia me ha dicho que erais amigas, casi como hermanas —le digo cuando nos sentamos a ver la tele.—Sí, pero de eso hace mucho tiempo.


    —Pregúntale por mí —me dice Alma a través del pinganillo.


    —Eso lo descubriría, mejor no le digas nada sobre Alma —apunta Steven.


    —No de forma directa —contesta Alma.


    —Ella dice que desde que tenías quince años no habláis. ¿Has tenido más amigos desde entonces? Lo digo por si corren peligro.


    —Tuve una amiga, pero no creo que corra peligro —responde Ninian con expresión nostálgica.


    —¿Por?


    Se queda en silencio, sus ojos se muestran muy tristes de momento. De ser Alma es evidente que no le es tan indiferente como creíamos.


    —Nada. —No me quiere decir qué le ha nublado la vista.


    —¿Y no has tratado de contactar con ella?


    —No. ¿Puedes dejar de interrogarme? Si te he dicho que sí a lo de venir a tu casa es porque necesitaba…


    —Huir de la tuya —afirmo para desviar un poco el tema, que parece que le incomoda.


    —No, no huyo de ella. Mira será mejor que me vaya —dice al tiempo que se levanta del sofá.


    —O tal vez puedo dejar de hacerte preguntas y podemos ver una película.


    Ninian duda y finalmente se sienta y mira la tele. Al poco de empezar la película veo que pone cara de dolor. Sin decirle nada me levanto y voy a por una pastilla.


    —Ninian está llorando —me informa Steven.


    Ella trata de controlarlo, pero no paran de caerle lágrimas. Esto me descoloca. Se la ve perdida. Que Steven diga lo que quiera sobre sus intenciones reales, pero esto me inquieta.


    Cuando regreso, le tiendo la caja de pastillas y una botella de agua sin abrir, los ojos de Ninian aún muestran rastros de lágrimas, sin comentar nada me siento a su lado y dejo que se relaje. Ahora no es buen momento para atosigarla a preguntas y menos si sé que tal vez no me diga la verdad.


     


     


    Ninian


     


    Entramos a la fiesta y la gente murmura, no quería venir, no me siento bien y no puedo dar un paso sin que me tiemblen los pies. Recuerdo que estoy entrenada para esto para no darme media vuelta. Me adentro en la sala, la gente me dice que se alegran que esté bien, mienten, les doy igual. Si me hubieran matado a nadie le hubiera importado.


    Esta mañana no podía haber hecho otra cosa, Anastasia no tiene la culpa de nada.


    Me voy hacia un lado apartado, necesito estar sola.


    —Ten, es mi copa. —Bruce me ofrece una copa de Champán.


    La tomo, pero me tiembla la mano.


    —Nadie se va a dar cuenta de eso.


    Tal vez nadie, pero él sí, ojalá no lo buscara con la mirada, no sintiera que estar a su lado no es tan malo. Y no me cayera bien. He tratado de alejarme de él, pero hoy me ha pillado con la guardia baja y necesitaba estar con alguien a quien no le fuera indiferente. Bruce era sincero cuando me ofreció su amistad y no pude negarme. Tal vez era un intento desesperado de saber que si me pasara algo alguien sí me recordaría.


    Y con más razón tras ver la indiferencia en los ojos de mis padres cuando se enteraron de lo que me había sucedido.


    Me tomo la copa. Al finalizar Bruce la coge y la deja en una bandeja.


    —Alguien quiere darte las gracias. —Bruce me tiende su brazo.


    Está increíble, como siempre, pero aunque sabe que es guapo no se aprovecha de su belleza, he visto cómo las jóvenes van tras él, pero no es un adulador. Es simpático con todo el mundo y de sonrisa fácil. Me gustaría decir que no me he fijado en los hoyuelos que se le forman cuando sonríe o en lo blancos y perfectos que son sus dientes, o en sus labios sensuales… pero para mi mortificación lo he hecho. Y sí, también me he fijado en el culo que le hacen siempre los pantalones que lleva. Es difícil no fijarte en alguien como Bruce y más con una personalidad como la suya. Es como si su mera presencia llenara toda la sala.


    —Dile que no tiene por qué darlas —le digo a Bruce con soberbia


    Bruce coge mi mano y la pone sobre su brazo. Me saca al balcón, y decido no discutir, entre otras cosas porque me duele mucho la cabeza y el cuerpo debido al percance de esta mañana.


    No me sorprende ver a Anastasia y a su abuelo. Me siento incómoda y culpable.


    —Quería darte las gracias por…


    —Ha sido mi culpa —corto a Norbert—. El que me atacó sabía que me cambiaría por ella. Si no hubiéramos sido amigas en el pasado, esto no hubiera sucedido.


    —La amiga que fuiste hubiera hecho esto por mí, me alegra saber que aún queda una parte de ella en ti —interviene Anastasia.


    Me incomodo. Me separo del brazo de Bruce.


    —No queda nada de ella, yo no quiero que vuelva —digo para cortar de raíz la charla.


    Me marcho hacia la fiesta y me escabullo entre los asistentes, cuando me piden permiso para bailar me dejo llevar aunque sea lo último que deseo en estos momentos.


    —Señorita han dejado esto para usted —me dice un camarero antes de la subasta benéfica. Cojo la nota que hay sobre la bandeja de plata.


    —Gracias.


    La aprieto en mi mano. Temo qué pueda haber escrito dentro.


    —¿Piensas seguir huyendo de mí? —La voz profunda de Bruce llega a mis oídos, lo siento a mi lado.


    —Sí. ¿Puedes dejarme sola? No quiero saber más de ti.


    —¿Y esperas que me vaya sin más? Sé cuidar de mí mismo —insiste Bruce con aire muy varonil


    No lo dudo, pero no quiero que le hagan daño por mi culpa a nadie más. Por mi culpa murió alguien que yo quería y no puedo con ese recuerdo. No quiero cargar con más muertes en mi espalda.


    Retuerzo la nota entre mis manos.


    —¿No vas a leerla?


    —¿No vas a irte? —increpo a Bruce.


    —No.


    Bruce me toma la nota y no puedo evitar que la lea.


    —¡Serás cotilla! —digo a Bruce. La gente de nuestro alrededor nos mira y yo observo a Bruce enfurecida.


    Le quito la nota abierta de la mano esperando que no la haya leído.


    Bruce me pone la mano en la espalda y me lleva hacia el balcón. Es imposible que la haya leído en tan poco tiempo.


    —¿Quién desea tu muerte y por qué?


    Leo la nota:


    «¿Qué se siente a que un día cuando yo decida acabaré contigo? Tal vez sea mañana o… dentro de veinte años, o más. Cuando yo decida, hasta entonces solo estoy jugando contigo. ¿No crees que de querer matarte ya estarías muerta?»


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 7


     


    Ninian


     


    Se me cae de las manos, Bruce se agacha y la lee, eso me da a entender que solo leyó el principio antes de que se la quitara. Empiezo a temblar y miro a mi alrededor. Toco la pistola que llevo escondida en la pantorrilla oculta con el vestido. Todas las sombras me parecen él.


    —Ninian… Respira.


    ¡No me acuerdo de respirar!… ¿Cómo se respira? Todo se torna negro. Y lo último que recuerdo son unos brazos fuertes atraerme hacia un pecho firme. Me dejo llevar pues no puedo escapar de esa negrura.


     


     


    Bruce


     


    —¿Se ha despertado? —pregunto a Anastasia que va detrás con Ninian. Norbert está a mi lado que cómo no, se dio cuenta de que algo pasaba y nos siguieron, llegaron a tiempo de ver a Ninian desplomarse. La nota cayó al suelo y Norbert la leyó, como buen cotilla que es, aunque prefiere llamarse a sí mismo investigador.


    Ahora vamos de camino hacia mi casa, y no han querido quedarse a un lado. Empiezo a pensar que es mejor que lo hagan, nieta y abuelo son muy cabezotas.


    Avisamos a uno de los guardaespaldas dónde íbamos y ellos se han encargado de informar a los demás. Dudo que a los padres de Ninian les importe dónde va su hija mientras no la necesiten.


    Llegamos a mi casa y tras aparcar cojo a Ninian. Estamos llegando cuando Ninian se remueve en sueños y acaba pegando sus labios a mi cuello. Me recorre un escalofrío al sentir la suavidad de sus labios en mi piel.—¿Pasa algo? —me pregunta Norbert que no pierde detalle de nada.


    —No. Pensaba que se despertaría —disimulo cómo puedo.


    Asiente y vamos hacia la salita. La dejo en el sofá de cuero marrón y la tapo con una de las mantas que hay, por si hicieran falta, cómo en este caso.


    —¿Dónde está el botiquín? Es para traer alcohol.


    —Yo lo traeré —respondo a Anastasia.


    Al poco regreso con el alcohol y unas gasas. Las empapo de alcohol y las pongo bajo la nariz de Ninian, se despierta y sorprendiéndonos me empuja y coge una pistola de su muslo. Actúo con un acto reflejo y pongo su mano tras su espalda.


    —Tranquila, Ninian —le digo al oído.


    —Bruce… —Poco a poco se va calmando.


    La suelto. Norbert y Anastasia están a pocos pasos con la boca abierta literalmente. Anastasia la cierra de golpe y mira a Ninian y a la pequeña pistola.


    —Lo siento —se disculpa, cuándo comprende dónde está y con quién.


    —Yo también reaccionaría así tras una nota semejante. —Norbert se la enseña.


    A Ninian le recorre un escalofrío.


    —¿La habéis leído? —Anastasia y Norbert asienten.


    —Estás en peligro y queremos saber qué pasa.


    —Lo que pasa es que sois todos un atajo de cotillas. —Ninian se levanta, trato de ayudarla pero me empuja—. ¡Dejadme sola! No necesito a nadie.


    Se marcha con pasos temblorosos.


    —Va llorando —me dice Alma por el oído.


    Reacciono y voy tras ella, la cojo del brazo. Se vuelve hacia mí enfurecida y me golpea el pecho con fuerza.


    —¡Déjame sola! —Me golpea una vez más, la pongo de frente, veo cómo las lágrimas caen sin freno por sus ojos—. ¡Atajo de cotillas! ¡Suicidas en potencia!… ¡No os necesito!


    Poco a poco sus golpes van siendo más flojos y no tarda en caer hacia delante cansada. La abrazo. Ninian se deshace en lágrimas, hipos se entrelazan con sus lágrimas. Anastasia me sorprende cuando la saca de mis brazos y le da un bofetón.


    —¡Reacciona, Ninian!


    Ninian la mira y poco a poco se va relajando.


    —Como en los viejos tiempos —le dice Ninian más calmada.


    —Bruce ignora que si te deja llorar acabas ahogándote porque te olvidas de respirar —afirma Anastasia con convicción.


    Ninian me mira y luego a mi camisa manchada por las lágrimas.


    —Siento…


    —Creo que no van a dejar que te vayas hasta que nos expliques algo. Será mejor que te asees . Sabes dónde está mi cuarto…


    —Vosotros… —dice Anastasia roja.


    —No, a Ninian le gusta registrar casas ajenas.


    Ninian se sonroja.


    —Te dejaré ropa cómoda sobre la cama.


    Ninian asiente y se marcha hacia mi cuarto.


    —No entiendo nada —me dice Steven.


    —Pues yo lo veo muy claro —contesta Alma—. Ninian carga con mucha presión sobre sus hombros. Y si es tan fría con los que la rodean es para protegerlos.


    —¿Y si todo fuera una farsa? —apunta Steven—. Estamos cayendo como tontos. Ten cuidado, Bruce, todo puede ser parte de un plan para que bajes la guardia, meterse en tu casa, en tu cama y luego destruirnos desde dentro. Tal vez Ninian sepa que eras el guardaespaldas de Alma y te esté engañando para sonsacarte por qué ya no lo eres y por qué te haces pasar por alguien de prestigio y dinero. No lo olvides, no lo olvidéis ninguno de los dos. Estoy harto de repetirlo.


    Steven parece cansado, como si repetirnos algo que deberíamos saber le incomodara, pero tiene razón, no debo olvidarlo, la posibilidad de que sepa quién fue puede existir, y que sea improbable no la hace inexistente. Aun así, una parte de mí se niega a creer que todo sea fingido. Razón de más para tener el doble de precaución.


     


    Ninian baja tras ducharse y cambiarse de ropa. Lleva el pelo aún húmedo y la cara sin rastro de maquillaje. Mi ropa de chándal le queda grande, la sudadera casi le llega a las rodillas. Vestida así parece aún más joven y más perdida, aunque no tarda en alzar la cabeza y demostrar que no se amilana tan fácilmente.


    —Veo que seguís aquí —se sienta y mira a Norbert—. Eres el adulto, deberías saber que estás poniendo a tu nieta en peligro, tendrías que alejarte.


    —No pienso irme a ningún lado y por mi nieta no te preocupes, le he puesto seguridad.


    —Yo tampoco pienso irme —dice Anastasia, segura.


    —Sois un atajo de insensatos —se queja Ninian.


    —Y tú también si piensas que te daremos la espalda —interviene Norbert.


    —Ya no soy quien era —dice Ninian con la mirada perdida.


    —Yo tampoco, ahora soy más listo. —Norbert sonríe. Toma las manos de Ninian y la mira con cariño—. Dinos qué pasa.


    Ninian clava sus ojos verdes en él, sigue seria, pero no tarda en ablandarse ante su mirada preocupada.


    —No recuerdo qué le hice para enfadarlo tanto, pero sí que desea mi muerte.


    —¿No lo recuerdas, o no nos lo quieres decir? —pregunta Anastasia.


    —Sé que lo enfadé, eso me dijo una vez, pero no creo hasta el punto de que quisiera mi muerte, pero al parecer es muy vengativo.


    —Puede ser un ex novio celoso —alega Anastasia.


    —¿Sabes cómo es? —le pregunta Norbert.


    —Perfectamente. Y no os diré nada más.


    —¿Y por qué ataca ahora de repente y no antes? —pregunta Anastasia.


    —¿De verdad piensas que estos son los únicos ataques que he recibido? Llevo un año teniendo que mirar sobre mi hombro y teniendo que reponerme de sus ataques, pero hasta ahora… —Ninian se calla.


    —Tu padre te ha tenido escondida —acaba Norbert por ella—. ¿Por qué ahora quiere que todos sepan que has sido atacada?


    Ninian aparta la mirada de Norbert.


    —Lo ignoro.


    —Será porque se presenta a presidente y quiere ganar votos usando la lástima que la gente puede sentir ante estos ataques—dice Norbert, Ninian lo mira muy seria.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Es cierto? —Ninian parece desconocer este dato.


    —Bueno… yo sé leer entre líneas y lo puedo asegurar casi al cien por cien. Además, solo eso explicaría porque ahora sí y antes no. La gente se sensibiliza mucho ante estas cosas y lo votan. Y tras la muerte de George la gente quiere saber a quién han elegido en su partido para sustituirle.


    Ninian parece muy nerviosa.


    —Empiezo a pensar que este abuelo es más listo de lo que parece —me dice Steven.


    —No lo sé —contesta Ninian y parece sincera.


    —Mi abuelo es muy intuitivo, ya lo sabes —confirma con orgullo Anastasia.


    —Si estoy en lo cierto, que lo estoy, en dos semanas lo sabremos —afirma Norbert.


    Ninian no dice nada, se queda pensativa.


    —Bueno, chicos, es tarde, será mejor que descansemos. ¿Te acercamos a casa? —pregunta Norbert mirando a Ninian.


    —No, mis guardaespaldas lo harán, pero salgo con vosotros.


    Van hacia la puerta, Ninian no me mira, va en su mundo, dando vueltas a todo lo desvelado esta noche.


    —Aún no hemos acabado jovencito, sé que escondes algo más —me dice Norbert cuando me da la mano para despedirse.


    —No escondo nada.


    —No estoy tan seguro. Cuídate.


    Me despido de Anastasia. Ninian empieza a salir.


    —¿Acaso te he hecho algo pelirroja? —pregunto a Ninian con ironía.


    —No —me dice sin girarse—. Ya te mandaré tu ropa.


    —Mejor me la devuelves tú y si no, te la quedas.


    —Como quieras… adiós —corta Ninian.


    —Ninian… —Esta vez sí se gira, me observa con sus preocupados ojos bicolor que por las lágrimas parecen más azules—. No estás solas en esto y no voy a irme a ningún sitio. Soy tu amigo el masoquista, recuerda.


    —Debes de serlo. —Ninian agacha la cabeza como si aceptara que no voy a desistir—. Gracias por todo. Nos vemos.


    Asiento y no comento más. Se va y no tardan en salir a su encuentro sus guardaespaldas. Sube a un coche oscuro y se pierde en la espesura de la noche mientras mi mente da vueltas, estoy asimilando que todo lo vivido es real.


     


     


    Ninian


     


    —Norbert sospecha.(Quien dice esto???


    —No es más que un viejo loco, nadie le creerá. Por si acaso, permanece atenta.


     


    Me despierto oliendo a Bruce y por un momento no sé dónde ubicarme. ¿Estoy en sus brazos? Me muevo y la dolorida espalda se resiente. Me quedé dormida en el sofá viendo la tele con su sudadera. Aunque cuando llegué a casa debí cambiarme, no lo hice, su olor me gustaba, y me calmaba. Odio sentir esto por alguien pero estoy cansada de negar que detesto su compañía.


    Tal vez podamos ser amigos, está claro que las amenazas que sufro no le dan miedo.


    Es tonto por no tenerlo. Incomprensiblemente me gusta que no lo tenga y se quede a mi lado.


     


    Alzo la mano para llamar en la puerta de Bruce, pero enseguida la bajo y me pregunto qué diablos hago aquí tan temprano. Me doy la vuelta al tiempo que la puerta se abre.


    —¿Te vas? —Me giro, Bruce está sonriente e increíblemente guapo, tan temprano. Enfadada por darme cuenta de este detalle aparto la mirada.


    —Solo vine a traerte tu ropa. —Le tiendo la ropa, él no hace amago de cogerla—. ¿No la quieres?


    —¿Por qué siempre me hablas con el morro torcido?


    —No lo hago.


    Alza las cejas como queriendo decir: «¿Segura?».


    —Me sacas de los nervios.


    —Ah, vale si solo es por eso.


    Me toma de la mano y me mete dentro de su casa sin que pueda rechistar.


    —¿Has desayunado?


    —¿Cómo sabías que estaba en la puerta?


    —Pasaba por ella y vi tu llameante pelo rojo por la cristalera. —Empieza a andar y lo sigo.


    —No es tan llamativo.


    —Tal vez para otros no, pero para mí sí. Solo tengo una amiga con ese color de pelo.


    —Ya, seguro que rubias y morenas tienes muchas.


    —Rubias tengo dos.


    —Qué bien —ironizo.


    Bruce me mira, me incomodo.


    —¿Qué sucede?


    —Nada, me pareció verte algo raro bajo tanto maquillaje.


    —Que te den.


    Sonríe. Entramos en la cocina y me siento en la mesa. La cocinera al vernos sonríe a Bruce y le dice que nos hará pronto algo para desayunar.


    —Algo sencillo, yo voy poniendo el café. ¿Cómo te gusta?


    —No puedo tomar café. Me altera.


    —Un descafeinado entonces.


    Asiento y me dejo llevar, todo es una locura de por sí, por lo menos la disfruto. Ahora mismo no me apetece estar cerca de mi familia. Prefiero estar en cualquier otro sitio y la casa de Bruce me da seguridad. Es algo que veo en él, como si tuviera la certeza de que no va a suceder nada. Como si sintiera que en caso de peligro sabría cómo reaccionar y protegerme. Tal vez sea por su forma física, es algo más, me siento cómoda con él, y me asusta esa sensación.


    Bruce me sirve el té y al poco trae su cocinera unas tortitas que tienen muy buena pinta. Desayuno en silencio y agradezco que Bruce no diga nada. El café me calienta las manos y me da paz.


    Cuando era pequeña en el internado me gustaba estar en la cocina, me dejaban, pues les daba lástima saber que era una de las pocas que sus padres veían muy de vez en cuando. Me sentaba en la mesa con mi leche caliente y miraba por la ventana, hacia el verde prado. Me podía pasar allí horas. El calor que desprendían los fogones y el trabajo constante me relajaban y me hacían sentir menos sola.


    ¡Qué lejos queda todo eso!


    Me termino el café y las tortitas.


    —Tengo que salir para hacer unos recados, vente conmigo, aunque esas ropas que llevas… —dice él, mientras me saca de mis pensamientos.


    Lo miro fulminantemente.


    —Tenía pensado ir en moto y no creo que te apetezca subir así vestida.


    —¿Llevas moto?


    —Sí. ¿Qué hacemos?


    Me levanto.


    —Vete tú solo, no tengo ganas de ir contigo.


    Bruce me toma de la mano y me lleva hacia el garaje.


    —O podemos ir en mi coche, pero vamos a hacer algo antes, verte vestida de esa manera me recuerda a las profesoras de mi colegio que eran todo rectitud y poco cariño. Además, el moño que llevas te va a sacar los ojos. ¿Qué, lo llevas tan tieso para estirarte las arrugas de la risa? Ah, no, que tú no sonríes nunca.


    Bromea sacándome de mis casillas.


    —Vete a la mierda, rubito.


    —Me atrevo a pensar que tú tampoco te sientes cómoda así vestida, es como si te disfrazaras.


    Incómoda aparto la mirada, pues es cierto, es mi disfraz, pues oculta a la verdadera Ninian esa que se han empeñado en destruir.


    —No te importa —digo incómoda.


    Me abre la puerta del coche. Dudo pero al final entro.


    —¿Has pensado que quién quiera matarme trata de provocar que tu coche vuelque?


    —No me preocupa. Este coche está preparado. La seguridad es lo más importante a la hora de comprarte un coche.


    Me sorprende lo que dice y me relaja. Me abrocho el cinturón y me dejo llevar, con Bruce es mejor así, la mayoría de las veces te arrastra sin remedio, de eso me estoy dando cuenta.


    Llegamos a un centro comercial. Hace tiempo que no vengo a uno.


    —No voy a comprarme nada.


    —Bueno, haz lo que quieras —contesta Bruce con indiferencia.


    Se baja del coche tras aparcarlo y sin esperarme empieza a andar hacia la entrada. ¡Qué poco caballero es! Bajo del coche malhumorada y tras cerrar la puerta con fuerza lo sigo, al poco escucho cómo se cierra el coche a mis espaldas y veo a Bruce con el mando del coche en la mano.


    —Pensé que no te apetecía venir —me dice sonriente.


    —¿Nunca te han dicho que callado estás más guapo?


    —No… o sí. Según para qué.


    Lo miro enfadada y sonrojada al comprender lo que ha querido decirme. Bruce se ríe.


    —Vamos, hay muchas tiendas que mirar.


    Lo sigo. Enseguida veo la tienda donde solía comprarme ropa con Haideé, pensar en ella me atraviesa como una daga y me quedo paralizada. No puedo creer que esté muerta. No puedo creer que la mataran para darme una lección.


     


     


    Bruce


     


    Ninian se queda paralizada, Alma me dice que está observando la franquicia donde compraban ropa, que no es la misma tienda pero todo es prácticamente igual. Sus ojos están llenos de lágrimas. Venir aquí no ha sido solo para que se compre algo más cómodo, sino porque Alma quería saber si recordaba los días que se pasaban horas comprando y probándose todo tipo de ropa.


    Al parecer la recuerda, pero no sé si para bien o para mal, pues ha perdido todo el color del rostro.


    —No quiero entrar ahí —ordena Ninian.


    —Lo que tú quieras.


    —No quiere recordarme —dice Alma triste.


    —Ya te lo dije —le dice Steven consolador, al poco escucho un beso. Estoy a punto de decirles que dejen de hacer eso que los oigo, pero no lo hago para no delatarme.


    Ninian entra en una tienda más pequeña y ojea la ropa distraída. No sé qué pensar de ella, si no pensara que es una mentirosa y que todo puede ser una actuación, pensaría que está afectada y que algo que ha recordado la ha dejado triste, pero no sé qué esperar de ella.


    Coge algo de ropa y va hacia los probadores. La sigo y me siento en un sofá que hay para los acompañantes.


    —Si su novia quiere algo se lo traigo. —La vendedora me sonríe.


    —No es mi novia. —Veo como su cara se ilumina y me mira de forma diferente.


    —Si puedo ayudarte en algo… solo tienes que llamarme, estaré cerca.


    Se va. Sonrío.


    —No me puedo creer que estés ligando en una tienda de ropa, aunque no sé de qué me sorprendo —me dice Ninian desde dentro del probador.


    —No es intencionado.


    —Ya, será que te molesta mucho. Puedes quedar con ella y yo sigo mirando ropa sin ti.


    —Lo pensaré. Sal que te vea.


    —No. Mira a la dependienta. —La cabeza de Ninian sale del probador y mira hacia un lado de la tienda—. Te está comiendo con la mirada.


    Sigo su mirada, la dependienta me saluda.


    —Es patético. Por mí no te cortes.


    Ninian se mete de nuevo, me relajo en el sofá.


    —¿Todo en orden? —La dependienta se acerca una vez más.


    —Todo perfecto. —Le sonrío y ella malinterpreta mi sonrisa y me acaricia el brazo.


    —Salgo a la una —se me insinúa la dependienta.


    Ninian aprovecha mi descuido para salir del guardarropa. Se ha puesto un vaquero, unas botas modernas que van medio por fuera, una camiseta rosa claro y el pelo lo lleva suelto.


    —No me interesa, pero gracias.


    Voy hacia Ninian, deja las etiquetas en la caja y le cobran la ropa. Le dan una bolsa para su ropa.


    Salimos de la tienda, la dependienta me vuelve a saludar.


    —Eres un ligón —me dice Alma.


    —Seguro que luego vuelve a por ella.


    No pienso hacerlo, pero que Steven y Alma piensen lo que quieran. No soy tan ligón como la gente piensa, no puedo evitar que se me acerquen pero eso no quiere decir que me vaya con todas. A veces me molesta un poco el concepto que tiene la gente de mí.


    Ninian se compra una chaqueta y un bolso más moderno a juego con la ropa que lleva ahora.


    —Deberías entrar al aseo y quitarte la máscara que llevas en la cara, vas demasiado pintada.


    —¿No te gustan las mujeres muy pintadas?


    —No, un poco sí, pero no si para descubrir cómo es su cara tienes que mirar bajo capas de maquillaje.


    —Estoy buscando una tienda de cosméticos para comprar toallitas.


    Asiento, al poco la encontramos y Ninian va hacia unos aseos, al poco sale con la cara limpia. Solo se ha dejado un poco de maquillaje que resalta sus rasgos sin ocultarlos. Está mejor así.


    —¿Y ahora voy bien para ir en tu moto? —dice una Ninian sarcástica.


    —No sabía que te gustaba ir en moto.


    Alza los hombros.


    —Vas perfecta. Vamos, no soporto ir de compras.


    —Cualquiera lo diría —dice por la dependienta.


    —Si he venido ha sido por ti, a mi me daba igual que fueras enseñando tus piernas y tus encantos.


    —¡Serás… no sé cómo te soporto.


    —Tú tampoco eres muy soportable que digamos, todo el rato parece que has comido algo agrio.


    —Idiota.


    —Seca.


    —Presumido.


    —Seria.


    —¿Tienes que decir la última palabra? —Abro el coche y no tarda en entrar, en cuanto lo hago yo me mira con sus ojos verdes encendidos—. No te soporto, que lo sepas, rubito.


    —Sí claro, por eso aún no has salido corriendo. A otro con ese cuento pelirroja . Y ahora disfruta del viaje.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 8


     


    Ninian


     


    Bruce pone la moto en marcha y salimos de su garaje. No voy sujeta a él ni pienso hacerlo.


    Tras quince minutos acabo por ceder y me sujeto a Bruce rumiando. Va demasiado rápido. Me agarro a su pecho, que pese a la cazadora puedo sentir torneado. Me dejo llevar.


    Apoyada en su espalda observo el paisaje, es precioso. La playa queda a nuestra izquierda. El otoño ya ha empezado a llegar y se nota en las plantas que tengo a mi alrededor. Cuando era pequeña me gustaba jugar en el patio con las hojas caídas. Anastasia y yo las amontonábamos para luego tirarnos sobre ellas. Al final acababan regañándonos y nos tocaba recogerlas todas, pero lo hacíamos entre risas y confidencias.


    La echo de menos, pero estar a mi lado es peligroso.


    Inconscientemente aprieto a Bruce como buscando su abrazo protector, anhelando el contacto de otra persona aunque solo sea unos instantes, aunque tan solo sea un falso abrazo. Hace tanto que nadie me abraza, que este instante, es lo más parecido que he tenido en mucho tiempo de una verdadera muestra de cariño. Como si Bruce se diera cuenta, siento una de sus manos sobre la mía un leve instante, como dándome así su apoyo. Me quedo descolocada y suelto un poco los brazos.


    No estaba preparada para su gesto.


    No tardamos en parar, me fijo enseguida que estamos en una finca rodeada por viñedos, donde hacen catas de vinos y dan comidas selectas. Es muy conocida y sus vinos son unos de los mejores de toda la zona. Me bajo de la moto en cuanto lo hace Bruce y me quito el casco ignorándolo. Se lo tiendo y deja los dos juntos. Bruce me mira y sonríe.


    —Estás libre, princesa, ahora cuido yo de ti.


    Enseguida sé por qué lo dice y me giro para buscar a mis guardaespaldas, no están. No me gusta nada.


    —Estás a salvo, sé cuidar de los que me rodean. Vamos.


    Empieza a andar y me molesta su prepotencia.


    —¿Te recuerdo que alguien quiere matarme? Parece no importarte mi seguridad. Eres un chulito prepotente. —Bruce viene hacia mí en un segundo y antes de que me dé cuenta estoy tras su espalda como si hubiera recibido alguna amenaza y él se pusiera delante para recibir el impacto.


    —Sé cuidar de los que me rodean, no soy como tus amigos.


    Me siento extrañamente protegida, y lo creo, de verdad siento que de sentir una amenaza se pondría ante mí protegiéndome con su vida. Me inquieta esto, no quiero que dé su vida por mí. Pienso enseguida que nadie sabe que estamos aquí, no es uno de mis lugares habituales, y al igual que mis guardaespaldas se han perdido, cualquier amenaza habrá quedado rezagada.


    —Está bien, pero no des tu vida por mí, esta es mi guerra.


    —Qué peliculera.


    —No te soporto. —Bruce se ríe al tiempo que se pone las gafas de sol.


    —Vamos, me están esperando.


    Empieza a andar, me pongo a su lado.


    —No comprendo cómo lo que más me gusta de ti es lo que más odio.


    —¿Mi encanto?


    —Tu sinceridad. La valoro mucho, pero a veces cuando hablas diciendo lo que piensas desearía cerrarte la boca.


    —Me hago una idea. Al menos te gusta algo de mí —dice triunfal Bruce.


    —No tanto. No exageres.


    Bruce sonríe pero no dice nada. Entramos en la villa y como dice Bruce le estaban esperando. Me presenta y no duda en que vaya con ellos. Me sorprende que confíe en mí y más cuando entramos a un despacho y empiezan a hablar de inversiones y de acciones. Bruce sabe de lo que habla, se nota que no es nuevo en esto, tiene mucha soltura y su cara ahora es seria y misteriosa.


    Me veo en más de una ocasión admirando secretamente sus facciones y su saber estar.


    Cuando terminan de hablar nos dice el encargado del viñedo que lo acompañemos a una pequeña cata de vinos. No es la primera vez que asisto a una. Bruce prueba los que le muestran, yo declino la oferta. Tras degustarlo le pide varios, sabe cómo elegir.


    —Suban al restaurante, tiene una mesa reservada para dos con nuestras mejores vistas —dice el atento encargado.


    El encargado nos indica el camino. Al poco estamos en el impresionante restaurante. Nos acomodan en una mesa, en un reservado que da a una cristalera con vistas a los viñedos.


    —Permíteme —me dice Bruce cuando trato de sentarme para separarme la silla, lo miro extrañada—. A veces me olvido que eres una dama, pero no siempre.


    Sonríe divertido, me siento sin mucho folklore y lo miro seria. Cuando se sienta me observa con intensidad.


    —Está claro que no eres una presumida. Cualquiera lo diría, pero viéndote ahora así— señala mi sudadera rosa claro—, no puede decirse que te importe mucho que tu ropa no encaje con el lugar.


    —No, no me importa. Nunca le he dado importancia a la ropa, ni a las modas.


    —Solo para representar el papel de hija perfecta. Te endiento. —Abro la boca para contradecirlo, pero tiene razón, cuando voy vestida con mis mejores vestidos y tratando de ser alguien que no soy es solo para representar un papel—. Me gustas más así. Eres más tú misma.


    Aparto la mirada incómoda pues hace tiempo que me encerré en mí, y no sé qué queda de mí, no sé quién soy y qué seré cuando todo esto acabe.


     


     


    Bruce


     


    Observo a Ninian comer el postre tras la maravillosa comida que nos acaban de servir. Creo que es la primera vez que la veo relajada comiendo algo. Yo no puedo relajarme del todo, estoy pendiente de cualquier cosa que llame mi atención. Mi lado guardaespaldas está activado y no dudaré en poner a Ninian a salvo si hubiera alguna amenaza, aunque luego tuviera que darle muchas explicaciones.


    Recuerdo cuando me dijo que era sincero, he descubierto que mentirle me desagrada, tal vez por eso ahora mismo nadie sepa dónde estamos. He desconectado la comunicación y no paro de recibir mensajes de Steven, bueno supongo que serán de él. Saco el móvil para leerlos. Y he acertado, eran de él y de Lucas. Me extraña el de Lucas:


     


    «Esta misión no es solo cosa tuya, no vayas por libre. Lucas.»


     


    Parece una reprimenda.


    —¿Algo va mal? —Alzo la vista del móvil, Ninian me mira seria. He debido endurecer el gesto cuando leía los mensajes.


    —No, todo bien.


    Respondo a todos lo mismo: «Ahora no estoy de misión, es mi día libre.»


    Tras esto apago el móvil.


    No tengo ganas de que me molesten. Desde que salí del orfanato, con la intención de tener una vida mejor, he estado siempre de un lado a otro acatando las órdenes de unos u otros, y estoy cansado.


    —Bruce…


    —Como no te comas tu tarta me la comeré yo. —Le corto y dicho esto meto mi cuchara en su tarta de crema.


    —¡Pídete una igual!


    Ninian me sorprende cuando coge su cuchara y la mete dentro de mi tarta de chocolate. Sonriente me mira con la cuchara en la boca dejando clara su victoria. Me fijo una vez más que sus labios libres de maquillaje son de un intenso color rojo. Parecen dos fresas maduras… ¿Pero qué estoy pensando? Molesto, aparto la mirada.


    —Empate —le contesto.


    —La mía está mucho más buena.


    —Discrepo. Me quedo con la mía, la tuya es casi tan insípida como tú —juego con Ninian una vez más, me gusta picarla.


    Siento algo de crema en la cara. La miro enfadado mientras cojo la servilleta y sin que se dé cuenta le lanzo una cucharada de chocolate en su sonriente cara. Le da de lleno donde quería, en la nariz.


    —No juegues conmigo, soy mejor que tú, pelirroja.


    —Eso lo veremos —dice una Ninian que acepta el reto.


    Ninian coge una cucharada cargada con tarta y me la lanza, pero la esquivo. Miro hacia atrás y veo que ha caído en la pared.


    Me levanto y la limpio.


    —A menos que quieras que nos tachen de guarros, te sugiero que pares.


    —Claro, cómo no. —Por su tono sé que no va a parar .


    Termino de limpiar la mancha y por suerte no se nota, he tardado unos minutos, me vuelvo y dejo la servilleta en la mesa y me quedo parado cuando veo que Ninian no está. ¿Dónde ha ido? ¿La han secuestrado? Me altero mucho y salgo a buscarla tras coger mi chaqueta.


    Por un momento me arrepiento de haber cortado la comunicación con mis amigos, me preocupa lo que le pueda estar pasando a Ninian.


    —Señor. —Un camarero me tiende una bandeja con una nota.


    La leo:


     


    «¿Alguna vez has aplastado uva? A ver quién lo hace mejor. Búscame. Ninian.»


     


    Me sorprende la nota y pregunto al camarero dónde puedo ir a pisar uva, me guía. Cuando llego, veo a Ninian pisando uva. Es uno de los programas que puedes elegir dentro de la villa. Tienen esta sala equipada para que la gente pueda pisar uva y relajarse. Ninian va vestida con un pantalón negro que le han dado y una camisa azul marino. También lleva un pañuelo rojo en el pelo. No la reconozco, está relajada pisando todo lo que puede.


    —Señor su ropa, puede cambiarse en esos vestuarios.


    Me dan unas ropas parecidas a las de Ninian y voy a cambiarme aceptando el reto. Salgo y entro donde ella está, enseguida noto los granos de uva en mis pies, es una sensación rara, notar cómo se aplastan y se hacen líquido bajo tu peso. Llego hasta ella y me mira concentrada.


    —Es más complicado de lo que esperaba.


    —¿Qué has decidido, mancharme entero? —me insinúo.


    —Te lo tienes merecido, además, es relajante. Había oído hablar de esto y hacía tiempo que me apetecía probarlo.


    —Nunca lo hubiera imaginado.


    —No sabes mucho de mí.


    —No, pero empiezo a hacerlo. —Ninian casi se cae, le cojo los brazos y hago que me rodee con ellos el cuello. Me agacho un poco para facilitarle la tarea y comenzamos a pisar uva con fuerza.


    He de reconocer que es buen desestresante. Y que tener a Ninian cogida de mi cuello no me disgusta. La miro, le ha saltado uva a la cara y aún tiene restos de tarta. Nunca hubiera imaginado esto de ella cuando la investigué, no parece la misma. Una parte de mí me recuerda que tal vez todo sea una farsa, pero me niego a creer que esté mintiendo tanto, no sé qué pensar y tengo miedo de dejarme llevar.


    Seguimos pisando uva, una de las veces siento el pequeño pie de Ninian sobre el mío.


    —Eso no es uva.


    —No, vaya, que confusión —me dice con una media sonrisa. Enseguida sé que está tramando algo y no estoy preparado cuando me hace una llave y me tira al suelo, aunque reacciono enseguida y la pongo a ella en el suelo pringoso llenándonos a los dos con este jugo rosado. Me mira con sus ojos llameantes, ambos estamos llenos de uva por todos lados.


    —¿Lo dejamos aquí? Creo que ya estamos lo suficientemente guarros. Tengo granos de uva dentro de las orejas.


    Ninian respira agitada, tiene el pelo pegado a la cara y rosa por la uva. Sorprendiéndome rompe a reír con fuerza y ganas . La sigo, no puedo evitarlo, estamos ridículos. Esta risa alivia parte de nuestras tensiones.


    La mía se detiene cuando siento la pequeña mano de Ninian en mi mejilla.


    —No te queda bien el pelo rosa… —me dice evitando la sonrisa—. Estamos horribles… Horribles.


    Le aparto el pelo de la cara sin contenerme y pese a la uva siento la suavidad de sus mechones bajo mis dedos.


    Nos quedamos quietos contemplándonos el uno al otro.


    —Siento interrumpir.


    Me levanto y miro hacia el encargado. Nos observa sonriente.


    —El jefe ha preparado uno de los spa para que puedan relajarse y bañarse. Hay duchas donde pueden limpiarse.


    Asiento y salgo para ayudar a Ninian a salir aunque no acepta mi ayuda, el momento ha pasado y lejos queda la joven que se ha reído sin importarle nada.


     


    Salgo tras ducharme y ponerme un bañador a la sala de jacuzzi. No espero ver a Ninian tan pronto y como sospechaba no está. Me meto en el jacuzzi y me relajo. Abro los ojos cuando escucho a alguien cerca, me sorprendo al ver a Ninian entrando en el jacuzzi, lleva un bañador oscuro que deja al descubierto sus caderas y espalda, creo que se llaman triquinis, no estoy muy puesto en modas. Yo solo sé si quedan bien o no y a Ninian le queda estupendo. Tiene un cuerpazo, no lo hubiera esperado. Incómodo me remuevo pero no dejo de observarla, ella no me mira. Me fijo en que lleva un tatuaje en el costado y que sube a uno de sus pechos: un ave fénix renaciendo de sus cenizas.


    Le pega, al verla ahora entrando en el agua con el pelo pelirrojo húmedo pegado a su espalda, no me cuesta ver en ella a ese llameante ser, y me pregunto cuántas veces ha tenido que reponerse, cuántas veces ha tenido que renacer de sus cenizas. Saber esto me hace bajar las murallas que tengo a mi alrededor siempre alerta ante ella, alguien que elige ese ser mitológico deja claro que ha sido herido muchas veces y que ha tratado siempre de salir adelante. Tal vez esté cometiendo el mayor error de mi vida… pero no puedo evitarlo.


    Ninian no es cómo me esperaba.


     


    Ninian


     


    Me meto del todo en el agua caliente. Activan las burbujas. No he dejado de sentir la mirada de Bruce quemando mi piel, lo observo de reojo, sus ojos verdes no pierden detalle de mis movimientos. Voy hacia él y me siento a su lado sin tocarlo.


    —Curioso tatuaje —inicia la charla Bruce.


    —Sí.


    —No esperaba algo así en ti, pero después de hoy no pienso hacer caso a las primeras impresiones.


    —Yo tampoco, tú no eres como yo pensaba.


    —¿Y cómo creías que era?


    —Un chulo, creído, prepotente…


    —Me hago una idea.


    —¿Cómo creías que era yo?


    —Fría, calculadora, amargada…


    —Vale yo también me hago una idea.


    Nos quedamos en silencio.


    —¿Por qué un fénix?


    Recuerdo el momento que decidí hacérmelo, estaba hundida, no tenía fuerzas para seguir adelante. Pero tenía que sacarlas de donde fuese. Me sentí en ese momento como un fénix que renace de sus cenizas y decidí hacérmelo para no olvidar nunca que pese a que las circunstancias me reduzcan a cenizas, debo resurgir y luchar.


    —Para resurgir siempre de mis cenizas.


    —Lo dices como si hubieras tenido que hacerlo alguna vez.


    —Es así, de hecho ahora mismo no sé qué queda de mí.


    Bruce me mira con intensidad con sus penetrantes ojos verdes, siento como si deseara llegar hasta lo más recóndito de mi alma y descubrir cada uno de mis secretos. Incómoda me alejo y trato de despejarme, no sé por qué le he contado algo así, pero siento que él me comprende. Me gustaría ser más fuerte e ignorarlo, no sentir que a su lado estoy a salvo, no sentir por primera vez en mucho tiempo que he encontrado a alguien con quien puedo ser yo… o lo que queda de mí. ¿Por qué me siento así con él? No lo entiendo, me veo atraída a él como las abejas a la miel.


    Me siento en otro de los reservados del jacuzzi y me relajo. Abro los ojos, Bruce sigue en el mismo sitio, relajado. Me molesta que esté tan tranquilo. Le lanzo agua.


    —No empieces o lo lamentarás —me dice sin abrir los ojos.


    —No soporto verte tan relajado.


    Bruce abre los ojos y me mira curioso.


    —¿De verdad es eso lo que no soportas?


    —Vale, lo que no soporto es soportarte. ¿Contento?


    —Ahora sí. Y por favor relájate, no es tan malo que te caiga bien, soy un chico muy simpático.


    —No, no lo eres, eres insoportable la gran mayoría de las veces.


    —Me abruma tanto halago. ¿Quieres que nos vayamos?


    —No. —Me relajo… o trato de hacerlo pero enseguida abro los ojos y lo miro, una vez más parece en paz y me molesta—. ¡No sé relajarme!.


    Admito.


    —¿Te crees que yo estoy relajado del todo? Es algo imposible contigo cerca.


    Le lanzo agua y antes de que me de cuenta Bruce está a mi lado e invade mi espacio haciéndome espachurrar más con la pared. Me mira con intensidad, sus ojos verdes hacen que no pueda pensar en nada más. Su pelo rubio le cae mojado por la frente. Sus labios tienen gotas de agua y tengo que refrenar el gran impulso que siento de secárselas con mis labios. No recuerdo cuando vi a alguien tan hermoso. Respiro agitadamente por su cercanía.


    —Di qué te pasa y por qué me molestas o prepárate para las consecuencias.


    —No me das miedo.


    Bruce alza las cejas y acto seguido se las apaña para hacerme una aguadilla. Le insulto al tiempo que cojo aire y le lanzo agua.


    —¿Otra?


    —Idiota.


    Me aparto el pelo de la cara.


    —Hace mucho que no me relajo… no sé hacerlo, no sé estar sin hacer nada, sin pensar…


    —¿Y por qué no puedes relajarte? Que yo sepa tienes todo lo que deseas, una vida de lujos, no tienes preocupaciones económicas…


    —¡Olvida lo que he dicho! ¡Eres un bruto insensible!


    Empiezo a irme, pero Bruce me lo impide cogiéndome por la cintura, trato de quitármelo pero sus manos no me sueltan. Me queman la piel donde me toca, es una sensación rara, pero no es desagradable.


    —Mi vida no es cómo crees —me confieso ante él.


    —Ahora lo sé. Relájate un rato sola, voy a ducharme, nos vemos ahora.


    Bruce me acaricia, o eso me parece a mí antes de salir. Lo hace sin sentir ningún atisbo de vergüenza al mostrarse ante mí con un bañador negro de pantalón ajustado. Se me seca la boca cuando su espalda musculosa queda a ante mi, está lleno de músculos, nunca he visto a un joven tan esculpido, es evidente que Bruce hace mucho ejercicio. Me sorprendo mirándole el culo y me hundo bajo el agua para evitar seguir haciendo el ridículo, pero la imagen de Bruce no se me borra, su cuerpo perfecto y atrayente se niega a desaparecer de mi recuerdo.


    ¡Y así cómo espera que me relaje! ¡Lo odio!


     


    Me deja en mi casa, no hemos hablado desde que salí cambiada del spa. En el viaje de vuelta he tratado de evitar agarrarme a él, pero al final lo he hecho por seguridad y cada vez que aceleraba y mis manos tocaban sus músculos me acordaba de su cuerpo y me sentía inquieta y acalorada. Me quito el casco con el entrecejo fruncido cuando detiene la moto.


    —Yo también he disfrutado mucho de tu compañía —ironiza—. Nos vemos.


    —No lo he pasado mal —admito a regañadientes—. Pero no te lo creas mucho.


    —No, por favor. —Sonríe con picardía—. Yo tampoco lo he pasado tan mal. Nos vemos y alegra esa cara, te saldrán arrugas como sigas frunciendo el entrecejo.


    Bruce arranca la moto y se marcha. Los guardaespaldas de mi padre me abren la puerta. Entro en mi casa y siento la necesidad de volver a salir.


    —Vaya pintas. Pasas de un extremo a otro… tú misma.


    Mi madre me mira de arriba abajo con desdén, sin más se marcha. Aunque sé que le gusta más verme así, cuando no le hago sombra. Tal vez por eso me visto de la otra forma, para fastidiarla.


    Subo a mi cuarto y me encierro en él, no tengo ganas de que nadie me moleste. Inquieta doy vueltas por él sin ser del todo consciente de que mi mente no para de recordar cada instante pasado junto a Bruce.


    No puedo negar que me gusta estar a su lado.


     


    Bruce


     


    Escucho el timbre y salgo de la cama, miro mi reloj de muñeca mientras bajo las escaleras, dudo que haya alguien despierto, son las siete de la mañana. ¿Quién puede ser a estas horas? Abro sin preocuparme por no llevar la camisa del pijama y tener cara de sueño.


    Al hacerlo veo a una seria Ninian con una bolsa de panadería en la mano y café recién hecho en la otra. Lleva un vaquero, una camisa moderna sin ser demasiado refinada y una cazadora de cuero, parece otra y esa ropa, dudo que se la comprara ayer, las zapatillas están desgastadas, al igual que el pantalón. ¿Está es Ninian cuando no finge? ¿O es así cuando miente? ¿Lo hace porque se ha dado cuenta de que no me gustan las jóvenes muy emperifolladas? La miro desconcertado, tal vez también por la falta de sueño pues mi mente no ha parado de recordármela en sueños.


    —¿Te has caído de la cama?


    —Si no quieres el desayuno me largo —me contesta Ninian.


    —No, pasa.


    Ninian entra. Le señalo uno de los salones.


    —Acomódate. Yo voy a cambiarme.


    Asiente y va hacia allí. Me inquieta qué pueda hacer aquí, puede ser que siga investigándome o que haya sentido la necesidad de salir de su casa, por su cara dudo que haya dormido mucho más que yo. Aunque una parte de mí está alerta, otra no puede evitar cuidar de ella. Si todo es mentira tengo una cosa clara: no se lo pienso perdonar en la vida.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 9


     


    Bruce


     


    Bajo tras ducharme y ponerme unos vaqueros y una camiseta. Entro al salón y veo a Ninian sentada en el sofá con una manta en los pies cambiando el canal de la tele y tomándose uno de los cafés.


    —Eso, tú como en tu casa.


    Me siento a su lado y tomo el otro café. Está muy rico, creo que es un capuchino.


    —Yo tampoco entiendo por qué me das esta confianza. He optado por aceptarlo y dejarme llevar —me dice sin mirarme.


    —Solo dime una cosa.


    Le quito el mando de la tele y el café tras dejar el mío en la mesa y le hago que me mire a los ojos cogiendo su cara para que su reacción no se me pase desapercibida y pueda leer en sus ojos si me miente.


    —¿Estás aquí porque te lo ha ordenado tu padre? —Sus ojos me muestran enfado e indignación porque dudé de ella y trata de apartar la mirada, al ver que no le quito la mano de la cara me aguanta la mirada con chulería.


    —No y si te molesto me largo —dice la verdad, por extraño que parezca la creo, y saber que me busca por decisión propia me agrada.


    —Bien, esta es tu casa.


    —Gracias.


    Coge su café y le da un trago. Abro la bolsa de bollería, huele a cruasanes recién hechos, se me hace la boca agua y los degusto y me deleito con su sabor. Saben a mantequilla derretida y a buen hojaldre. Lo que más me gustan son los picos tostados, los de estos están en su punto, crujientes y deliciosos.


    —Me tienes que decir dónde los has comprado —pregunto con curiosidad.


    —Los he hecho yo.


    La miro extrañado y veo en sus ojos que miente, lo veo claro. Sonríe.


    —Es mentira, los he comprando en una panadería que abre muy temprano, no es la primera vez que voy a estas horas a comprar. Me gusta madrugar.


    —Y que lo digas, estaba en lo mejor del sueño.


    —Puedes subir a dormir otra vez, puedo quedarme aquí.


    —Intuyo que estás huyendo de tu casa de nuevo.


    Alza los hombros.


    —Es posible que Norbert tenga razón y mi padre se esté preparando para las elecciones. Hay mucho trasiego en mi casa.


    —¿Y merecería ganar?


    —Es mi padre.


    No dice nada más, como si eso explicara que sí.


    —No, no lo merece… No me gusta hablar de él, ¿podemos hablar de otra cosa?


    —Claro. Háblame de Anastasia y de por qué dejaste de ser su amiga.


    Se levanta, la cojo de la mano y le hago que se siente.


    —Si no quieres contestar di; no te importa, pero no salgas corriendo.


    —No te importa —Ninian repite mi argumento.


    —Insistiré


    —Lo sé, eres un pesado.


    Seguimos desayunando en silencio, en la tele dan un anuncio de bebidas refrescantes, cuando termina ponen los informativos. Al principio no dan nada interesante, pero la foto de Max nos hace a los dos saltar del sofá. Max dejó la universidad en cuanto Ninian lo descubrió. Ya no tenía caso que siguiera allí.


    Subo el volumen.


    —Una pareja de ancianos encontró a este joven merodeando por su casa a altas horas, intentaba agredir al hombre de seguridad. Ha sido detenido.


    —Sabía que escondía algo. Y por eso se fue cuando lo acorralé —dice Ninian triunfante.


    Me inquieto. ¿No dijeron que tendrían más cuidado? ¿Qué ha pasado para que no fuera así?


    —A mí tampoco me caía bien. —Le respondo para disimular. Si me voy ahora a llamar, Ninian sospechará. Me sigo tomando el café como si nada.


    Unos minutos más tarde miro mi reloj y me levanto.


    —Debo hacer una llamada. Ve donde quieras.


    Voy hacia mi cuarto y cierro la puerta. Me meto en una sala secreta donde tengo todas mis notas y donde puedo ver las cámaras que tengo por toda la casa y que además está insonorizada, llamo a Steven.


    —¿Has visto las horas que son? Espero que sea importante.


    —¿Quién es? —le dice dormida Alma.


    —¿Sabes lo de Max?


    —No, ¿qué ha pasado? —Steven enseguida se pone alerta, le relato lo que he visto en las noticias—. Vamos a investigar, te llamo en cuanto sepa algo.


    Vuelvo donde dejé a Ninian. Me acerco a ella y compruebo que se ha quedado dormida. Verla así, tan frágil y confiada despierta algo dentro de mí. La arropo y apago la tele. Bajo las persianas y cierro la puerta para dejarla descansar. Si no está mintiendo y se ha visto atrapada en el mundo de su padre, debe de sentirse muy sola, pero no puedo ignorar que ella investiga a quien su padre le ordena. ¿Qué se me escapa? Temo estar metiéndome en el ojo del huracán y ser como uno de los idiotas a los que les ha mandado investigar su padre, que pese a saber cómo es Ninian le han contado sus secretos.


    Estoy ya en mi cuarto cuando se me pasa una idea por la cabeza. Cojo un detector de chip y bajo con mucho cuidado a donde duerme Ninian. Sigue dormida, con mucho cuidado le aparto el pelo de la nuca y sin perder tiempo pongo el detector en su nuca. Espero que aparezca, de tenerlo es evidente que sigue a su padre para evitar que lo active. La luz brilla en su cuello y me muestra… nada, no tiene nada. Ninian no lleva el chip, lo que me confirma que hace lo que su padre quiere tal vez por decisión propia, debo estar más alerta que nunca.


     


    Termino de apuntar unas cosas en mi despacho secreto. Un movimiento en la pantalla donde dejé a Ninian llama mi atención. Se ha despertado y va hacia la puerta. Va hacia la cocina por si estoy allí, no tardará en venir a buscarme a mi cuarto, o eso creo.


    Salgo de la sala secreta y cierro bien para que no lo note en caso de que venga. He estado hace poco hablando con Steven, según me contó les había dicho May que Max había actuado por su cuenta, para demostrar su valía, que Lucas estaba tratando de sacarlo de la cárcel, pero sin delatar su presencia. Y lo de que Ninian no lleva el Chip. Steven dice que no le sorprende. Él sigue pensando que no es de fiar.


    Salgo de mi cuarto y bajo hacia la cocina, a medio camino me encuentro a Ninian, tiene cara de sueño y la marca del sofá en la mejilla. Le acaricio la mejilla marcada de manera inconsciente.


    —Eres una dormilona, al menos uno de los dos ha dormido.


    —No era mi idea venir a dormir a tu casa. —Ninian mira de reojo mi mano, la aparto. Parezco estúpido. ¿Por qué hago esto? ¿Acaso necesito más pruebas para darme cuenta que no es de fiar?


     


    Ninian


     


    Aún me quema la cara donde me ha tocado Bruce de forma casual. Solo ha sido una caricia sin ningún atisbo de interés, pero hace tanto que nadie me da una muestra de cariño que sus gestos siempre me descolocan.


    No sé qué hago aquí.


    —Acompáñame. ¿O tienes algo mejor que hacer? —me propone Bruce.


    —Te acompaño.


    —Bien. Vamos, te invito a comer una hamburguesa dentro de un rato, y luego vamos a un lugar donde me esperan.


    —Espero que no sea otro viñedo.


    Bruce sonríe.


    —Confía en mí.


    No digo nada, pero lo cierto es que confío en él. Debo de estar muy mal. ¿Qué tiene Bruce para que esto sea así?


     


    Cierro los ojos al probar mi hamburguesa, Bruce se ríe y lo miro seria, aunque lo ignoro pues no pienso dejar que me estropee esta maravillosa comida basura. Hacía tanto tiempo que no comía una… recuerdo desde cuándo y me entristezco, pero Bruce sin darse cuenta me hace olvidar.


    —¿Esa es la cara que pones cuando algo te gusta? —lo dice de forma pícara y le tiro una patata—. Es broma, pero mejor verte enfadada o disfrutando que triste.


    Me sorprende que se haya dado cuenta de tantas cosas en mí.


    —Está riquísima —le confirmo.


    —Me alegra.


    Me relajo y disfruto mi comida, no hace falta decir nada, ni llenar el silencio con conversaciones forzadas. Terminamos la comida y Bruce trae unos helados que se deshacen en la boca. Cuando termino me siento hinchada y no puedo moverme.


    Bruce me mira divertido y se lleva la mano a su tripa.


    —No puedo más —dice.


    —No me extraña, te has comido dos hamburguesas.


    Sonríe y se levanta.


    —Vamos, si no me quedaré dormido.


    —No creo que las camareras les disguste que te duermas. —Miro a dos de ellas que no paran de comerse a Bruce con los ojos.


    Bruce se pone las gafas y las ignora como me he fijado que hace casi siempre. Es cierto que siempre lo miran, tanto jóvenes como mayores, pero él parece verlo como algo normal y no le sorprende ni cambia su forma de hacer las cosas ni lo que hace. No como alguien que yo me sé.


    —Vamos.


    Salgo tras Bruce y entramos en su coche. Me relajo hasta que veo dónde detiene el coche. Me pongo alerta.


    —No pienso entrar.


    —¿Por qué? Tengo que hablar con Norbert.


    Abro la puerta y salgo del coche cuando aparca. Bruce me sigue tras cerrar el coche. Veo el coche de mis guardaespaldas y voy hacia ellos, pero antes de llegar Bruce me detiene cogiéndome del brazo.


    —¡No te soporto!, ¡y no los soporto a ellos! No puedes obligarme a hacer algo que no quiero. ¡Déjame en paz! —mientras me alejo de él.


    No me vuelvo a mirarlo, Bruce no hace amago de volverme a coger y lo agradezco pues dudo que no se dé cuenta de cómo mis ojos luchan por contener las lágrimas.


     


     


    Bruce


     


    Entro malhumorado a casa de Norbert, Ninian es una malcriada caprichosa. Al final se ha ido corriendo hacia el coche de sus guardaespaldas. ¿Cómo puede decir algo así de unas personas que por lo que sé le apoyaron hace años? No sé si estoy enfadado con ella o conmigo por querer estar a su lado y creer que existe una posibilidad que esa soledad que veo en sus ojos no sea fingida.


    —Traes mala cara muchacho —me recibe Norbert.


    —Todo está bien.


    Norbert me estudia, finalmente lo deja pasar y me pide que entre con él al salón. Le cuento lo de ayer, quiere invertir en la villa pues la ve un negocio de futuro y una idea original. Le digo que yo lo haría.


    —Me alegra que te gustara. Y ahora hablemos de lo verdaderamente interesante. ¿Has descubierto algo del padre de Ninian?


    —Todo apunta a que puedes tener razón. —Se pone contento y se levanta. Va hacia una mesa hay varios papeles revueltos y recortes de periódicos.


    —¿Otra vez estás con eso? —Anastasia entra en el salón y aunque parece regañar a su abuelo lo dice desde la preocupación y el cariño—. Se tira horas leyendo las entrevistas que realizan a Julián. Empieza a ser una obsesión.


    —Déjame, sé lo que hago.


    —Haces esto para que la gente se dé cuenta de que no eres un viejo loco —dice Anastasia preocupada por su abuelo.


    —Me da igual lo que piensen. —Tanto Anastasia como yo sabemos que no es así.


    —Déjame ver lo que has descubierto y te daré mi valoración.


    El hombre me mira ilusionado, Anastasia suspira y al final se sienta a nuestro lado y escuchamos las explicaciones de Norbert y la verdad, es muy bueno.


    —Cuando Julián se juntó con George, a Julián no le iban bien los negocios, estaba casi arruinado, pero nadie lo sabía, yo sí porque sé leer entre líneas y vi cómo trataba de reflotar sus negocios sin que nadie se diera cuenta. Siempre hablan delante de mí como si fuera un mueble. Estúpidos. —Norbert se siente degradado por esto, lo comprendo—. Tras hablar con George los negocios le empezaron a ir cada vez mejor, así de repente. Yo llegué a pensar que George le había dado la suma dinero que le faltaba a cambio de ser uña y carne con él. Pero tras lo sucedido a George todos sus negocios salieron a subasta, decisión de su esposa que no quería hacerse cargo de los negocios de su marido y quería el dinero y tras esto desapareció, nadie sabe dónde está ni creo que lo sepan nunca —eso mismo pienso yo, tras lo sucedido a su marido huyó por si todo esto le salpicaba—. Julián sigue teniendo su imperio sin que esto le afectara. Esto me mosqueó, pues ellos parecían socios y lo normal hubiera sido que Julián hubiera comprado los negocios de George. Por eso lo tengo en el punto de mira. Intuyo que está metido en algo ilegal o lo estaba con George y no quería sus negocios para no levantar sospechas si alguien descubría algo turbio en los negocios de George. Sé que oculta algo. Y alguien así no puede salir elegido.


    —Aún no sabemos si se presenta —apunta Anastasia—. Aunque por sus declaraciones parece que tiene un as bajo la manga.


    —Sí, eso parece. Lo que está claro es que esconde algo y no sé hasta qué punto Ninian está metida en esto —hablo en alto sorprendiéndome por la confianza que siento por ellos dos.


    —Yo creo que está metida hasta el cuello, la he visto muchas veces acatar órdenes de su padre sin rechistar. Estar en una fiesta y mirarla Julián a los ojos, señalar a alguien con la mirada y ella irse hacia la persona señalada y fingir interés. Hace lo que él le manda sin rechistar. ¿Por qué haría algo así si no es porque está en esto tan metida como su padre? —Norbert lo dice triste—. Aunque me gustaría pensar que hay una razón de peso para que actúe así, pero no sé como no se va sin más de su casa. Nadie puede hacer algo en contra de su voluntad si no tiene un motivo importante. Esto me hace por pensar que tal vez lo hace porque quiere.


    —Ya no es la que era. Antes era risas e ilusión. Siempre estaba estudiando y aprendiendo. Quería ser alguien de provecho. Era muy lista. A veces sentía que quería ocultar a todos esto, pero a mí me daba igual mientras ella fuera feliz, no le gustaba sobresalir en clase. Pero cuando cumplió los quince cambió y rechazaba el contacto de todos los que antes habían sido sus amigos. Se fue del internado por voluntad propia —dijo Anastasia con cariño.


    —¿Recuerdas lo último que te dijo cuando era feliz? —me intereso por la opinión de Anastasia, quizás su respuesta me ayudará a comprender más sobre Ninian.


    —Ha pasado mucho tiempo, pero me acuerdo por lo raro que me parecía todo. —Anastasia mira hacia la ventana—. Estaba en mi cuarto estudiando y entró Ninian arreglada, me abrazó y me dijo que todo iba a salir bien, que todo iba a salir bien. Que era feliz. Y se fue. No era la primera vez que la veía así, por eso no le di importancia. No regresó al día siguiente al internado, me dijeron que estaba enferma y que estaba al cuidado de su familia. Eso me inquietó, su familia pasaba de ella. Luego regresó y no era la misma, estaba irascible, insoportable, saltaba por todo. Le pregunté que si podía ayudarla y me dijo que nadie podía ayudarla pues no le pasaba nada. A los días se filtró la noticia que Ninian se había fugado varias veces del centro para encontrarse con amigos del pueblo y por eso ya no se sentía a gusto con nosotras. Todo apuntaba a que era cierto. Y más cuando se fugó con ellos y no se despidió de mí.


    —Las malas compañías pueden arruinar la vida de una persona brillante —apunta Norbert—. Es una lástima, Ninian podría ser quien quisiera. ¿Sabes que su coeficiente intelectual está muy por encima del de la media? Ella nunca ha querido hacer uso de esto como bien te ha dicho mi nieta, yo lo sé porque veía signos en ella de que era así y le pedí a un amigo mío que le hiciera unas pruebas. Ninian no quiso que nadie lo supiera —Anastasia mira a su abuelo como reprochándole el que me lo haya contado—. No me mires así, no pasa nada porque Bruce lo sepa. Ninian no quería tener que subir de curso, sé que lo hacía porque le daba miedo lo desconocido, en el internado conocía a sus compañeras y tenía a Anastasia. Si alguien hubiera sabido que Ninian debería ir varios cursos por delante se la hubiera llevado a otro lugar y ella lo sabía. Pero eso ya no importa. Al final se dejó estropear y todo se perdió.


    —Fue su decisión, nadie la obligó —contesta Anastasia a su abuelo, es evidente que está dolida por todo eso.


    Inquieto me pregunto que más pasó, si todo lo que le hicieron creer a Anastasia era cierto o hay algo más. O tal vez trate de buscar algo bueno en Ninian una vez más. No me sorprende lo de su coeficiente intelectual, ya he notado que su capacidad de aprendizaje es muy elevada. Esto solo me inquieta, pues si es tan lista, puede ser capaz de tener todo previsto de ante mano y estoy cayendo poco a poco en su juego.


    Ojalá hubiera aprendido a no confiar en nadie más, pero Alma hace años me hizo darme cuenta de que si me cerraba en banda me perdía a personas maravillosas por el camino y no puedo olvidarlo.


    Me quedo en silencio asimilándolo todo hasta que Norbert lo rompe.


    —¿Te echo una partida al ajedrez?


    —¿Pretendes ganarme otra vez? —contesto a Norbert, este sonríe divertido.


    —Eso pretendo, aunque he de reconocer que no eres tan fácil como otros oponentes que he tenido.


    —Es decir, yo —apunta Anastasia sonriente.


    Vamos a la mesa y preparamos las fichas. Y sé que aunque pueda arrepentirme por la gente que no merece la pena conocer, agradezco no cerrarme en banda y juzgar a todos por igual, sobre todo cuando en mi camino me topo con personas como Norbert o Anastasia.


     


     


    Llego a los bungalows. Nada más detener el coche y salir de este veo a Lucas venir hacia mí con cara de pocos amigos.


    —¡¿Se puede saber qué estás haciendo?!¡Somos un equipo!


    —Es mi misión y lo haré a mi manera.


    —¿No te das cuenta de que te estás poniendo en peligro? Es peligroso Bruce, no quiero perder a nadie más.


    Me acuerdo de lo de Max y me siento mal por no haber venido antes. Lucas se preocupa por nosotros, para ellos somos su responsabilidad.


    —Lo siento, todo está bien. Creo que voy por buen camino.


    Pone su mano en mi brazo y me lo aprieta mirándome con sus cálidos ojos azules.


    —Esta es ahora tu familia, trabajemos juntos.


    —Lo haré.


    Lucas parece convencerse y me pide que vaya a su casa a hablar unas cosas. Accedo, al poco vienen Steven y Alma. Hablamos con Lucas y tras contarle lo que he descubierto en casa de Norbert y por mi cuenta le pregunto por la suerte de Max.


    —Contamos con poder sacarlo pronto de la cárcel. Tendremos que tener más cuidado a partir de ahora.


    Hablamos unas cuantas cosas más antes de irnos Steven, Alma y yo a su casa. Entro e inquieto les cuento lo vivido con Ninian estos días, algo que no he contado a Lucas, pues Ninian no es mi misión.


    —Cuando yo conocí a Ninian era fría, ya te lo dije, pero venía conmigo, a mí me caía bien, era como si una parte de mí viera…


    —Su soledad —acabo por Alma, esta asiente.


    —Luego poco a poco nos fuimos haciendo inseparables y era como describe Anastasia, divertida, alegre y siempre inventaba planes para pasarlo bien.


    —No me hagáis que os repita lo que siento —interviene Steven.


    —Tú eres un cascarrabias que desconfías de todo el mundo —apunto mirando a Steven, pero tiene parte de razón.


    —Estate alerta… —me dice Alma—, pero he visto cosas en lo que me dices de la Ninian que conocí. Sobre todo en lo de la hamburguesa, le encantaban. La comida basura es uno de sus fuertes. Pizza, perritos, patatas… todo lo que engorde. Ella nunca engorda, pero es porque hace mucho ejercicio. A veces me iba con ella a correr y acababa en un banco cansada esperando a que ella se cansara. Pensaba que no tenía fin. La veía correr cada vez más fuerte y a veces caía rendida hacia delante de rodillas. Me asustaba que hiciera eso, la regañaba y Ninian sonreía entre bocanadas de aire y me decía que no me preocupara tanto por ella.


    —Tal vez lo hacía para huir de la culpabilidad de mentirte —dice Steven—. Mira yo creo que una de dos, o le caías muy bien y no sabía cómo decirte la verdad sin ponerte en peligro y sin perderte como amiga, o era la mejor actriz de todas. No olvidemos que hay personas que se creen sus propias mentiras y son capaces de representar su papel sin equivocarse, pues es parte de su objetivo.


    —No lo sé. Pero quiero creer que hay algo más. Ella ha sido mi mejor amiga, la he querido como a una hermana y me niego a creer que todo fue mentira.


    Steven la mira preocupado.


    —Si luego lo es, sufrirás.


    —Pero para eso estarás tú para ayudarme a superarlo. —Steven le acaricia la mejilla y la besa brevemente en los labios.


    —¿Y tú? —me dice Steven mirándome.


    —¿Yo qué? —salgo de ensimismamiento.


    —¿Crees que no olvidarás que puede ser todo una farsa?


    —No lo olvidaré.


    Miento y siento que Steven lo sabe.


     


     


    Llego a clase y veo a Ninian apuntando unas cosas en su libreta. Lleva su ropa de marca y su pelo repeinado como siempre. Como si se diera cuenta que la estoy mirando deja lo que está haciendo y me observa. Duda en si saludarme o no, finalmente acerco mis cosas y me siento a su lado.


    —Buenas. ¿Cómo estás hoy? Espero que no muerdas, no me he pinchado contra la rabia.


    —Tonto —le sonrío y Ninian se relaja—. No quiero hablar de ellos. ¿Vale?


    Parece una súplica y no me queda más que asentir. Tal vez un día descubra qué pasa en realidad y por qué no quiere hablar sobre Norbert y Anastasia.


    —Vale, respeto tu decisión —digo sincero.


    —Gracias.


    La clase empieza y tanto yo como Ninian prestamos atención y tomamos notas. Al terminar recojo mis cosas y me levanto.


    —Te acompaño a tu clase.


    —No hace falta, no tenemos la misma asignatura —me indica Ninian.


    Lisa deja caer sobre la mesa unos papeles al tiempo que Ninian se levanta.


    —Vosotros… —Nos señala y junta los dedos—. ¿Estáis juntos?


    —Ni en broma, no es mi tipo —se apresura a decir Ninian.


    —Mejor, pues sí es el mío —Lisa mira a Ninian con cara de que molesta. Ninian la observa a ella dejando claro que no se piensa ir y eso me gusta. Pensaba que se iría sin más aprovechando la distracción.


    —Es mi amigo e íbamos a ir a la siguiente clase. ¿Te apartas?


    Lisa se queda con la boca abierta. Miro divertido a Ninian.


    —No, venía a invitar a Bruce a una fiesta que se celebra este viernes en mi residencia. Puede venir quien quiera.


    Me entrega un panfleto.


    —¿Vendrás? —me pregunta haciendo ojitos, pensaba que ya había desistido de venir tras de mí, parece que no.


    —Sí, iremos.


    —¿Quién? —Ninian me mira y niega con la cabeza.


    —Ninian y yo, a ver si le busco un novio y le quito esa cara de amargada —bromeo, Lisa sonríe y Ninian me fulmina con la mirada.


    —Genial, nos vemos.


    Lisa se aleja y Ninian empieza a irse.


    —No necesito un novio y si no te gusta mi cara de amargada, puedes dejar de verme cuando quieras, te aseguro que dejar de verte no me supondrá un cambio.


    Ninian se calla cuando meto la mano en su moño y le tiro con suavidad del pelo para que las horquillas vayan cayendo. La suavidad de su pelo me produce escalofríos y el olor a coco dulzón que se levanta mientras el pelo se va viendo liberado y las horquillas caen, me atrae.


    —¿Qué haces?


    Termino de quitarle el moño, su pelo suelto cae libre sobre sus hombros.


    —Creo que tu cara de malas pulgas es en parte por lo tirante que llevas el pelo —bromeo para quitar intensidad a este momento y para apartar las manos de su pelo y no caer en la tentación de acariciarla o hacer algo peor.


    —Eres insoportable. —Me golpea en el brazo—. Pues ahora recoge tú las horquillas. Me voy a clase.


     


     


    Ninian


     


    Salto por la ventana del aseo y voy hacia una de las ventanas que deja abiertas Nana para cuando pueda venir a verla. Entro y voy hacia su recepción. Espero encontrarla sola, pero no es así. Anastasia está con ella y no me extraña, era nuestra profesora y quien nos cuidaba en el internado. Se trasladó hace poco a la biblioteca tras conocer al amor de su vida y ahora vive aquí junto a él y su hijo.


    Verlas a las dos juntas me trae recuerdos de cuando estaba en el internado. Nos trataba a todas con mucho cariño y nos hacía sentir menos solas, ella ha sido lo más parecido a una madre que tenía cuando era pequeña, por eso mi padre me tiene prohibido verla.


    Retrocedo para que no me vean. O eso intento hasta que choco con alguien.


    —Te he visto saltar por la ventana desde el patio —me dice Bruce al oído produciéndome un escalofrío al sentir su aliento cálido tan cerca—. Sentí curiosidad por ver dónde ibas.


    —A la biblioteca. No es tan raro.


    —Que quieras evitar que tus guardaespaldas te vean si que lo es.


    —No les gusta que estudie —miento a Bruce.


    —Mentirosa.


    Bruce se asoma por donde he venido y observa a Nana y a Anastasia.


    —Dudo que sea por Anastasia, huyes de ella, y te vi abrazar a Nana…, ¿qué pasa, pelirroja? —me pregunta Bruce, más plasta de lo normal.


    Dudo en si decirle la verdad o no, si confiar en él un poco o ignorarlo y contarle una mentira.


    Al final opto por decirle la verdad.


    —Te lo diré, pero no aquí.


    Bruce se sorprende porque quiera decirle la verdad, lo puedo ver en sus ojos. Vamos hacia la ventana. Bruce sale primero y me ayuda a bajar o lo intenta pues evito tocarlo y al final por evitarlo casi me caigo al suelo y Bruce acaba cogiéndome por la cintura. Siento un escalofrío y mi corazón late acelerado. Me aparto y empiezo a andar hacia su coche.


    —¿Vamos a tu casa? —le digo a Bruce.


    —Pensaba que te quedaba otra clase, al menos deberías entrar a recoger tus cosas.


    —Cierto… Espérame en tu coche.


    Entro en la universidad y voy directa hacia donde dejé mis cosas en clase. Enseguida noto la presencia de mis guardaespaldas. Uno de ellos hace que lo mire y me mira dejándome claro que no le ha gustado que aparezca por un lugar diferente del que se suponía que estaba.


    Sin perder tiempo cojo mis cosas y salgo hacia donde está Bruce. Lo veo al lado de su coche hablando por teléfono, me abre la puerta del copiloto cuando estoy llegando y toma mi cartera para dejarla en el maletero. Lo observo por el retrovisor hablar amistosamente por el teléfono. Aún siento una vibración en la cintura donde me tocó. Inconscientemente me llevo la mano a la cintura hasta que me doy cuenta de la tontería que estoy cometiendo.


    Bruce entra en el coche, se pone las gafas de sol y arranca sin decir nada.


    Llegamos a su casa, mis guardaespaldas nos han seguido de cerca. Los ignoro. Solo cuando cierran las puertas del garaje me relajo, a veces no sé cómo soporto todo esto… si lo sé y eso es lo peor de todo.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 10


     


    Ninian


     


    Bruce pide que nos sirvan la comida en el salón. Es muy acogedor, me gustan los suelos de moqueta, le dan un aspecto hogareño. No se me ha pasado desapercibido que no hay fotos de Bruce con su familia o amigos, no hay muchos objetos personales en la vivienda que la doten con un toque único, es como si esta casa fuera de paso para Bruce. Ni siquiera en su cuarto. Y por lo que sé, nadie sabe nada de sus padres. Bruce heredó lo que tiene hace años y ha construido un pequeño imperio gracias a sus inversiones, pero desconozco todo de su familia.


    Nos acomodamos en la mesa, al poco nos traen algo para comer. Huele de maravilla.


    —Puedes quitarte la chaqueta, se ve muy incómoda.


    —No es tan incómoda.


    —Si quieres puedes subir a mi cuarto y registrar mi armario y coger lo que quieras. No tengo problema, no será algo que no hayas hecho ya —bromea.


    —Qué gracioso. Y no, estoy muy cómoda.


    —Tú misma.


    Comemos comentando las clases, cuando Bruce habla de su clase de física me pongo incómoda. Odio la física, se da cuenta y sin comentar nada cambia de tema, raro en él, pues siempre se las apaña para preguntarlo todo aunque me moleste.


    —Háblame de la mujer de la biblioteca. ¿De qué la conoces?


    No sé por qué no ha preguntado sobre el otro tema, tal vez sea porque sabe que si me satura me cerraré en banda y prefiere ir con un tema detrás de otro y ya le dije que le hablaría de Nana. Sopeso qué decirle, y al final hablo sin más.


    —Me mandaron al internado con tres años, era prácticamente un bebé. No dejaba de llorar y llorar por todo, pero al final me fui acostumbrado a la situación y en parte fue gracias a Nana. Ella estaba allí de prácticas mientras terminaba sus estudios. Nos quería a todos y nos mimaba, al igual que las otras profesoras, pero conmigo tenía un trato especial debido a que mis padres venían poco a verme.


    —O nada ¿no?


    —O nada —admito—. Al final me acostumbré.


    —Pero eso no evita que no dejes de preguntarte por qué tus padres no son como los de los demás niños.


    Lo miro sorprendida porque entienda también cómo me sentía, sus palabras me han descolocado una vez más.


    —Viví algo parecido —parece leerme el pensamiento.


    —Comprendo. Pues sí, me sentía así y Nana y Anastasia eran mi familia.


    —¿Y por qué ahora debes esconderte para ver a Nana?


    —Cuando regresé a casa para quedarme, eché en cara a mi madre que Nana había sido más madre mía que ella. No le sentó bien y cuando Nana se trasladó a vivir aquí me prohibió verla por miedo al qué dirán, tan solo pude estar con ella unos días antes de que me lo prohibieran. La gente piensa que son unos padres ejemplares. No quería que nadie me viera con Nana y notara un cariño especial. Aunque yo sé que mi madre lo hizo por venganza, porque sabía que me hacía daño prohibiéndome verla. Mi error fue decirle que quería a Nana más que a ella.


    —Qué crueles. Pero pese a eso les haces caso.


    —Son mis padres —le digo sin mirarlo a los ojos.


    —Tú lo sabrás mejor que nadie.


    Asiento incómoda.


    —Yo sé lo que es sentirse solo rodeado de gente. Por eso es posible que aunque nos estemos tirando la mayoría de veces puyas, nos entendemos también, pues sabemos lo que es la soledad y la vemos en los ojos del otro —Bruce lo dice con una sinceridad que no acostumbro a tener


    Me doy cuenta de que Bruce tiene razón, que bajo su sonrisa siempre he visto algo reconocible en su mirada que muchas veces he contemplado al mirarme en un espejo. Existen personas que encajan contigo por lo parecido de tu personalidad y otras porque la vida les ha hecho pasar lo mismo que a ti y te entienden.


    —No imaginaba que fueras así.


    —No, ¿cómo lo dijiste? —Bruce hace como que piensa—, un chulito, prepotente y creído ¿algo así?


    Sonrío.


    —Sigo pensado que eres un poco chulo y un poco prepotente, pero no eres creído, no le das importancia a lo bueno que dicen de ti, ni haces que tu belleza te abra puertas que a otros por no tener tu cara les están cerradas.


    —Nunca lo haría. La cara de uno no la elige, si no todo el mundo elegiría ser guapo, pero sí su personalidad. Es mejor juzgar a las personas por su carácter, pues ellos han decidido ser así. Si una persona es idiota, da igual que sea guapo, al final su verdadera cara se dejará ver.


    —En eso estoy de acuerdo. La belleza está sobrevalorada —respondo a Bruce.


    —Me alegra que pienses así. ¿Qué te apetece de postre? Dime tu postre preferido. Lo mismo lo tenemos.


    —Brownie de chocolate con helado de vainilla y chocolate caliente.


    —Ahora vengo. No te vayas.


    Asiento. Al poco vienen a recoger la mesa. Viendo que Bruce tarda me acerco a la cocina a preguntar.


    —Se ha ido, ha dicho que no tardaba.


    Asiento y vuelvo al salón mosqueada porque se haya ido de esta forma. ¿Habrá pasado algo para que se fuera así?


    Me siento en el sofá y pongo la tele, miro mi móvil y dudo en si mandarle un mensaje, al final lo hago, hace tanto que no uso el móvil para estas cosas…


     


    «¿Dónde estás?»


     


    No me contesta. Hago zapping mientras pienso en marcharme. No sé qué pinto aquí.


    —Estoy aquí, no tengo la culpa de que mi invitada pida algo tan difícil de conseguir.


    Bruce deja en la mesa de centro una bolsa, lo miro sorprendida y luego a la bolsa, no habrá… La abro y veo varios recipientes, en uno de ellos parece haber helado de vainilla, en otro chocolate y en uno más grande el brownie.


    —Esto por soportarme y como también es mi postre preferido, por tener que soportarte yo a ti —bromea, yo trato de buscar las palabras para agradecerle el gesto, hacía mucho que nadie hacia algo por mí, algo desinteresado.


    —¿No estarás tratando de ligar conmigo? —le digo sonrojada y alerta. Con el corazón que no para de latirme acelerado y lo peor es, que no sé si la idea me desagrada tanto como debería.


    Bruce se ríe y lo miro mosqueada.


    —No, no se me ocurriría. No eres mi tipo ¿Recuerdas?


    —Tú el mío tampoco. Pero no me gusta que se rían de mí.


    —No me río de ti, eres muy guapa, pero la idea de tener novia ahora mismo no entra en mis planes y tal vez tampoco en un futuro cercano.


    —Para ligar no hace falta buscar un compromiso.


    —Con las amigas no cruzaría la línea de enrollarme si no me gustaran para algo más. Valoro mucho la amistad.


    Le creo y no me cabe duda de que tiene buenos amigos.


    —Bien, aclarado esto, voy a por cucharas, tú has ido a por el postre.


    Una vez sola pienso en las palabras de Bruce, en que sea tan sincero. Hacía tiempo que no tenía a alguien a quien llamar amigo y por extraño que parezca, con Bruce encuentro seguridad y lo que es mejor, siento que él puede cuidar de sí mismo y que mi amistad no le dañará. Algo en Bruce me dice que está preparado para luchar y eso me tranquilizaría. No quiero que maten a nadie más por mi culpa.


     


     


    Bruce


     


    Anoche salí a hacer una ronda con Steven, no pudimos investigar mucho sobre los guardaespaldas de uno de los socios de Julián pero según Lucas cree que todos llevan el chip y debido a esto casi no he dormido, es por eso que cuando he escuchado el timbre de mi casa a las siete de la mañana casi mato a Ninian, pues no podía ser otra persona. Le mando un mensaje usando el chat del móvil mientras bajo a abrirle:


     


    Bruce Dice:


    «¿No tienes casa?»


    Ninian Dice:


    «¿Cómo sabes que soy yo? Si te molesta me largo, gruñón.»


     


    Abro la puerta nada más recibir en el móvil su mensaje. Ninian está en la puerta con café en la mano y lo que parecen bollos en la otra. Como la otra vez, y al igual que entonces no lleva su habitual ropa de señorita refinada, va con un pantalón negro ajustado, una camiseta moderna y una chaqueta de cuero marrón. Y el pelo suelto.


    —Así vas mucho mejor.


    Alza los hombros.


    —No lo hago por ti.


    Entra sin que le diga nada y va hacia el salón, la sigo y tomo mi café, hoy es un café con leche y lo que parece ser un toque de vainilla.


    —Espero que te guste, me gusta ir cambiando y es sin cafeína. Como el capuchino del otro día y no lo notaste.


    —No me importa tomar cafeína, pero así me solidarizo contigo.


    Abro la bolsa y saco un bollo de azúcar.


    Me siento a su lado y desayunamos en silencio.


    —¿Has dormido?


    —Sí, algo. Pero estoy muy cansada, como si no hubiera dormido en toda la noche. Habré tenido pesadillas.


    —Se te nota.


    Alza los hombros.


    —Me da igual.


    —Y yo que pensaba que eras una repipi que no podía salir de casa sin llevar cada pelo en su sitio y que si te rompías una uña entrabas en cólera.


    Me muestra sus manos, sus uñas están muy cortas. Lleva un esmalte muy suave, pero no parece que se pase horas haciéndose la manicura.


    —Me da igual lo que la gente piense de mí.


    Eso me recuerda a algo que me dijo Alma sobre que Ninian siempre estaba al tanto de todo pues no le gustaba lo que pudieran decir de ella.


    —¿Seguro? —intento iniciar el juego con ella.


    —Seguro que no me importa lo que la gente que me es indiferente piense de mí.


    Asiento, y recuerdo que tal vez todo sea mentira y esté tratando de ver realidad en una obra bien ideada porque sabe qué decir para engatusarme.


    —No me mientas.


    —¿A qué viene eso? —me dice sorprendida Ninian.


    —No lo sé, no me gustaría que a mí me mintieras, preferiría que me dijeras que no me quieres contar algo, que no me importa, a que me mientas.


    —No sé por qué sales por estas.


    Ella tiene razón, debería dejarlo estar, seguir este juego y cuando acabe marchar, pero no quiero que me engañe.


    —Mi padre era un mentiroso compulsivo, mentía tanto que él mismo se creía sus propias mentiras. Hasta el punto de que nadie salvo yo, sabía cómo era en realidad y tardé años en saber la verdad, hasta entonces me tenía engañado. Es algo que no soporto.


    —Está bien, si así te quedas más tranquilo. —Me coge la cara y me hace mirarla a los ojos— Te prometo que no te mentiré, a ti no. Pero tú tampoco me mientas. Puedes hablar conmigo, confiar en mí.


    Aparto la mirada.


    —¿Me ocultas algo? —me pongo nervioso, creo que ha notado algo.


    —Yo…


    —Bruce. —Me giro hacia la puerta y veo a la ama de llaves con un teléfono en la mano—. Le llaman.


    Me levanto, la interrupción no ha sido una casualidad lo sé y nada más salir y coger el teléfono a Lucas lo confirmo.


    —¿Pensabas decirle algo? Como vea que puedas echar a perder la misión te saco de ella. No olvides que ella es como tu padre, Bruce, todo es mentira. No cometas el error de confiar en alguien que no se lo merece. Me preocupas, ten cuidado.


    Cuelgo sin decir nada y me apoyo en la pared. Cansado y perdido.


    —Bruce. —Me vuelvo hacia Ninian—. No me cuentes si no quieres… es mejor que no confíes en mí. Me voy yendo a clase.


    La dejo ir incapaz ahora mismo de retenerla pues la imagen de mi padre me persigue. Sus promesas, mis anhelos de que alguien se diera cuenta del monstruo que era, resuenan en mi mente y como siempre esperaba que sus mentiras fueran verdad, cuando prometía que cambiaría. Pues yo deseaba que lo hiciera para dejar de vivir ese infierno. Angustiado subo a darme una ducha y a cambiarme. Hoy opto por no ir a la universidad, necesito estar solo y lejos de todo esto que ahora mismo me rodea.


     


     


    Ninian


     


    Doy una vuelta más por mi cuarto golpeándome con el móvil suavemente en los labios mientras pienso qué hacer. Hoy Bruce no ha venido a clase y siento que en parte soy la culpable, no sé por qué le dije que podía confiar en mí, sabe que fui con él por mandato de mi padre y que he registrado su casa. Yo en su lugar no lo haría. He sido una estúpida por dejarme llevar, pero sentía y siento, que existe una conexión especial entre los dos… y ojalá no fuera así. Pero a veces esto me hace decir y hacer cosas estúpidas, como si sintiera que está bien actuar así. He sido una tonta.


    Me siento y abro la aplicación de chat del móvil donde puedes enviar a tus amigos mensajes sin pagar así como fotos, vídeos y música. Solo tengo un chat abierto, el de Bruce esta mañana. Hasta ahora no lo había usado, no sé por qué me la bajé.


    Me fijo en su foto de avatar, esta mañana no la miré a fondo, la agrando. Sale sonriendo a quien le hacia la foto, sus ojos muestran calidez y sus hoyuelos están marcados. Está muy guapo, pulso sobre ella para guardarla pero no puedo. Desisto pues me siento algo tonta queriendo guardar la foto de quien supuestamente no me gusta.


    Voy al chat y le escribo:


     


    Ninian dice:


    «Hola, Bruce, solo quería decirte que comprendo que no confíes en mí. No sé en qué pensaba cuando te lo dije.»


    Ninian dice:


    «Yo no confiaría en mí…»


    Ninian dice:


    «No sé qué clase de amistad podemos tener si no existe lo más importante. Tal vez…»


     


    Dejo de escribir pues Bruce me está llamando. Con el corazón acelerado se lo cojo.


    —Hola —me dice—, he pensado que era mejor hablar esto por teléfono. El móvil no paraba de sonarme con el aviso de tus mensajes.


    Bromea y eso me alivia pues intuyo que no está tan serio como esta mañana.


    —No sé qué decir.


    —No lo parecía hace un momento —me contesta.


    —Ya, era más fácil sin escucharte.


    —Te seré sincero, no puedo confiar en nadie sin más. Me cuesta, puedo ser amable con todo el mundo y cordial, pero no confío en casi nadie. Y no puedo confiar en ti, me has dado motivos para que siempre tenga la duda de si estás a mi lado por ti o por órdenes de tu padre.


    Su sincerad me gusta y me duele, pues tiene razón.


    —Lo comprendo. Y no te negaré que al principio mi padre fue quien me dijo que te investigara. Pero ahora, ahora es decisión mía y no entiendo por qué tú después de tanto tiempo...


    —¿De tanto tiempo?


    —Desde que tenía quince años eres el primer hombre en el que confío.


    —Alguien te hizo daño.


    —Mucho.


    —Pero ahora confías en mí.


    —Eso parece —le reconozco—. Me siento tonta confiando en ti, la verdad es que desde siempre he sido independiente… pero contigo siento una conexión especial y tal vez se deba a lo que has dicho esta mañana, que ambos sabemos lo que es estar rodeados de gente y sentirnos solos. O que no tienes miedo a decir lo que piensas y yo tampoco. No lo sé, Bruce, pero si sé que de estar yo en tu lugar no malgastaría el tiempo conmigo.


    —Ninian ¿qué te pasa?, te noto muy decaída.


    Recuerdo su cara, sus ojos sabiendo lo qué pienso. Me siento sola…


    Cuelgo a Bruce. No lo conozco, no debería sentir que con él estoy a salvo, no debería sentir… sé lo mucho que duele perder a la gente.


    Estoy cansada, y tengo miedo, miedo de que me venzan. No soy tan fuerte como quiero aparentar. Y los atentados que he sufrido últimamente me tienen más decaída y triste de lo que quiero aparentar. No sé vivir con este miedo que siento de que me pueden matar en cualquier momento y esto me tiene más sensible que nunca.


    El móvil suena, lo ignoro. Mi padre llama a la puerta y abre sin esperar que le diga que pase. Finjo que todo está bien. Llega hasta donde estoy y se sienta.


    —Quiero que investigues a alguien. —Me muestra unas fotos—. Es el hijo de un nuevo empresario de la zona. Quieren hacer negocios. Ya sabes lo que tienes que hacer.


    Observo la foto del joven, uno más. La sangre me hierve, la impotencia me estalla dentro de mi ser. Pero una vez más vendo mi alma. No me queda otro remedio.


     


     


    Bruce


     


    Vuelvo a llamar a Ninian pero no lo coge. Miro a Alma, está afectada, tenía puesto el altavoz para que pudiera escucharlo.


    —Muy bien, Bruce. —Nos giramos a mirar a Lucas—. Pasaba por aquí y escuché la conversación. Ella confía en ti. Vas por el buen camino.


    —Ella no es mi misión —protesto a Lucas.


    —O sí. Bruce, es importante lo que estás haciendo, tenemos que conseguir lo que queremos para inculparle cuanto antes y poder rescatar a los pobres guardaespaldas.


    Lucas va hacia su hija y pone sus manos sobre ella.


    —Estoy preocupado —nos reconoce. Parece muy cansado—. Nada está saliendo como esperaba y tengo miedo de que caigas en sus redes… Es una mentirosa. Mira lo que le hizo a mi hija.


    Alma aparta la mirada, sigue creyendo en que había parte de verdad en su amistad con Ninian.


    —No es fácil, hija, pero para ella tú eres su misión. Siento todo esto —la mira con cariño.


    —Bruce, ten cuidado, antes de darte la misión la investigamos y vimos cómo desplegaba sus artes con otros jóvenes. Es muy camaleónica. Yo solo trato de que cuando esto acabe y ella pague por lo que ha hecho y os deis cuenta de que todo era mentira, no sufráis.


    Mira a Steven.


    —Lucas tiene razón. Yo también estoy cansado de decíroslo. Ella es una misión y es una mentirosa, cuanto antes lo aceptéis los dos mejor. No quiero que esto te haga daño, te conozco— dice refiriéndose a Alma—, y crees que Ninian es buena y necesita nuestra ayuda y debemos rescatarla. Pero ¿y si no es así? ¿Podrás soportar una vez más su engaño? Y tú, corres el riesgo de enamorarte de ella.


    Me lo dice serio y yo me apresuro a negarlo.


    —Ni en sueños, no es mi tipo —eso me empeño en seguir creyendo.


    —Te he visto poner la cara, ante su voz, que ponías a Alma cuando erais niños. Sientes algo por Ninian, tal vez solo sea amistad, pero es peligroso.


    —No siento nada. No podría confiar en alguien así. —Pero tras decirlo siento que miento.


    —Tal vez deberías dejar esta misión y vosotros también, estáis muy implicados emocionalmente —dice Lucas serio.


    —No, es nuestra misión y llegaré al final aunque tenga que llevarla yo mismo a la cárcel— añado seguro aunque una parte de mí no puede ver a Ninian entre rejas.


    —Mente fría, Bruce, sigue el juego pero no juegues al suyo. —Lucas me aprieta el brazo dándome su apoyo.


    —Y ahora venid a cenar a nuestra casa, May ha preparado una cena espectacular.


    Nos sonríe y no podemos negarnos, aunque yo me excuso con ir a mi casa a coger algo con la idea de escribir a Ninian sin tener testigos:


     


    Bruce dice:


    «No tenemos que ser como el resto de los amigos, somos nosotros con nuestras rarezas. Me gusta estar a tu lado y puedes confiar en mí. No estás sola. Tal vez con el tiempo pueda confiar yo en ti. Dame tiempo. Buenas noches.»


     


    Lo mando y me quedo pensando en las palabras de Lucas, no puedo confiar en ella, pero tengo por seguro que como descubra que Ninian es así por una razón ajena a ella y que no es como su padre, haré posible para sacarla de esto aunque tenga que huir con ella y ponerme en contra a la organización.


    No puedo evitar recordar sus ojos tristes y solitarios. Veo algo que nunca vi en mi padre, una desesperación y un dolor que no veía en sus fríos ojos, él sí era camaleónico, mentía con una facilidad aplastante y la gente le creía. Pero cuando bajaba la guardia, yo era el único que podía contemplar su verdadera cara. Y aterrarme.


    Temo que un día Ninian deje al descubierto su verdadera cara y no sea la que espero encontrar.


    Tal vez me equivoque, tal vez como dice Lucas saldré lastimado… pero algo me empuja a ir hacia ella.


    Espero no estar cometiendo el mayor error de mi vida. Y que lo que me está atrayendo hacia ella no sea más que una atracción pasajera que me tiene cegado. Cometería un gran error.


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 11


     


    Ninian


     


    —¿Crees que trama algo Bruce?


    —No.


    —Muy bien, sigue así.


     


    Me despierto cansada, muy cansada, como casi siempre. Miro hacia la puerta de mi cuarto, está cerrada. Voy hacia la ducha. Me arreglo, son las siete de la mañana. Cojo el móvil que dejé olvidado en el sofá y leo el mensaje de Bruce, ayer no tenía ganas de hablar, necesitaba tiempo. Tras leerlo sonrío sin poder contenerme. Estoy dudando en qué ponerle cuando recibo otro suyo:


     


    Bruce dice:


    «¿Hoy me he quedado sin bollos recién hechos? Vaya.»


    Ninian dice:


    «Ves preparando tostadas y café, me he dormido. Me gustan con mermelada de melocotón, no tardo.»


    Bruce dice:


    «No sé si puedo trabajar tan temprano, me pides mucho.»


    Ninian dice:


    «No seas vago:P No tardo. Hasta ahora.»


     


    Llego a casa de Bruce, llamo al timbre y me abre Bruce. Me sonríe y le devuelvo la sonrisa, todo está bien. Es mejor pasar página.


    Llego a la cocina y me sorprende ver las tortitas en la mesa junto al café y la leche.


    —No sabía que supieras cocinar.


    —Me defiendo.


    Algo se me escapa, es rico, no tiene por qué saber estas cosas. Tiene sirvientes, pero parece sentirse cómodo en la cocina. Tal vez no le gusta que se lo hagan todo, que sea solo eso, pienso, no quiero tener motivos para desconfiar de él.


    —¿Por qué sabes cocinar? Tienes personas que te lo hacen.


    —¿De verdad piensas, por lo que me conoces, que me gusta sentarme y dejar que me lo hagan todo?


    Lo pienso y niego con la cabeza. Bruce saca la última tortita y viene hacia donde estoy sentada.


    —No lo creo. Pero es raro.


    —No soy como el resto.


    —Eso parece. Tienen buena pinta por cierto.


    —Y están mejor.


    —Creído.


    Sonríe y se sienta a mi lado en la mesa.


    —Es sin cafeína —dice poniéndome café en una taza—. A mí me es lo mismo tomar uno que otro.


    —¿No lo necesitas para espabilarte?


    —Sé estar alerta hasta dormido —me dice con una medio sonrisa.


    Asiento y desayunamos. Me pregunta por lo que dieron ayer en clase y le saco mis apuntes, se los fotocopié ayer por la tarde.


    —Muchas gracias.


    Los revisa.


    —Mi padre me ha mandado investigar al hijo de uno de sus posibles inversores —se lo suelto de golpe necesitando compartirlo con él—. Esta tarde debo ir con mi padre a la casa de campo a conocerlo.


    Bruce alza la vista de las notas y me mira muy serio.


    —¿No crees que aceptar es venderte?


    Aparto la mirada enfadada.


    —No espero que lo entiendas… no sé por qué te lo he dicho. Puedo hacer lo que quiera con mi vida sin tener que darte explicaciones.


    Me pongo a la defensiva, pues sé que me estoy vendiendo y me molesta que lo diga en alto.


    —Somos amigos, los amigos se cuentan estas cosas. Dime por lo menos que tienes un motivo para venderte así, un buen motivo.


    Los ojos preocupados de Bruce me observan con calidez. Perdida en sus ojos verdes recuerdo mi motivo y noto cómo los ojos se me llenan de lágrimas.


    —Lo tengo.


    —Lo he visto en tus ojos. Tal vez un día puedas decírmelo.


    —Es posible.


    Bruce toma aire resignado.


    —Iré esta tarde a la casa de campo, por si me necesitas estaré cerca. Solo dime una cosa, ¿Cuánto de lejos llegas para obtener información?


    Enseguida me siento ofendida y me levanto.


    —¿Insinúas que soy una…? ¿De verdad…? ¡No te soporto! ¡Y que te importa a ti lo que haga!


    Salgo como un huracán de la cocina, pero Bruce me sujeta.


    —¡Déjame! —le chillo a Bruce.


    —Solo quiero saber que no haces algo que te pueda herir… ¿Qué esperas qué piense cuando tu padre te ordena estas cosas y te he visto mirar con ojos melosos a tus investigados?


    —A todos menos a ti.


    —Y tal vez por eso nos hayamos hecho amigos. Solo estoy preocupado por ti —me dice en tono sincero.


    Tomo aire y sé que Bruce tiene motivos para pensar así. Mucha gente lo piensa, pero me duele que a él se le haya pasado por la cabeza que podría ser capaz de algo así y lo peor es que le entiendo.


    —No, nunca he llegado tan lejos, ni he besado a nadie para conseguir nada, ni mucho menos me he acostado con él. Es algo que no haría.


    —Me alegra. Te ayudaré entonces.


    —¿Ayudarme?


    —Sí, estaré cerca por si descubro algo. Y te lo diré y si se pone idiota, iré en tu ayuda.


    —Sé defenderme.


    —No lo dudo. Y ahora sigamos desayunando, que me ha costado mucho hacerlo.


    —Sí, seguro.


    Lo sigo y me dejo llevar, ojalá no me esté equivocando al confiar en él. Yo mejor que nadie sé que cuando bajas la guardia y te confías sales malherido y las consecuencias pueden no tener cura nunca.


     


    Observo a Pedro, me está preguntando por mis estudios, mi padre está al lado del suyo a pocos metros de nosotros, nos acaban de presentar y mi padre me ha pedido que le enseñe el club de campo a Pedro. Tras sonreír falsamente he asentido. Me encamino hacia fuera, antes de salir observo de reojo a Bruce que está hablando con Anastasia y Norbert. Él se da cuenta de que lo miro y me sonríe.


    Voy con Pedro hacia los campos donde se practica golf, Pedro me habla de sus cualidades y de todo lo que hace con el dinero de su padre, no hay duda de que quiere impresionarme. Yo solo sonrío siguiéndole el juego.


    —Podría invitarte mañana a un buen restaurante a cenar.


    —Estaré encantada de ir —respondo al niño rico.


    Volvemos con nuestros padres. Tras quedar conmigo en recogerme a las ocho, se aleja con su padre y es entonces cuando lo miro como si lo observara por lo mucho que me ha gustado y les leo los labios.


    Su padre le pregunta:


    —¿Ha accedido a cenar contigo?


    —Sí, no tardaré mucho en saber si su padre se presenta a las elecciones.


    —Bien hecho, hijo, tenemos que saber quién será la competencia de nuestro partido y tener una estrategia antes de que lo sepa todo el mundo.


    Se alejan, ahora entiendo por qué mi padre quería que fuera con él, y ya no me quedan dudas de que mi padre se piensa presentar.


    Pedro me mira y me sonríe, luego le dice algo más a su padre, pero alguien me interrumpe y pierdo el hilo:


    —¿Tanto te ha gustado? Te lo estas comiendo con los ojos —irrumpe Bruce.


    —Calla, no me interrumpas. —Sigo mirando sus labios, Bruce se calla.


    —Una más que ha caído, que estúpida, le sonríes un poco le hablas de tu dinero y cae rendida. —Le dice su padre mientras me saluda como si dijera algo bueno de mí.


    Le saludo, no deben de haber escuchado los rumores que circulan sobre mí, si no sabrían que ellos son los que han caído bajo mis redes.


    —Idiota —digo mientras le devuelvo el saludo a Pedro.


    —Está buena, no me costará tirármela —le dice Pedro a su padre.


    —Ni en sueños me acostaría contigo —digo entre dientes poniéndole ojitos a Pedro—, cerdo.


    —No me lo puedo creer, ¿lees los labios? —me dice Bruce al oído prendiéndome un escalofrío y haciéndome perder el hilo de la conversación.


    Se marchan, me vuelvo hacia Bruce enfadada.


    —¿Y por qué piensas algo así?


    —Te he visto mirarle los labios cuando ellos creían que coqueteabas, y al decirle eso solo he podido suponer que sabes qué le estaba diciendo a su padre.


    Sopeso si confirmárselo o no.


    —Sí sé. —Miro hacia donde está Anastasia que nos observa sin perder detalle—, y Anastasia y su abuelo también.


    Bruce mira a Norbert, este alza los hombros y Anastasia asiente.


    —Genial, gracias por decirlo, así podré esconderme si quiero tener vida privada. —Bruce me invita a sentarme en una mesa cerca de la cristalera y me mira con atención—. Por eso no necesitas más que acercarte y estar atenta de qué hablan cuando creen que tú no escuchas nada.


    —Eres demasiado listo para mi gusto. Y sí, como ves no es nada del otro mundo.


    —A mí me registraste —se queja como un niño.


    —Tu estás solo, no tienes padres o hermanos con los que hablar, o amigos íntimos. Era más complicado.


    —Entiendo.


    —¿Por qué aprendisteis a leer los labios?


    —Nuestra cocinera era sordomuda —comenta Anastasia sentándose a mi lado. Norbert no tarda en venir con una bandeja de bebidas y pastas.


    —Yo aprendí porque me pareció un buen método para mis investigaciones, Anastasia me enseñó.


    —No deberías estar aquí —les digo preocupada.


    —No, pero estamos. ¿Qué has descubierto? Bruce nos ha dicho que tenías que investigar a Pedro.


    Miro a Bruce seria.


    —No se lo dije. Ellos lo han intuido cuando vine a ver cómo te iba y no te quitaba ojo.


    —Bueno pues nos lo habéis confirmado —dice Norbert—. Apoya al partido de la oposición, y va a tener un cargo importante en el equipo que se presentará junto al elegido para presidir la candidatura, se lo estaba diciendo a uno de sus socios.


    —Le decía que su hijo iba a sacar toda la información a la facilona de Ninian…— Anastasia me mira—, ¿No te importa que todos piensen que eres una fresca?


    Me enfado, Bruce mira a Anastasia serio.


    —Anastasia, ella no es así.


    —No lo sé. Sé que la Ninian que conocí no lo era, era una romántica, creía en el amor y siempre soñaba con su media naranja. Hasta creía haberlo encontrado cuando no era más que una niña en…


    —Basta Ana —la corto seria.


    —¿Anda vuelvo a ser Ana? He vuelto y no puedo mantenerme al margen, cuando no estaba cerca no me dolía tanto ver en qué se ha convertido tu vida, pero ahora no puedo. Te guste o no pienso ayudarte.


    —Pensamos —dice Norbert tomando mi mano—. Niña tú no eres como quieres mostrarte. Te ayudaremos. ¿Qué necesitas? Si haces esto por no quedarte en la calle, mi casa es tu casa. De verdad, sabes que para mí eres como otra nieta.


    Se me nublan los ojos por la bondad de Norbert. Me levanto incapaz de seguir luchando por olvidar los buenos momentos. Es tan fácil dejarse llevar…


    —Me tengo que ir.


    Me marcho hacia donde está mi padre y le pido que me lleven a casa, él se viene conmigo y por una vez lo agradezco, pues así ni Anastasia, ni su abuelo, ni Bruce me seguirán. Necesito estar sola.


     


     


    Bruce


     


    —Creo que la hemos presionado demasiado. —Miro a Norbert serio.


    —¿Solo lo crees?


    —Esconde algo, lo sé —dice Anastasia—. He estado observándola todo este tiempo y creo que no quiere estar a nuestro lado por protegernos. Ninian de niña me defendía si alguien decía algo malo de mí. Era súper pacífica hasta que se metían conmigo, sacaba las garras a la hora de defenderme.


    —¿Y si no queda nada de ella ya?


    —¿Has visto cómo sus ojos se han llenado de lágrimas cuando le cogí la mano? —me responde Norbert—. No, te digo que esta niña esconde algo. Algo gordo, Bruce, y está sola. Tenemos que sacarla de allí.


    —¿Y os habéis planteado que tal vez todo sea un guion bien representado? —siembro la duda en ellos.


    —No lo sé… pero…


    —Pero no sabéis si en los casi cuatros años que han trascurrido desde que la visteis por última vez la han hecho cambiar —digo cortando a Anastasia


    —Entonces tendré que saber qué queda de ella en la Ninian de ahora —se motiva Anastasia.


    —Ana —le dice su abuelo.


    —Sé lo que hago.


    La miro, sus ojos marrones parecen chispeantes, como si lo que ha ideado fuera emocionante. Me pregunto que estará tramando y no hago nada por desalentarla, quiero saber qué queda de la Ninian que conoce, pues lo que cuenta de ella me gusta mucho y me gustaría que no hubiera sido aniquilado de la que es ahora.


     


    Llego a la mansión, entro y me dicen que tengo visita. Voy al salón esperando que sea Ninian, pero con quien me encuentro me desconcierta. Steven y Alma.


    —¿No sabéis que Ninian suele presentarse cuando menos lo espero?


    —Sabremos escondernos e irnos. No te preocupes por eso. —Steven me lanza unos papeles sobre la mesa—. Deberías leerlo. Es sobre Norbert.


    —Tal vez no deberías confiar en ellos —me dice Alma—. Es posible que te estés dejando llevar por la bondad que te despiertan.


    —Bruce, ¿qué te está pasando? —me pregunta Steven—. Tú desconfiabas de todos, y ahora confías en un hombre mayor y su nieta a los que apenas conoces y en Ninian. ¿Qué te pasa?


    Me siento y reviso los papeles. Por lo que parece medio patrimonio de Julián perteneció a Norbert hasta que Julián se lo quedó usando malas artes.


    —Es posible que quiera venganza y te esté usando para conseguirla pues Ninian parece confiar un poco en ti —dice Steven.


    —Pudo haberlo hecho cuando Anastasia y Ninian eran amigas.


    —¿De verdad eran tan amigas? ¿No será que Ninian se alejó de ella porque descubrió lo que tramaban? —me pregunta Steven.


    —¡Maldita sea! —Bramo.


    Me levanto y me paseo cansado con todo esto. Cansado de tantas mentiras y confabulaciones. Me siento agobiado, entre lo que me dice la razón y el corazón. La razón me dice que crea a Steven, que las evidencias están claras, pero el corazón y el instinto me dicen otra cosa.


    —Bruce. No quiero que nadie te haga daño —me dice Alma afectada poniendo su mano en mi pecho.


    La abrazo y la beso en el pelo.


    —Nadie lo hará, sé cuidarme.


    —Yo estoy con ella, aunque no hace falta que me beses ni me abraces —me dice Steven con media sonrisa—. Ten cuidado y cuenta con nosotros. Somos tus amigos.


    —Confiad en mí entonces —les pido a mis amigos.


    —Lo haremos. ¿Os apetece salir a tomar algo? Hace tiempo que no salimos los tres —dice Alma ilusionada.


    —Es peligroso que nos vean juntos —digo aunque me apetece salir con ellos.


    —Es cierto. Pues cenamos aquí. Os haré algo.


    Steven sonríe a Alma.


    —Ve yendo a la cocina.


    —Vale, pero no seas muy duro con él. Recuerda que ahora sois amigos.


    Alma se va, sonrío por su preocupación por mí.


    —Si te soy sincero, no sé qué pensar, demasiados líos y mentiras —me dice Steven—, es como si todo este mundo se sostuviera sobre mentiras bien cimentadas.


    —Te aseguro que así es. Todos representan un papel ante los demás pero por detrás esconden su verdadera cara —digo con resignación.


    —A veces tengo la sensación de que un día esto nos estallará en la cara. Temo por Alma, no quiero que sufra y sé que lo pasará mal cuando acabe y Ninian pague.


    —Si es culpable.


    —Sí, sí lo es. No sabes cómo me arrepiento de haber firmado aquel contrato de trabajo…


    —Te hizo encontrarte con ella de nuevo. Y además, eso solo fue una formalidad, en verdad desde que nos pusieron el chip siendo niños estábamos condenados.


    Steven asiente.


    —Pero todo eso me separó de ella, si no me hubiera ido, si no nos hubiéramos ido de esa forma, Alma no se hubiera visto metida en todo esto. Hice las cosas mal.


    —Eso nunca lo sabremos, solo podemos seguir adelante.


    —Haré lo que sea para protegerla.


    —Yo también, ya lo sabes.


    —Solo prométeme que serás objetivo, cada vez que tú dudas de que Ninian miente haces que la esperanza de Alma se acrecente, a ella tus dudas le dan alas para creer que puede tener razón.


    —Te entiendo. Tendré cuidado. Lo mejor es que os informe de cómo van las cosas pero que deje de usar las cámaras o solo usarlas si es extremadamente necesario. Haz que Alma siga su vida en la medida de lo posible y no se obsesione por ver algo en su antigua amiga.


    —Tal vez sea lo mejor. Pero cuenta con nosotros siempre.


    Steven me da un apretón en el brazo antes de marcharse hacia la cocina, lo sigo, dando vueltas a todo y sin saber qué camino debo tomar ahora, si hacer caso a la razón o al corazón.


     


     


    Ninian llega a desayunar a las siete en punto, estoy cerca de la puerta pues la esperaba. Le abro y nada más verme Ninian nota que me pasa algo.


    —¿Te has caído de la cama? No tienes buena cara.


    —Ven, subamos a mi cuarto.


    Ninian me mira extrañada pero no comenta nada. Me sigue intrigada, lo puedo ver en su cara. Hoy viste también con ropa moderna y su pelo lo lleva suelto y algo húmedo, haciendo que huela más que nunca a coco, debe de ser el perfume de su champú. Entramos en mi cuarto y cierro, aquí nadie nos escuchará. Espero estar tomando la decisión acertada.


    —He escuchado algo sobre Norbert —inicio la conversación.


    —Y has estado toda la noche dándole vueltas.


    Ninian se quita la chaqueta y se sienta en el sofá de mi cuarto, hay leche caliente en la mesa y bollos. Voy hacia ella y me siento en el butacón que hay cerca.


    —Ninian… —Me mira a los ojos—. ¿Es cierto que tu padre quitó parte de su patrimonio a Norbert hace años con malas artes?


    —Sí.


    No lo duda, lo dice sin más, y veo la sinceridad en sus ojos que me confirma esta información.


    —¿Es posible que me esté usando para vengarse ya que nos hemos hecho amigos?


    —¡No! —Ninian se levanta nerviosa. La sigo—. ¿Por qué piensas algo así?


    —¡No sé qué pensar! A veces tengo la sensación de que todo el mundo miente.


    —Y la gran mayoría lo hace, pero no Norbert, ni Anastasia, ellos podían haberme usado a mí cuando yo era amiga de Anastasia, y no lo hicieron. Norbert es bueno, es un buen hombre y tienes suerte de que te haya aceptado en su círculo de amigos.


    —¿Y no quiere vengarse?


    —Supongo que sí, pero lo hará con sus propios medios, no usando a nadie, Norbert no es así —me razona Ninian.


    Veo respeto en la mirada de Ninian y esto me descoloca más.


    —Se nota que los quieres, por eso no entiendo por qué no les hablas, pensé que era porque habías descubierto su engaño.


    Ninian se pasa la mano por el pelo nerviosa.


    —¡Lo hago para salvar la vida de Anastasia!


    Se lleva las manos a la cabeza cansada. Me mira muy seria.


    —Mi padre tiene muchos enemigos y no sería la primera vez que usara a una de mis mejores amigas para chantajearme o hacerle daño, ya sabes que intentaron herir a Ana con aquel accidente de moto. No quiero que hagan daño a Ana y si para ello debo parecerle una estúpida insensible lo seré, pero no la pondré en peligro otra vez.


    —¿Y no temes que me hagan daño a mí?


    —Algo me dice que sabes cuidar muy bien de ti mismo. Pero no te negaré que me he planteado alejarme de ti por esto mismo. Lo hice la primera vez.


    Dice la verdad, lo siento, sus ojos verdes están cansados y muy tristes, tanto que me cuesta ver en ellos sus matices azules.


    —No soy la mejor de las amigas —dice con tristeza—. Estarías mejor si me fuera.


    Nos quedamos observándonos con intensidad. Sí, tal vez todo sería más fácil si me fuera al igual que quiere hacerlo ella, si siguiera mi misión sin querer protegerla y descubrir su verdad. Pero no puedo.


    —Me gustan las emociones fuertes ya te lo dije y no he cambiado de idea.


    —Ten cuidado —me dice preocupada Ninian.


    —Siempre lo tengo.


    Ninian asiente y va hacia la ventana para mirar tras ella. Espero a que hable mientras me pregunto si la sinceridad que he visto en sus ojos es real o he querido que sea así. Espero estar haciendo lo correcto. Aunque por miedo a que otros piensen que no, he desconectado todas las cámaras de mi cuarto y los micrófonos, estamos seguros aquí. Lo suelo hacer siempre que estoy dentro, pero esta vez he decidido no activarlas aquí.


    —Dudo que no eches de menos a Anastasia y a su abuelo.


    —Claro que los he echado mucho de menos, pero mi vida cambió para siempre cuando mi padre me sacó del internado.


    —¿No has tenido más amigos desde entonces?


    —Sí, alguien a quien mi padre me mandó vigilar…


    Enseguida pienso en Alma, la historia coincide.


    —¿Y te hiciste su amiga?


    —Me pasó como contigo, al principio me negaba a ser amable, no quería fingir con ella, pero de repente algo cambió y poco a poco la amistad llegó sola, aunque estaba empañada por mi engaño.


    —¿Se lo contaste? —quiero saber sobre qué piensa de Alma y su relación con ella.


    —No, si lo hacia la perdía como amiga y en ese momento no podía asumir otra pérdida. Fui egoísta, porque la necesitaba y mi padre nunca me pedía que le hablara de ella. No sentía que la traicionaba porque nunca contaba nada de lo nuestro.


    —Hablas con pena. ¿Las has vuelto a ver?


    —No… No me apetece hablar de ella.


    —Entiendo.


    Nos quedamos en silencio, estoy a su lado sin tocarla pero siento su presencia con mucha intensidad, cada fibra de mi ser está alerta como si esperara y deseara un mínimo acercamiento. Un acercamiento que no sucederá.


    —¿Por qué confío en ti? —Me pregunta mirándome con intensidad.


    Me pierdo en su mirada verde azulada mientras yo me hago esa misma pregunta.


    —Es algo que ignoro.


    Ninian alza su mano y la posa en mi pecho, se la cojo.


    —Estoy cansada… a veces siento que esto nunca tendrá fin o no al menos un fin que yo espero.


    Me recorre un escalofrío pues sé qué ha querido decir.


    —No pienso dejar que te pase nada Ninian.


    Sonríe.


    —Ni tú podrías evitarlo. Al menos sé que alguien me recordaría con cariño, porque ¿lo harías verdad?


    Sus ojos se llenan de lágrimas y una cae por su mejilla. Se la seco, maravillándome con la suavidad de su piel.


    —No pienses eso, debes ser fuerte. Siempre podemos marcharnos de aquí.


    —No, no puedo huir, no aún —me expresa con mucha preocupación.


    Se aleja y va hacia donde está el desayuno.


    —No cuentes esto a nadie, no soy la única que sabe leer los labios, y ten cuidado con todo lo que dices. Hay muchos espías, mucha gente con doble cara. Te has metido de lleno en un mundo de engaños, no estás a salvo de nadie.


    —Un mundo en el que tú sabes moverte.


    —No me ha quedado otro remedio. No me apetece seguir hablando de esto. Me apetece pensar en cosas más alegres.


    Me preparo un vaso de leche con café mientras pienso en todo lo que me ha confesado Ninian.


    —Podemos irnos después de clase —digo a Ninian, buscando un buen cambio de tema.


    —Tengo una cena esta noche con Pedro.


    —Sigues con la investigación. —Me pongo el azúcar sin mirarla.


    —Debo hacerlo.


    —Que te respete no quiere decir que lo entienda. Pero tú misma. ¿Dónde será?


    —No lo sé. Sé cuidarme.


    —Claro.


    —No puedo dejar de hacer esto.


    —Por supuesto, desayuna se te enfría la leche.


    Desayuno como si nada, sin inmutarme cuando Ninian me observa. Pasado un rato de miraditas bufa enfadada y estalla por mi indiferencia.


    —¡No somos nada! ¡No puedes decir eso como si te importara! ¡No puedes controlar mi vida!


    —No, no puedo ni estoy haciéndolo. Pásalo bien.


    —Sí, seguro. Pienso disfrutar —me dice Ninian enfadada.


    Se toma la leche de un trago y casi se atraganta, me mira enfadada. La miro indiferente y sigo con lo mío como si nada. Y creo que esto la molesta aún más.


    —No te soporto —dice entre dientes.


    —Sí, seguro.


    —Creído.


    —Enfadica.


    —¿Por qué siempre tienes que decir la última palabra? —bufa de manera muy poco femenina, sonrío sin que se de cuenta.


     


     


    Salgo de la clase, Anastasia me está esperando. Me dice que no me meta en lo que voy a ver y antes de que pueda decir nada sale corriendo. La sigo intrigado y temiendo que la vaya a liar. Sale de la universidad y alguien le pone la zancadilla, casi se cae. ¿Será preparado? Anastasia se vuelve a los que se ríen de ella y la graban con el móvil. Me preparo para ir hacia donde está y amenazar a los idiotas que se meten con ella, pero alguien se me adelanta. Ninian.


    Anastasia sonríe sin que nadie se dé cuenta.


    —¡Dejadla en paz! Si alguien se mete con ella se las verá conmigo.


    —¿Así? ¿Y con cuántas más como tú? —Uno de ellos va hacia Ninian, le saca una cabeza. Sin que se dé cuenta Ninian lo coge y tras hacerle una llave lo deja en el suelo con un movimiento rápido y se agacha hacia su cara.


    —No me hace falta nadie, me valgo y me sobro solita. ¿Entendido?


    Es toda una fiera, voy hacia ellas, Anastasia está pletórica, Ninian duda en si dejar al joven o no.


    —Déjalo, es inocente —digo cogiendo a Ninian de la cintura y alzándola—. Anastasia lo ha preparado todo.


    El joven se levanta, Ninian lo deja ir.


    —Lo siento, era todo una broma… perdónanos —confiesa Anastasia.


    Se van, Ninian mira a Anastasia enfadada.


    —¡¿Eres tonta?!


    —No, tenía que confirmar mis sospechas.


    —¡¿No te bastó con que te apartara de la trayectoria de una moto?! No sabes lo que haces. ¡Aléjate de mí para siempre!


    Ninian sale corriendo y entra en el coche de sus guardaespaldas que la esperan.


    —Sigue siendo la misma, odia que le gente se ría de mí —dice Anastasia con suficiencia y feliz.


    —Vamos a tu casa.


    —Pareces enfadado. ¿Ha pasado algo? —pregunta Anastasia intrigada.


    —Vamos, no es seguro hablar aquí.


    Anastasia duda pero al final asiente y me sigue hasta mi coche, no hablamos hasta que entramos en la salita donde está Norbert. Saco de mi bolsillo un aparato que reconoce micrófonos y lo paso por el cuarto.


    —¡¿Qué haces?! —me pregunta Norbert—. ¿Un detector de micros? ¿Crees que pueden haber colocado alguno en mi casa?


    Lo paso por la habitación minuciosamente. Nada, no hay nada, está limpio.


    —No, por eso quería saber si estaba equivocado.


    —¿Qué está pasando, joven? —me pregunta Norbert.


    —He sabido que el padre de Ninian te quitó medio patrimonio con malas artes.


    —Y pensabas que te iba a usar… ¿De verdad?


    —Se me pasó por la cabeza. Pero esperaba que no fuera así.


    —¡Por supuesto que no es así! Pero ese cerdo pagará, pero seré yo quién lo consiga, no usando a nadie.


    —Me alegra escuchar eso —respiro más tranquilo, confío en él, por el momento.


    —¿Y qué tiene esto que ver con Ninian? Ahora sé que es la misma.


    —¿Qué has hecho? —le pregunta su abuelo.


    —Montar una representación para que Ninian saliera en mi defensa y ha salido. Como sabía que haría —dice con orgullo Anastasia.


    —Es mejor que te alejes de ella —intervengo.


    Norbert y Anastasia me miran con curiosidad.


    —¿Por qué?


    —Porque podrían usarte para hacerle daño a ella como ya hicieron una vez.


    Anastasia me mira seria. Espero no estar equivocándome, pues parece que al final he tomado mi decisión y he acabado haciendo caso al corazón. ¿Será un error?


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 12



     


    Ninian


     


    Llego a casa de Bruce para desayunar, hoy es más tarde que otras veces, no sabía si venir o no. Pero al final he decidido no huir y preguntarle.


    Bruce me abre con cara de pocos amigos.


    —No pensabas venir ¿verdad?


    —Estoy enfadada contigo. He venido a hablar.


    —Bien.


    Me abre la puerta del todo, subimos como ayer a su cuarto, no comento nada, pues cualquier lugar me parece bueno para hablar y su cuarto es enorme. Como siempre, va impecablemente vestido. Hoy va con unos vaqueros que no hacen más que realzar su figura, una figura que yo sé perfectamente cómo es y no consigo olvidar, y todo por su culpa.


    Dejo mis cosas en el sofá y me quito la chaqueta.


    —¿Qué esperabais con la representación de ayer? ¿Te lo pasaste bien viéndome hacer el ridículo?


    —Primero, todo fue cosa de Anastasia y segundo, no me metí porque quería corroborar tus palabras de por la mañana y ahora no tengo dudas de que me dijiste la verdad.


    —¡Pues claro que te dije la verdad!


    —Anastasia lo planeo sola y ya le he dicho por qué debe mantenerse alejada de ti.


    —¿Y piensas que así lo hará? ¿Qué le dijiste?


    —Que te habías ganado enemigos y no querías que la usaran como moneda de cambio para chantajearte, nada más. Si no, no iba a parar.


    —¿Y piensas que ahora va a hacerlo? Antes no lo hicieron, son un par de insensatos. De hecho no me creo que desista tan fácilmente. ¿Sabe que desayunamos juntos? —le pregunto a Bruce.


    Asiente y miro mi reloj.


    —Les dije ayer que me lo habíais contado en uno de nuestros desayunos.


    —Qué poco la conoces.


    Al poco llaman el timbre.


    —Deberías bajar a abrirles —le digo a Bruce, sé perfectamente quiénes son.


    —Maldita sea.


    Se va rumiando y al poco vuelve con Anastasia y Norbert que se apuntan a todo. Los miro seria y desafiante.


    —Quiero que sepas que de mi vida y mi seguridad me ocupo yo —me dice a modo de saludo Anastasia muy seria y determinada.


    —Y yo. Ya he doblado su seguridad. Y de paso te vigilaran y te ayudaran si necesitas ayuda —confirma Norbert.


    —Genial. ¿Has hablando con alguien más? ¿Va a salir publicado en el periódico de hoy? —le digo desafiante a Bruce—. No sé por qué he confiado en ti.


    Me levanto enfadada, no me gustan estos líos. Bruce me detiene y lucho con él.


    —Ya no estás sola y o lo aceptas o lo aceptas —me suelta como ultimátum Bruce.


    —¿Es una orden, rubito? ¿Te digo dónde puedes meterte la orden?


    —¡Oye, niña, esa boca! —grita Norbert.


    Anastasia se ríe, la miro enfadada.


    —Antes también decía barbaridades cuando estaba enfadada. Eso es que le caes bien, Bruce —suelta Anastasia.


    —Qué bien —ironiza.


    —¡Idos todos a tomar viento!


    —Al menos no nos ha mandado a tomar por…


    —¡Ana! —la corta su abuelo.


    —Esto es una locura —digo poniéndome la mano en la cabeza.


    De repente la imagen de Haideé muerta me viene a la mente, desapareció y me enviaron un mensaje para confirmarme su muerte, con una imagen que no podía haber sido falsificada y una nota de prensa y todo para reírse de mi dolor. Para recordarme que estoy en sus manos.


    No podría soportar que le pasara lo mismo a Ana, mi apreciada Ana.


    Me bloqueo, pues recordar ese momento es muy doloroso para mí.


    —Niña. —Norbert pone su cálida mano en mi mejilla—. Deja que te ayudemos, déjanos estar a tu lado, y preocúpate de ti misma, sabes que no dejaría que a mi Ana le pasara nada. Ella es mi vida entera, pero te aseguro que he puesto a los mejores guardaespaldas a su cargo, la protegerán. No puedes huir eternamente. ¿Qué vida te espera si te alejas de las personas que quieres?


    —Es más fácil vivir así. No quiero perder a nadie más.


    Me toma las manos y me las aprieta con cariño.


    —En este tiempo que no nos hemos visto he aprendido defensa personal y ya no soy tan débil como antes —me dice Ana—. Sé cuidar de mí. No me vas a apartar otra vez. Acéptalo o acéptalo.


    Suspiro cansada. En el fondo sé que no se darán por vencidos, son muy cabezotas cuando se les mete algo en la cabeza, pero yo no quiero que les suceda nada malo. Temo ceder y arriesgar sus vidas.


    —No has cambiado nada —le digo a Ana, ella sabe por qué lo digo.


    —Nada, a cabezota no la gana nadie —alega su abuelo.


    —Pues entonces ya sabrás que insistiré, e insistiré…


    —Vale.


    —¿Vale somos amigas? —dice Anastasia complacida con todo esto.


    —Vale, se hace a mi modo. Y solo a mi modo —les sentencio, deben seguir mis normas


    —Lo pensaré —añade Anastasia.


    —¿Cuál es tu modo? —pregunta Bruce que ha estado muy callado.


    —Reducir nuestras apariciones en público, no deben vernos juntos —digo mirando a Norbert y Anastasia—. No quiero correr riesgos.


    Anastasia abre la boca para protestar, Norbert la corta.


    —Está bien… de momento.


    Se miran y sé que traman algo.


    —No, no hagáis nada —digo, sin seguridad que vayan a cumplir.


    —¿Desayunamos? Me muero de hambre —dice Norbert despreocupado ignorándome por completo.


    Norbert se sienta y Anastasia le sigue.


    —Bonito cuarto, Bruce —comenta Ana mirando a su alrededor—. Un poco soso, sin fotos ni nada personal, pero bonito.


    Bruce me mira a la espera de que diga algo, estoy enfadada con él por lo que ha contado, pero yo en su lugar hubiera hecho lo mismo si creyera que así Anastasia iba a dejar de buscarme, pero él no la conoce como yo.


    Salgo de la habitación, necesito estar sola.


    —Lo siento yo no sabía…


    —Lo sé —le digo a Bruce sin dejar de bajar las escaleras—. Necesito pensar en todo esto… luego nos vemos, ahora quiero estar sola.


    —Ninian…


    —Adiós, Bruce.


    Llego a la puerta y tras abrirla con rapidez la cierro con un portazo para evitar que me siga o que pueda sostenerla.


    No sé qué hacer. ¿Y si todo fuera tan fácil? ¿De verdad puedo dejar de sentirme tan sola? No… no sé qué debo hacer.


     


     


     


    Bruce


     


    Llego a mi casa tras hacer una ronda rápida con Steven por la casa de Norbert, le he contado lo que he hecho y ambos hemos acordado no decir nada a Alma hasta que tengamos pruebas de que de verdad Ninian tiene un gran motivo para actuar así. De momento esto solo lo sabemos Steven y yo, no queremos que nadie se meta en nuestra investigación, más que nada porque me numerarán los motivos para no hacer esto y tal vez me equivoque, pero he tomado esta decisión y me alegra saber que puedo contar con Steven aunque me ha recordado ser prudente.


    Esta mañana Ninian no fue a clase, me mandó un mensaje para decirme que estaba bien, que pronto me escribiría. La llamé, pero tenía el móvil apagado.


    He ido a la casa de campo, Norbert estaba allí con unos amigos en la sala de juego, pero yo siempre evito estas zonas. He estado investigando a ver si descubría algo interesante y para ver si veía a Ninian con Pedro.


    A quien sí he visto ha sido al padre de Ninian y me ha pedido que vaya mañana a su casa para hablar sobre mis inversiones.


    Tocan a la puerta y espero que entre el ama de llaves, pero tras decir que pasen, quien aparece es Ninian.


    —Necesito los apuntes —dice sin más.


    —Claro, están en mi escritorio.


    Ninian va hacia mi escritorio y se sienta. Deja su pequeña mochila en el suelo y saca una libreta. Cojo una silla y me siento a su lado, y simplemente espero a que decida hablar de lo que ha sucedido esta mañana.


    —Es más fácil mostrar indiferencia cuando nadie a tu alrededor te hace querer romper tu coraza —admite al fin.


    —Te comprendo. Me pasó algo parecido hace años, estaba enfadado con el mundo, pero alguien me devolvió a la vida y me fue imposible seguir con mi muralla.


    —Tú has hecho que la muralla se quebrara —me reconoce y me hace sentir bien saber que he conseguido hacerlo—. Dejé de ser impasible ante lo que me rodeaba. Meterme contigo me divertía y me hacía desear nuestro siguiente asalto, me hacía sentir viva… —Sonríe con tristeza—. Pero cuando te sientes vivo sientes, y no puedes ignorar lo que te sucede y debes seguir siendo fuerte.


    La entiendo perfectamente.


    —Y ahora no sé qué hacer con Anastasia y Norbert, son unos inconscientes. No sé quién es peor, si el abuelo o la nieta. —Sonríe con cariño—. ¿Crees que soy injusta si dejo que ellos decidan y me dejo llevar? Si les pasara algo no me lo podría perdonar.


    Veo bondad en sus ojos y como sufre de verdad por ellos, nadie puede ser tan buena actriz. No puede fingir tan bien. Me recuerda a cuando poseída por la fiebre gritaba diciendo que dónde estaba y que si estaba muerto sería su culpa. Me hace pensar que es posible que sucediera algo en su vida que no acabara bien y se culpe por ello. Eso explicaría por qué tiene tanto miedo de ceder ante lo de Anastasia y Norbert. Porque sabe lo que pesa la culpa.


    —Te prometo que saldrá todo bien.


    Sonríe.


    —Te crees el amo de todo.


    —No, pero te he hecho sonreír.


    —Hay tantas cosas que cambiaría de mi vida. Tantos arrepentimientos, tantos errores… no sé qué queda de la que fui.


    —Me alegra saber que te estoy ayudando a descubrirlo. Me gusta lo que voy descubriendo de ti.


    Me gusta mucho y a veces temo a dónde nos pueda llevar esto.


    —A mí también me gusta lo que descubro de ti —me responde Ninian con una cálida mirada.


    Nos miramos y siento que hace falta decir algo más, pero ninguno habla, callando algo que no queremos asimilar ninguno de los dos. Yo por lo menos prefiero dejar todo como está. Ninian corta la mirada y mira los apuntes como si el momento no hubiera sido tan importante, y tal vez no lo ha sido y solo lo he imaginado o eso quiero creer, pues me hace sentir mejor.


     


    ***


     


    Atiendo al padre de Ninian mientras me explica lo que han crecido mis inversiones y cómo puede conseguir que si invierto más dinero este se duplique. Siento asco de saber que este dinero se está usando para hacer daño a personas inocentes. Si no fuera por la misión, y que este dinero se usa para erradicar precisamente esto, no invertiría nada.


    —Estoy impresionado, es usted muy bueno.


    —Lo soy. Entonces ¿hay trato? —dice como un pavo real Julián.


    —Lo hay, sería tonto de no ver el negocio que me plantea.


    Sonríe y va hacia su licorera, me sirve su mejor whisky sin preguntar si quiero una copa y lo acepto para no despreciarle el gesto. Pego un trato, es bueno no hay duda.


    Hablamos de negocios y le pregunto si podría implicarme de manera más directa en ellos.


    —Si has conseguido hacer lo que cuentan de ti e invertir tu dinero para amasar una fortuna, sería entones tonto yo si me negara. No sería un mal negocio, me gustas, además has conseguido que mi hija te acepte y ella es un hueso duro de roer.


    —Somos amigos.


    —Sí, y eso me extraña, Ninian no suele tener amigos hombres, suele evitarlos. Si ella ha visto algo bueno en ti debo fiarme de su instinto.


    Sonrío y pego un trago a mi copa, al final de manera inintencionada mi amistad con Ninian me ha ahorrado tiempo. Quedo con Julián para ir mañana viernes por la tarde a ver sus instalaciones antes de ir a buscar a Ninian.


    Antes de marcharme, pregunto por Ninian, quiero verla. Me dice una de las empleadas que está en el jardín junto a la fuente. Voy hacia donde me indica y veo a Ninian sentada en un banco de piedra, echada hacia atrás con el pelo rozándole la cintura. Tiene los ojos cerrados y el viento mece sus hebras. Así con el sol rojizo de la tarde bañándola parece una ninfa salida de un cuento de hadas… ¿de dónde ha salido eso?


    Voy hacia ella sin delatarme. Sus labios rojos están medio abiertos. Está en paz, relajada. No suelo verla así a menudo.


    —¿No te han dicho que es de mala educación espiar a una joven medio dormida?


    —Estás lejos de estar dormida y no te espiaba, solo te miraba. Me preguntaba qué pensabas.


    —Tonterías.


    Me siento a su lado, Ninian se incorpora y me mira. Sus ojos están muy verdes, veo algo raro en ellos, me sonríe como ida.


    —Es tan bella la vida… ¿A que sí, Bruce?


    Alzo mi mano a su frente, está fría. Algo no va bien.


    —Sonríe un poco, estás más bueno cuando lo haces —me dice con un tono desconocido para mí.


    —Gracias, pero creo que no eres consciente de lo que me estás diciendo.


    Pongo mi mano en su mejilla y miro sus pupilas, están dilatadas. Ninian me sorprende acercando a mi palma sus labios y besándome.


    Le acaricio antes de levantarme y cogerla en brazos. Ella se deja hacer y cae en el hueco de mi cuello.


    —Me siento tan bien… Es como si flotara… No siento nada, Bruce, no siento nada…No siento el dolor por haberlo perdido.


    Me pongo alerta y pienso: ¿A quién perdiste? ¿A un amor? ¿Es por eso que no confías en los hombres? Saber eso no me es tan indiferente como debería.


    Llego con ella en brazos al despacho de su padre. Este al verla se alerta y casi parece preocupado, eso me extraña.


    —¿Qué le sucede? —pregunta Julián, parece sincero.


    —No lo sé, la encontré así en el jardín.


    Llama a su mayordomo y le pregunta qué ha comido. Le informa de que después de la comida pidió una aspirina. Ninian se remueve.


    —¿Qué le pasa a mi hija? —La madre de Ninian entra y mira a su marido seria—. ¿Has dejado que se drogue?


    —¡No! ¡Por Dios por quién me tomas!


    Ninian se retuerce y se lleva la mano al estómago, decido que ya he aguantado suficiente y pido un café con sal para que vomite lo que sea que se haya tomado.


    En cuanto se lo toma saca todo lo que lleva dentro y se contrae en el servicio, su padre me ordena que me quede fuera y no puedo rebatirlo. Al poco llega el mayordomo blanco como la cal, lleva dos cajas de aspirinas.


    Le tiende las dos cajas al padre de Ninian.


    —Alguien ha cambiado el contenido de esta caja—Observo que las pastillas no son del mismo tamaño.


    —Voy a mandarlas a analizar, gracias y vuelve a informar al servicio que deben de cuidar en extremo todo lo que coma Ninian.


    El mayordomo asiente y se marcha.


    —¿Qué está pasando? —pregunto preocupado de que esto haya pasado en su propia casa.


    —Nada, Bruce, nosotros nos ocupamos de todo. No te preocupes. Es mejor que te vayas.


    —Me gustaría quedarme.


    —Es mejor que te vayas.


    En sus ojos hay una clara amenaza. Asiento y me marcho al menos por ahora. Tengo una idea en mente.


     


     


    Ninian


     


    Sus ojos me persiguen, su cara… Trato de evitar que desaparezca pero no puedo. Grito por la angustia que me produce volver a perderle, por el dolor que seguirá a su marcha. No quiero perderte. Me despierto entre sudores y gritos desesperados.


    Siento una mano cálida en mi frente, y aunque estoy medio dormida reconozco ese tacto, reconozco lo que me hace sentir. Bruce.


    —Bruce… ¿Qué ha pasado?


    Bruce va todo de negro, las sombras lo rodean, miro a mi alrededor desconcertada.


    —Es tu cuarto, ¿Te acuerdas de algo?


    Bruce me tiende agua, pero como hace casi siempre antes de darme la prueba. Me la bebo más tranquila y me incorporo en la cama con dolor de cabeza, garganta y estómago.


    —Recuerdo que me dolía la cabeza y al parecer no se me ha pasado. ¿Qué ha sucedido?


    —Al parecer alguien cambio las pastillas y por lo que he podido escuchar escondido en las sombras, te han intentado drogar con una potente pastilla, parece que en la caja había una firma. Que tu padre ha reconocido como Carlos Gómez.


    Me altero. Bruce toma mi mano y se la acaricio de manera inconsciente.


    —No es la primera vez que lo hacen… ya lo sabes. —Asiente—. Y este hombre la tiene tomada con mi padre y seguro que lo ha hecho para que me pillara en ese estado la prensa pensando que saldría de casa y me fotografiarían drogada.


    —¿Quién es? —Bruce se sienta en la cama.


    —Uno de los enemigos de mi padre. Por culpa de mis investigaciones mi padre siempre se les adelantaba y este hombre perdió una importante compra.


    —Y te culpa a ti de delatarlo.


    —Nunca los delato, mi padre acaba siempre consiguiendo lo que quiere sin que diga nada.


    —Es raro…


    —Pero es así —explico a Bruce.


    Bebo un poco más de agua. Más tranquila porque este incidente se deba a Carlos, es inofensivo, solo quiere dejar claro que sigue enfadado con mi padre.


    —¿No te han dejado quedarte? —le pregunto a Bruce.


    —Tu padre guarda mucho las apariencias. No era bien recibido en un momento así.


    —Me imagino. ¿Dije alguna tontería?


    —Solo que estaba muy bueno —bromea y se sienta en la cama.


    Me sonrojo.


    —No dije algo así.


    —O sí, pero sé que fue porque debido a lo que te dieron no podías ocultar la verdad. —Le saco la lengua. Bruce me toma la cara y saca una pequeña linterna para ver la reacción de mis pupilas—. Estás mejor.


    —Sí, eso parece.


    —Tal vez deberías denunciar.


    —No, mi padre no querrá que se manche su buen nombre y la gente piense que su hija ha podido drogarse. Esta no es la primera vez que me pasa. Y Carlos sabe que mi padre no hará nada, por eso es tan tonto de dejar sus señas.


    —No sé cómo lo soportas —dice refiriéndose a mi padre.


    Aparto la mirada, no estoy preparada para decirle la verdad.


    —Es mejor que descanses —Bruce se levanta y me tapa. ¿Cuando fue la última vez que alguien cuidó así de mí? No lo recuerdo.


    Tomo su mano antes de que se marche. Me quedo mirándolas incapaz de decir nada, incapaz de soltarme de él.


    —Solo tienes que pedírmelo, Ninian.


    No puedo pedirle que se quede… Aún no.


    —Buenas noches, nos vemos mañana —me despido de él, evitando que hable mi corazón.


    Le acaricio la mano antes de soltarla y darme la vuelta. Bruce me acaricia la mejilla antes de marcharse. Sé que huirá por la ventana y ahora mismo estoy muy cansada para analizar esto, y muy agradecida de que haya hecho lo posible por estar a mi lado.


     


    Me levanto temprano, me siento cansada, pero quiero salir de aquí. Me ducho y me visto con ropa cómoda. Son cerca de las ocho, no me da tiempo a ir a casa de Bruce antes de la universidad. Cojo mis cosas y bajo para ir a por uno de los coches disponibles que tengo.


    —Ninian, no tan rápido. —Me vuelvo para ver a mi padre—. Tengo que hablar contigo.


    Que no me pregunte cómo estoy no me sorprende y que no me sorprenda es porque me he acostumbrado a esto. Vamos hacia su despacho y me indica que me siente ante su mesa de escritorio, es un ritual recurrente, espero a que mi padre hable.


    —Al parecer Norbert se ha juntado con Pedro, y todo apunta a que él será mi competencia. Quiero que lo investigues, no quiero sorpresas.


    —¿Entonces te vas a presentar a presidente?


    —Eso no te importa, solo quiero que te aproveches que tu novio, amante, o lo que sea Bruce para ti, se lleva muy bien con Norbert para que lo investigues.


    Me levanto teniendo la certeza de que todo esto lo ha preparado Norbert. Asiento y me marcho. Llego a la universidad cuando mi clase ha empezado y no puedo pasar. Voy hacia la clase de Anastasia y me siento en las escaleras para esperar a que salga. Miro el móvil mientras tanto por si Bruce me ha escrito algo. Dudo en si mandarle un mensaje para decirle que estoy aquí, hasta que me doy cuenta de lo que estoy pensando y lo guardo.


    Llevo media hora sentada cuando me vibra el móvil, lo saco del bolsillo de la cazadora y veo que es un mensaje de Bruce:


     


    Bruce dice:


    «¿Cómo vas?»


    Ninian dice:


    «Muy bien, estoy en la universidad.»


    Bruce dice:


    «¿No deberías estar en tu casa reposando?»


    Ninian dice:


    «¿No deberías estar atendiendo a la clase?»


    Bruce dice:


    «Puedo hacer dos cosas a la vez.»


    Ninian dice:


    «¿Como si fueras una mujer?:P»


    Bruce dice:


    «Soy muy macho si quieres te lo demuestro, pelirroja:P»


    Ninian dice:


    «Ya te gustaría a ti.»


     


    Sonrío y leo la conversación una vez más. Bruce siempre me saca una sonrisa con sus bromas.


     


    Bruce dice:


    «Nos vemos ahora, debo atender a la clase y por tu culpa no puedo tomar notas. ¿No te da vergüenza?»


    Ninian dice:


    «:P»


     


    Guardo el móvil sonriente. Sale la clase de Anastasia, la busco entre sus compañeros, la veo enseguida, ella se da cuenta de que alguien la mira y tras ver que soy yo viene hacia mí.


    —¿Qué haces aquí? —me pregunta.


    —Quiero hablar contigo, vamos al servicio.


    Me sigue y la llevo a los servicios de la última planta que son menos frecuentados por la gente. Entramos, cierro la puerta y nos metemos en el último cubículo para que aún sea más difícil escucharnos.


    —¿Qué está haciendo tu abuelo?


    —¿Ya te han mandado investigarlo? La verdad es que no esperaba que su plan funcionara. —Sonríe—. Así no será raro que estemos juntas, pensarán que es por mandato de tu padre, no porque te vuelva a caer bien.


    —Estáis jugando con fuego. —Me paso la mano por la frente cansada—. Ayer me drogaron cuando estaba apunto de salir de mi casa a dar un paseo, no sé por qué me quedé en el jardín, pero si hubiera salido no hubiera dado muy buena imagen y era lo que querían. Que la prensa me sacara drogada. Es un juego peligroso.


    —¿Estás bien? —me pregunta cogiéndome el brazo.


    —Sí. ¿Hay algo que pueda decir para que te alejes?


    Anastasia hace como que piensa y luego niega con la cabeza.


    —No, ya sabes que soy algo cabezota.


    —E insensata.


    —Yo también defiendo a mis amigos. No me gusta huir de los problemas.


    Reconozco en Anastasia a mi amiga. Nos veo a las dos en nuestro cuarto riendo y contándonos historias hasta bien entrada la noche y como cuando había tormenta nos dormíamos juntas. También recuerdo cuando nos escapábamos para ir al cine o a algún concierto. Aunque nos pillaban antes siquiera de poder salir del centro. La he echado de menos.


    —No quiero que te pase nada, no podría perdonármelo —confieso a mi amiga.


    Anastasia me abraza y yo me dejo llevar, ha pasado tanto tiempo.


    —Yo tampoco. Y mucho menos el abuelo, es un cabezón.


    Reímos y cuando nos separamos nos miramos como si no hubieran pasado cuatro años desde que nos abrazamos por última vez, como si estuviéramos haciendo pellas en el colegio y hablando flojo para que no nos encontraran. Solo han pasado cuatro años pero me parece que han sido una eternidad.


    Anastasia mira su reloj.


    —Debemos volver a clase, pero luego te vienes a comer a mi casa. Y no acepto un no, tenemos que ponernos al día.


    Anastasia empieza a salir pero al ver que no la sigo se para y me mira.


    —¿Qué sucede?


    —No estoy preparada para contarte todo lo sucedido en este tiempo.


    —Bueno, poco a poco ¿no? —me dice Anastasia con una sonrisa.


    Me toma del brazo y juntas bajamos a su siguiente clase. Se despide de mí, parece feliz. Preocupada voy hacia mi clase esperando no tener que arrepentirme toda la vida de esto.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 13



     


    Bruce


     


    —No puedes faltar esta noche. —Lisa me coge del brazo, me suelto con una sonrisa.


    —Lo pensaré.


    —Y me buscarás… O ya lo haré yo, pues quiero presentarte a unas amigas.


    —Ya veremos —contesto mientras se aleja.


    Veo entrar a Ninian a clase, al verme me saluda. No tiene buena cara y está pensativa. Va hacia las últimas filas, la sigo y me siento a su lado.


    —No tienes buen aspecto.


    —Estoy bien.


    El profesor entra en clase, Ninian saca sus cosas y me fijo en que su mano tiembla cuando lo hace.


    —No opino lo mismo. —Le termino de sacar las cosas—. Descansa yo tomaré notas por los dos, luego haz las fotocopias.


    —No soy inútil.


    —No, eres una cabezota. Deja que te cuide, para eso están los amigos.


    Ninian me observa con intensidad y casi siento cómo sus ojos contienen la emoción que le produce el escuchar mis palabras. Tal vez esta amistad sea una locura, quizás descubra que todo era un engaño, pero como ya hice una vez años atrás, sabré reponerme… o eso espero.


     


    Llego a mi verdadera casa y aparco delante del bungalow. Ninian se ha quedado con Anastasia que no la ha dejado negarse a lo de ir a su casa a comer, en un cambio de clase, Anastasia me contó lo que había organizado su abuelo.


    No sé si es bueno todo esto, Ninian no parecía muy convencida pero Anastasia está decidida. Espero que no haya que lamentar nada después.


    Tras lo sucedido ayer, he estado pensando en la seguridad de Ninian y he decido hablar con Lucas sobre ella. Steven ha investigado a Carlos Gómez y efectivamente hace tres meses iba a comprar unas acciones, pero el padre de Ninian se adelantó. Era una gran oportunidad, pues estaban a muy buen precio y en poco tiempo se podría doblar la inversión y esto le hubiera venido muy bien para sus negocios que no pasaban su mejor momento. Habrá que seguirlo de cerca, Lucas le dijo a Steven que lo tendría vigilado cuando este le contó lo sucedido.


    Me cambio de ropa, tengo una comida con el padre de Ninian y no tengo tiempo de pasar por la mansión a la que llamo casa. Una vez estoy listo voy hacia la casa de May y Lucas, me abre Lucas.


    —Buenas, Bruce, supongo que has venido a contarnos lo que has adelantando ya que no podemos saberlo, y más tras lo sucedido con Carlos Gómez, me he tenido que enterar por Steve. —Es mejor así.


    —Los vídeos no los puede ver todo el mundo, pero entiendo que no quieras que todos sepan sobre tu pasado. Vamos pasa.


    Entro en el salón, May me saluda con cariño y me trae algo para beber.


    —¿En qué puedo ayudarte? —pregunta Lucas.


    —Tras lo sucedido ayer sería mejor poner más seguridad a Ninian y no solo vigilar a Carlos.


    —No. —Empiezo a abrir la boca para protestar pero me corta alzando la mano—. Aunque tú y mi hija creáis que hay algo bueno en ella, yo tengo que tener la cabeza fría y seguiré mi instinto. Tal vez sospechen de ti y estén organizando todo esto para que te preocupes y nos pidas ayuda y entonces descubrirte del todo y llegar hasta la organización. No puedo correr riesgos, pero entenderé que tú quieras protegerla, no me opongo si tienes que cuidarla y no inviertes tiempo de más. Debes estar lúcido para que no se te pase nada. No tengo que recordarte lo que hay en juego.


    —Lo entiendo.


    Tiene razón y ha instalado la duda en mí de nuevo, otra vez me pregunto si es posible que Ninian lo esté tramando todo y ahora la idea no me hace tanta gracia, me hacía más cuando pensaba que no era así, pero las razones de Lucas bien pueden ser ciertas.


    Me despido de ellos y voy a la comida con Julián dispuesto a indagar en todo lo que pueda y saber ver lo que otros ignoran, no debo olvidar cuál es mi misión por mucho que cierta pelirroja de ojos verdes azulados empiece a eclipsarla.


     


     


    Ninian


     


    Anastasia me termina de peinar, siempre le gustó hacerme peinados. Me miro al espejo cuando termina, me ha ondulado el pelo con la plancha y me lo ha peinado a un lado, he de reconocer que me queda bien y que el maquillaje que me ha puesto resalta mis rasgos sin disfrazarlos.


    —Alegra esa cara —me dice Ana—. Lo vamos a pasar bien.


    Se aplica brillo de labios y me mira sonriente tras el espejo.


    —¿Te acuerdas de nuestra última escapada? —le pregunto.


    —¿Escapada? —Miramos a Norbert que acaba de entrar—. No quiero escucharlo. El coche os espera, señoritas, y por lo que sé la fiesta ha empezado hace media hora.


    —Vamos.


    Me levanto y tras despedirme de Norbert acompaño a Ana al coche. Llevo todo el día en su casa, he tratado de hacerles entrar en razón, pero Norbert se ha hecho el sordo, me temo que no puedo hacer nada. Ana me ha dejado su ropa. Llevo un vestido de escote de barco de color azul clarito por encima de la rodilla y unas botas altas. Ella lleva un vestido azul moderno que resalta su pelo rubio y ojos oscuros.


    Miro el móvil, Bruce me mandó un mensaje diciendo que nos veríamos en la fiesta pues le había mandado un mensaje diciéndole que Ana me había convencido para ir.


    Bajamos del coche, la música está muy alta y la gente ya ha empezado a beber tanto dentro como fuera de la casa. Algunos bailan sobre el césped sin importarles las flores y otros le tiran a todo lo que se les ponga por delante, me da que estos hace tiempo que empezaron la fiesta.


    Entramos en la casa e intentamos llegar al salón a por algo de beber. La música está tan alta que no podemos hablar. En medio de la sala hay unos apostando con bebida. Anastasia me mira impresionada cuando terminan de beberse casi un litro de un trago. No sé qué hacemos aquí. Llegamos donde están las bebidas y tomamos un refresco, yo cojo uno que está cerrado. Salimos con él al jardín. Está adornado con luces de enredadera de color amarillo y le da un ambiente acogedor.


    —Allí está Bruce… con esa lagarta.


    Miro hacia donde me señala Ana y efectivamente veo a Bruce con la lagarta, o mejor dicho con Lisa que lleva un vestido que deja poco a la imaginación. Bruce le sonríe mientras le presenta a sus amigas. Mi mente recrea el encuentro que tuvieron Lisa y Bruce. Me los imagino besándose apasionadamente… No sé por qué pienso esto. Me debería dar igual. Pero el dolor que me produce ese recuerdo me hace saber que no me es tan indiferente como debería.


    Ana me toma de la mano y me lleva hacia unos jóvenes.


    —Disimula, se nota que te gusta si lo miras así.


    —A mí no me gusta, no me gusta nada de nada —le digo enfadada por que piense algo así.


    —No claro y yo tengo el pelo azul.


    —No me gusta, Ana, no es mi tipo.


    En cuanto nos acercamos a los jóvenes estos nos miran de arriba abajo y se nos presentan. Uno de ellos me besa muy cerca de los labios y estoy apunto de hacerle una llave y mandarlo lejos. Además, sus manos parecen las de un pulpo.


    —¿No habían otros peores a los que acercaros?


    Me dice Bruce apartándome del pulpo y acercándome a él. Lo agradezco hasta que recuerdo las palabras de Ana y para confirmarle a ella que no siento nada, me separo y sonrío a Bruce, intentado por todos los medios ignorar mi acelerado corazón, que está así desde que he visto a Bruce en la fiesta.


    —No debería importarte, estabas muy bien acompañado. Puedes seguir con lo que estabas haciendo.


    —¿Celosa? Lo dudo. —Bruce se acerca a Ana y la aparta de uno de los jóvenes que trata de besarla.


    Nos alejamos hacia la barra, Bruce se pide algo para beber. La camarera le sonríe, como todas las mujeres de este mundo. Al poco de pedir unos refrescos llegan unos compañeros de clase, no suelo hablar mucho con ellos, pero parece que de fiesta todo el mundo se lleva bien y te habla como si te conocieran de toda la vida. Lisa y sus amigas se acercan a nosotros y una morena de entre ellas se sitúa al lado de Bruce y no para de acercarse e insinuarse sin perder ocasión. Bruce no parece hacerle caso, aunque de vez en cuando esta le toca de manera casual el pecho o el brazo. Le sonríe. ¿Se van a liar? Pensar en ellos dos liándose no me gusta, me inquieta y me molesta. No me apetece mucho ver cómo se alejan con la clara intención de besarse hasta cansarse.


    Uno de mis compañeros me pide un refresco y me lo ofrece sin que yo se lo pida.


    —Lo siento no tengo más sed. —El joven que se llama Jarrison alza los hombros y se lo tiende a una de las amigas de Lisa que lo coge encantada.


    —Siempre he querido hablar contigo —me dice al oído, le sonrío—. Me das mucho morbo.


    Pongo los ojos como platos.


    —¿Quieres que vayamos un sitio más… íntimo? —me pregunta el galán de turno.


    ¿Así sin más? ¡Y un cuerno! ¿Pero de qué va este?


    Me vuelvo para decirle dónde puede irse él solo cuando alguien me toma del brazo y me saca del grupo.


    —No puedes matarlo en público, espera a que esté solo —me dice Bruce al oído sonriente.


    —Es idiota.


    —Ya, lo he escuchado.


    —Seguro que tú has usado alguna vez ese método. —Bruce me lleva hasta donde están bailando o bueno donde parece la pista de baile y me coge de la cintura para bailar, me encanta sentir sus manos en mi cintura, inconscientemente me acerco más él. Me dejo llevar solo porque quiero huir de Jarrison, trato de convencerme. Alzo los brazos y los pongo alrededor de su cuello.


    —Te aseguro que no. No soy un cavernícola.


    —A veces lo pareces —le digo con una sonrisa.


    —¿Verdad? —Parece divertido. Me gusta como su aliento me acaricia la mejilla.


    Debido a la música tenemos que hablar con las caras muy próximas, muy cerca el uno del otro y cada vez que lo hago me llega su perfume y no puedo evitar aspirarlo. Me encanta cómo huele. Me hace desear abrazarlo y absorber su calor. Empaparme de su olor para recordarlo cuando no lo tenga cerca… No, no debería pensar algo así.


    Noto las manos de Bruce en mi espalda haciendo que pierda el hilo de mis pensamientos, y sin saber quién empieza primero, ambos acabamos acariciando de manera casual al otro. Toco su cuello y su pelo al tiempo que siento una de sus manos acariciar mi espalda y producirme un millar de escalofríos. Nunca he sentido algo así con solo una caricia. Lo miro a los ojos y nos perdemos en los ojos del otro y una vez más siento que debemos decir algo, pero no lo hacemos, solo nos miramos hasta que Bruce niega levemente con la cabeza y tras ponerse serio un instante se separa.


    —Es mejor que volvamos. —Lo miro intentando saber qué ha pasado, Bruce sonríe como siempre y me hace preguntarme si todo no lo he soñado. Está como si nada hubiera sucedido mientras que mi corazón no deja de latir con intensidad. ¿He agrandado el momento? ¡Y qué más da!


    Al llegar con los demás Ana se pone a mi lado y me mira como queriendo decirme que lo ha visto todo y que sabe que me gusta.


    La cojo de la mano y tiro de ella hacia dentro de la casa.


    —No me gusta —le digo cuando estamos solas.


    —Ya claro y los cerdos vuelan. ¿No los has visto? —ironiza. Le saco la lengua.


    Nos damos una vuelta por la fiesta, cogemos unos refrescos y Anastasia me hace bailar alguna que otra vez. No sé cuánto tiempo ha pasado cuando nos decidimos a salir con los demás, o más expresamente con Bruce. Al llegar donde estaba vemos a nuestros compañeros pero él no está. Anastasia lo busca con la mirada y cuando lo encuentra agranda los ojos, sé que lo ha encontrado, que no le gusta. Aunque algo me dice que no me gire, no puedo evitarlo y acabo dándome la vuelta para ver cómo Bruce se deshace en besos con la morena que no ha dejado de insinuarse. Noto una presión en el pecho, un dolor sordo que antes no estaba. No puedo apartar los ojos de la escena aunque presenciarla me mata por dentro. Es como si deseara descubrir que es todo producto de mi imaginación y no está sucediendo en realidad.


    Odio el dolor que siento tras ver esto. Por ese dolor, decido apartar mis sentimientos y no analizar nada, pues hacerlo, solo me haría más daño en este instante. Darle nombre, solo me haría sentir más tonta de lo que ya me siento.


    —Nos vamos, chicos, estoy muy cansada —dice Ana que sabe cómo me siento, yo no puedo decir nada.


    Ana me toma de la mano y salimos de la casa, me gira la cara cuando ve que soy incapaz de apartar los ojos de la escena.


    —No me importa, hace bien —le digo ya en uno de mis coches, cuando he recuperado el habla y trato de hacer lo posible para demostrarme a mí misma que la escena no ha roto algo dentro de mí.


    —Ninian…


    —No Ana, no, te he dicho la verdad.


    —Vale. ¿Volvemos a la fiesta?


    —No, estoy cansada.


    —Claro.


    Nos alejamos de la fiesta aunque la imagen de Bruce con esa morena no se me va de la cabeza y cuanto más pienso en ella siento que el dolor en mi pecho se intensifica.


     


     


    —¿Has descubierto algo?


    —Norbert ha lanzado rumores para que esté cerca de ellos.


    —Es inofensivo. ¿Y de Bruce?


    —Bruce es idiota, pero no esconde nada.


     


     


     


    Bruce


     


    Trato de dejarme llevar por los besos de Erika sin éxito. No es como antes, nada es como antes. No dejo de pensar en Ninian como si estuviera traicionándola y no es así, ella tal vez sea una mentirosa… Si estoy aquí ahora dejándome llevar, es solo para demostrarme que Ninian no tiene poder sobre mí y que en la pista de baile no he acabado acariciándola como un tonto enamorado. Ninian no me gusta y no puede gustarme alguien que no sé si es real. Que tal vez solo sea un espejismo de la mujer de la que podría enamorarme.


    Pero tampoco puedo seguir este juego que me disgusta.


    Me aparto, y sonrío a Erika.


    —Vamos arriba…


    —No, yo me voy a mi casa.


    —¿Conmigo? —Me acaricia el pecho y no siento nada. Solo un deseo intenso de irme de aquí.


    —Solo. Nos vemos, Erika.


    Ella no tiene la culpa de nada, le doy un beso en la mejilla y me despido. Me mira desconcertada, no comprende por qué le he seguido el juego tan poco tiempo. Vuelvo hacia donde estaba Ninian pero no está. Mejor, ahora necesito estar solo.


    Salgo de la fiesta y me pierdo entre las calles de la facultad esperando que al aire frío de la noche aclare mis ideas. Y se lleve esta sensación de que la he traicionado.


     


     


    Preparo café, son las siete pasadas, no creo que Ninian venga. Este fin de semana solo nos hemos escrito un par de veces. Le pregunté si estaba bien el sábado y me dijo que sí sin más, yo lo dejé pasar y ayer le pregunté si iba todo bien y me contestó que genial que estaba de viaje exprés con su familia. Me siento inquieto, como si algo hubiera cambiado, pero no tiene por qué ser así.


    Estoy sacando el café cuando suena el timbre.


    Voy a abrir la puerta, Ninian está tras ella, me sonríe y saluda pero no me mira a los ojos. Busco su mirada para ver qué tal está, y siento la necesidad de explicarme por lo de la otra noche, pero no lo hago, pues me doy cuenta de la estupidez que estoy pensando.


    Ninian deja unos bollos recién hechos sobre la mesa y se sirve café descafeinado con leche. Me siento enfrente de ella y saco uno de los bollos de la bolsa, lo mojo en mi café. No decimos nada y no es como otras veces que el silencio no era incómodo, esta vez lo es. Es como si fuera pesado, denso, agobiante.


    —¿Qué tal el fin de semana?


    —Muy bien, fuimos a ver unas tierras que quiere comprar mi padre. —Me pongo alerta—. Y luego a comer a un restaurante cerca de la playa que está muy bien.


    —¿Dónde? Lo digo por llevarte algún día.


    Me dice dónde está y tomo nota mental para investigar la zona y saber qué terrenos son los que quiere comprar y para qué.


    —¿Y tú qué tal? —me dice probando su leche—. ¿Seguiste con lo que te traías entre manos el viernes?


    Me mira pícara y sé a qué se refiere, la verdad es que pensaba que no me había visto, pero al parecer sí lo vio.


    —Solo fue un lío sin importancia… —Me remuevo incómodo.


    —Me alegro por ti. Tal vez cuando puedas tener las manos lejos de ella la conozcas y te guste. Quién sabe.


    —No voy a investigar. ¿Podemos cambiar de tema?


    —¿Por qué? Somos amigos, los amigos hablan de esas cosas. ¿Acaso cuando yo me enrolle con alguien no podré decírtelo?


    La miro serio, muy serio, pues la idea de ella liándose con alguien delante de mis narices me pone enfermo. Tanto que ni me apetece cuestionar por qué.


    —Haz lo que quieras.


    —Eso haré. Al menos tienes buen gusto… la chica es guapa.


    —Por favor…


    —Parece que te arrepientes, no lo parecía el viernes.


    Nos miramos, ella está sonriente y parece divertirle todo esto porque sabe que me incomoda.


    —Vale, está bien —cede al fin—. Pero si no quieres que hable de esto no te enrolles con alguien delante de mis narices, pues si te veo, no podré evitar preguntarte.


    —Tú y tu mente curiosa.


    Alza los hombros y coge uno de los bollos.


    —Solo fueron unos besos sin importancia… no sé por qué me lié con ella.


    —Porque es bonita. ¿Acaso necesitas otra razón? Te liaste con Lisa nada más conocerla ¿no? ¿Qué diferencia hay?


    Tiene razón, pero la razón es simple, antes no conocía a Ninian.


    —Ninguna, pero me apetecía. ¿Contenta?


    —Solo estamos hablando, no es para que me lo digas con ese genio. Si no te gusta hablar de esto solo tienes que decírmelo. —La miro diciéndole con la mirada que ya se lo he dicho—. Y bueno cambiemos de tema.


    —Claro cuando tú lo decidas.


    —Por supuesto. —Me pica, pero no me apetece entrarle al juego.


    No sé qué me incomoda más, si estar mal por lo que hice o que me importe la indiferencia ante ello que veo en Ninian.


     


     


    Voy a una de las cafeterías del campus donde suele estar Ninian repasando. Esta mañana hemos tenido dos horas separados y en la que estuvimos juntos casi no hablamos. Ella actúa como si no pasara nada y yo también, pero siento que algo ha cambiado y odio esta sensación.


    La veo sentada al lado de Anastasia y unos compañeros de clase de esta. Ninian parece relajada y a gusto, algo raro en ella, Ana le dice algo y Ninian sonríe con la complicidad de dos amigas que se conocen muy bien.


    Voy hacia la barra a pedirme un café.


    —Eres aún más guapo a la luz del día. —Me vuelvo y veo a Erika, la joven con la que me lié y lo primero que pienso es: Lo que faltaba.


    ¿Por qué siento que he cometido un gran error? ¿A qué viene este arrepentimiento? Mi mirada busca a Ninian, esta ha dejado de sonreír y mira hacia la cristalera seria, indiferente. Me pregunto que le habrán dicho para este cambio, pues es evidente que no se ha dado cuenta de que estoy aquí.


    —Buenas.


    Erika no tiene culpa de este incomprensible arrepentimiento y la saludo sin ser borde.


    —El otro día fui algo lanzada… lo siento normalmente no soy así —me dice con una mirada arrepentida—. Lisa no paraba de hablar de ti y cuando te vi en la fiesta y llevando dos copas de más me lancé. Creo que lo hice en parte para fastidiar a Lisa. Hace años me quitó al novio y quería que sintiera parte del daño que me causó.


    Sonrío.


    —Vaya, entonces fui una venganza —digo algo aliviado.


    —No, en verdad me gustas. Hasta ahora ninguno de sus objetivos me habían parecido atrayentes como para devolverle la guarrada.


    —No te preocupes.


    —Me gustaría conocerte. Te confesaré que este fin de semana no podía dejar de pensar en ti.


    Me siento incómodo.


    —No veo nada malo en ser amigos, pero no creo que pueda haber nada entre los dos. Lo siento, Erika.


    —No… no lo sientas. Pero quién sabe, los amigos a veces llegan a ser algo más. Podemos empezar por ser amigos.


    Miro a Ninian, se ha levantado y va hacia el jardín, distraída se choca con un joven que pasa por allí. Me tomo el café de un trago y pienso qué decirle a Erika para despedirme sin ser borde.


    —Erika…


    —Vete. Tal vez podamos vernos en otro momento —sin duda se ha dado de cuenta de lo que me altera.


    —Claro.


    Erika me mira con sus bonitos ojos marrones y me pregunto si todo lo que me ha dicho es verdad, hoy me ha caído mucho mejor que el otro día y eso hace que me arrepienta más aún de haberme enrollado con ella, pues cuando lo hice, solo estaba poseído por el deseo de demostrarme que seguía siendo el mismo y Erika no se merecía que la usara de esa forma.


    —Otro día te invito a algo. No está de más tener amigos —contesto.


    —No. Gracias y ahora vete.


    Asiento y me marcho por donde se ha ido Ninian. No entiendo por qué desde que conozco a Ninian todo gira a su alrededor, por qué la busco, por qué estar a su lado se ha convertido en lo mejor de mis días. En el fondo quiero creer que es por la misión, que tal vez sea porque la entiendo… Y ojalá sea eso, pues no estoy preparado para querer a nadie y verle marchar otra vez.


    Cuesta tanto recordar que Ninian solo es mi misión que a veces tonto de mi, imagino que esta vida que ha creado la organización para recrear mi papel es real, que en verdad solo soy un joven estudiante que hace amigos y que vive la vida que me hubiera tocado vivir de no ser por el desafortunado destino.


    Espero no olvidar nunca que todo no es más que una farsa… pero cuesta tanto recordarlo cuando la tengo a ella delante.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 14


     


    Ninian


     


    Ando deprisa con cuidado de no volver a chocarme con nadie. Trato de olvidar cómo Bruce ha sonreído a la joven con la que se lió el otro día. Parecían felices de verse.


    ¡Odio que me moleste! ¡Odio este dolor sordo en el pecho por verlo con ella!


    Debo relajarme y volver para sonreírle como si no me pasara nada con él. Este enfado es irracional, pero esta mañana me ha costado un mundo mostrar indiferencia, fingir que todo está perfecto y que cuando lo miraba no lo veía con ella. Me he tenido que morder la lengua para no preguntarme por qué ella.


    ¡Esto no tiene sentido!


    —¡Ninian! ¿Puedes dejar de correr?


    Me detengo y me doy cuenta de que en realidad corría. Miro a mi alrededor estoy en una parte de la universidad que no suelo visitar nunca.


    Bruce se pone a mi lado.


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    —Nada. Tu vete y vuelve con tu amante. Y recuerda usar precaución, no vaya a ser que dentro de unos meses te encuentres con una sorpresa.


    Mierda, me acabo de delatar.


    —Déjame sola por favor…


    Sí, mejor que se vaya o notará estos celos incontrolables que no sé de dónde han salido. Respiro hondo y trato de fingir indiferencia, lo miro sonriente. Bruce me contempla serio y preocupado.


    —¿Por qué siento que debo pedirme perdón? —me dice.


    Nos quedamos mirándonos, no tengo respuesta, por primera vez no la tengo, pues yo siento lo mismo y ambos sabemos que esto no tiene sentido. No somos nada, no nos debemos nada y nunca lo seremos.


    —No tienes por qué pedirme perdón por nada —Aparto la mirada por si ve cómo me cuesta decir esto—. Solo estoy así por algo que me dijo Ana. Ha planeado una cita doble esta tarde con Jarrison y su amigo. Y he salido corriendo para no matarla por la encerrona.


    En parte no es mentira, Jarrison ha insistido en que Ana me dijera de ir a tomar algo y Ana me ha dicho que si decía de no ir era porque me gustaba cierto rubito. No parará hasta que me saque algo que ni yo misma sé ni quiero saber. Al final le he dicho de ir. Qué remedio.


    —Vaya, el manos largas contraataca.


    —Ya ves, no se da por vencido —digo quitando la tensión al momento.


    —¿Y esperas pararle los pies en el cine?


    —A lo mejor no quiero pararle los pies, a la luz del día es mono. —Lo miro pícara y provocadora y en el fondo pienso: ¡Jódete! ¡Como si yo le importada! ¡O como si él me importara! Para esto, me digo pero no lo hago, una parte de mí quiere seguir con esta farsa.


    —Tú misma. —Me sonríe indiferente—. Bueno me vuelvo, pensé que te pasaba algo y dejé a Erika a medias de nuestra conversación preocupado. Nos vemos.


    —Claro.


    Lo veo alejarse y me empiezo a sentir mal por mentirle. A Bruce no he conseguido ocultarle casi nada de mi vida, tal vez no sepa todo de mí, pero con él siento que puedo ser yo misma. Esto no está bien.


    Voy tras él y le tomo de la mano.


    —¿Qué quieres? —me dice sin volverse. Parece molesto.


    —Es mentira, bueno en verdad voy a ir al cine, pero si me toca le pienso cortar las manos.


    —¿Y por qué me has mentido?


    —No lo sé, solo quería fastidiarte.


    Bruce se vuelve y aunque en sus ojos siento que quiere preguntarme por qué, no lo hace y se lo agradezco, ni yo tengo respuesta, ni él parece estar preparado para lo que pueda decirle.


    —No he quedado con Erika. Vamos, te invito a comer.


    —Faltan dos clases.


    —Por un día que faltemos no pasa nada.


    —Eres una mala influencia ¿Lo sabías?


    —Sí, pero no te he visto negarte.


    —Me apetece irme de aquí, la verdad. Vamos, yo elijo el sitio.


    Andamos hacia su coche, como si nada hubiera pasado, como si no hubiéramos dicho tantas cosas sin necesidad de palabras. Como si esto no hubiera sucedido. Y es lo mejor, darle vueltas a todo esto solo me haría daño. No estoy preparada para reconocer la verdad.


    A veces es mejor hacerse el tonto.


     


     


    Miro la comida de Bruce, tiene mejor pinta que la mía. Mi lasaña está seca. Su filete tiene mejor aspecto y sus patatas están crujientes.


    —¿Esperas que te lo cambie? No me gusta la lasaña.


    —Es por tu culpa que mi lasaña esté seca. —Bruce alza las cejas—. Sí, no me mires así. Me atrevo a decir que la cocinera y camarera te han puesto su mejor filete para agradarte y que vuelvas y a mí esta lasaña incomible para que si lo haces vengas solo.


    —Exageras —me dice sonriente y mira a la camarera, esta le sonríe como una tonta—. No es mi culpa.


    —La próxima vez que me invites a comer te pondré una máscara —bromeo con él, luego le quito el filete y le pongo mi lasaña.


    —¡Eh!


    —Te fastidias.


    Bruce prueba la lasaña y pone mala cara, me da lástima.


    —Podemos compartirlo…


    Bruce alza la mano y la camarera llega enseguida. Esto es ridículo.


    —¿Desea algo?


    —Mi lasaña no está en su punto… La encuentro seca.


    —Pensé que para usted era el filete. ¿No le gusta?


    —Sí, pero a ella no le gustó la lasaña y se la cambié.


    —¿Quiere que le traiga otra cosa?


    —Tráigame otro filete, por favor.


    —Como guste.


    La camarera le quita el plato y no se me pasa desapercibido el roce que le ha hecho de manera casual con su mano en el brazo a Bruce.


    —Espero que la que sea tu novia no sea celosa —le digo sin contenerme.


    —Yo no hago nada.


    —Ya pero no paran de comerte con los ojos.


    —Pues esperemos entonces que no sea celosa. ¿Y tú, quieres un novio celoso?


    —No creo que nadie cuerdo quiera ser mi novio y tener que aceptar mi complicada vida.


    —Puedes cambiarla.


    —No puedo, Bruce, es lo que hay.


    —Porque tú lo ves así.


    Miro mi plato y como en silencio, al poco le traen otro filete igual de bueno que el anterior, la camarera deja caer algo sobre la mesa, una tarjeta, antes de irse. Bruce la deja en su sitio y se dispone a disfrutar de su comida.


    —¿No la coges?


    —No voy a llamarla, para qué hacerle creer que me interesa.


    —Cierto. Es bonita.


    —No es mi tipo.


    —A ti te gustan más las morenas. —Otra vez sale el tema Erika—. Sigamos comiendo.


    —Mejor.


    Bruce pide de postre un surtido de tartas al centro para compartir y así evitar que me pongan la peor que tengan. La camarera vuelve a traer la cuenta y recoger los platos, observa la tarjeta extrañada porque siga en el mismo sitio.


    —Puedes llevarte esto también, no lo necesitamos —le digo sin poder contenerme.


    Me mira seria y luego a Bruce, este no me contradice. Al final se la lleva de mala manera.


    Bruce me mira sonriente.


    —¿Pasa algo?


    —No, nada.


    —Es mejor dejarle las cosas claras, yo solo he ayudado a un amigo.


    Salimos del restaurante. Bruce conduce hasta una playa, una que yo conozco. ¿Qué hacemos aquí? Salgo del coche y voy hacia la orilla. Hace años que no he venido, pero todo está como lo recuerdo.


    —Venía a esta playa con mi familia en verano, mi padre tiene una casa cerca de aquí —le digo mientras me pierdo en mis recuerdos.


    —Vaya, no lo sabía.


    Voy hacia una roca, la acaricio.


    —Recuerdo cuando con unos seis años vine a pasear con mis padres y los hijos de sus amigos se metían con mi pelo rojo y mis pecas. Enfadada me alejé y no vi las rocas hasta que tropecé y caí haciéndome una herida en la rodilla.


    Me acaricio la rodilla y sonrío al recordar lo que sucedió después.


    —De repente apareció un joven poco mayor que yo, y me puso un pañuelo en la herida y presionó. Me secó las lágrimas y me dijo que la culpa la habían tenido las lágrimas que no me habían dejado ver el camino. Que llorar era un asco. Me sonrió. —Sonrío como entonces—. Luego me dijo algo que necesitaba y él no sabía.


    —¿Que las chicas bonitas no podían estropear su cara con lágrimas?.


    —¿Cómo lo sabes?


    Bruce alza los hombros.


    —Lo supuse, estabas llorando por lo que te decían esos estúpidos. Supuse que lo que necesitabas era escuchar que eras bonita.


    —Sí, es cierto. No recuerdo las palabras exactas, era muy pequeña, pero me hizo sentir hermosa. Luego desapareció y ya no lo volví a ver. Era como una aparición. Además el sol de la tarde bañaba sus rubios cabellos y para mis ojos de niña era como un príncipe salido de las aguas. Tenía mucha imaginación, y lo sucedido se intensificó en mi mente, pero si algo no olvidé, fue lo que me dijo de las lágrimas. Que si lloraba, estas no me dejaban ver el camino.


    —Es cierto. Las lágrimas solo empañan la realidad.


    Me siento en la roca alta y Bruce hace lo mismo. Nos quedamos en silencio observando el mar. Cada uno sumido en sus propios pensamientos


    —Cada vez que venía a esta playa, venía a esta roca a ver si lo encontraba de nuevo —sonrío por ese infantil recuerdo—. En muchas ocasiones me he preguntado por ese joven, siempre lo imagino rescatando doncellas.


    Sonrío feliz.


    —Él fue el primero en verme hermosa.


    —Es que lo eres. Cuando te maquillas mucho no —bromea—. O cuando vas con ropas tan repipis, pero cuando eres tú, eres muy bonita.


    —Gracias. Pero ya no le doy valor a la belleza.


    —Me gustaría saber por qué, tengo la sensación de que cuando dices esto, ocultas algo importante que ha sucedido en tu vida y te ha hecho pensar así.


    No me extraña que Bruce haya visto esto tanto hoy como las otras veces en las que hemos hablado de la belleza. Lo que me sorprende es que haya tardado tanto en preguntarme por ello. Quizás solo estaba buscando el momento oportuno.


    —Hace tiempo descubrí que la mayor belleza es la que no se ve. Que la belleza evidente desaparece cuando descubres el verdadero ser de las personas y que la belleza real prevalece y hace que las personas te parezcan bellas a tus ojos.


    —Eso no responde a mi pregunta. Seré más directo, ¿Quién te hizo daño?


    Decido dejar de irme por las ramas.


    —Es cierto, alguien me hizo daño, mucho, mi vida cambió. Dejé de ser una niña… Me tocó de golpe ser mujer. Y con el tiempo, vi las claras evidencias que mostraban su verdadero ser tras esa belleza que no me dejaba ver su oscuridad.


    —¿Qué años tenias?


    —Quince.


    —Coincide con la edad en la que desapareciste.


    —Ya te he dicho que mi vida cambió. No me apetece más hablar de esto, ya te he dicho suficiente por hoy.


    Bruce toma mi mano y la acaricia.


    —Gracias.


    —¿Por qué? —le digo observando nuestras manos entrelazadas.


    —Por confiar en mí.


    —Confío en ti, ya lo sabes, pero no estoy preparada para contarte nada más.


    —Poco a poco.


     


     


    Trato de centrarme en la película, pero estoy más pendiente de que Jarrison, con la excusa de apoyar la mano en el reposabrazos no me acabe tocando de manera casual la pierna. Miro a Ana de reojo, está hablando con el joven que tiene a su derecha y este no parece un salido. Miro la pantalla y sin darme cuenta mi mente piensa en Bruce. Tras la playa me dejó en casa de Ana que no paraba de mandarme mensajes en el móvil para decirme que llegábamos tarde. Es posible que le guste Alan, el joven que tiene a su derecha, no parece mal tipo. Tendré que investigarlo.


    De repente alguien trata de acariciar mi pierna y doy un respingo, miro a Jarrison, me sonríe. Y estoy tentada a darle una bofetada y borrarle la sonrisa. Me levanto.


    —Ahora vengo.


    Salgo del cine por el lado de Ana y me marcho antes de que nadie pueda seguirme. Queda poco para el final de la película, pero no quiero fastidiarle a Ana su medio cita. Voy hacia fuera donde están los sofás para esperar a Ana. A punto de llegar escucho unas risas, no les doy importancia hasta que una voz profunda me llama la atención. Alzo la vista y veo a Bruce sentado en los sofás y a su lado dos jóvenes poniéndole ojitos. ¿Es que no puede parar de hacer lo que sea que hace para atraer a todas las mujeres? Y además, como él no es un borde y siempre suele ser amable, eso hace que no se marchen cuando les dice que no o las ignora.


    Dudo en si ir a su lado o no, al final impulsada, voy, me observa y sonríe. Me siento a su lado y le tomo la mano, Bruce me sonríe y alza la mano sobre su pierna para que la vean las jóvenes que lo estaban acosando. Estas al ver nuestras manos entrelazadas se marchan.


    Trato de soltarme.


    —No, ahora te aguantas —me chincha Bruce.


    —Solo estaba haciéndote un favor, no sabes decirles «idos a tomar viento». No es tan difícil.


    —¿Es lo que tu has hecho con Jarrison y por eso estás aquí? —Me mira con sus intensos y sonrientes ojos verdes, me suelto.


    —No, iba a llamar por teléfono.


    —Mentirosa.


    —Vale, tú ganas, pero no le he dicho nada, solo he salido. No quería estropear a Ana su cita, parece que Alan le gusta.


    —¿Y es de fiar?


    —No lo sé, he pensado investigarle.


    —¿Vas a acercarte a él?


    —No, por Internet. A veces uso otros métodos para investigar a la gente.


    Bruce saca su móvil y me pide el nombre y apellidos de Alan. Por los apellidos nos sale mucha gente. Hago memoria y recuerdo que nos dijo antes de entrar que se llamaba como su padre. Buscamos y encontramos a un empresario de fármacos. Nos salen fotos de alguna cena en la que ha acudido y al ver las fotos en una de ellas aparece Alan. Hemos dado en el clavo, Bruce hace más investigaciones y descubrimos que es bastante importante el padre de Alan.


    —Lo raro es que nunca hayan acudido a las fiestas que se organizan ni a la casa de campo —le digo a Bruce mosca—. A lo mejor no le gusta esa clase de vida.


    Bruce me enseña una foto. En ella aparece su anterior casa, casa por decir algo, es una mansión impresionante cerca de la playa.


    —Algo no me huele bien —dice Bruce.


    Nos miramos, yo pienso lo mismo. Me fijo en que en su mejilla lleva restos de pintalabios rojo. Alzo la mano sin pensar y se lo limpio, me sorprende lo suave que es su mejilla, la calidez que me trasmite y las ganas tan locas que siento de intensificar el gesto. Aturdida aparto la mano.


    —Representas muy bien el papel de novia celosa —me pica.


    —¿Te digo adónde puedes irte?


    Sonríe. Hago amago de levantarme pero me toma de la mano y evita que me vaya.


    —No me apetece ir tras de ti.


    —Pues no haber venido… A todo esto ¿qué haces aquí?


    —Pasaba por aquí y entré a esperaros por si salíais corriendo.


    —No te necesito. Se cuidar de mí misma.


    Me levanto y esta vez Bruce no me detiene. ¿Por qué su presencia me da seguridad? No debo olvidar que estoy sola, que a la hora de la verdad estaré sola. Voy hacia unas mesas. Bruce me sigue pero no dice nada. Lo agradezco.


    —No me gusta necesitarte. —Me vuelvo y le doy en el pecho con un dedo acusador—. Odio sentir que puedo contar contigo, pues ¿sabes la verdad? Sé que cuando las cosas se pongan feas huirás. Y estaré sola, como siempre he estado.


    Bruce alza su mano y coge la mía para que deje de apuntillarle.


    —Tal vez te sorprendas cuando veas que sigo a tu lado.


    Veo en sus ojos seriedad, pero también duda.


    —¿Y por qué dudas?


    —Porque al igual que tú, no me es fácil fiarme de la gente —me confiesa Bruce con una mirada arrebatadora.


    —No es lo que parece. Siempre estás rodeado de gente.


    —Se puede estar rodeado de gente y en realidad estar solo. ¿Acaso no sabes de lo que te hablo?


    —Lo sé muy bien. —Agacho la mirada—. El tiempo dirá quién tiene razón, pero te aseguro que si me veo sola, sabré salir adelante. Siempre lo he hecho y siempre lo haré. No te echaré de menos.


    —¿Ah, no? —Me acaricia la mano—. ¿Segura?


    —Sí. —Le miento pues no lo estoy—. Eres un provocador, pero tus juegos no funcionan conmigo, rubito.


    Me aparto y Bruce se ríe.


    —Lo sé, tal vez por eso lo hago.


    —Porque sabes que soy inmune a tus encantos.


    —Exacto.


    No lo contradigo, pero en el fondo pienso que no lo soy tanto como me gustaría.


    —Entonces el tiempo lo dirá.


    —Y me dará la razón, pero hasta entonces te concederé el privilegio de la duda.


    —Qué amable —ironiza sonriente.


    El móvil de Bruce suena, lo coge, solo dice sí y ahora salgo, cuelga y me mira.


    —Tengo que salir, un amigo ha venido a verme.


    Está tenso, como si ese amigo no fuera un buen amigo.


    —¿Te acompaño?


    —No. —Sonríe tal vez porque se ha dado cuenta que está en tensión y no quiere preocuparme—. Ahora nos vemos, no te metas en líos mientras estés sola.


    Se aleja. Lo sigo sin que se dé cuenta. Sale fuera de los cines y tras observar que nadie lo sigue, o mejor, que yo no lo sigo, va hacia un coche con las lunas tintadas. Se apoya en la ventana para hablar pero algo le llama la atención y retrocede. Me alarmo, voy hacia él, un hombre que mide unos dos metros sale de las sombras y va hacia Bruce con una navaja en la mano. Sin pensar saco mi spray anti violadores y se lo tiro con fuerza a la cara, esto hace que me mire a mí y olvide a Bruce haciendo que a este le de tiempo de reaccionar y estar preparado.


    —¡Vete de aquí! —Me grita Bruce. Por supuesto no le hago caso.


    Bruce controla la situación y lucha contra el grandullón con una agilidad y una fuerza asombrosa. Cojo el spray. La gente grita, y escucho las sirenas de la policía no muy lejos. Voy hacia Bruce cuando este golpea al grandullón, aunque no tarda en devolverle el golpe. Rocío al grandullón con el spray y empieza a dar golpes a diestro y siniestro. Bruce se pone delante de mí cuando uno de sus brazos casi me da.


    —¡Lárgate! —Lo miro seria dejando claro que no pienso irme a ningún lado.


    Las sirenas están más cerca, el grandullón se da cuenta y se deshace de nosotros empujándonos, del golpe caigo al suelo. Bruce no duda en ver si estoy bien.


    —¡Ve tras él!


    —No voy a dejarte sola.


    Me tiende una mano, tiene sangre en el labio, y una brecha en la frente. Pero no parece dolerle, he visto que era muy capaz de salir de esta. Bruce sabe defenderse. Cojo su mano y la aprieto con fuerza.


    La policía llega hasta nosotros.


    —No digas nada, solo confirma mis palabras —me dice acercándose a mi oído.


    Me ayuda a levantarme, la gente se agrupa a nuestro lado. Una mujer me tiende unos pañuelos para que me seque las heridas. Me duele todo. Bruce no suelta mi mano cuando se acercan los policías.


    —Gracias por venir tan rápido.


    —¿Qué ha sucedido aquí? Nos han alertado de una pelea.


    —¡Ella atacó al hombre alto con un bote de spray! —Me señala un hombre y varias personas asienten confirmando sus palabras—. ¡Y él casi mata al grandullón! ¡Le atacaron sin aviso!


    ¿Qué realidad ha visto al gente? El policía saca las esposas, está claro que quiere que sigamos esta conversación en la cárcel.


    —Sí, mi novia atacó al hombre que estaba a punto de atacarme por la espalda con un arma blanca. —¿Su novia? Lo miro enfadada, pero recuerdo sus palabras y trato de fingir. Ya hablaré con él.


    —¿Es eso cierto?


    —Sí, se acercó al coche a decirles la dirección de una calle, yo no vi nada raro hasta que vi aparecer a ese grandullón con una navaja y sin pensarlo le tiré el spray a la cara.


    Uno de los policías coge el spray y lo examina.


    —¿Y por qué tiene usted un spray antiviolación? ¿Sabe que le pueden denunciar por lo que ha hecho? Será mejor que vengan a la comisaría y respondan a unas cuantas preguntas. Dígame su nombre.


    Se lo digo. El policía me mira muy serio. A Bruce lo ignora. Estoy mosca, todo esto me parece surrealista, a las claras está que nosotros no hemos hecho nada. El que ha expuesto una versión falsa debe de haber estado mirando hacia otro sitio. Tengo una mala sensación.


    —Ella no ha hecho nada —interviene Bruce.


    —Eso lo decidiré yo —resuelve el policía, sin atender a la lógica.


    —¡¿Qué hubiera hecho usted en su lugar?! —Le grito.


    —Llamar a la policía.


    —¡Para cuando han llegado ya le habría clavado la navaja! —grito.


    Uno de los policías que ha estado comprobando quién soy le dice algo al oído a su compañero.


    —Han confirmado quién eres y por qué tienes este spray. —Lo miro enfadada—. Siento lo que te pasó hace cuatro años, nadie se merece una violación. —No me lo puedo creer, todo empieza a darme vueltas—. Pero antes de usar un spray antiviolación, piensa que no es un juego.


    ¿De qué va este policía? Bruce trata de cogerme, lo ignoro. Me estoy asfixiando. ¿Por qué lo han dicho? ¡Esa información es confidencial! Los recuerdos se agrupan en mi mente. La angustia me sube a la garganta. No estoy bien.


    —¿Es eso cierto? ¿Por eso cambiaste? —La voz de Ana penetra en mis oídos no sé por qué he contado esta parte de mi pasado… Tal vez porque sé que era la única forma de explicar por qué tengo el spray, no lo creo. Algo se me escapa y estoy muy afectada para pensar con claridad.


    Bruce y Anastasia me miran a la espera de que confirme las palabras del policía, yo estoy empezando a tener un ataque de pánico. Uno de los policías viene hacia nosotros y les confirma mis palabras tras ver las grabaciones de los cines.


    —Pueden irse.


    Sin pensarlo golpeo a Bruce cuando trata de cogerme para evitar que lo haga y voy corriendo hacia uno de los coches de mi padre, me monto y pongo distancia entre mis amigos. Ahora mismo solo pienso en estar sola. Y olvidar el pasado.


    Sobre todo ahora que me han recordado públicamente que hace cuatro años alguien me violó.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 15


     


    Bruce


     


    La observo marcharse, el policía me mira antes de irse. Todo esto ha sido muy raro. Pero ahora no tengo tiempo de pensar en eso, solo soy capaz de pensar en lo que he descubierto de Ninian. ¿Por qué ha sacado la historia de Ninian a la luz de esta manera? Si es cierto, no se merecía que nadie lo supiera.


    Me hierve la sangre. Ahora mismo no sé si sería capaz de controlarme de tener delante al desgraciado que la agredió de esa forma. La imagen de Ninian indefensa y en manos de cualquier desgraciado me atormenta.


    La rabia bulle con fuerza en mi interior y es igual de intensa que el dolor que siento por lo que le pasó.


    Por otro lado todo encaja, tal vez por eso Ninian siguió a su padre. Porque era su familia y la habían apoyado en un momento así. Ana está tratando de aguantar los sollozos, yo ahora mismo no sé cómo reaccionar. Es horrible lo que mi mente imagina, y saber que fue real, que Ninian sufrió tal agresión hace que la bilis se me suba a la boca.


    Esto me hace comprender muchas cosas que ha dicho y darles veracidad. ¿Por qué Lucas no me dijo nada? Es evidente que lo sabían pues lo acaban de airear. Me suena el móvil. Lucas.


    —¿Qué ha pasado? Te espero a dos calles de aquí. No tardes.


    —Tengo que llevar a Anastasia a su casa, nos vemos en tu casa.


    —Ven ya —me ordena Lucas.


    Cuelgo e ignoro su orden. Ahora mismo no tengo ganas de verlo, necesito calmarme.


    —Vamos, te llevaré a tu casa.


    Ana se gira hacia Alan y Jarrison y se despide de ellos. Vamos hacia donde dejé mi coche, no está.


    Me suena el móvil.


    —¿Dónde está mi coche?


    —Estoy en él. Esa joven no es tu responsabilidad.


    Asqueado me giro hacia Anastasia.


    —¿Qué pasa, Bruce? —me pregunta sorprendida.


    —Nada, todo está perfecto.


    Genial, no podía ir mejor. Pienso irónico.


    —Bruce. —Miro hacia la carretera y veo a Steven y Alma en el coche de este.


    Voy con Anastasia hacia el coche y le abro la puerta para que entre. Anastasia no duda, confiada entra. Entro y cierro la puerta. Veo a dos calles aparcado mi coche en doble fila, Lucas nos mira serios en su interior.


    —Creo que mi padre no está de muy buen humor —dice Alma.


    —No entiendo nada. ¿Qué sucede? —pregunta Anastasia intentando controlar sus lágrimas.


    —El padre de Alma coge mi coche cuando quiere. Nada de lo que preocuparse —intento quitar hierro al asunto.


    Sonrío y le doy la dirección de Anastasia a Steven como si no la supiera.


    —Me llamo Anastasia.


    —Yo soy Alma y él mi novio Steven, encantada de conocerte. Bruce nos ha hablado mucho de ti.


    —¿Ah, sí?


    —Y de tu abuelo —añade Alma.


    —Eso ya me cuadra más —dice Anastasia—. Somos peculiares.


    —Sí.


    Alma me mira, yo sigo sumido en mis pensamientos. Al llegar a casa de Anastasia bajo para acompañarla.


    —Me gustaría hablar con Ninian, pero intuyo que no querrá hablar con nadie. Si lo hubiera sabido… —Me dice cuando llegamos a la puerta.


    —Creo saber cuándo sucedió todo —añade—, pero lo que se dijo por el centro es que Ninian se había fugado y se había emborrachado.


    —Pues al parecer todo era mentira.


    —Sí. Me siento fatal…


    —Nadie puede saber si otro necesita ayuda si este no se deja ayudar. No te atormentes —intento consolar a Anastasia.


    —No pudo evitarlo. Sobre todo por cómo se ha desvelado todo, ese policía parecía tener algo en contra de ella. A ti ni te ha pedido los datos. Debe de saber quién es su padre.


    Entramos y Norbert sale a nuestro encuentro. Besa a su nieta.


    —Me han informado de todo los guardaespaldas que puse a Ana. Pero quiero tu versión.


    —Debo irme, solo quería asegurarme de que Anastasia llegaba bien a casa.


    —Pasa y cúrate esas heridas, hijo.


    —No, estaré bien.


    Me despido y voy hacia el coche de Steven. Nada más entrar me pregunta qué ha pasado, me da unos pañuelos y me limpio.


    —Estábamos cerca cuando vimos la sirena de la policía y fuimos a ver qué pasaba porque sabíamos que estarías allí con Ninian.


    —Recibí una llamada de Lucas que me decía que saliera. Mientras iba hacia donde estaba Lucas, alguien me llamó desde un coche. Parecía uno de los coches que usa el padre de Ninian para sus guardaespaldas y por si me llamaba para darme un mensaje de Julián me acerqué, pero vi algo en la cara del conductor que no me gustó y me fui hacia atrás. Luego nos atacaron…


    Suena el móvil de Alma, me callo para que pueda hablar sin interrupciones.


    —Si papá, pero…Vale.


    Alma cuelga y mira a Steven.


    —Mi padre dice que vayamos a un lugar público y donde haya cámaras de seguridad ya que tu coche está donde lo aparcaste. Me da que van a ir tras los dos que os han atacado y por lo que puede pasar no quiere que nos veamos envueltos en ello.


    —Tu padre me debe muchas respuestas.


    —Nos debe —añade Steven.


    —Ese policía aireó el pasado de Ninian sin pararse a pensar en el daño social —añado asqueado y sin poder dejar de pensar en ella.


    —Y más ahora que se ha confirmado que su padre se presenta a las elecciones. Acaba de filtrarse la noticia en las redes sociales ¿No estará todo preparado por su padre para que sientan lástima por él y lo voten?


    Saber eso hace que cuadre todo. Tal vez nos estaban esperando a la salida del cine para atacarnos. El padre de Ninian es un desgraciado. Y todo me ha parecido muy sospechoso. No me extrañaría nada que todo hubiera sido un montaje.


    —A mí no me pidieron los datos.


    —Tal vez lo hizo porque las órdenes eran destapar lo sucedido con Ninian —razona Steven.


    —Todo esto no me gusta nada —añado angustiado por Ninian y cómo su padre la maneja a su antojo.


    —Te estás implicando emocionalmente por Ninian —me dice serio Steven.


    —Vete a la mierda.


    —No la tomes conmigo —me contesta, detiene el coche—. Vamos, una visita al museo más vigilado de todo el país nos relajará. Y ojalá encuentre a los tipos que os atacaron y puedan llegar hasta Julián, pero dudo mucho que lo hagan y aún más, que de hacerlo lo delaten.


    Bajamos del coche y saco el móvil para llamar a Ninian. No me lo coge. Alma viene hacia mí y me examina la cara.


    —No pasa nada.


    —No, pero tienes un aspecto horrible, espero que nos dejen pasar —me dice Alma, mientras intenta limpiarme la sangre.


    —Lo harán —dice seguro Steven.


    Vamos a la taquilla y Steven saluda amigablemente al que vende las entradas, nos presenta y tras pagar las entradas nos deja pasar sin problemas. Observo la cantidad de cámaras de seguridad que hay por todo el museo, no le presto atención a los cuadros y si miro alguno es solo para disimular. Steven y Alma me piden que les cuente todo lo sucedido y lo hago disimulando que hablamos de arte. Saco el móvil una vez termino de contárselo y escribo un mensaje a Ninian:


     


    Bruce dice:


    «¿Cómo estás? Iré a verte en cuanto pueda.»


    Ninian dice:


    «Perfectamente. Es algo que superé hace años. Solo me ha molestado que lo airearan de esa manera.»


    Bruce dice:


    «¿De verdad lo has superado? Es difícil olvidar algo así.»


    Ninian dice:


    ¿Lo sabes con seguridad? ¿Acaso te han violado? Déjame que lo dude.


     


    Está borde, a la defensiva y eso me hace pensar que todo es fachada. Miro uno de los cuadros y luego la hora. ¿Cuánto tiempo tenemos que quedarnos aquí fingiendo?


     


    Bruce dice:


    « Iré luego.»


    Ninian dice:


    «Ni se te ocurra, no tengo ganas de ver a nadie y menos a ti. Estoy perfectamente.»


     


    No le contesto que haré lo que me de la gana y sigo mirando los cuadros. Cuando Alma recibe un mensaje salimos de aquí y les pido que me lleven hacia mi coche.


    —Mi padre quiere hablar contigo, pero supongo que irás a verlo cuando tú quieras.


    —Exacto, cuando yo quiera.


    —Vas a conseguir que te saquen de la misión —añade Steven.


    —Puedo seguir investigando por mi cuenta.


    —Ten cuidado. Nos vemos —me dice Alma antes de bajar del coche.


    Subo en mi coche y voy hacia la casa de Ninian. Al llegar veo una gran aglomeración de cámaras en la puerta. Voy hacia la puerta, las cámaras me rodean.


    —¿Como novio de la joven Ninian, sabía lo de su violación?


    ¿Como novio? Pienso en lo que dije al policía y maldigo. No contesto y voy hacia la puerta perseguido por ellos. Cuando llego me abren. El padre de Ninian está cerca.


    —¿Desde cuándo eres el novio de mi hija? No recuerdo que me lo pidieras.


    —Quiero ver a Ninian.


    —Ninian no quiere ver a nadie. ¿Sabes que lo sucedido circula por toda la red? Alguien lo grabó con el móvil y lo ha subido a Internet. Sabes defenderte muchacho. ¿Dónde lo aprendiste? —Julián no se fía de mí.


    —¿De verdad esperas que pueda tener una fortuna y no prepararme físicamente para defenderla? Odio tener guardaespaldas a mi alrededor.


    —Tienes agallas. Pasa a mi despacho y hablemos de todo esto.


    —Con todos mis respetos, no he venido a verlo a usted. Si Ninian no quiere verme mejor regreso en otro momento.


    —Por nuestros negocios en común te sugiero que me acompañes, yo comprendo tu estado tras el descubrimiento y por eso olvidaré tu ofensa. ¿Vamos?


    Nos miramos retadores y al final recordando por qué estoy aquí lo sigo.


    —Puedes ir a curarte, te espero aquí —me dice Julián cuando llegamos a su despacho señalándome un aseo.


    Voy hacia él, por no verle, ahora mismo no me apetece estar cerca del que posiblemente a filtrado todo esto para dar más peso a su campaña.


    Me limpio las heridas y vuelvo.


    Julián me tiende una copa, la acepto.


    —Sabía que estabais juntos y he de admitir que me gusta la pareja que hacéis. Desde lo que le pasó a mi hija, nunca ha confiado en un hombre, ya te lo dije. Por eso sabía que entre los dos había algo especial, tu la haces sentir segura.


    Por lo general no me creo nada de lo que me dice Julián, pero ahora mismo me pregunto si será verdad, si Ninian confía en mí hasta ese punto y más tras lo que he descubierto esta tarde. La primera vez que me hizo ese comentario no le di tanta importancia. Pero ahora todo es diferente.


    —No te voy a engañar, después de lo sucedido y de que se filtrara la noticia, Ninian necesita a su lado a alguien fuerte que la proteja de las habladurías. Tú sabrás cómo mantenerla a salvo.


    —Por supuesto, no dejaré que nadie le haga daño —se lo digo serio y sin dejar de mirarlo a los ojos, pues también pienso protegerla de él.


    —Bien. Me han informado los asesores de imagen que esta noticia no dañará mi campaña. Que el vídeo solo muestra cómo ella te defendía a ti y tú a ella. Y por lo de la violación, Ninian sabrá hacerle frente. Ya lo tiene superado.


    —No sabía que se presentaba —finjo sorpresa ante él.


    —Ya ves, al final me han convencido, pero les ha costado mucho. —Lo dudo, pero no lo digo, solo asiento.


    Me levanto.


    —Si no necesita nada más, me gustaría irme.


    —Nada, solo que no olvides cuál es tu sitio ahora.


    —No lo olvido, estoy del lado de su hija.


    Salgo del despacho tras despedirme. Julián me ha confirmado dos cosas, que Ninian fue violada y que todo este montaje para que se supiera ha sido obra suya.


     


     


    Ninian


     


    Recuerdo las palabras que Bruce le dijo a mi padre en su despacho y que yo escuché tras la puerta:


    «No dejaré que nadie le haga daño.»


    « No lo olvido, estoy del lado de su hija.»


     


    Lo dijo con seguridad y no le importó dejarle claro a mi padre que no está de su parte sino de la mía, aunque esto pudiera poner en peligro sus inversiones. La voz de Bruce era dura y fría. Me ha sorprendido y por otra parte me ha agradado saber que no se amilana con mi padre. Es la primera vez que veo a alguien que no se amedrenta cuando mi padre está cerca.


    Me siento en el sofá y me abrigo con una manta. La habitación está a oscuras, la puerta cerrada con llave y nadie me ha molestado desde que llegué. No tengo ganas de hablar con nadie, pero sé que cuando cruce de nuevo la puerta de mi cuarto nadie notará en mí lo mucho que aún me afecta el pasado.


    De repente un ruido me hace mirar hacia el balcón, al tiempo que veo entrar a Bruce vestido de negro. Me observa serio y viene hacia mí. Me pongo alerta.


    —Vete, no eres bien recibido.


    —¿Y por qué no has cerrado la puerta del balcón? —Llega hasta mí.


    —Se me olvidó cerrarla.


    —¿Segura?


    No contesto, pues aunque me cueste reconocerlo, una parte de mí lo olvidó a propósito, para que Bruce pudiera entrar. En el fondo esperaba que lo hiciera, que no aceptara mis negativas, que me demostrara que de verdad no estoy sola. Esperaba que buscara la forma de llegar a mí.


    Bruce se arrodilla a mi altura y me acaricia la mejilla aún húmeda por las lágrimas.


    —Vete —le digo seria y retadora. Bruce me responde intensificando la caricia. No puedo dejar de mirarlo, de sentir su mano recorrer mi piel. Mi pecho sube y baja y mi alocado corazón no deja de latir acelerado. Tal vez conocedor ya de una realidad que yo me empeño en negar con fuerza.


    Bruce alza su otra mano y con agilidad pasmosa acabo entre sus brazos que me rodean con firmeza y protección. Me resisto, no quiero ceder al confort que me hace sentir, no quiero dejarme caer tan confiada en su protección. No quiero… mas no puedo evitarlo, y poco a poco voy bajando la guardia y cediendo a su muestra de cariño y apoyo. Me abrazo a él y me cobijo en su pecho, recibiendo el abrazo que llevo cuatro años esperando y nadie me ha dado.


    Me sumerjo en su calor, su aroma embriaga mis sentidos. No recuerdo la última vez que dejé que alguien me abrazara así después de lo sucedido, tampoco recuerdo quién quiso abrazarme de verdad.


    Acaricio la espalda de Bruce y lucho con las lágrimas, no quiero llorar, pero no puedo detener un torrente de lágrimas silenciosas que caen por mis mejillas sin que las pueda contener. Odio sentirme tan vulnerable, y qué no me cueste estar así con Bruce.


    Lloro por la niña que fui y a la que arrebataron su inocencia. Por la niña perdida que queda en mí y por la que nunca volveré a ser.


    Me cobijo en el hueco de su cuello mientras él acaricia mi espalda. Mi mente trata de olvidar otras manos que me lastimaron y que hoy han resurgido en mis recuerdos. No es algo que se pueda olvidar, pero hace años que decidí que no pensaba dejar que la persona que me violentó, destruyera nada más de mí. Necesitaba toda la fuerza y la sangre fría que pudiera encontrar para salir adelante.


    Hundirme solo me detendría.


    No sé cuánto tiempo ha pasado. Bruce al poco de aceptar yo su abrazo se alzó conmigo en los brazos y se sentó sin soltarme en el sofá conmigo sobre sus piernas. Me asombra la fuerza que tiene y aún más no temerla.


    —No debería confiar en ti, a veces siento que me ocultas una parte de tu vida —le confieso a Bruce mis sentimientos.


    Bruce guarda silencio.


    —Yo siento lo mismo contigo.


    Reconoce y ante eso no puedo decir nada, pues tiene razón, no lo sabe todo de mí y tal vez si lo descubriera saldría huyendo.


    Me aparto, Bruce me deja ir. Voy al aseo a asearme y a recomponerme un poco. Veo a Bruce mirando su móvil cuando regreso a mi cuarto, sigue sentado y no alza la cabeza cuando me acerco a él. Me siento a su lado.


    —Mi padre lo ha preparado todo para sus malditas elecciones. Lo vi todo claro cuando lo pensé detenidamente. No tenía sentido nada de lo que pasó, se notaba que era una mala actuación, con muchos actores que sabían qué debían decir y hacer en todo momento. Odio haber caído en la trampa.


    —Lo sé, llegué a esa conclusión cuando vine antes a verte.


    —Siento todo esto, yo no sabía nada.


    —Dudo que de saberlo dejaras que todo el mundo supiera lo que te pasó.


    —No quiero hablar de eso.


    —Siento que te sucediera algo así. No soporto la idea de saber que alguien te hizo daño de esa forma. —Puedo sentir la furia apenas contenida tras las palabras de Bruce.


    —Ya es pasado.


    —Algo así nunca se olvida.


    —Pero se aprende a vivir con ello. No quiero recordarlo más.


    —Tal vez un día puedas contarme qué te sucedió.


    —Tal vez, quién sabe. Hace años pensaba que nunca aceptaría el abrazo de un hombre y mira lo que ha sucedido hace unos instantes.


    —Fue cuando tenías quince años ¿verdad?


    —Ana tenía razón, después de eso todo cambio para mí y no me pidas que te diga más.


    —No lo haré, pero tenemos que hablar sobre lo de esta tarde.


    —¿Por qué te asomaste al coche?


    —Me llamaron y creía que era uno de los guardaespaldas de tu padre y que me iban a dar un recado suyo. No tardé en notar que algo no iba bien.


    —Sabes defenderte y me consta que tienes muchos músculos y no son de gimnasio solo.


    —No me gusta tener guardaespaldas, por eso me convertí en uno.


    —Ojalá yo pudiera dejar de tenerlos, pero desgraciadamente no puedo.


    —Lo sé. Por otro lado —intenta decir con dificultad —, tu padre cree que somos novios.


    —Lo sé y esta tarde no te costó mucho mentir a la policía sobre esto. Pese a eso, no voy a fingir contigo algo que no somos. Ya le dije a mi padre que solo éramos amigos.


    —Yo tampoco voy a fingir nada.


    —Ser mi amigo te ha salido caro, tal vez hubiera sido mejor que esto nunca sucediera.


    —¿Nuestra amistad? —me pregunta.


    Por un momento me siento desconcertada como si me preguntara por otra cosa.


    —Sí.


    —Me gusta meterme en problemas constantemente.


    Bromea y me relaja su tono juguetón.


    —Pues prepárate, rubito, esto no ha hecho más que empezar —digo siguiéndole el juego.


    Bostezo y Bruce se levanta.


    —Será mejor que me vaya, a menos que quieras que me quede…


    —Sé cuidar de mí, hoy me has pillado con la guardia baja, pero no se repetirá.


    —No me importaría que se repitiera.


    Lo miro a los ojos para saber si bromea o no sobre nuestro abrazo, como sonríe no sé si lo dice en serio.


    —En tus sueños, guaperas.


    Bruce se ríe y me contagia. Se va hacia el balcón tras desearme buenas noches.


    —Bruce —lo llamo cuando está a punto de irse—, gracias.


    —Solo cumplo mi palabra.


    Se va antes de que pueda decir nada y tal vez mejor así, pues ahora mismo el nudo que siento en el pecho no me dejaría hacerlo.


     


     


    Bruce


     


    Llego a mi bungalow. No he terminado de cerrar la puerta cuando llaman. ¿Acaso Lucas no duerme? No dudo que sea él, abro sin preguntar. Entra en mi casa con cara de pocos amigos.


    —¿Se puede saber a qué juegas?


    —No creo haber hecho nada malo.


    —Te di una orden, la de venir donde yo estaba.


    —Mi deber era proteger a Anastasia…


    —Ella no es tu responsabilidad, no eres su guardaespaldas.


    Se pasa la mano por el pelo.


    —Mira, Bruce, tal vez me equivoqué al creer que podrías con algo tan importante.


    —Ambos sabemos por qué me diste a mi esta misión.


    Lucas me mira, le devuelvo la mirada retador. Suspira cansado y me percato que no tiene buena cara.


    —Lo siento, Bruce, que el padre de Ninian se haya presentado a las elecciones lo complica todo un poco, si saliera elegido tendría más contactos y sería más difícil pararlo y por otro lado, lo que podría hacer con tanto poder es escalofriante.


    Tiene razón y entiendo sus inquietudes. Ha empezado la cuenta atrás y tenemos que detenerlo antes de las elecciones por lo que pueda pasar.


    —De momento no he visto nada raro salvo que es un desgraciado y no duda en utilizar el pasado de su hija para dar lástima y ganar puntos. Lo que me recuerda. ¿Lo sabías?


    —Sí, pero decírtelo solo te habría ablandado y no hubieras trabajado con objetividad. Y ahora es lo que necesitas. Lo que le sucedió a la joven fue horroroso, pero nadie la ha obligado a hacer lo que hace.


    —Lo sé.


    Lucas se sienta, hago lo mismo.


    —Estoy preocupado, no quiero que esto salga mal y tener que lamentar más pérdidas.


    —Lo comprendo.


    Lleva mucho peso sobre los hombros y está tratando de enmendar el daño que otros han causado. No debe de ser fácil.


    —Para evitar que te sigan, ahora que la prensa no te dejará tranquilo, es mejor que evites el venir aquí pero ya sabes que siempre estamos cerca. No quiero correr riesgos.


    —Entendido.


    —Usa las cámaras cuando lo consideres necesario, llámanos para informarnos y sobre todo ten cuidado. —Asiento—. Confío en ti Bruce, aunque a veces no te lo demuestre. No solo te elegí por lo que tú piensas. Sé que lo lograrás. Y recuerda, tú mejor que nadie sabes que nada es lo que parece, no lo olvides.


    Se levanta y me aprieta un hombro en señal de apoyo.


    —Una cosa más —Lucas espera a que le pregunte ya con la mano en el pomo de mi puerta—, ¿Habéis atrapado a los que nos atacaron?


    —Se han esfumado, no hay rastro de ellos ni creo que nunca consigamos encontrarlos. Julián lo tenía todo bien calculado.


    —Eso parece.


    Se marcha dejándome pensativo con todo lo que ha sucedido últimamente.


     


     


    Llego a mi mansión con varias maletas con mis pertenencias. Las coloco y ordeno en el que será mi cuarto de manera permanente por el momento. Escucho el móvil sonar y voy hacia él, es Ninian.


    —Buenos días —le digo nada más descolgar.


    —O buenas tardes, son las dos de la tarde pasadas.


    —¿Siempre eres tan puntillosa? —le digo risueño.


    —Contigo sí y ahora no me distraigas, te llamaba para que vieras algo. Pon la tele —me dice el canal y la pongo.


    —Sales favorecida.


    —Sí, seguro. Me tocó fingir que todo estaba perfecto al lado de mi padre.


    Se ve a Ninian al lado de su padre saliendo de su casa. Le preguntan por el altercado con su novio.


    —No es mi novio, es mi mejor amigo y no iba a dejarlo a su suerte.


    —¿Tu mejor amigo? Vaya he subido de categoría —le digo sonriente para picarla.


    —¿A que salgo y les digo que solo eres un imbécil?


    —Atrévete.


    —Sigue escuchando, eres insufrible.


    Me río y sigo atento.


    —Sí, es el mejor amigo de mi hija, pero todos hemos visto que entre los dos hay algo — apunta el padre de Ninian sonriente—. Tal vez con el tiempo ellos también se den cuenta. Hasta entonces, dejemos que la vida siga su curso. Muchas gracias a todos por preocuparos por mi hija, pero como veis está bien.


    —¿Y sobre su violación? —suelta un periodista.


    —Sobre eso no hablaremos ni hoy ni nunca —dice serio y firme el padre de Ninian—. Ya me he encargado de pedir explicaciones al cuerpo de policía por divulgar un dato tan comprometido.


    Se alejan seguidos por la prensa y desaparecen en un coche negro.


    —Sí, les habrá dado el dinero acordado por divulgarlo —ironizo.


    —Sí, y por otro lado, ya no tendremos que fingir, no sabría hacerlo.


    —¿El qué, estar conmigo? En el fondo soy buen chico.


    —Ja, y no, no me refería a eso, ya sé cómo eres. Me refería a fingir tener novio, nunca he tenido uno y no haría más que meter la pata. Mi padre se dio cuenta de que tenía razón y me dejó decir que eras mi mejor amigo.


    —Y que entre los dos había algo.


    —Sí.


    —¿Nunca has tenido novio?


    —No, ¿es acaso pecado?


    —No, eres muy joven.


    —¿Y tú?


    —Te aseguro que nunca he tenido novio.


    —Tonto no me refería a eso… o mejor déjalo, no quiero saberlo.


    —No, pero si he creído estar enamorado —le respondo aunque no quiera saberlo.


    —¿Creído?


    —Sí, hasta que me di cuenta de que solo sentía un amor fraternal por ella.


    —Ah… ¿Dónde estás?


    —En mi casa.


    —¿Has comido?


    —No.


    —Recógeme en diez minutos, me invitas a comer —se ofrece Ninian con mucho morro.


    —¿Te han dicho alguna vez que eres una mandona?


    —Necesito salir de aquí y sí, lo soy y no me importa. No tardes, me muero de hambre.


    Cuelga. Me ducho y me cambio de ropa. Estoy yendo hacia mi coche cuando el ama de llaves me corta el paso.


    —Tienes visita. Norbert y su nieta están aquí.


    —Y no pensamos irnos hasta que nos des una explicación —me dice Norbert serio—. Cancela todo los planes que tengas, muchacho. Tenemos que hablar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 16


     


    Ninian


     


    Llego a casa de Bruce me abre Ana y me abraza con fuerza. Estoy aún triste de no dejarme abrazar, pues no quiero derrumbarme.


    —Estoy perfectamente. ¿Puedo pasar?


    Anastasia se aparta de la puerta y me observa preocupada. Bruce me llamó para decirme que había un pequeño cambio de planes, que Norbert y Anastasia estaban en su casa y no se pensaban ir sin hablar con él. Accedí a venir porque sé que Norbert no se dará por vencido hasta que le cuente mi versión de lo sucedido y vea que estoy bien.


    Entro en el salón, la mesa ya está puesta. Bruce habla con Norbert, se percata de mi presencia y me sonríe a modo de saludo. Hago lo mismo y voy hacia la mesa seguida de Anastasia.


    —¿Cómo hará para estar siempre tan increíblemente guapo? —me dice al oído.


    —No voy a caer. Quédatelo —le digo, mientras Ana pone cara de asco.


    —No, ni en un millón de años.


    Sonrío. Y pienso solo para mí, que Ana tiene razón: Bruce siempre está increíble. Me fijo que sus heridas ya están cicatrizadas y no se le notan mucho.


    Me siento al lado de Ana, Bruce se sienta a mi izquierda presidiendo la mesa y Norbert enfrente. Me observa.


    —Me gustaría comer sin perder el apetito —le digo sabiendo lo que me va a preguntar.


    —Está bien. Pero no te escapas —me dice Norbert.


    —Lo sé, por eso estoy aquí.


    Comemos en relativo silencio solo interrumpido por conversaciones sin trascendencia. Tras el postre pasamos al sofá y Ana y Norbert no dejan de mirarme.


    —No voy a contaros nada de lo sucedió hace cuatro años —sentencio, no quiero recordarlo.


    —Pero es cierto. ¿Verdad? —me pregunta seria Ana.


    Asiento. Sus ojos se tiñen de dolor. Bruce está sentado a mi lado, su presencia me calma y hace que hablar de esto no me sea tan doloroso. Me pregunto por qué él tiene este poder sobre mí.


    —Ya estoy bien.


    —Sí, pero antes no y no estuve ahí para ayudarte —solloza Anastasia.


    —Yo no quería ayuda de nadie.


    —¿Por qué?


    —Solo podía sentir odio y un fuerte deseo de venganza.


    —¿Conseguiste que pagara el desgraciado que te hizo eso? —me pregunta Norbert.


    —No. Pero la vida acaba poniendo a cada uno en su sitio y él acabará en el lugar que se merece. —Ana abre la boca para preguntar—. No quiero hablar de este tema, es pasado y por suerte o desgracia, el miserable me metió droga en la bebida y solo tengo ráfagas de lo sucedido.


    —Qué hijo de… —Norbert me toma las manos—. Si lo llego a saber por aquel entonces lo hubiera matado con mis propias manos… eres como mi nieta ya lo sabes.


    Aparto las manos por miedo a derrumbarme y asiento.


    —Pagará, te lo aseguro.


    —Dinos quién es y te prometo que se lo haré pagar —me dice Bruce con voz dura, no me cabe duda de que se lo haría pagar.


    —No. Ahora me toca a mí, ya no soy esa niña.


    —No, y en parte es por su culpa —añade Anastasia—. Si descubro quién es pienso hacerle la vida imposible.


    —No lo dudo.


    Ana me toma de la mano.


    —Ya no estás sola, métetelo en tu cabezota. Ese desgraciado ya nos ha separado bastantes años, no le demos el gusto de que siga haciéndolo. Quiero recuperar a mi hermana.


    —No sé qué queda de ella —lamento.


    —Yo te remendaré. —Sonrío—. Y te recordaré tus sueños.


    —Gracias pero ya no creo en los sueños.


    —Tenemos más trabajo del que pensaba —añade Norbert mirando a su nieta. Saca algo de una bolsa y me lo tiende—. Tal vez te recuerde algo.


    Abro el álbum con el corazón encogido. Pensaba que se había perdido para siempre. Cuando me fui, mi padre no me dejó llevarme nada del internado, ni despedirme de nadie.


    Abro la primera página, salimos Ana y yo de niñas, con apenas siete años, sonrientes. Su abuelo nos hizo la foto. De ese día guardé un trozo del papel que envolvía el regalo que nos trajo Norbert, una muñeca. Paso las páginas con una sonrisa, recordando cada momento. Guardaba pequeñas flores o recortes de lo que me parecía importante. Hay varias fotos nuestras, Ana ha cambiado mucho. Aunque siempre fue muy bonita. Yo era todo pelo rojo y ojos verdosos. La cara la tenía pecosa y siempre sonreía.


    ¿Qué queda de esa niña en mí? Pienso, cuando me veo hace unos años mirar feliz a la cámara. No lo sé.


    Sigo pasando páginas y Ana golpea una de ellas sonriente.


    —¿Te acuerdas de esto? No parabas de hablar de tu príncipe del mar. —Ana se ríe. Paso los dedos por el trozo de pañuelo que guardé—. Solo a ti se te ocurriría guardar un trozo limpio del pañuelo que él te dio. Y decías que él era tu destino. ¡Eras una romántica!


    Bruce se remueve inquieto a mi lado. Lo miro, está serio, debe de estar pensando en algo suyo.


    —¿Cuántas veces llegaste a ir a la playa a buscarlo?


    —Unas cuantas —reconozco.


    Sigo pasando las páginas donde veo en ellas sueños de niña y cómo la niña se hacía adulta. Un trozo de gasa de nuestro primer baile, unos labios en uno de los lados de la primera vez que nos maquillamos. Sonrío. Sigo pasando páginas y me detengo en seco. En la última hay una carta y una flor pegadas. Sin pensarlo arranco la página entera y la destrozo ante el asombro de todos.


    Mi mente evoca ese día, cómo seguí a alguien que pensaba que me quería. Alguien que me hacía sentir hermosa y adulta. Confíe en él y me traicionó de la peor manera posible.


    —¿Conocías a tu violador? —adivina Ana al ver el destrozo y no dudo que sabía lo que decía la nota: «Te espero donde siempre a las ocho, no tardes.»


    —No quiero hablar de eso.


    Cojo todos los pedazos y me levanto para ir a la cocina. Los tiro ante la atenta mirada de la cocinera bajo el grifo de agua y lo abro, cuando no son más que un amasijo inservible apago el grifo. Cojo los papeles destrozados y los tiro. Sé que alguien me ha seguido. Cuando estoy preparada me giro y vuelvo al salón. Me sorprende que solo me haya seguido Ana y su abuelo. Saber que esperaba que me siguiera Bruce me inquieta y recuerdo que no tengo que depender de nadie, que a la hora de la verdad estoy sola.


    Volvemos al salón. Bruce no está. ¿Dónde ha ido?


    —Salió tras de ti, pensamos que te había seguido pero subió a su cuarto. Alguien le habrá llamado —me dice Ana adivinando mis pensamientos.


    —Me importa bien poco. —Ana abre la boca para hablar—. No digas nada.


    La cierra de golpe. Nos sentamos, el silencio pesa sobre nosotros. Bruce no tarda en regresar, está tenso y muy serio, algo poco habitual en él. Se sienta en uno de los sillones que hay cerca y que no se siente donde antes, a mi lado. Me inquieta y me hace querer chillarle y decirle que si le repugna estar a mi lado porque ha visto lo real que fue todo, se puede ir al infierno.


    —Lo…


    —Ni se te ocurra decir que lo sientes —le digo a Anastasia—. Dejemos de hablar de eso ya.


    —Vale. —Ana saca otro álbum, pero este no me suena de nada—. Es para que vuelvas a reconstruir tu vida y veamos que queda de la Ninian que eras. Lo he empezado yo.


    Lo abre, en una página salimos ella y yo con quince años, esa foto no la recordaba. Salimos abrazándonos. Y pone debajo: «por una amistad que nadie ni nada destruirá».


    Me fijo en la otra foto, es un recorte de periodicucho donde salimos Bruce y yo ayer. En la foto muestra el momento en el que Bruce me tendió la mano y yo la acepté. En sus ojos hay decisión y fuerza, en los míos confianza.


    —Yo opino como la prensa. Y por una vez estoy de acuerdo con tu padre.


    Leo el titular: «L a pareja del momento.»


    Y Ana ha añadido a boli lo que acaba de decirme. Lo cierro. Bruce sigue serio y casi le tiro el álbum a la cabeza, la tentación es grande… ¡No puedo dejarlo pasar!


    —Mira, rubito si te da asco estar a mi lado por lo que me paso te puedes ir al infierno. Quedarte allí y retuércete en tus propias brasas.


    Me levanto y me marcho.


    —¡Qué te den, Bruce!


    —¿Qué nos hemos perdido? —Escucho que pregunta Norbert.


    —No lo sé —responde Ana tan alucinada como él.


    Llego a la puerta y la abro con fuerza pero dos fuertes brazos la cierran de golpe. Me quedo encerrada entre los brazos de Bruce y me vuelvo para decirle lo que pienso.


    —Si estoy así es, porque trato de controlar las ganas que siento de ir a tu internado, investigar con quién se te vio, encontrar a ese desgraciado y matarlo con mis propias manos.


    Me lo dice tan serio y seguro que me recorre un escalofrío. Sus ojos verdes son mortíferos y no me cabe duda que lo dice en serio.


    —No quiero que hagas algo así.


    —Ya lo sé, pero como sepa quién ha sido se lo haré pagar.


    —¿Por qué? Yo no soy nada tuyo…


    —Eres mi amiga, y me importas.


    Agrando los ojos, pues no esperaba que me confesara algo así. Él a mí también me importa, no sé por qué él y no otro, pero es cierto que mi vida ahora gira en torno a su persona. Él ha llenado de vida mis días vacíos y me ha dado algo más por lo que luchar.


    Ha puesto luz a mis días grises.


    —No vuelvas a decir que me da asco estar a tu lado. Solo me alejé para calmarme.


    —Puedes calmarte a mi lado.


    —Tenía que luchar con la tentación de torturarte para que me dijeras quién era. —Sus ojos brillan con picardía.


    —Inténtalo, rubito, no te diré nada si no quiero.


    —¿De verdad quieres que lo intente? —Le pego en el hombro y salgo del cobijo de sus brazos.


    Bruce me sigue al salón, Norbert y Ana no dicen nada pero intuyo que estaban cotilleando lo que pasaba. No lo dudaría de ellos y la verdad no me importa. Confío en ellos pese al tiempo que ha pasado.


    Hablamos de la candidatura de mi padre, y de su treta para conseguir más votos. Bruce sigue muy serio, pero por lo menos se ha sentado a mi lado, aunque lo siento muy lejos de aquí. Contesta cuando le preguntamos, pero sigue abstraído en sus pensamientos. Que sea debido al dolor que le ha producido lo que me pasó me gusta, me hace sentir que verdaderamente le importo.


     


    Ana y su abuelo se van antes de cenar, yo me quedo sentada en el sofá de Bruce. Debería irme, pero en vez de hacerlo cojo el mando de la tele y pongo cualquier cosa. Bruce se sienta a mi lado tras volver de despedirse y me quita el mando cuando ve que no paro de marear sin dejar nada. No comenta nada, que sepa que necesito su silencio me alegra y me relaja.


    Llega la hora de cenar y Bruce me pregunta si quiero cenar unos bocadillos. Le digo que sí y le sigo a la cocina para prepararlos. Bruce le dice a la cocinera que puede irse a descansar y esta lo hace sin rechistar. Preparamos la cena y nos la llevamos en bandejas al acogedor salón. Cenando hablamos de lo que emiten en la tele, poco a poco me voy relajado y sobre todo olvidado de mi pasado, necesito cerrar esa puerta del todo para poder seguir adelante. Recordarlo me hace daño.


    Bruce va hacia la cocina y trae helado de chocolate. Lo devoro y me deleito con su sabor.


    —Eres una glotona, me vas a arruinar —bromea.


    —Pues te aguantas. —Le quito de la cuchara el helado que había cogido para él y lo pongo en la mía.


    —Tu sigue jugando… —Me sonríe con picardía.


    —Me gustaba esa parte.


    Cojo más helado y cuando voy a llevármelo a la boca Bruce me quita la cuchara y se la mete en la boca. Me quedo parada, pues aunque no me haya besado que tenga la confianza para coger mi cuchara me descoloca hasta que recuerdo que Bruce se besa a diestro y siniestro con quien se le pone a tiro.


    —Eres un guarro.


    —¿Por quitarte la cuchara?


    —Sí, es una falta de respeto. Una gran falta de respeto… aunque te da igual te besas con todas.


    Bruce sonríe pero no dice nada. Por su mirada sé que está tramando algo. Lo veo en sus ojos antes de que lo haga, trato de huir pero me coge por los hombros y acabo, no sé cómo, tumbada en el sofá con Bruce sobre mí mirándome con la clara intención de darme un beso para fastidiarme por decir que se besa con todo el mundo.


    Mi corazón late acelerado. No quiero que me bese… ¿Segura? Me pregunto sintiendo cómo cada fibra de mi ser está pendiente de sus labios.


    Bruce me observa serio.


    —Como me beses te pienso morder.


    —¿Segura?


    —Sí, no me gustas, rubito, y besarte es como besar a un estropajo. Ya tienes barba.


    —Me afeité esta mañana.


    —¿Acaso te gusto y te mueres por besarme? —le digo retadora sabiendo que se retirará pues no me desea ni le gusto.


    Bruce se acerca, se me detiene el corazón, pero en vez de besarme en la boca me da un beso en el cuello con sus cálidos labios. Me recorre un escalofrío y más cuando me muerde de forma juguetona. Cuando se separa casi estoy tentada a pedirle que me bese, a dejarme llevar por esto que no entiendo. Pero callo y más al ver su risa picarona, para él todo esto es una demostración de que su palabra es la última y por hacerme tragar las mías.


    —Prefiero morder a que me muerdan y tienes razón, no me gustas. Solo quería bajarte los humos.


    —Idiota.


    —¿No tienes otra palabra mejor?


    Hago como que pienso.


    —¿Tonto?


    —Qué cosas tan bonitas me dices —me responde sonriente. Me siento, Bruce cambia de canal y nos quedamos en silencio, pero soy muy consciente de Bruce. Debe de ser porque tras aflorar mis recuerdos me siento más sensible. Lo miro de reojo, parece distraído y me temo que él tampoco consigue olvidar lo que me pasó.


    No digo nada, no puedo, una parte de mí duda que esté así de tenso por mí. Aunque me ha confesado que le importo. ¿De verdad le importo? Me cuesta creerlo.


    —Será mejor que me vaya. —Me levanto y tras recoger mis cosas voy hacia la puerta. Bruce me sigue de cerca—. Nos vemos mañana a la hora del desayuno… si quieres. —Me siento tonta sintiendo dudas y me defiendo—. Y si no, te fastidias.


    —Calma, fierecilla. —Bruce me sonríe—. Claro que quiero, por tu culpa me he acostumbrado a despertarme temprano, no sabría qué hacer si no vienes.


    —Pobrecito. —Le sonrío y abro la puerta para marcharme.


    —Me alegra saber que no me tienes miedo.


    No me vuelvo a mirarlo, pues es algo que ni yo comprendo. En todo el tiempo que ha pasado desde mi violación solo me abrí a Haideé y porque era una mujer. Desde ese día me ha costado mucho encontrar confianza en alguien de sexo opuesto, hasta que llegó Bruce. Es como si una parte de mí sintiera que con él estoy a salvo. Algo que no he sentido nunca ni siquiera con quien me atacó.


    —Que no se te suba a la cabeza.


    Bruce se ríe y no dice nada cuando me marcho y cierro la puerta tratando y deseando dejar atrás todos estos sentimientos que afloran en mí cuando estoy a su lado.


     


     


    Bruce


     


    Entro por la ventana de la biblioteca sin que nadie me vea y busco a Nana. Está hablando con una joven. Espero entre las sombras a estar solos. Ninian vino esta mañana a mi casa a desayunar, aunque traté de comportarme como siempre por ella, no puedo olvidar el daño que algún desgraciado le hizo cuando no era más que una niña. Y esto me recuerda mi estupidez de ayer cuando casi la besé para retarla. ¿En qué pensaba? No pensé, no pensaba, solo me dejé llevar por un tonto impulso que podría haber hecho daño a Ninian si se hubiera sentido intimidada. Pero no fue así, en sus ojos no vi miedo, sí desconcierto y algo más que no supe descifrar, ni quise. Besarla quedaba descartado desde el instante en que me di cuenta que me moría por hacerlo.


    El que Ninian confiara en mí y no se alejara me hizo sentir especial por su confianza depositada en mí, pero también me hizo dudar de si todo era cierto o era una treta de su padre para conseguir más votos y Ninian, como siempre, acababa haciendo lo que le dijeran.


    Una parte de mí desea que sea esta versión aunque me haya mentido, pues la idea de que sea cierto lo de la violación me desgarra por dentro.


    Nana se queda sola, llamo su atención tirando un libro pesado al suelo. Como esperaba Nana acude a ver qué pasa. Al verme agranda los ojos.


    —Me gustaría hablar con usted, en privado.


    No me voy por las ramas, Nana asiente y me sigue hacia el final de la biblioteca.


    —Supongo que estás aquí por lo de Ninian. Ella ha debido de contarte quién soy yo. Os he visto juntos y sé que sois amigos.


    Me sorprende su agudeza y me pongo alerta.


    —¿Por qué me esperaba?


    —Si de verdad te importa querrás saber quién fue el desgraciado que la violó.


    —Es lo que quiero saber.


    —Ninian nunca me lo dijo.


    —Ella lo conocía, ¿no vio a alguien hablar con ella? Debía de visitarla.


    —Ninian se escapaba con constancia del internado, yo lo sabía pero no andaba lejos. Se iba a pasear por el arroyo. Nunca se lo prohibí porque no veía nada malo en que tuviera un poco de libertad. Esa niña pasó toda su infancia internada. Sus padres solo la sacaban en verano.


    —Desde los tres años —apunto yo que sabía esa información.


    —Sí, era prácticamente un bebé. Recuerdo que me llamó la atención porque no lloró el día que sus padres la trajeron. Se separó de la mano de su madre y se alejó. La seguí intrigada, era una muñeca, con ese pelo cobrizo y las pecas en su pequeña nariz. Parecía una muñequita. Me sorprendió que se escondiera para llorar, que alguien tan pequeño hubiera aprendido tan pronto a llorar sin ser visto.


    ¿Qué clase de vida ha llevado Ninian?


    —Desde ese día la acogí bajo mi protección. Y le di el cariño que sus padres le negaban.


    —¿Por qué me cuenta esto? Puedo ser un desgraciado que solo quiere ir a la prensa a hacerle daño.


    —Sí, o puede que una vez más mi instinto haya acertado. —Siento que hay algo más pero no sé qué puede ser—. Y te preocupes de verdad por Ninian. ¿Te crees acaso que no vigilo a mi niña en la universidad? La he visto a tu lado y os he visto miraros, por una vez creo que el padre de Ninian tiene razón y estáis destinados a estar juntos.


    —No lo veo así.


    —O no quieres verlo así.


    Me pongo nervioso con sus palabras, una vez más mis dudas sobre mis sentimientos salen a la luz.


    —No quiero hablar de eso y sí, me preocupo por Ninian, por eso quiero saber qué sucedió. Me inquieta mucho que el padre de Ninian haya querido destapar la noticia ahora.


    —Al menos te tiene a su lado. He visto cómo esta mañana mirabas con cara amenazadora a todo aquel que se atreviera a señalar a Ninian y a murmurar sobre ella.


    Recuerdo lo sucedido esta mañana, cómo la gente miraba a Ninian de forma distinta. Algunos murmuraban sin respeto, otros le decían lo mucho que lo sentían y le daban su apoyo. Ninian no lo ha pasado bien, he visto cómo se ha tensado y cómo ha apretado los puños en más de una ocasión, pero ha seguido adelante.


    —Ninian es muy fuerte —afirmo.


    —Sí, no le queda otra. —Nana mira a su alrededor—. Ven a mi casa después de comer, hablaremos, no me fío de este sitio, Julián tiene oídos en todos lados.


    Vamos hacia la recepción y me apunta la dirección de su casa. Quedo en ir sobre las cinco. Voy hacia las clases y llamo a Alma. Anoche era muy tarde para hacerlo y no quise molestarla.


    —Hola, Bruce, tenemos mucho qué hablar.


    —Lo sé, paso a por ti cuando acabes las clases y te invito a comer.


    —Qué generoso, está bien, además Steven tenía algo que hacer con mi padre.


    —¿No sabes el qué? —pregunto muy preocupado.


    —No, pero se lo sacaré a Steven pronto. Nos vemos luego.


    Cuelgo y voy hacia mi siguiente clase. Las clases que me quedan hoy no coinciden con las de Ninian. Inquieto por cómo ha pasado la mañana la espero a la salida de su última clase.


    —Bruce. —Me giro hacia Anastasia—. ¿Ha salido ya Ninian?


    —No lo sé.


    Anastasia se asoma a la clase. No la veo.


    —Ha debido de salir… —Saca su móvil y la llama. Ninian se lo coge enseguida—. ¿Dónde estás?… ¿Y por qué has tenido que salir antes?… Ah… Voy luego a tu casa… ¿Por qué no? —Anastasia pone mala cara—. Aah…Vale. Bien… Nos vemos mañana.


    Cuelga y me mira seria.


    —Dice que su padre tiene cosas que hablar con ella de la campaña. Y algo de una entrevista en televisión junto a sus padres. Tenemos que investigar. ¿Vienes a comer a mi casa?


    —No puedo, pero si descubres algo más dímelo.


    —Lo mismo digo.


     


    ***


     


    —No me gusta todo esto. Su padre se está beneficiando de lo que le pasó a su hija —me dice Alma tras dar un bocado a su bocadillo. Nos hemos venido hacia una playa para estar tranquilos, ya que en estas fechas ya casi no hay nadie.


    —Es un desgraciado. De ser cierto lo que le pasó a Ninian…


    —¿No lo crees? —me pregunta sorprendida Alma.


    —Sí y no. He visto el miedo en sus ojos, pero la he visto tontear con jóvenes. Si le sucedió algo tan grave debe de costarle sentir el roce de personas que no son nada para ella.


    —Cuando éramos amigas nunca tuvo novio. Me dijo que su ex se lo hizo pasar mal y no se fiaba de los hombres. Eso coincide y yo no la vi siendo amiga de ninguno.


    —Pero a mí no me rechaza.


    —Y seguro que la has intimidado en alguna ocasión.


    —Es posible, pero no porque me guste. Solo lo hice para fastidiarla, pero no vi miedo en sus ojos.


    —Tal vez ella confía en ti y no te tiene miedo.


    —¿Y si todo es mentira para conseguir más votos?


    —Puede ser, Bruce. No sé qué creer. Me gustaría pensar que la Ninian que conocí era real. Que algo la impulsa a actuar de esta forma… Pero ¿y si Steven tiene razón y no es más que una interpretación?


    —Yo también me lo pregunto.


    Nos quedamos en silencio mientras terminamos de comer, cada uno sumido en nuestros pensamientos. El aire mueve el pelo rubio de Alma, no tarda en recogérselo en una coleta y echarse hacia atrás.


    —Quiero creer que era real. Que yo le importaba. Y sé que tú también quieres creer que la Ninian que estás conociendo es real. Te importa, lo puedo ver en tus ojos.


    Entrelazo mis ojos con los de Alma, ella me conoce mejor que nadie y engañarla sería como engañarme a mí mismo.


    —Si nos está mintiendo me encargaré de hacérselo pagar.


    —¿Y podrás hacerlo? ¿Podrás ser tú su verdugo?


    Alma me mira con sus intensos ojos azules, yo también me pregunto esto muchas veces y sé que si descubriera que todo es mentira, el odio y la rabia por sentirme engañado me llevarían a hacérselo pagar. Espero que no me esté engañando. No quiero ser yo quien la condene.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 17


     


    Bruce


     


    Nana me deja pasar a su acogedora casa de dos plantas. Lleva un pequeño en los brazos parecido a ella. El niño me mira con intensidad. Los acompaño a una pequeña salita. Deja al pequeño en un parque de juegos y va a la cocina a traer unas pastas. El niño sonríe feliz. Evito mirarlo sintiéndome idiota por esto. Eso me recuerda a mi padre, nunca le gustaron los niños, para él yo solo era una molestia. Vi su asco muchas veces cuando mi madre me dejaba a su cargo y cómo mentía para quedar bien ante sus amigos diciéndoles que estaba orgulloso de mí… y no era real.


    Pero al final la vida puso a cada uno en su sitio y su verdadera naturaleza salió a la luz.


    —Espero que te guste el bizcocho de almendra.


    —Me gusta todo.


    —Perfecto.


    Nana me sirve un café con leche y un trozo de bizcocho. Se sienta a mi lado y espera a que pruebe el bizcocho. Lo hago.


    —Realmente bueno. —Nana me sonríe con calidez.


    —Me alegra mucho. A Ninian y a Ana las enseñé a cocinar desde bien pequeñas. Las tenía siempre pegadas y aproveché para que aprendieran cosas de provecho. Aunque Ninian se defiende, no es muy buena cocinera —me dice mientras, sonríe por el recuerdo de sus platos.


    —¿Ana era interna?


    —No, solo cuando sus padres estaban de viaje. Que solía ser a menudo. Les encanta viajar, pero se notaba que querían mucho a su hija y si no, Norbert venía a por ella y como el padre de Ninian no la dejaba salir, dejaba que su nieta se quedara con ella y luego las recogía a las dos temprano para ir a pasear con ellas. La abuela de Ana los esperaba siempre en algún sitio, no le gustaba entrar al internado. Le traía recuerdos de su pasado, cuando era profesora y la repudiaron por amar a un hombre más joven que ella.


    —No lo sabía. Ninian tampoco ha llevado una vida fácil.


    —No —dice Nana confirmando todo lo que pienso sobre la infancia de Ninian.


    —Quiero saber la verdad de lo sucedido.


    —La verdad… —Nana sonríe con ironía—. Su padre no quería que se supiera la verdad.


    —¿Qué pasó?


    —El hermano de Ninian la trajo por la mañana enfadado con ella. La había encontrado tirada y oliendo a alcohol. Solo yo vi la escena. Me dijo que sería mejor que la ayudara a asearse y que su padre no supiera la verdad. Pero la madre superiora estaba cerca y al encontrarla en ese estado y oliendo a alcohol salió corriendo y llamó a su padre. No tardó en venir, para algunas cosas si se daba prisa en acudir. Ninian ya estaba aseada cuando entró. No me había dejado ayudarla. Su padre abrió la puerta y todos vimos a Ninian sentada en medio de la cama mirando hacia la ventana. No tenía buena cara, y me percaté que llevaba marcas en el cuello como si alguien la hubiera intentado ahogar. También el labio estaba partido y tenía la ceja rota. Por la mañana no pude ver esto pues Ninian se ocupó de que el pelo no delatara sus marcas. Nos miro con una frialdad escalofriante y dijo: «¿Me vas a creer si te digo la verdad?» Su padre la miro enfadado y la abofeteó tirándola contra el colchón y dijo: «La verdad es que eres una malcriada que se ha pasado la noche bebiendo, a saber qué has acabado haciendo. Pagarás por esto. Recibirás tu castigo.» Julián nos miró a los presentes; la madre superiora, su hermano y yo. Y con rabia en los ojos dijo: «Aquí no ha pasado nada. Ninian está enferma, que nadie la vea en este estado.» Su padre se marchó seguido de su hijo Julián. La madre superiora tiró de mí para que dejara a la joven pero me zafé de ella y entré al lado de Ninian que seguía tendida en la cama. El pelo rojo le tapaba el rostro. Se lo aparté o traté de hacerlo pues me apartó. Me miró con un miedo aterrador y supe que algo había sucedido.


    Nana se seca las lágrimas, yo no puedo decir nada por el nudo que siento.


    »Le dije que yo si la creería, que me contará lo que sucedió. De su boca solo salieron tres palabras: «Me han violado.» Mi mundo se detuvo. No sé cómo saque fuerzas para tirar de ella y llevarla en mi coche a un hospital, me daba igual lo que me dijera su padre, que me despidieran, tenía que saber que Ninian estaba bien. En el hospital confirmaron la violación y me dijeron que tenía todo el cuerpo amoratado, que quien la había violado lo había hecho con rabia y saña. Y que además era difícil saber quién había sido porque en los análisis de sangre había salido que esa noche había tomado sustancias prohibidas. Llamaron a su padre y este no quiso poner ninguna denuncia. Pero la policía ya estaba allí, Ninian solo pudo decir que la habían violado antes de que su padre la mirase con odio y le dijera que no era más que una cualquiera.


    Nana toma mis manos y hace que relaje los puños mientras continua con el relato.


    »Al final el caso quedó archivado, al llevar drogas en sangre pensaron que tal vez Ninian se había entregado por voluntad propia. Pero yo sabía que todo era cosa de su padre para que nadie supiera la verdad. Pagó mucho dinero para que nadie dijera lo que había pasado. Y a la vista está que lo consiguió pues hasta ahora nadie ha hablado de ello.


    —¿Y qué dijo Ninian?


    —Su padre se la llevó a las pocas semanas. Ninian ya no era la misma, no asistía a clase, estaba borde con todo el mundo, desafiante. A Ana le decía cosas horribles, no quería que nadie la mirara. La madre superiora le dijo a su padre que era mejor que se la llevara un tiempo, pero ya no volvió y todas creían que Ninian se había juntado con malas compañías y por eso se había vuelvo insoportable. Pero yo sabía la verdad. Me fui tras ella y su padre me amenazó con hacérmelo pagar si seguía insistiendo. Luego les perdí la pista. Ninian desapareció. No supe nada de ella hasta el comienzo de este curso. Y no parecía la misma, era fría y distante. No era como la recordaba, al menos no al principio, poco a poco fue bajando su coraza y antes de que nos apartaran por mandato de su padre como castigo por mi osadía vi en los ojos de mi pequeña brillar una pizca de quien fue. Tú ese día estabas presente, viste que no se dejó abrazar, pero sentí que algo en ella seguía intacto y también lo confirmé cuando se escapaba para verme. Me dio esperanzas. Luego he visto quién era cuando está a tu lado.


    Me sorprende que digas esto. Me levanto inquieto. De ser cierto es aterrador. Es horrible lo sucedido. Mis ganas de vengarme de su padre son ahora más grandes por lo que le hizo a Ninian. Lo malo es que una parte de mí desconfía de Nana, desconfía de todos. ¿Y si todo es mentira? ¿Y si descubro un día que solo fui manipulado por un plan brillante? Nana sabía esta mañana que yo iría a verla, bien podría estar preparada para contarme esto.


    Ya no sé qué creer.


    —¿Cuál era su internado? —pregunto ya resuelto a saber más, ella me lo dice. Está a dos horas de aquí—. Gracias por contarme esto —Nana toma mi mano.


    —No la dejes sola, te necesita más de lo que te crees.


    —¿Por qué confía en mí? No me conoce de nada, no sabe nada de mí.


    —¿Por qué dudas de mi palabra?


    —No entiendo por qué me cuenta esto. Si es cierto, no tiene motivos para confiar en mí hasta el punto de contarme algo tan escabroso.


    —¿Quieres la verdad, Bruce?


    —Sí.


    Y la verdad no tarda en aparecer dejándome bloqueado, noqueado. No sabiendo cómo racionar, salgo de aquí. ¿Qué hace él aquí? Esto se complica por momentos.


     


    Aún aturdido por mi descubrimiento me cuelo en el hospital donde debieron de traer a Ninian, pues es el único que hay cerca del internado. Me adentro entre los archivadores y busco las fechas usando mi linterna para alumbrarme. Doy con ellas. Rebusco en los archivadores por la «N» de Ninian, nada. Busco por su apellido y tampoco aparece nada. Sigo mirando los archivadores y me fijo que hay varios donde pone confidenciales. Abro la cerradura con bastante facilidad debido a mi entrenamiento. Busco entre los desordenados informes. No están guardados por ningún orden. Miro uno por uno. Atento a cualquier ruido. Aquí está.


    Saco el historial de Ninian, lo abro. Y lo que leo me confirma las palabras de Nana. Lo arrugo por la rabia y el dolor que siento. Mi mente recrea la escena al tiempo que leo que tenía cortes de navaja en el costado derecho. Justo donde tiene el fénix, un ave que resurge de sus cenizas, como hizo Ninian.


    Las dudas que pudiera tener se disipan. Me guardo el informe, no quiero que nadie lo robe y lo use para hacer daño a Ninian. Y esto me hace preguntarme si su padre no tenía pensado sacar esto a la luz cuando quisiera como ha hecho ahora. Para hacer daño a Ninian, ya que si la gente sabe que la violación no pudo ser tal por las drogas que llevaba en el cuerpo. Pues si de verdad no quería que nadie lo supiera lo hubiera hecho desaparecer.


    Dejo todo como estaba. Por suerte si alguien viniera a por el informe y denunciara su robo no sabrían que he sido yo, no soy tan estúpido como para ir sin guantes y dejar mis huellas por todos lados. Ahora mismo me alegro mucho de mi entrenamiento que me hace aparecer y desaparecer sin que nadie se dé cuenta.


    Salgo de aquí y regreso a mi casa aturdido, angustiado y con la firme idea de hacer pagar a Julián todo esto y de descubrir quién ha sido el desgraciado que la violó y hacérselo pagar. No pienso dejar a Ninian sola, si un día descubro que todo es mentira, ya me encargaré de salir adelante, pero por primera vez pienso hacer caso a mi instinto y dejarme llevar. A donde quiera que me lleve esto.


    Confío en Ninian, para bien o para mal estoy empezando a confiar en ella. Solo espero que nunca tenga que lamentarlo.


     


     


     


    Ninian


     


    Un ruido me hace despertarme de golpe. Sin pensar cojo la pistola que tengo bajo la almohada y apunto decidida a disparar si es una amenaza.


    —Soy yo. —Bruce sale de las sombras. Y me toma la mano donde tengo el arma tras encender la luz de la mesita.


    —No deberías entrar así tan tarde.


    Miro el reloj de mesa. Son las tres de la mañana.


    —He venido a traerte algo.


    Bruce deja sobre mis piernas una carpeta. La cojo, me quedo impactada porque la tenga él.


    —Tenía que saber que todo era cierto, que no era una treta tuya y de tu padre para conseguir algo de mí. Necesitaba saber que confiaba en ti y que no estaba equivocado en hacerlo.


    Abro el informe dolida porque Bruce no me creyera. Recuerdo todo. Lo cierro de golpe.


    —La prensa podría hacerse con él y hacerte daño. Deberías guardarlo.


    —Pensé que mi padre lo había mandado destruir, de hecho yo fui a buscarlo y no había nada.


    —Estaba en un archivador de confidenciales. No lo destruyeron. Siento haber desconfiado de ti.


    —Siempre has dicho que no confiabas en mí, no es nada nuevo —le respondo dolida.


    —Sí, pero te creí con todo esto y también cuando me hablas de tu pasado… necesitaba una prueba de que eres real, de que no me estás engañando.


    —Soy real cuando estoy contigo, pero no soy yo misma la gran parte del tiempo. Pues estoy rodeada de personas que no despiertan mi simpatía.


    —También eres real junto a Ana o a Nana, con esta última he estado esta tarde.


    —¿Quién te ha dado permiso para meterte en mi vida? —le digo furiosa tratando de no gritarle.


    —Si no me importaras no hubiera investigado.


    —Deberías haberte mantenido al margen.


    —No podía. No puedo hacerlo.


    Lo observo, está serio, sus ojos verdes me acarician, me dicen que lo entienda, que comprenda que necesitaba pruebas.


    —¿Quién te hizo desconfiar de todo el mundo?


    Bruce se tensa.


    —Digamos que nuestro comienzo no fue muy de fiar. ¿No crees?


    —Es posible, pero…


    Me callo para darle tiempo para pensar, Bruce se revuelve incómodo y casi puedo ver su lucha interior por contarme la verdad o no. Al final parece ceder.


    —Mi padre y mi madre, ellos me hicieron desconfiar de todos. De hecho no confío en mucha gente.


    —Pero te llevas bien con todo el mundo.


    —No soy borde. Pero eso no quiere decir que confíe en las personas.


    Miro el dossier, quema en mis dedos.


    —Necesitaba saber que no estoy apostándolo todo a una farsa.


    —Te entiendo. Pero creo que me das mucha importancia… No merezco la pena.


    Me llevo las manos a la frente. Bruce se sienta en la cama.


    —Puedes confiar en mí. —Entrelazo mis ojos con los suyos y sé que puedo, pero no estoy preparada.


    —Pienso hacer pagar a quien me hizo esto. —Señalo el dossier—. Lo haré.


    —Tal vez un día me puedas decir quién ha sido y pedirme ayuda.


    —Tal vez.


    —¿Alguien sabe quién es?


    —Mi padre, y no me creyó. Pero esto fue hace años.


    —Dime su nombre, te aseguro que no habrá tierra suficientemente grande para que huya de mí.


    Me recorre un escalofrío, los ojos de Bruce son despiadados.


    —No puedo, no quiero que te acabe salpicando todo esto y si te lo digo, lo hará. Si callo es para protegerte.


    —Te aseguro que sé protegerme solito.


    —No lo dudo, Bruce, pero tengo motivos para callar. No quiero que te hagan daño.


    —Me subestimas, Ninian.


    —No, soy realista, y sé quién es. Y lo que puede hacerte. Pero lo destruiré, es solo cuestión de tiempo.


    —¿Es por eso que haces caso a tu padre con todo lo que te dice? ¿Que sigues al lado de un ser tan despreciable?


    —Una de las razones, pero no la principal. Y no me preguntes más.


    —No soporto la idea de que alguien te hiciera algo así… —Bruce me acaricia el costado donde llevo el fénix—. Eres muy fuerte y has conseguido resurgir.


    No sé qué decir, Bruce está muy cerca, su mano me quema y el pijama no es escudo suficiente para detener el calor que mana de esta. Alzo mi mano y la sitúo sobre la suya, no sé si para intensificar el contacto o para apartarlo. Finalmente lo aparto.


    —Te ayudaré en lo que pueda. Pero debes confiar en mí.


    —Lo hago y es algo que no entiendo. No comprendo que tienes tú que no haya tenido nadie en todo este tiempo. Nunca he dejado que un hombre me tocara desde entonces. Pero contigo… siento que está bien.


    Le confieso. Bruce toma mi cara.


    —Te prometo que no te fallaré, no me des motivos para que desconfíe de ti.


    Siento en sus ojos la importancia de sus palabras. Asiento presa de ellos. De la promesa que guarda en sus bellos ojos verdes que me dice que esta lucha ya no la haré más en solitario. Su fuerza se une a la mía.


    —¿Por qué si piensas así de mi padre, quieres invertir en sus empresas?


    Bruce duda y aparta la mano. Oculta algo, esto me hace desconfiar y sentirme tonta por creerle.


    —Por venganza, he venido para vengarme de tu padre —me confiesa—. ¿Estamos en el mismo barco?


    Veo la verdad en sus ojos, y su deseo de destapar a mi padre. Que me lo haya confesado me hace darme cuenta de lo mucho que confía en mí. Que de verdad está a mi lado. Creo que hasta este momento no he sido consciente de lo mucho que deseaba que lo hiciera. De lo mucho que ansiaba su confianza.


    No me extraña que Bruce haya venido a vengarse, mi padre tiene muchos enemigos. Muchas cuentas que saldar, muchos pecados que pagar.


    —Estamos juntos —le confieso sintiéndome más cerca de él.


     


     


     


    —Bruce quiere vengarse. Te quiere destruir.


    —Ya me lo temía, dejaremos hacerle creer que lo puede conseguir… no es el único que quiere hacerlo, y a los enemigos hay que tenerlos cerca, muy cerca.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 18


     


    Bruce


     


    Ninian está bailando con uno de los jóvenes a los que su padre quiere que investigue pues se cree que será su padre el que se presente en la oposición, de momento no está claro quién lo hará. Ninian sonríe y noto enseguida la falsedad en su gesto. Cosa que al principio cuando la conocí no veía pero que ahora que la conozco más, sé reconocer, pues cuando sonríe de verdad, la felicidad le acaricia los ojos y ahora están impasibles.


    Hace quince días que le confesé la verdad de por qué iba tras su padre, aunque no le dije todo, sentí que si todo salía mal y no podía confiar en ella, estaría perdido. Pero el trato con su padre no ha cambiado aunque sí me ha pedido que invierta más en su empresa y en algunas reuniones con accionistas me ha pedido que esté. Si supiera que ansío vengarme de él no me habría abierto las puertas así de sus negocios.


    Pero esto solo hace que esté más alerta para conseguir algo cuanto antes. Todo lo que he descubierto parece bastante legal y sus empleados no parecen muy descontentos.


    Por otro lado Ninian y yo cada vez compartimos más tiempo juntos, ya no solo desayunamos juntos, comemos siempre que podemos y luego siempre se queda en mi casa hasta la hora de la cena. Entre los dos hay una conexión especial que ninguno parece tener ganas de eliminar. Al contrario, cada vez estamos mejor. Como amigos claro, pues mantenemos siempre las distancias y no cometemos la estupidez de jugar con fuego. O no la cometo yo.


    Ninian se pone nerviosa, sigo su mirada, su padre le está haciendo un gesto para que se acerque. A su lado la madre de Ninian habla con un hombre mayor. Esta última siempre parece ausente. Y casi nunca está en la casa. Ninian se despide de su acompañante y va hacia su padre. Antes de ir hacia él me mira fugazmente.


    —Dime qué le dice —le pido a Ana.


    —Te lo puedo decir sin que lo lea, le pedirá que investigue a alguien, se muere por saber quién será su oposición ya que Ninian solo descubrió que el padre de Pedro apoyaría al que se presentara, que no era él.


    Ninian llega a su padre, este le dice de ir a dar un paseo por lo que parece pues van hacia los jardines.


    —Qué raro —añade Norbert.


    Se van hacia los jardines, voy hacia allí seguido de Ana, cuando cruzamos las puertas del salón que dan al jardín tratamos de buscarlos pero no los vemos. Me quedo inquieto. ¿Por qué tanto secretismo?


    —No me gusta —dice Norbert—. Volvamos adentro


    —Yo me quedo —añado.


    —Y yo.


    —Bueno, pues yo también —dice Norbert poniéndose a nuestro lado a la espera de que regrese Ninian.


    Pasan los minutos y no regresa. Cuando regresa lo hace sola y muy seria, no nos mira, no mira a nadie y entra en el baile tensa. La sigo, los demás vienen conmigo y buscamos a Ninian. La veo acercándose a alguien que no he visto en mi vida.


    —No me lo puedo creer. —La voz de Ana es apenas un susurro.


    —No sabía que había regresado —añade su abuelo.


    Sigo su mirada. Al principio me cuesta reconocerlo, pero no tardo en hacerlo cuando lo miro con más detenimiento ¿Qué hace aquí?


    Observo al joven moreno de ojos azules, es igual de alto que yo. Tiene una mirada misteriosa y por cómo mira a Ninian es evidente que está sorprendido de verla y parece que le gusta lo que ve.


    Se dan dos besos.


    —Es el hermano de una de nuestras compañeras del internado —me dice Anastasia sin yo preguntarlo.


    —Gideon, y todas estaban coladitas por él —añade Norbert.


    —No todas.


    —Tú sí te lo aseguro.


    Anastasia se pone roja y mira a su abuelo enfadada. Me pregunto si Ninian también lo veía guapo y sí…


    —No, él nunca le haría daño. Es muy legal —dice Anastasia adivinando mis pensamientos.


    —Pero no puedes estar segura.


    —Si puedo. La noche que Ninian fue a buscar a su cita yo sabía que Gideon estaba en la ciudad y me escapé para buscarlo. Lo encontré en un pub y lo estuve observando de lejos toda la noche hasta que me atreví a hablar con él…


    —¿Te fugaste del internado? —le dice Norbert enfadado.


    —Fue hace años…


    —¿Te gustaba? —Le pregunto yo a su vez.


    —¡Que os den a los dos! Sé que él no fue y punto.


    Anastasia se va. Norbert la sigue. Observo a Ninian y cómo Gideon le habla con familiaridad, parece apreciarla. Ninian no le sonríe con falsedad cuando Gideon le dice algo, y esto no me gusta. Me crispo, me pone enfermo. Es evidente que no fue su agresor, pues de serlo Ninian lo miraría con repulsión y no con cariño.


    Y aunque esto debería tranquilizarme, no lo hace.


     


     


    Ninian


     


    Gideon está muy guapo, los años que han pasado sin verle le han sentado muy bien. Sus ojos azules son tan increíbles como los recordaba, su pelo negro le cae a capas por la frente y sus labios siguen siendo tan atrayentes como recordaba. Y como Anastasia me recordaba una y otra vez. Si lo conozco es porque Ana me hacía ir con ella a hablar con él cuando visitaba a su hermana. Al final acabamos haciéndonos amigos o algo parecido. Ana casi no hablaba con él y me hacía preguntarle lo que quería saber. A ojos de Gideon, Ana era muy tímida, si él supiera…


    —Estás muy guapa, ya te había visto por la televisión.


    —No quiero hablar de eso.


    —Solo quiero saber si estás bien.


    —Es pasado, ya lo he superado.


    —Sí, pero a algunas cosas son difíciles de olvidar. ¿Verdad?


    —Siempre fuiste demasiado listo para mi gusto.


    —Sí, lo era y lo sigo siendo… —Mira sobre mi espalda, me giro, mi padre me sonríe como si nada pero yo veo en sus ojos que quiere que siga adelante con esto por la cuenta que me trae—. ¿Tu padre quiere que me investigues? Tu fama te precede, Ninian, y todo el mundo sabe que él te ordena y tú vas a por tu presa.


    Me lo dice cerca de mi oído desbarajustándome.


    —Si tan listo eres sabrás por qué me he acercado.


    —Esperaba que te acercaras porque querías saludarme después de tanto tiempo.


    —No sabía que habías regresado. No te había visto y sí, me hubiera acercado a saludarte.


    —Vamos a dar un paseo y dime qué quiere saber tu padre, te lo diré sin que haga falta que me investigues, si quieres venir a mi lado que sea porque fui una vez tu amigo.


    Vamos hacia el jardín, antes de salir mi mirada busca a Bruce y me sorprende verlo observarme tan serio. Algo raro en él. Me preocupa.


    Sigo a Gideon, se detiene en un banco y se quita la chaqueta para posarla sobre mis hombros.


    —¿Tu padre no es consciente de que todos saben que cuando te acercas a alguien es por su orden y para saber cosas que a él le interesan?


    —Si lo sabe debe de ignorarlo, a la vista está.


    —¿Qué quiere saber de mí?


    —Si sabes quién se presentará en la oposición con él.


    —Lo sé, pero no te lo diré. —Me sonríe con calidez—. No soy tan tonto.


    —Ya me imagino.


    —Tu padre no tiene opciones de ganar, quien se presenta tiene muchos seguidores y es querido por todos, no como tu progenitor que más bien es odiado y temido por la gran mayoría.


    —Y sin embargo todos buscan sus favores.


    —La gente por dinero es capaz de cualquier cosa. Pero no hablemos más de esto, quiero saber cómo estás.


    Me levanto y le tiendo la chaqueta.


    —Perfectamente. Buenas noches.


    —Siento lo que te pasó…


    —No más que yo, te lo puedo asegurar y si yo lo he superado y olvidado espero que tú hagas lo mismo y no recuerdes más ese tema.


    —La culpa es de tu padre y su intento por conseguir más apoyo.


    —¿No me digas? —Gideon se levanta y me toma por los hombros.


    —No soy el enemigo. —No digo nada—. Has cambiado. Antes no eras así…


    —No, antes era tonta y soñadora…


    —No eras tonta y que tengas sueños es bueno. Te hace tener una lucha constante por lograrlos.


    —Vale, gracias.


    —¿Qué te pasa? ¿Acaso no éramos amigos?


    —Éramos, Gideon… no sé quién eres ahora y no me siento cómoda hablando contigo. Me trae recuerdos.


    —¿Tampoco hablas con Anastasia? Sé que estaba invitada al baile.


    —Sí, con ella sí, es muy pesada.


    —¿La callada Anastasia es pesada? Me cuesta creerlo, creo que nunca llegué a escuchar su voz.


    —Pues habla y mucho y es una cabezota de cuidado.


    —Ha cambiado entonces.


    No digo que solo era tímida con él porque lo adoraba.


    —Te invito a comer mañana, pasaré a por ti antes de la comida y no acepto un no por respuesta —me dice Gideon.


    Gideon se aleja dejándome contrariada, y sin saber qué debo hacer. Estar a su lado me ha recordado cuando Ana y yo lo buscábamos para hablar. Gideon, amable, no nos echaba de su lado y al final acabamos haciéndonos amigos, o algo parecido, pues solo hablábamos cuando venía a ver a su hermana. Supe muchas cosas de él por las palabras de Ana. Sé que es una amante del orden que no soporta la mentira y es fiel a sus amigos. Han pasado casi cinco años desde la última vez que nos vimos y tal vez ya no sea así, pero estar a su lado me hace recordar cómo era yo. Y lo poco que queda de aquella Ninian en mí.


    Siento el cálido abrigo de una chaqueta sobre mis hombros y aunque al principio creo que se trata de Gideon, enseguida sé que es Bruce, pues su característico perfume inunda ahora mis sentidos. Incapaz de mirarlo sigo observando el frente hasta que recuerdo su mirada seria y me vuelvo con ganas de saber qué le ha pasado. Me sorprendo cuando no lo veo cerca. ¿Dónde ha ido?


     


     


    Bruce


     


    —No esperaba encontrarte aquí —me dice Gideon.


    —Yo no esperaba que me reconocieras —le contesto.


    —Tal vez no por tu nuevo apellido, pero no has cambiado tanto.


    —Tú tampoco. Sigues teniendo ese aire de suficiencia y de saberlo todo. —Gideon me estudia y luego sonríe.


    —Ha pasado mucho tiempo.


    —Catorce años.


    Nos miramos entre las sombras de la mansión. Nos estudiamos y ambos evocamos recuerdos lejanos.


    —Entiendo que no hayas querido llevar el apellido de tu padre. Era un desgraciado.


    Me sorprende que Gideon sepa cómo fue mi padre en realidad. Lo que me hace entender menos algunas cosas.


    —Lo era —le respondo.


    —¿Entonces lo sabes?


    —Saber ¿el qué? —pregunto cauteloso.


    Gideon me observa tenso. Sus ojos son tan intensos como los recordaba.


    —Si no lo sabes siento ser yo el que te dé esta noticia, pero sé que te gustará saberlo… — Me inquieto, sabedor de que lo que va a decirme no me gustará—. Tu padre murió hace cinco años por una sobredosis.


    Me quedo quieto, sin saber cómo reaccionar, nunca pensé que la muerte de alguien que me había amargado la existencia me doliera tanto. Supongo que pese a todo era mi padre, y mi cuerpo reacciona ante la noticia.


    No me puedo creer que muriera.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 19


     


    Ninian


     


    Vuelvo a llamar al timbre de la puerta de Bruce, hace tres días que no sé nada de él. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. No me gusta esta ansiedad que siento por no saber si está bien y el miedo que tengo de que no lo esté. Solo deseo saber que nada le ha pasado y luego le gritaré por dejarme sin saber nada.


    La puerta se abre y aparece su ama de llaves.


    —Bruce no está, pero no se preocupe, está perfectamente.


    —Claro, como los días anteriores. —Siempre me dice lo mismo.


    —Por supuesto.


    —Pues si hablas con él dile de mi parte que cuando regrese no vuelva a buscarme.


    Me marcho enfadada por el miedo que siento a que le haya sucedido algo. No me creeré las explicaciones de su ama de llaves hasta que lo vea con mis propios ojos y tal vez sea paranoica. Estoy acostumbrada a que la gente que me importa desaparezca sin aviso de mi vida y tengo miedo de que Bruce sea el siguiente.


     


     


    Estoy en la cafetería esperando el cambio de clase, al lado de Ana cuando me suena el móvil. Lo saco, es un mensaje de Bruce:


     


    Bruce dice:


    «Estoy bien, me ha surgido algo y tardaré en volver. Llámame si necesitas algo. Cuídate.»


    Ninian dice:


    «Sí claro, ni en sueños te pienso llamar más, rubito, ya he hecho suficientemente la tonta estos días preocupándome por ti y llamándote. Vuelve cuando te dé la gana, si no tienes confianza para decirme por qué te has ido que te den.»


    Bruce dice:


    «Nos vemos.»


     


     


    Miro el móvil más furiosa que antes de saber de él. Bruce no me ha seguido el juego, no me ha rebatido ¿Qué le sucede? O tal vez esté con alguien y por eso mis tonterías ya le cansan. ¡Que te den Bruce!


    —¿Segura que piensas eso? —Me doy cuenta mirando a Ana que lo último que pensé lo dije en alto.


    —Sí, segurísima.


    —Yo estoy preocupada por él y el abuelo también. Había quedado a comer con nosotros el domingo y no se presentó. Tal vez le haya sucedido algo malo.


    —Me ha mandado un mensaje, muy mal no puede estar.


    —¿Estás segura? —No, no lo estoy.


    —Tal vez se haya ido con alguien Ana y estemos haciendo el tonto pensando que puede haberle pasado algo.


    —Son los celos los que hablan por ti. Yo no opino como tú, pues pienso que él te mira a ti como no mira a nadie y que ambos sentís algo el uno por el otro.


    —Claro y los cerdos vuelan —digo más furiosa aún, algo colorada por sus palabras.


    —Pues entonces pronto verás cerdos volando, pues lo que digo es verdad.


    Abro la boca para rebatirle pero alguien me interrumpe.


    —Vaya, así que esa es tu voz. Te prometo que llegué a pensar que eras muda.


    Ana se pone muy nerviosa. Ambas alzamos la vista y nos encontramos cara a cara con Gideon. Está espectacular como siempre y mira divertido a Ana. Ana cada vez está más roja y más tensa, es curioso que Gideon siga impresionándola de la misma forma. Le pego un pellizco en el muslo para que reaccione.


    —No soy muda, pero no pierdo el tiempo en hablar con según qué personas. Y ahora me marcho, tengo cosas que hacer.


    Ana se marcha dejándonos a Gideon y a mí confundidos. La vemos alejarse con la espalda recta y el paso firme. De verdad parece que lo que ha dicho sea cierto y no soporte a Gideon. ¿Qué espera conseguir con eso?


    —Vaya no esperaba algo así —dice un todavía perplejo Gideon.


    —¿Cómo sabias que era ella? Ha cambiado mucho.


    Gideon se sienta en la mesa frente a mí.


    —Sí, ha cambiado mucho y lo supe porque pregunté por ti y me dijeron que estabas aquí junto con Anastasia. Tengo mis trucos.


    —Eso parece. ¿Qué haces aquí? —le pregunto sin andarme por las ramas.


    —Darte esto para tu padre. —Me tiende unos folletos—. ¿De verdad no sabes quién es el opositor a las elecciones?


    —No, ¿debería saberlo?


    —Sí, deberías, lo que me hace preguntarme ciertas cosas que guardaré para mí —me responde cuando abro la boca para preguntarle precisamente por ellas.


    Observo los panfletos y descubro que son las promesas del opositor de mi padre. Las leo, por lo que parece sabe de lo que habla. Aunque sus promesas de campaña se parecen bastante a las de mi padre y sé que la mayoría son mentiras para conseguir votos.


    —¿Por qué me das esto?


    —Para que tu padre vea que haces bien tu trabajo.


    —Pero no me dices de quién se trata.


    —Lo vais a saber todos pronto.


    Intranquila y curiosa guardo lo que me ha dado Gideon.


    —Por cierto. ¿Y Bruce?


    —¿De qué conoces a Bruce? —pregunto recelosa por su interés.


    —Éramos amigos de la infancia. De hecho éramos uña y carne.


    —¿Y no sabes nada de él? Si tan amigos erais deberíais seguir siéndolo.


    —Deberíamos, pero no supe de Bruce hasta la fiesta de este fin de semana. No ha cambiado, o al menos no para mí que me crié con él.


    Gideon sonríe con cariño al recordar sus andanzas de pequeños.


    —No sé nada de él desde el sábado por la noche. Aunque no tengo porque saber todo de su persona.


    —Es decir que la prensa miente cuando dicen que estáis destinados a estar juntos.


    —Totalmente, los dejamos hacer para que nos dejen en paz. Pero Bruce hace su vida y yo la mía. Y lo que haga me da completamente igual.


    —¿Por qué siento que más que convencerme a mí te estás autoconvenciendo tú solita?


    Miro a Gideon enfadada, este sonríe.


    —Me voy, tengo cosas que hacer. Nos vemos pronto.


    Se aleja dejándome con la sensación de que Gideon sabe mucho de todo. Y aunque antes hubiera puesto la mano en el fuego por él, ahora mismo que sepa tantas cosas de antemano me hace recelar. ¿Qué esconde Gideon y por qué parece estar al tanto de todo? ¿Para qué necesita saber todo lo que sucede a su alrededor?


    No pienso perderle de vista, algo esconde y lo descubriré.


     


     


    Encuentro a Anastasia hablando con unas de sus compañeras, Erika la joven con la que se lió Bruce. No parece mala muchacha y Ana dice que es muy simpática, pero verla a ella me hace recordarla abrazada a Bruce íntimamente y me molesta.


    —Mira, Ninian, este viernes hay una fiesta en la Facultad de Derecho. Tenemos que ir.


    —Claro, porque no. —Observo el panfleto.


    —Hola, Ninian.


    —Hola, Erika —le digo con una falsa sonrisa. No la soporto y lo peor es que Bruce le habla como si fueran amigos de toda la vida y me pregunto si entre los dos no habrá algo . Al fin y al cabo ya sé que se atraen…¡Qué a mí ese dichoso rubito me da igual!


    Completamente igual, absolutamente igual… ¡No me gusta nada el rubito!


    Me pregunto cuándo estaré preparada para dejar de mentirme a mí misma.


    —¿Qué quería Gideon? —me pregunta Ana cuando Erika se va.


    —Pensaba que no te importaba.


    —¿Y qué querías que le dijera? Temía saludarle amablemente y quedar como una tonta.


    —No claro ante eso mejor quedar como repipi malcriada.


    —Ha sido horrible… no sé qué me pasa con él. Es como si el tiempo no hubiera pasado —se queja Anastasia.


    —No sé qué recomendarte pues no sé si debemos fiarnos de él.


    Ana me toma del brazo y vamos hacia los servicios más próximos. Le cuento que quería que le diera los panfletos a mi padre y que es amigo de la infancia de Bruce. También, que parece saberlo todo aunque no haya estado cerca.


    —No se los des a tu padre, es lo que quiere, mejor no hacerlo por si acaso le ayudas en su plan. Que a saber cuál es. Debemos investigarlo.


    —Eso he pensado hacer.


    —Eso haremos, no me vas a dejar fuera de esto, ni al abuelo tampoco, hoy te vienes a comer a casa y se lo contamos. —Abro la boca para negarme pero no me deja hacerlo—. Si te niegas te llevaré a rastras.


     


    Terminamos de comer y seguimos a Norbert a su despacho. Parece todo un profesional, en su escritorio hay varios periódicos abiertos y algunos de ellos están subrayados con fosforito rosa. Casi todo es sobre mi padre. Me siento al lado de Anastasia en un butacón de cuero. Norbert va a realizar algunas llamadas para saber el pasado de Gideon, para saber su interés porque le diera los panfletos a mi padre, algo que no haré. Pues es justo lo que se espera de mí.


    —Nada fuera de lo normal. Su familia se ha trasladado ahora a una casa cerca de aquí después de vivir veinticinco años en la misma casa. Gideon está estudiando empresariales para hacerse cargo de las empresas de su padre el día de mañana.


    —¿Cómo has podido saber esto tan pronto? —le pregunta su nieta adelantándoseme.


    Norbert sonríe cómplice.


    —Tengo mis trucos.


    —¿Y estos no te han dicho quién será el contrincante de mi padre?


    —No, y es algo que me inquieta sobremanera. Pero lo descubriré.


    No me cabe duda, Norbert sabe lo que hace por mucho que la gente piense que es un viejo loco que no sabe de lo que habla, yo sé lo inteligente que es y lo válido que es.


    —Dáselos a tu padre —me dice Norbert tendiéndome los panfletos—. Y seguiremos los movimientos de Gideon y de su alrededor para saber por qué querían que se los entregaras.


    Asiento pues es una buena idea, ahora toca estar todavía más atentos a ver qué movimiento dan.


     


     


    Cojo un par más de prendas de ropa y voy hacia los probadores. Estamos a viernes y esta noche he quedado con Ana para ir a una fiesta en la Facultad de Derecho. No tengo ninguna gana pero sé que Ana me arrastrará allí si es necesario. El otro día entregué a mi padre los panfletos y sorprendiéndonos, usó varias de las propuestas de su contrincante como propias, al decirlas él primero la gente creerá que él ha tenido la idea. Norbert me ha dicho que seguro que era justamente eso lo que esperaban de él y de mí. Que le informara de todo.


    Gideon no ha vuelvo a buscarme, me pregunto si en el fondo esperaba que no informara a mi padre y era una prueba para saber mi nivel de lealtad hacia mi progenitor.


    Por otro lado de Bruce no sé nada, y esta separación me tiene alterada a la par que enfadada tanto con él como conmigo misma. Pues estar sin él este tiempo me ha hecho darme cuenta de lo mucho que me importa y de lo que añoro su presencia. No me gusta admitirlo, pero lo echo terriblemente de menos. Me paso el día pendiente de su vuelta, cuando veo a alguien que se le parece, el corazón se me acelera a la espera de que sea él. No era consciente de lo mucho que me importaba, o tal vez prefería ignorarlo como hago con mis sentimientos, esos que laten con fuerza y prefiero no darles nombre.


    Cojo un vestido verde y voy hacia los probadores. Mis guardaespaldas me siguen a una distancia prudencial. A veces ni siquiera siento su presencia, pero estos días la he sentido más que nunca, tal vez porque estando al lado de Bruce no soy consciente de nada más…


    Me encierro en el probador. Podría ir a comprar a otro lugar más exclusivo, pero me gusta sentirme una más, me recuerda a mis días con Haideé. Se me forma un nudo como siempre al pensar en ella. Me quito la ropa para probarme el vestido y me lo pongo. Me gusta, doy unas vueltas para verme mejor. Me lo quedo. Estoy tratando de quitármelo cuando la luz se apaga y la gente grita por la impresión.


    Algo me dice que es intencionado, me pongo en alerta.


    Escucho cómo los dependientes dicen que sigamos las luces de emergencia. Salgo del probador. No veo nada, aquí no hay luces de emergencia. Alguien me golpea. Trato de ir hacia la luz de emergencia que veo. Voy descalza y temo cortarme con algún objeto caído. Me cogen creyéndome que son los de seguridad. Me relajo. Hasta que escucho su voz:


    —¿Adónde vas?


    Abro la boca para gritar, pero me la tapa y me mete de lleno en la oscuridad de los probadores. Me aprieta los brazos con fuerza. Trato de zafarme, de luchar contra él. Cuando lo consigo corro, pero me coge y me tira al suelo. Me remuevo y pataleo para alejarlo de mí. ¿Dónde está mi seguridad?


    De repente se pone sobre mí y me pone las dos manos en el cuello. Aprieta con fuerza. Lucho por salir de aquí, trato de gritar pero no puedo. Los ojos se me llenan de lágrimas. No puedo respirar, no puedo escapar.


    ¿Es acaso este mi final?


    Una ráfaga de imágenes pasan una tras otra por mi mente, y me doy cuenta de que las que más retengo son las vividas con Bruce. Me centro en su sonrisa al tiempo que siento que las fuerzas me están fallando… Ni tan siquiera viendo la muerte tan de cerca soy capaz de reconocer lo que él es para mí, aunque todo mi ser ya lo sepa desde hace tiempo.


    —Sería tan fácil acabar contigo… pero no lo haré, solo quería divertirme y recordarte que cuando quiera dejarás de existir.


    Me suelta. Noto como se aleja. No puedo moverme. Me quedo tendida en el suelo recobrando el aire. Solo cuando estoy preparada me levanto y me abrazo las rodillas tratando de controlar los temblores que siento por todo el cuerpo ante la intensidad de sus palabras pues sé que son ciertas y que estoy en sus manos.


    Las luces vuelven de repente. Miro a mi alrededor, los probadores están llenos de ropa tirada y desperdigada. No parece haber nadie. Me levanto y me pongo mi ropa con manos temblorosas. Salgo y voy hacia las cajas, todo está tirado y los empleados tratan de poner orden. Cojo un pañuelo verde y lo dejo al lado de la caja. El empleado me mira como si estuviera loca y no hubiera visto el caos que reina.


    —¿Está bien?


    —Perfectamente.


    Me cobra el pañuelo y me lo mete en una bolsa. Salgo con paso firme y decidido de la tienda, como si no reinara el caos en ella. Los pies me tiemblan y tengo miedo, pero mi entrenamiento me hace poder mantener la calma.


    Los guardaespaldas al verme recuperan el color de la cara.


    —No sabíamos dónde estaba, la buscamos entre la gente que salió corriendo.


    —Estoy bien.


    Entro en el coche y guardo la compostura hasta llegar a mi casa. Al entrar mi padre me ve y se acerca. Levanto la cara y no tarda en ver las marcas en mi cuello.


    —¿Ha sido él?


    —Quién si no, tus guardaespaldas son unos incompetentes.


    —Lo siento, ya sabes que con esto de la campaña no te puedo dejar los mejores, pero te dejaré alguno.


    —Gracias, qué amable.


    Subo a mi cuarto y sin querer pensar en nada me ducho y me visto para la fiesta decidida a no pensar, a no querer asimilar lo sucedido. No puedo derrumbarme, no serviría de nada.


     


     


    —¿No crees que deberías dejar de beber? —Me termino mi tercera copa y miro a Ana.


    —La noche es joven.


    —Estás muy rara. Y ese pañuelo no te pega…


    —¿Bailamos?


    Decidida a no pensar no sé ni las copas que he tomado, mi cerebro está embotado, no puedo pensar con claridad… necesitaba tanto este descanso. Aunque en el fondo sé que cuando me detenga a pensar me derrumbaré y no estoy preparada, aún no.


     


     


    Bruce


     


    Entro en la fiesta de la facultad donde me dijo Norbert que estaban tanto Ana como Ninian. La busco entre la gente. Veo a Ana hablando con un joven y mirando hacia todos lados.


    —¡Bruce! —Ana me abraza sorprendiéndome porque se alegre tanto de verme—. Has vuelto y en el momento justo.


    —¿Qué ha pasado? —Me pongo alerta y busco a Ninian entre la gente—. ¿Dónde está Ninian?


    —La he perdido, me dijo que iba al servicio y no me dejó acompañarla, está muy rara, no para de beber y bailar, ella no es así.


    —¿Ha sucedido algo?


    —No que yo sepa, pero intuyo que algo si le hace actuar así. Tal vez sea para darte celos.


    —¿Celos a mí?


    Eso es ridículo, pienso.


    —Sí, estaba tonteando con un joven.


    Andamos por la sala, la encontramos subida a una pequeña tarima con un joven moreno que se la come con los ojos. Tiene sus manos en la cintura de Ninian y trata de besarla. Ninian baila como poseída por la música.


    El moreno que baila con ella trata de meterle mano pero yo me adelanto y le aparto la mano.


    —¿Se puede saber qué haces? —me dice el joven.


    —Es mejor que te largues de aquí.


    —Porque tú lo digas. —Lo miro serio y se marcha sabiendo que esta guerra la tiene perdida.


    —¡No tienes… derecho… a espantarme… a los ligues! —me espeta Ninian claramente borracha pues le cuesta mucho hablar.


    —Ninian es mejor que nos vayamos —le dice Ana.


    —Sí, vamos —afirmo, es una buena idea.


    —¡Se puede saber… con qué derecho te crees… de venir ahora… a decirme qué debo… hacer!


    Sus ojos llamean. Tiene el pelo mojado por el sudor y se le pega a la cara, el maquillaje se le ha corrido. No tiene su mejor día y sin embargo pese a todo, verla hace que todo cobre un sentido diferente.


    —Vamos —La cojo de la mano pero me abofetea con fuerza.


    —¡No pienso… ir contigo… a ninguna parte! Vete a donde quieras que hayas estado… ¡No te necesito a mi lado…!


    Algunas personas nos miran. Furioso con ella la cojo en volandas y la pongo sobre mi hombro. Me golpea pero es lo mismo.


    —¡Te odio!¡No te soporto…! ¡No puedo ni verte…!


    La meto en mi coche ignorando sus protestas y le pongo el cinturón. Me mira furiosa y veo algo más en sus ojos verdes que no sé si es producto del alcohol.


    Ana monta delante. La dejo en su casa y le prometo que cuidaré de Ninian, por supuesto no pienso dejarla en este estado en su casa. Sus guardaespaldas nos siguen, ya se encargarán ellos de informar a su familia que está en mi casa.


    Llegamos al garaje. Ninian sale del coche enfurecida y me mira con rabia y con dolor.


    —¡No te necesito! ¡Quiero estar sola! O con el joven que se quería acostar conmigo.


    —Primero, no pienso dejarte sola —le digo acercándome—. Segundo, ahora mismo me necesitas para quitarte esa cogorza que llevas. —Me acerco a ella—. Y tercero, no pienso dejar que te acuestes con ningún imbécil.


    —Haré lo que quiera…


    —Por encima de mi cadáver, pelirroja.


    —No me gustas.


    —Tú a mí tampoco.


    —No estoy enamorada de ti…


    —Ni yo de ti.


    —No eres mi tipo —me dice retadora.


    —Tú el mío tampoco.


    —No te he echado de menos.


    —Ni yo a ti.


    Miento, miento y miento y me pregunto si en todas mis afirmaciones no habrá sido así y en el fondo sé que sí y que no hay día que no me engañe al pensar que ella no me importa.


    —Perdóname por lo que voy a hacer… pero esto no quiere decir que me gustes…


    —¿Darme otra bofetada? Lo siento, pelirroja, pero con una por día tengo suficiente.


    —No… eso no… esto…


    Ninian se alza y sorprendido veo cómo nuestros labios se acercan y cómo sus cálidos labios se posan en los míos abrasándome y haciendo despertar en mí todos los sentimientos ignorados.


    Me debato entre dejarme llevar o usar la cabeza y detenerla. Es difícil pensar cuando siento que estoy acariciando el paraíso en sus labios.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 20


     


    Bruce


     


    Reticente me separo. Ninian mira el suelo. No podía seguir con esto, ella mañana se arrepentirá y esto sería un error. Un dulce error.


    Ninian se va hacia delante. La cojo antes de que se caiga. Las fuerzas le están fallando. Se deja llevar, la alzo en brazos y la llevo hasta mi cuarto.


    La dejo en la cama y le quito los incómodos zapatos de tacón. Lleva un vestido de color negro ajustado, sus largas piernas descansan sobre mi culpa. Es toda una tentación…


    Le quito el cinturón admirando su estrecha cintura. La tapo y voy hacia el pañuelo para quitárselo, lo tiene rodeándole el cuello. Lo empiezo a desatar hasta que siento a Ninian temblar entera.


    —¡No dejaré que me mates! —grita, algo pasa y la miro para saber si está despierta.


    No lo está. Me golpea con fuerza, se remueve. La cojo de los hombros.


    —¡Ninian soy yo! ¡Soy Bruce!


    Abre los ojos de golpe y me mira con sus preciosos ojos verdes cargados de lágrimas.


    —Ha tratado de matarme en la tienda de ropa… lo tenía todo planeado… las luces… dejarme expuesta. —Se lleva la mano al cuello y se quita el pañuelo, dejándome petrificado al ver las marcas de unas manos en su cuello—. No dejes que me mate… no quiero morir.


    Me recorre un escalofrío. La furia corre como lava por mis venas, mi deseo de venganza se acentúa. ¿Quién le ha hecho esto? ¿Es por eso que estaba desatada? ¿Para olvidar esto? No me extraña. Debe de ser difícil afrontar que han estado a punto de matarte.


    El miedo por lo que le podía haber sucedido me deja quieto. ¿Qué hubiera pasado si la hubiera matado? Que me hubiera matado a mí también. Lo sé, no puedo seguir mintiéndome más. Ninian me importa más de lo que estoy dispuesto a asumir. Lo que siento por ella es incomprensible, no sé quién es, no confío en ella del todo y no sé si todo lo que me ha contado es mentira. Pero ahí está ese sentimiento latente que hace que desde que la conozco todo gire a su alrededor.


    Seco una de las lágrimas.


    —No dejaré que nadie te haga daño.


    Ninian me mira con los ojos acuosos tanto por las lágrimas como por el alcohol.


    —Yo tampoco.


    Solo ella podría decir algo así. Sonrío y sabiendo que no recordará nada me agacho y la beso en la mejilla cerca de esa boca que he podido probar por unos instantes y que tanto me ha atormentado y me atormentará.


    —Descansa. Yo cuidaré de ti.


    Y sé que lo haré cueste lo que cueste, que pese a saber que puede ser todo un plan bien hilado, no puedo dejar que nada ni nadie le hagan daño.


    Me levanto para irme pero Ninian toma mi mano.


    —No me dejes sola… no esta noche.


    En este momento sé dos cosas: que Ninian está peor de lo que quiere hacer ver y que no pienso dejarla sola nunca si de mí depende. Pienso cuidar de ella para que el desgraciado que la acosa no pueda seguir jugando con ella.


    —Cierra la puerta con pestillo —me dice medio dormida, pienso que es por su miedo a que entre alguien.


    —Nadie te hará daño si estoy a tu lado.


    Me quito los zapatos y me meto en la cama con ella. Ninian se hace un ovillo en mi pecho y me abraza con fuerza. Sentirla así embriaga mis sentidos. Yo hago lo mismo asustado aún por lo que he sabido y sin poder contener el miedo por lo que le podría haber pasado.


    La acerco a mí sintiendo su calor traspasarme, pero este no es capaz de calmar la rabia y el miedo que siento por lo que podía haberle pasado. No sé qué haré, pero cueste lo que cueste daré con ese desgraciado y le haré pagar lo que le está haciendo.


     


    ***


     


    —Nada, todo está borrado —me dice Steven tras revisar la última grabación del lugar donde se registró el incidente esa tarde—. Se fueron las luces y la gente salió despavorida de la tienda.


    Steven sigue pasando la grabación. Nos hemos colado tras dejar dormido al guarda de seguridad. Su café llevaba un potente somnífero. Él pensará que se ha quedado dormido, no notará nada raro.


    —Aquí hay algo. —Steven me señala la pantalla, aparece Ninian saliendo de los probadores. Coge un pañuelo y va hacia la caja registradora. Los empleados la miran como si fuera surrealista su actuación, pero le cobran.


    Ninian coge su compra y sale de la tienda con paso firme y decidido. Steven agranda la imagen de Ninian. El pelo le tapa la cara y aunque quiere mostrar firmeza, se nota que no está tan serena como quiere aparentar.


    —Trataba de no derrumbarse y acabó bebiendo para olvidar.


    —Aunque no me fíe de Ninian, todo esto no me gusta y no le deseo ningún mal.


    —¿Tú estás reculando?


    —No sé ya qué pensar. Estos días Alma ha insistido en venir a investigarla mientras tú estabas fuera, para vigilarla a través de las cámaras que tenemos por la universidad y Alma reconocía a su amiga cuando Ninian hablaba con Ana.


    —Yo tampoco sé si puedo o no confiar en ella, pero no pienso dejar que nadie le haga daño —me confieso ante Steven.


    —¿Y si un día tu deber es encerrarla por sus delitos? —me recuerda Steven, pues ese era el plan.


    —No creo que pueda hacerlo —respondo sincero.


    —Es mejor que esto no lo sepa nadie más, te apartarían de la misión, no entiendo ni por qué me lo confiesas a mí.


    —Somos amigos o al menos eso creía…


    —Sí lo somos, pero intuyo que lo que quieres es saber si seguimos de tu parte —dice refiriéndose a su novia—. Ya sabes que sí. Por eso ten más cuidado.


    —Lo tendré.


     


     


    Llego a casa antes del amanecer. Abro la puerta y me subo a mi cuarto para ver cómo está Ninian. Me sorprende verla levantada buscando algo. ¿Qué busca? ¿Me está espiando?


    Voy hacia ella enfadado.


    —Ninian. —La giro y compruebo que tiene los ojos cerrados. ¿Es sonámbula?


    —¡Tengo que huir!


    —¿De dónde?


    —No puedo dejar que me mate…


    Está soñando. Va hacia la pared y se hubiera chocado con la mesa de centro si no la llego a coger.


    —Todo está bien. Vuelve a la cama.


    —Nada está bien… nada. El tiempo se me acaba.


    —No, yo no dejaré que nada te pase.


    —Bruce. —Me sorprende que me reconozca en sueños.


    —Sí soy yo.


    La guío a la cama. Ninian más tranquila acepta mi ayuda y se mete en la cama de nuevo. La arropo. Se gira en la cama y vuelve a dormir profundamente. Ahora comprendo por qué me pidió que cerrara la puerta con pestillo, por si quería salir del cuarto.


    Aparto unos mechones cobrizos de su cara y le acaricio la mejilla antes de apartar la mano. Me pregunto si mañana bajará la guardia y me contará lo que ha pasado o si se cerrará en banda. Espero que confíe en mí como yo estoy empezando a confiar en ella.


    —Ninian, no me falles —le digo entre susurros a la espera de que mis palabras se filtren en su mente y no lo haga y temiendo que un día tenga que asumir que otra persona en mi vida me ha fallado.


     


     


    Ninian


     


    Me despierto desorientada y con un terrible dolor de cabeza. Trago saliva, me duele la garganta. ¿Dónde estoy? Me revuelvo en la cama. El olor a Bruce no tarda en invadir mis sentidos. ¿Qué hago en su cama? Me inquieto, no recuerdo nada. O casi nada. Recuerdo que tras el incidente en la tienda de ropa me esforcé por olvidar y usé un mal compañero para acallar mis miedos: El alcohol. ¿Cuánto bebí?


    Siento angustia, voy al cuarto de baño de Bruce y descargo todo lo bebido. Me siento fatal, nunca había bebido tanto y tengo claro que no volveré a hacerlo. Me siento mal. Y aunque ayer conseguí olvidar, ahora no solo recuerdo lo sucedido, sino que tengo que lidiar con la angustia que siento y el fuerte dolor de cabeza que me golpea incesantemente.


    Llaman a la puerta.


    —Déjame. —Mi voz sale ronca por la agresión.


    —¿Estás bien?


    —¿Y qué… te importa? Tú no estabas cuando… —Callo—. Déjame.


    —Cuando te atacaron ayer por la tarde. Me lo constaste por la noche.


    —¿Y qué más te conté?


    —Ahora hablamos. Te he traído una aspirina y agua.


    —Vale. —Siento que se me vuelve a revolver el estómago.


    —Date una ducha si quieres, te he traído ropa, la dejo en la puerta.


    No digo nada, me siento fatal. Me quito la ropa y me meto en la ducha de Bruce. El agua caliente me calma. Pierdo la noción del tiempo, no sé cuánto tiempo ha pasado cuando me decido a salir de ella. Cojo el albornoz de Bruce, su perfume me embriaga los sentidos y hace que este acto se trasforme en íntimo de repente. No he sido consciente de lo que hacía, pero ahora mismo necesito sentir su presencia. Aunque siga enfadada con él por haberse ido de esa forma.


    Abro la puerta. Bruce está mirando por la ventana. ¿No se ha ido en todo este tiempo? Se gira y me observa. Sus ojos verdes me abrasan cuando me recorren entera. Me sonrojo y me pregunto si me verá bonita aunque ya sé que para Bruce no soy su tipo… ¡Y a mí qué más me da!


    —Habían toallas limpias.


    —Quería fastidiarte.


    —Pues la verdad es que está lejos de molestarme. —Los ojos de Bruce llegan a mi cara y me sonríe con una pícara sonrisa—. Me parece muy sexy.


    —Sí claro —le digo azorada—. Eso si lo llevara alguien que fuera tu tipo.


    —Sí, eso le daría mayor atractivo.


    Lo miro enfadada.


    —¿Y mi ropa?


    —Tu ropa en la lavadora, en esa silla te he traído algunas cosas.


    Miro hacia la silla y veo prendas cómodas, un par de chándals, un par de sudaderas, unas mallas y ropa interior. Me pongo roja como un tomate.


    —¿Me has comprado ropa interior?


    —Tranquila, no eres mi tipo ¿recuerdas? Solo lo hice por una buena amiga.


    —Con la que no has contado estos días —le recrimino. Siento un intenso dolor de cabeza. Me llevo la mano a la frente.


    —Tómate esto.


    Bruce me tiende un vaso de agua y en su mano una aspirina. Ninguna de las dos cosas está cerrada. Él sabe el miedo que siento a que me droguen o me engañen, sé que es una prueba para que le demuestre si confío o no en él. No sé por qué necesita que se lo corrobore. Pero siento que debo hacerlo, pues es la verdad, aunque esté molesta por su partida, este distanciamiento me ha hecho darme cuenta también de lo mucho que me importa.


    Tomo la pastilla y mirándolo a los ojos me la meto en la boca, cojo el vaso y bebo sin perder detalle de sus bellos ojos verdes.


    —Voy a cambiarme —le digo tras darme la vuelta y coger unas mallas negras y una sudadera rosa clara.


    Me cambio y me arreglo el pelo sin mirarme mucho en el espejo incapaz de querer verme las marcas de las manos de mi agresor, solo pensar que están ahí me debilita.


    Me termino de arreglar y salgo del aseo cansada. Me tiro sobre la cama, abrazo la almohada.


    —No puedo moverme.


    —Es lo que ocurre cuando te pasas con la bebida.


    —No pienso volver a beber.


    —Eso espero. —Bruce me tapa, me conmueve y salgo un poco de la protección de la almohada para mirarlo sin que se dé cuenta


    Está serio pero veo una calidez en su mirada que antes no estaba o no había sabido ver y me gusta verla dirigida hacia mí, me hace sentir que le importo de verdad, aunque sea como amiga.


    —Voy a ir a tu casa a traerte algunas cosas que puedas necesitar. ¿Te parece mal?


    —No, trae mis libros, están en el escritorio y armario, no tengo nada que esconder. —Al menos no a él.


    Me dejo llevar por el sueño confiada de que Bruce me protegerá. Ahora mismo no tengo ni fuerzas de negar que siento esto.


     


     


    Bruce


     


    Entro en el cuarto de Ninian. Me han dejado entrar sin problemas cuando les dije que venía a por unas cosas para ella. He estado aquí otras veces pero siempre ha sido a oscuras. Ahora con luz luce diferente, me puedo dar cuenta de las carencias que hay en él. Es frío y desprovisto de cualquier signo de que habita una persona. Como si Ninian solo estuviera de paso en él. Ninguna foto ni detalle personal adornan este caro cuadro, me recuerda al mío. Es como si Ninian tampoco sintiera que esta es su casa.


    Voy al escritorio y preparo algunas cosas para llevarme. Me dirijo a su armario. La ropa está perfectamente ordenada. Busco en los cajones y encuentro los libros y una cartera. La cojo y busco otra mochila para echar otras cosas que pueda necesitar. Un cajón cerrado con llave llama mi atención, es el único indicio de que este cuarto tiene objetos personales. Busco algo para abrir la cerradura cuando lo encuentro la abro con facilidad. No sé qué esperaba encontrarme, pero no una confirmación de que la Ninian que Ana describía sigue existiendo. Que todo es real.


    Veo en él varios objetos sin importancia, trozos de servilletas, trozos de tela. Rebusco y encuentro algo que me deja noqueado, en el cajón hay una de las tarjetas que daban en los viñedos y tras ella pone: «De mi magnifico día con Bruce.»


    No me esperaba que de ese día guardara algo. Sigo rebuscando y veo un trozo de papel de panadería, lo reconozco, tras él pone: «Mi primer desayuno con Bruce.»


    Algo se remueve dentro de mí al darme cuenta de que para ella los momentos vividos entre los dos son importantes. Muevo las cosas y el ruido de unas cuentas llama mi atención rebusco al fondo del cajón y veo las cuentas de la pulsera que le ayudé a recoger. Ese fue el primer día que nos vimos cara a cara. No hay nota adjunta con las perlas rosadas, pero que las guardara en su cajón de los recuerdos me hace ver que nunca he sido tan indiferente para ella como al principio se empeñaba en recalcar.


    Y lo cierto es que para mi ella tampoco lo ha sido.


    Sigo mirando sin saber cómo asimilar este descubrimiento. Una foto llama mi atención, tiro de ella.


    —¡Somos nosotras! —La voz de Alma me sobresalta en mi oído.


    Cuando pensé en venir aquí activé las cámaras por lo que pudiera encontrarme. Steven y Alma están viendo todo esto.


    —Eso parece —digo flojito.


    En la foto Alma y Ninian se abrazan mirando sonrientes a la cámara, viendo esta foto no hay duda de que se querían y además me recuerda la mirada de Ninian al lado de Alma a la que tenía en las fotos que vi de Ninian antes de que su vida cambiara. Esto la hace ser más real y me hace darme cuenta de que he acertado al confiar en ella.


    Sigo observando el cajón, Alma se emociona al ver varias cosas de las dos. Se ríe cuando encuentro otra foto en la que salen poniendo caras. Me llama la atención un periódico. Lo saco. No veo nada en él a simple vista, lo ojeo. Al poco veo redondeada una noticia y varios pegotes de lágrimas secas:


    —Cree que estoy muerta… ¿Por qué publicaron esa noticia? No tenía ni idea de algo así.


    —No lo sé.


    En la prensa dice que la casa donde vivía Alma con su falsa familia se prendió fuego y la pequeña Haideé no pudo salir con vida de ella. Ignoraba que estas habían sido las medidas que había tomado Lucas para dejar libre a la verdadera Haideé. Solo May sabe dónde está su hija. Nos dijo que se arrepentía de todo y que de verdad parecía otra desde entonces. Pero Alma no ha querido ver a su hermana, no olvida el daño que le produjo y tampoco a su hermana mayor de la que sabemos que se casó con un hombre mayor muy rico al que está dejando poco a poco sin blanca. Mientras no se meta en nuestras vidas no es problema nuestro lo que haga.


    —Tal vez sepa que tú no eras Haideé —apunta Steven refiriéndose a lo que he descubierto.


    —Sí…


    No lo dice muy convencida y yo tampoco lo estoy, es evidente por el estado en que se encuentra el periódico que Ninian sintió un gran dolor al enterarse de esto. Miles de lágrimas borran las letras impresas. Está arrugado por algunos lados y el sudor de sus manos ha estropeado las páginas.


    —Investigaremos por qué hizo Lucas esto y no se nos ha informado —me dice Steven.


    Dejo el periódico en el cajón. Veo restos de ropa al fondo, pero no pone nada. Hay también una pequeña toquilla azul. No le doy importancia y lo dejo todo en el cajón. Lo cierro y tras coger algunas cosas más me marcho sabiendo que esta revelación ha despejado del todo las dudas que tuviera de ella y que ahora tengo la absoluta certeza de que, un motivo muy gordo la lleva a hacer lo que hace.


    Solo espero no estar equivocándome.


     


     


    Ninian se despierta tras haber estado dormitando todo el día ya entrada la noche. Sale corriendo al aseo sin ver que estoy en el cuarto. Una vez más su estómago se contrae. Cuando sale está tiritando por el esfuerzo, la cojo en brazos y aunque protesta al final se deja caer en mi pecho confiada y sin fuerzas.


    —No dejes que beba nunca más.


    —Nunca más.


    La dejo en la cama, se arropa con las mantas y se hace un ovillo. Me quedo mirando cómo su pelo rojo contrasta con mis sábanas de color claro. Y pensando en lo mucho que me gusta tenerla en mi cama...


    No estoy preparado para poner nombre a lo que siento por ella, es como si ahora al tratar de ignorar mis sentimientos pudiera retenerlos o engañarme, pensando que no es más que una atracción por una joven hermosa, pero sé que cuando los acepte, que cuando ponga nombre a lo que late en mi interior, no habrá vuelta atrás y todo cambiará.


    Me quedo mirando cómo duerme, hasta que me entra sueño y me recuesto a su lado en la cama. Mi idea es solo velar por si necesita algo, pero el sueño me atrapa y acabo metido dentro de la cama, muy cerca de ella.


     


     


    Ninian


     


    Me despierto por fin sin dolor de estómago, cabeza y sin ardores. Qué mal lo he pasado. No vuelvo a beber en mi vida. Poco a poco voy siendo consciente de lo que me rodea, me siento protegida y estoy apoyada sobre algo sólido. Miro y me separo al reconocer que estoy abrazada a alguien. Me sorprende y me relaja cuando descubro que a quien estaba abrazada era a Bruce. La tenue luz del amanecer me muestra sus bellos rasgos. Dormido parece mucho más joven de lo que es. Me quedo absorta contemplando su belleza sin prisas, sin miedo a que mis ojos delaten lo mucho que me gusta lo que veo. No sé en qué instante Bruce se coló en mi interior, o si fue desde el principio y no lo quise ver. Pero ahora que casi he reconocido lo que siento no puedo ponerle freno. Y mucho menos a este loco corazón mío que no deja de latir con fuerza por él.


    Siento celos al pensar en la cantidad de jóvenes que han compartido este instante con él. Cuando te despiertas y lo primero que ves es su belleza. Nunca he sentido celos, y tampoco me gusta pues me hacen sentir insegura y débil.


    Aún sigo molesta con él por su partida, pero el que ayer cuidara de mí todo el día, hace que mi enfado se mitigue.


    De repente Bruce abre los ojos y sus preciosos ojos verdes se enlazan con los míos. Ninguno dice nada, tal vez porque explicar este momento nos haría tener que dar más explicaciones de las que queremos reconocer o de las que quiero reconocer, por eso agradezco su silencio.


    —Buenos días. ¿Estás mejor? —Bruce se incorpora en la cama.


    —Sí, no pienso volver a probar nada de alcohol.


    —Me alegra escuchar eso, el alcohol no sirve de nada y menos en abundancia.


    —Ahora lo sé. Voy a asearme.


    Salgo del aseo tras darme una ducha rápida. Me he puesto otra de las mallas que me trajo Bruce y una sudadera verde clarito. No tarda en invadir mis fosas nasales el olor a café recién hecho. Miro hacia la mesa de centro, está llena de comida y dulces. Bruce no está, el hambre me empuja a comer, ayer al final no pude comer nada, solo me entraba agua. Estoy devorando mi segundo bollo cuando Bruce entra en el cuarto y cierra la puerta tras de sí.


    Se sienta a mi lado. Lleva el pelo mojado por la ducha, se ha puesto un chándal negro que le sienta como un guante. Aparto la mirada para que no me vea observarlo más de lo necesario o mejor dicho, para que no me vea devorarlo con la mirada. Estaba más feliz cuando trataba de ignorar lo mucho que me atraía.


    —Gracias por lo de ayer y por cuidarme… pero sigo enfadada contigo.


    —Levanta el cuello. —Lo hago, Bruce me revisa las marcas, yo no he sido capaz de mirármelas—. Tienen mejor aspecto.


    —Me alegro. No cambies de tema.


    —No cambio de tema. Siento haberme ido de esa forma, pero necesitaba estar solo.


    —¿Por qué? Ya sé que no confías en mí. —Trato por todos los medios que no note en mi voz el dolor que esto me produce—. Pero somos amigos…


    —Sí confío en ti.


    Me quedo sorprendida, no esperaba esto después de su partida, una parte de mí pensaba que si se había ido sin explicaciones, era porque algo le había hecho desconfiar de mí y saber que pese a no contarle toda mi verdad confía en mí, me hace feliz.


    —Gracias.


    —No me las des, aún sigo esperando que me cuentes tu razón para tener que seguir a tu padre sin cuestionarte nada y más sabiendo que te cuesta tanto hacer algo que no quieres hacer —me pregunta inquisitivo.


    —No es el momento —le digo inquieta y tal vez nunca encuentre un momento para decírselo, nunca se lo he contado a nadie.


    —No hay prisa. Desayuna, quiero hablar contigo de unas cosas.


    —Me gustaría saber por qué te fuiste. He estado preocupada por ti… un poco solo —me apresuro a añadir, Bruce sonríe.


    —Solo un poco, si es solo un poco, entonces no te importará mucho.


    —No pienso reconocerte que estaba muy preocupada por ti, así que vete olvidando.


    —¿No te das cuenta que al decir eso te delatas tu sola?


    —¿No te das cuenta que me pones de los nervios cuando tratas de evitar mis preguntas?


    Bruce suspira y veo en sus ojos una tristeza que nunca antes había visto. Me inquieto. Pongo mi mano sobre su brazo.


    —¿Estás bien?


    —No, y si me fui fue porque necesitaba estar solo.


    —¿Por qué? —me atrevo a preguntar pensando que no me dirá nada.


    —Es complicado. —Se pasa la mano por el pelo despeinándoselo. Sigo atenta a todos sus movimientos y no se me escapa una vez más el dolor reflejado en su mirada.


    —Bruce… a mí también me importas… y no me gusta verte así.


    —A mí tampoco me gusta ver cómo alguien trata de matarte. Te aseguro que me está costando mucho no sacarte el tema y que me des todas las señas de ese desgraciado para ir a acabar con él.


    Me levanto cansada por sus cambios de tema.


    —Mira, si no quieres hablar del tema me lo dices, pero deja ya de ignorar mis preguntas como si pensaras que soy tonta y me voy a olvidar de ellas con tus evasivas.


    Me siento en un sofá alejado de Bruce y como en silencio enfadada porque no me dice que le sucedió. Debería darme igual, no importarme tanto saberlo todo de él, pero quiero saberlo, quiero sentir que la confianza entre los dos es cada vez mayor.


    Bruce toma aire, lo miro de reojo, está desolado, algo en su postura me hace levantarme y volver a su lado.


    —Hacía años que no veía a mi padre, más de catorce. Ese hombre arruinó mi vida… por eso no esperaba que si un día me enteraba de… su muerte me importara tanto, pero cuando lo descubrí me quedé vacío.


    Asimilo sus palabras, sabía poco de Bruce, pero descubrir esto me hace desear saber más. Me acerco más a él y lo abrazo como siento que necesita.


    —Lo siento, Bruce.


    Bruce se queda quieto al principio pero no tarda en abrazarme con fuerza haciéndome sabedora de que he acertado y necesitaba este gesto. Lo abrazo con fuerza sintiendo, pese a todo, que estando a su lado todo está perfecto. Es curioso que sienta esto cuando mi vida está lejos de ser perfecta y la suya por lo que parece tampoco, pero su presencia me hace sentir completa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 21


     


    Bruce


     


    Abrazo a Ninian y acaricio su espalda sumido en mis pensamientos. Necesitaba este contacto, aunque no lo quería reconocer. Desde que Gideon me informó del desenlace de mi progenitor he estado vagando por mi antiguo barrio en busca de respuestas. Todo lo que dijo es cierto, mi padre murió de sobredosis debido a sus excesos. Siempre supe que ese sería su final, o al menos cuando descubrí su vicio por las drogas y el juego. Cuando fui consciente de cómo era en verdad.


    Lo odiaba mucho antes de que me dejara abandonado a mi suerte. Por eso no esperaba que enterarme de su fallecimiento me afectara tanto y me hiciera sentir vacío, como si una parte de mí se hubiera apagado. No comprendo cómo podía seguir atado emocionalmente a un hombre que había destruido mi vida. Que me hizo acabar bajo el mandato de los desgraciados ansiosos de dinero y poder. Pero así fue y descubrir esto me dejó noqueado. Necesitaba tiempo para afrontar lo sucedido y cerrar del todo la puerta de mi pasado. Lo peor es, que una parte de mí se alegraba de esto porque sentía que de esta forma no podía volver a hacerme daño. Ya no soy el niño que era, le hubiera plantado cara, pero una parte de mí seguía anclada en ese horrible pasado.


    No tenía ganas de hablar con nadie, solo quería estar solo, pero si soy sincero, no podía dejar de pensar en Ninian, y en lo mucho que la echaba de menos.


    No era consciente de lo mucho que había deseado su abrazo hasta que me lo ha dado. Nunca he necesitado tanto de alguien, o no desde que era niño. Con Alma todo era distinto, era una necesidad de cariño para no sentir que estaba solo, pero con Ninian todo es distinto, todo adquiere un matiz diferente, más intenso.


    —Mi padre era un jugador de cartas, yo creía que era un buen padre —le confieso queriendo hablar de esto con alguien o mejor dicho, con ella—, algo raro y siempre ausente, pero un padre. No esperaba nada de él. Me pasaba la vida en casa de Gideon. Desde niños hemos estado juntos. Nuestras madres eran amigas, pero mi madre siempre estaba demasiado ocupada y la madre de Gideon me acogía sin más en su casa como uno de los suyos. Todo estaba bien. No era consciente de la realidad de mi casa, ni de lo mucho que me afectaba el poco cariño de mis padres. Tal vez porque tenía amigos y otras personas que me querían. Pero cuando cumplí seis años todo cambió. En mi casa empezaron a desaparecer objetos. Mi madre no podía aguantar la farsa con mi padre pues este ya no le pasaba dinero para sus caprichos. Comenzó a jugar sin importarle que lo viera. Me asomaba por la puerta donde jugaba y lo encontraba desfasado tomando rayas de coca, por aquel entonces no sabía qué era pero sí que su carácter cambiaba en cuanto las tomaba.


    Me quedo callado, recordando aquellos amargos momentos.


    —Mi padre desataba su furia por su pérdida conmigo. Me despertaba y me golpeaba diciéndome que todo era por mi culpa —respiro agitado por el recuerdo—. La primera vez que me golpeó no me lo podía creer. El dolor latía en mí diciéndome que todo era muy real.


    —¿Te pegaba? —Ninian me mira con los ojos tristes, y sé que le ha costado asimilar mis palabras.


    —Por aquel entonces no podía defenderme —le digo con una sonrisa triste. Es la primera vez que cuento esto a alguien, recordarlo me hace daño.


    —Lo siento, Bruce… yo sé lo que es que tus progenitores no se comporten como tal. Mi padre me ha abofeteado alguna vez y he sentido cómo la rabia se apoderaba de mí… pero era adulta, no puedo ni imaginar lo que debiste sentir siendo solo un niño indefenso.


    Ninian alza su mano hasta mi ceja, tal vez adivinando que la cicatriz que tengo sobre esta es debido a una de sus palizas.


    —Me prohibía ver a mis amigos cuando mis heridas eran visibles y me pedía perdón diciéndome que no volvería a hacerlo cuando se le pasaban los efectos de lo que tomaba. Que dejaría sus vicios por mí. Por lo mucho que me quería. Mi padre sabía mentir muy bien y creerse sus propias mentiras.


    Ninian me acaricia la mejilla sin perder de vista mis ojos queriendo saber por ellos las emociones que bullen en mi interior y que yo no quiero ocultarle.


    —Pero volvía hacerlo, me mentía una y otra vez, me hacía creer siempre que todo sería diferente, que volveríamos a lo de antes. Pero eso no pasaba, me pegaba y me amenazaba con hacer daño a quien le contara la verdad. Estaba aterrado. Y todo fue peor cuando lo perdió todo. Nos quedamos en la calle. Me cogió y me dijo que iríamos a un sitio mejor… Lo último que recuerdo de él es su espalda alejándose tras bajar del autobús en una ciudad desconocida para mí.


    —¿Te abandonó?


    Pienso qué decirle, pero ahora que le he revelado tanto de mi pasado no puedo echarme atrás.


    —Sí, me dejó solo.


    —¿Y tu madre?


    —Ella me abandonó antes, cuando todo se empezó a poner feo.


    —Qué horrible.


    —Mis padres no han sido un buen ejemplo —digo con tristeza—. Llevo desde niño luchando por no ser como ellos.


    —No eres como ellos. Te lo puedo asegurar.


    —Sí, bueno —le digo sin mucho convencimiento—, al menos yo no cometeré el error de tener un hijo y amargarle la vida con mis decisiones. No quiero que nadie dependa de mí… sé lo que duele que otros dominen tu vida por ti y yo no quiero hacerlo.


    —¿No quieres tener hijos? Bueno eres muy joven para saber si no querrás en un futuro.


    —No voy a cambiar de idea. Un ser indefenso no puede depender de mis actos, si me equivoco y lo hago mal, puedo destruir toda su vida. No estoy preparado para eso. Ni quiero descubrir un día, ya demasiado tarde, que soy igual que mis progenitores, unos seres egoístas que no podían soportar tener que cuidar de mí, para los que era más importante su propia independencia.


    Ninian me observa muy seria.


    —Entiendo que pienses así, pero nosotros decidimos cómo queremos ser. Siento lo que te ha pasado. Has debido de sufrir mucho ¿quién cuidó de ti?


    —El hombre del que heredé todo el dinero que ahora poseo.


    Le miento apartando la mirada incapaz de aguantarla cuando decido ceñirme al plan para no destapar tan pronto mi tapadera.


    —Siento todo… No sé qué decir en estos casos. Yo no he tenido el cariño de mis padres en la infancia, siempre estaba sola en el internado y gracias a Nana y a las otras profesoras podía suplir su falta de cariño.


    —Yo también he tenido a personas que velaban por mí.


    —¿Desde cuándo no veías a Gideon?


    —Desde que tenía ocho años.


    —¿Por qué no volviste a ellos? Sus padres te querían.


    —Era solo un niño y además, mi padre me dijo que nadie me quería y que por eso me abandonaba pues él tampoco podía cargar con un niño.


    —Le creíste. Me sorprende que lo hicieras sabiendo lo que te había hecho.


    —Era mi padre. Y no era más que un niño.


    —Te entiendo. Mejor de lo que te crees.


    Nos quedamos mirándonos en silencio, siento que hemos dado un pasos más el uno hacia el otro, que desde ahora estaremos más unidos que nunca y no me importa, al contrario me gusta sentir que nuestra amistad cada vez es mayor.


    Me levanto del sofá.


    —No me apetece quedarme en casa. ¿Estás bien para pasar el día fuera?


    —Sí, por suerte ya se me ha pasado la resaca.


    Ninian se toca el cuello de manera inconsciente.


    —Te he traído un pañuelo.


    —Gracias. No quiero que nadie lo vea.


    —¿Estás preparada para hablarme de lo que sucedió?


    —No, pero si lo estoy para irnos. —Ninian se levanta y pone unos bollos en un plato—. Nos los podemos llevar por si nos da hambre.


    —Sigue desayunando.


    —Ahora mismo no me entra nada.


    —Bien. Vamos.


    Recogemos y bajamos a la cocina, guardamos algunos dulces y le pregunto a Ninian si le apetece comer en cualquier sitio sin tener que ir a algún restaurante, asiente y preparamos una pequeña comida a base de bocadillos fríos. Cogemos mi coche tras guardar las cosas y nos vamos. Conduzco sin rumbo fijo, Ninian va cambiando la música cuando le interesa, pero ninguno comenta nada. Ahora mismo ambos tenemos muchas cosas en las que pensar. Yo tengo que volver a enterrar mis horribles recuerdos y ella debe asimilar lo que ha descubierto de mí. Ahora mismo me siento un poco mal por mi confesión por si esta cambia lo que piensa de mí.


    —Sobre lo que te dije, solo añadir que está superado. Ya no soy ese niño débil —le digo sin mirarla con la vista fija en la carretera.


    —No dudo de tu fortaleza, pero dudo que lo hayas superado, una cosa así siempre queda enquistada en uno, aunque aprendamos a vivir con ese doloroso recuerdo. Gracias por confiar en mí. Que lo hayas hecho, me ha gustado mucho. Esto sí cambia algo entre los dos, pero a mejor, ahora me siento más cercana a ti… y me gusta.


    No contesto nada, pues esta intimidad, este acercamiento con ella, me gusta a la par que me asusta.


     


    Estamos mirando el cielo tumbados sobre unas toallas en la playa. Las nubes blancas llevan tiempo cambiando sobre nuestras cabezas. Y el olor a sal impregna el aire. Hemos comido hace rato hablando de las clases, pero ningún tema profundo o trascendental. Hemos acabado bromeando y picándonos como siempre, pero ambos sabemos que solo estamos alargando el tema que queremos tratar. El de su agresión del viernes.


    —Tras lo que me sucedió hace años me apunté a clases de defensa personal y me entrené a fondo. —Empieza a decir Ninian, lo que me hace saber que no fue entrenada por los mismos que entrenan a sus guardaespaldas o eso parece—. Siempre hago ejercicio cuando puedo y sé defenderme, así como soportar cierto grado de dolor, lo hice para llegado el caso, poder defenderme. Pero hace un año alguien empezó a acosarme, tenía la estúpida idea de que si luchábamos cuerpo a cuerpo podría atacarle y salir vencedora o por lo menos dejarlo noqueado para salir corriendo. —Se le rompe la voz, toma aire—. Pero el viernes me cogió con una facilidad escalofriante, me dominó y me tiró al suelo poniéndose sobre mí y dejándome claro que contra él no tengo nada que hacer. Me sentí muy débil. Odio esa sensación y más la de tener la certeza de que estoy en sus manos y que cuando decida me matará.


    Me invade la furia y tengo que controlarme para no asustarla ahora que ha empezado a abrirse.


    —¿Por qué quiere matarte?


    —Eso es lo peor. Un día te dije que le había ofendido de alguna manera y era muy vengativo, era más fácil explicar eso, que el hecho de que me ataca sin yo saber por qué. No recuerdo que le he podido hacer para que me desee la muerte y no creo que sea por algo que le ha hecho mi padre, pues cuando lo veo siento que en realidad me odia.


    Nos quedamos en silencio.


    Me levanto y voy hacia la orilla. Me doy varios paseos para controlarme. Cuando regreso a donde está Ninian veo que se ha sentado y está apoyada sobre sus rodillas.


    —No pienso dejar que me haga lo que quiera sin luchar.


    —Ni yo tampoco.


    —Gracias, Bruce, pero no quiero que todo esto te salpique.


    —Yo tomo mis propias decisiones. Y he decido ser tu guardaespaldas.


    —¿Mi guardaespaldas? Te recuerdo que tengo muchos.


    —Ya, pero son unos patanes, si el otro día no pudieron evitar que te atacara. Seré tu guardaespaldas personal, te aseguro que se me da muy bien. Es como si hubiera sido entrenado para ello.


    De hecho he sido entrenado para ser el mejor, pero esto no se lo digo, aún no puedo destapar todas mis cartas.


     


     


    Ninian


     


    Los ojos verdes de Bruce me observan con seriedad. Veo determinación en su mirada ante el hecho de protegerme. Sentir que lo hará me hace sentir por un lado descansada y por otro preocupada. No quiero que le suceda nada.


    —Puedo cuidarme solita, no quiero que te pase algo por mi culpa.


    —¿Recuerdas? Yo decido y haré lo que quiera.


    —¿Entonces por qué esperas que te conteste?


    —No espero que me contestes, solo que asimiles la idea que en la medida de lo posible seré tu sombra.


    —Te acabarás cansando.


    —Es posible. —Lo miro enfadada pues está bromeando—. Pero he de reconocer que cada vez te soporto más —dice para restar intensidad al momento—. Y ahora mueve tu precioso culo y enséñame qué sabes hacer.


    Me tiende una mano y se la cojo con fuerza. Una vez en pie me suelto y me alzo la sudadera, muevo el culo provocadora y algo exagerada.


    —Con que es precioso ¿Eh? Y yo que pensaba que no te gustaba nada de mí.


    —Descarada —me río. La tensión ha pasado y aunque ninguno de los dos olvidemos lo que nos hemos revelado hoy es mejor en la medida de lo posible seguir con nuestras vidas.


    —Pienso patearte, rubito, no soy una debilucha.


    —Nunca lo he pensado.


    Llegamos a la orilla, me quito la sudadera. Bruce se quita la chaqueta y las tiramos a la arena. Evito mirar sus bien formados músculos y su cuerpo perfecto. Bruce me mira retador entornando los ojos y espera que lo ataque. Voy hacia él y alzo la pierna, me detiene y le ataco con un puñetazo, me detiene con facilidad. Frustrada y pensando en lo débil que me siento le ataco con más fuerza, descargando con el dolor que siento. Bruce para todos mis ataques, yo estoy agotada, él no parece cansado en absoluto.


    Bruce se da cuenta de que trato de descargar mi cólera y trata de detenerme para que no me haga daño.


    —Detente, Ninian. —Me lanzo contra él con fuerza y caemos los dos a la arena.


    Respiro agitada sobre su pecho. Bruce espera a que diga o haga algo. Me mira comprensivo. Alza una mano y me seca una de mis estúpidas lágrimas.


    —Entrenaremos, conseguiré enseñarte trucos para que puedas defenderte.


    Me quedo mirando sus labios al tiempo que un recuerdo empieza a esclarecerse en mi mente… ¿Besé a Bruce? Mi mente dormida por el alcohol poco a poco va recordando lo sucedido en la noche del viernes y cómo descaradamente le besé.


    —¡Me dejaste que te besara!


    Bruce alza las cejas, trato de levantarme, no me deja. Me sujeta por la cintura.


    —Primero, yo no te besé, segundo, fuiste tú quien me besaste intuyo que para fastidiarme.


    Mi mente recuerda el momento. No lo besé para fastidiarlo, lo besé porque lo deseaba y no tenía motivos para negar lo evidente. Recuerdo que Bruce no se aprovechó de la situación, una parte de mí agradece su consideración, otra se siente dolida por si lo hizo por si no le gusto… ¡Y qué más me da! ¡Él no me gusta! Me miento por lo dolida que estoy ante su rechazo.


    Me levanto, Bruce me deja ir.


    —Gracias por ser un caballero. ¿Vienes a entrenar o ya estás cansado?


    Bruce se levanta y viene hacia mí. Me enseña varios trucos y me dice donde fallo. Le hago caso pues he visto que sabe de lo que habla. Estoy agotada pero mientras entreno acallo mis temores y mi miedo por no ser demasiado fuerte.


     


    Bruce me deja en mi casa porque se lo pido tras volver de la playa, hemos pasado antes por su casa a recoger mis cosas. Bruce está muy callado y serio y no sé qué puede estar pasando por su mente. Detiene el coche en la entrada y me mira.


    —Quiero que me avises si quieres ir a algún lugar.


    —No hace falta, Bruce…


    —Ninian, no voy a dejar que nada te pase pero para eso necesito tu colaboración. —Sus ojos verdes me miran con intensidad y no puedo más que asentir.


    —Nos vemos mañana —le digo antes de salir con un millar de sentimientos bullendo en mí. Por una parte quiero estar sola, pero por otra no quiero alejarme de la protección que siento a su lado y tal vez por eso huyo.


    Entro en mi casa y me sorprende ver a mis padres de punta en blanco. Ambos vienen hacia mí.


    —Menos mal que has llegado, estábamos a punto de mandarte traer —me dice mi padre.


    —¿Qué pasa?


    —Tenemos una cena importante y te necesitamos.


    —¿Dónde?


    —En casa de Pedro con sus padres —me informa mi padre—. Necesitamos que tú escuches lo que otros no oirían. Vamos, ve a cambiarte. Mandaré a alguien para que te ayude.


    Observo a mis padres, ambos me miran con frialdad. Para ellos solo soy un fin.


    Me quito el pañuelo, mi madre mira horrorizada mi cuello y por un instante creo que siente algo por mí.


    —No puedo ir mostrando esto.


    —¡¿Qué ha sucedido?! —me dice mi madre horrorizada—. Esas marcas son horribles. No puedes llevar el vestido que he dejado preparado para ti. Ahora tendremos que buscar otro. Sonrío sin ilusión.


    —Tranquila, haré lo posible para que nadie note que han estado a punto de matarme, no quiero arruinar vuestra imagen.


    Subo a mi cuarto con paso decidido, me encierro en él y me dejo caer sobre la puerta. Tomo aire y trato de evitar las lágrimas y solo lo consigo cuando pienso en el motivo por el que hago esto. Solo eso consigue que no recoja mis cosas y me marche, lo peor es, que mis padres saben que pueden tensar mi cuerda tanto como quieran y yo no seré más que una marioneta en sus manos.


    Esto me hace pensar en lo que dijo Bruce de que las decisiones de los padres y sus actos deciden muchas veces la vida de los hijos y pueden amargar su existencia. Yo quiero pensar que seré mejor madre. Pero ¿qué ejemplo he tenido? Comprendo que Bruce piense así, pero me entristece que lo haga.


    Cojo el móvil y pienso en decirle dónde voy, pero lo descarto pues no voy a salir sola, sino con mis padres y sus guardaespaldas que son los más preparados de la casa. No quiero molestarle más de lo necesario, una parte de mí quiere creer que puedo cuidarme sola y que nadie me acecha entre las sombras.


     


    Sigo a Pedro al jardín. La cena ha sido agotadora, mi padre y el de Pedro han estado hablando de política, y la madre de Pedro, Augusta, una mujer rubia muy hermosa pese a su edad, ha estado hablando con mi madre sobre moda. Pedro no es su hijo, pero tras casarse con el padre de Pedro lo adoptó como propio. No me ha caído bien, tiene algo en la mirada que me hace desconfiar de ella, parece buena a simple vista, pero algo me escama y me inquieta en ella.


    No he podido descubrir nada, y estoy muy cansada de esta cena, solo pienso en meterme en mi cama y dormir durante horas.


    —Hace una bonita noche ¿verdad? —Miro a Pedro, sus ojos marrones me devoran con la mirada haciéndome sentir incómoda.


    —Si, preciosa —digo sin emoción alguna en la voz.


    —Hace tiempo que deseo hacer esto.


    Lo ignoro o era mi intención, pues de repente me coge en sus brazos y me planta sus babosos labios en los míos. Lo aparto y me odio por no haber estado más atenta.


    —¡Se puede saber qué haces! —Lo miro con furia y le hago una llave, lo tiro al suelo y le pongo una rodilla en la garganta—. Nunca, me oyes, nunca te atrevas a volver a besarme. Me das asco.


    Trata de hablar, me separo de él y salgo corriendo hacia los coches de mi padre. Mi padre me ve salir hacia ellos y me sigue, seguro que para saber si he podio saber algo.


    —Me voy a casa y no, no sé nada, solo que Pedro es un cerdo.


    —A ver qué ha hecho. ¿Besarte?


    —Tal vez tu puedes tener un montón de queridas y besarte con todas pero yo no soy así— Me abofetea—. Yo no regalo mis besos a nadie y eso ya lo sabes.


    —Parece que no recuerdas porque haces esto.


    —Nunca podría olvidarlo. Y no creo que el padre de Pedro se presente a las candidaturas. Pierdes tu tiempo buscando aquí a tu rival.


    —¿Por qué lo crees?


    —Porque el que se presenta tiene el apoyo de Gideon y su familia y por lo que sé en los bailes que han estado ambos no han mantenido relación alguna.


    —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer, más te vale ser una lapa con Gideon y descubrir la verdad.


    —¿Y entonces me lo dirás?


    —Estás cerca.


    Lo miro con rabia y dolor y voy hacia uno de los coches, el chófer me abre la puerta. Me seco la sangre del labio que he ignorado a propósito delante de mi padre para que no creyera que su bofetada me había dolido, pero si lo ha hecho, como cada una que me ha dado, pero esto no pienso reconocérselo. Prefiero que piense que soy de hielo y nada me importa. No le daré el gusto de saber el daño que me produce.


     


     


     


    —Bruce esconde algo, lo sé.


    —Ya sabes que tiene que hacer.


    —Así lo haré.


    —Gideon no es trigo limpio, sé su sombra.


     


     


    Bruce


     


    Llego a la universidad, al poco veo el coche negro de Ninian donde están sus ineptos guardaespaldas, ella ya ha entrado dentro. Me ha mandado un mensaje temprano para decirme que nos veíamos aquí. Y Anastasia me ha mandado otro hace poco diciéndome que tenía algo importante que decirme.


    —Bruce. —Me giro a Gideon sin muchas ganas de hablar con él—. ¿No crees que ya es hora de que hablemos?


    —No tengo nada que hablar.


    —Yo creo que sí. Mis padres quieren verte.


    —Ya iré a verlos.


    —Un día fuimos amigos —me justifica Gideon.


    —Han pasado muchos años, no sé quién eres.


    —Yo tampoco sé quién eres tú. Pero sí sabía quién eras y que eras para mí como un hermano.


    Los ojos azules de Gideon me observan con sinceridad. Él para mí también lo era, siempre estábamos juntos.


    —Lo pensaré.


    Me sigue, lo miro intrigado.


    —No me mires así, me he trasladado a esta universidad a terminar mis estudios.


    Entramos a la universidad, Anastasia me ve y se acerca con algo en las manos, al ver a Gideon pone mala cara.


    —¿Qué le has hecho? —pregunto intrigado a Gideon.


    —Nada que yo sepa. Aunque no es la primera vez que una mujer me mira con resentimiento, al final lo hacen todas cuando descubren que odio el compromiso.


    —Que yo sepa Anastasia y tú no habéis sido nada.


    —Eso es lo que me intriga, tal vez es lista y prefiere alejarse de mí.


    Miro a Gideon intrigado, lejos queda el niño alegre que conocí, ahora sus ojos te miran como si supieran en todo momento algo que tú desconoces.


    —Hola, Bruce, hola —le dice secamente Ana a Gideon.


    —Buenos días, Anastasia, nos vemos, piensa lo que te dije. —Se despide de mí Gideon antes de irse.


    Anastasia mira a Gideon cuando se aleja y veo en sus ojos algo que me hace comprobar que no lo odia tanto como parece.


    —¿Te sigue gustando? —Se sonroja.


    —No, y no y no.


    —Con un «no» me hubiera bastado. Pero creo que mientes.


    —¿Y a ti te gusta Ninian? Ahora me dirás que no y yo estoy convencida de que mientes. ¿Seguimos con esta conversación?


    Sabe cómo ponerme nervioso.


    —No, mejor dejarla.


    —Sí, mejor. Pero tengo algo que enseñarte, aunque si Ninian no te gusta no te afectará…


    Me tiende una revista y en primera portada veo a Ninian besando a Pedro. ¿No decía que nunca llegaba tan lejos? ¿Acaso le gusta? ¿Me ha mentido? Me siento tremendamente engañado, y muy estúpido por haber creído en ella.


    —Es de anoche.


    —¿De anoche? ¿Estás segura?


    Anastasia asiente, y esto hace que me sienta más tonto todavía. Ninian me prometió que me llamaría si salía. Otra mentira más. ¿Qué más necesito para darme cuenta de que es una rastrera mentirosa que solo está jugando conmigo para conseguir sus propósitos? Es como si dijera e hiciera lo que yo espero que haga para contentarme. Si la prensa no hubiera fotografiado ese momento, nadie se hubiera enterado y yo no hubiera sabido que me engañó al afirmar que nunca hacía este tipo de cosas.


    —Por tu cara intuyo que no te ha hecho gracia. Lo que me confirma que te gusta…


    —No sabes nada, Anastasia, nada —le digo con dureza sorprendiéndola.


    Todo ha cambiado, no pienso dejar que Ninian me manipule. No volveré a dejarme engañar por ella. Me siento tan tonto por haber empezado a sentir por alguien que no es más que una mera mentira. ¿Acaso no aprendí nada de mi padre?


    No volveré a bajar la guardia nunca más con ella. Empieza mi juego ahora me toca a mí mover ficha.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 22


     


    Ninian


     


    Llego a la universidad, Ana me ha mandado al móvil la dirección de una revista y me he visto en la portada besando a Pedro. Estoy enfadada por esta treta preparada por Pedro, ojalá hubiera puesto cómo me aparté de él. No sé qué interés pueden tener en hacer esto, pero no tardaré en saberlo.


    Esta mañana me sentía fatal, no podía despertarme. Por eso no pude quedar con Bruce.


    Llego a clase, enseguida diviso a Bruce, va tan guapo como siempre, con unos vaqueros de marcha y un jersey de color verdoso que resaltan sus preciosos ojos. El corazón me late acelerado y tengo que hacer un gran esfuerzo para que nadie note lo que me produce tenerlo cerca.


    Paso por su lado, no me mira y otras veces era enseguida consciente de mi presencia Bruce está hablando con Lisa y Erika. Parece contento hablando con ellas. De repente se gira y me observa, me mira tan serio que me voy hacia atrás, como si me acabara de golpear.


    —Buenas —me dice sin emoción alguna. ¿Qué ha pasado? Sus ojos me miran fríos, no hace falta ser muy listo que algo no va bien entre los dos.


    Me pongo alerta y desafiante y hablo llevada por la rabia.


    —Mira, si no quieres hablar conmigo no lo hagas. ¡Que te den rubito!


    Le digo enfadada, pues sé que algo ha cambiado, existe una conexión entre los dos para bien o para mal, que me hace conocerlo mejor que a nadie y sé que la relación entre los dos ha cambiado pero desconozco por qué y me enfada tanto que se haya molestado conmigo sin decirme el motivo, paso de ir detrás de él. No se me pasa por la cabeza que esto se debe a la portada.


    Bruce no dice nada. Esto me mosquea aún más. Voy hacia mi sitio y saco mis cosas. Pero no tengo humor para estar en clase, ahora mismo solo quiero gritar a Bruce y exigirle que me diga qué diablos le pasa. Salgo de clase justo cuando entra el profesor. Voy hacia los coches de mi padre y me subo en uno de ellos. Les pido que me lleven a mi casa. Entro en ella y voy hacia mi cuarto a por mi mono de motorista.


    Me visto y bajo a por mi moto, sé que si me parara a pensar no lo haría, es peligroso conducir en este estado de ánimo pero estoy harta de todo, cansada y triste. Siento que me asfixio y ahora que había encontrado a alguien que parecía entenderme de repente me deja de hablar sin más. Me siento tonta por haber creído que Bruce era distinto y sobre todo por haberme permitido bajar la guardia hasta sentir algo por él. ¡Sí! Hasta sentir, pues estoy enamorada de ese rubito toca narices que ha puesto mi vida patas arriba y que ha conseguido que por primera vez en cuatro años me sienta completa y viva. Y por todo eso lo odio.


    Salgo de la casa de mi padre, uno de los guardaespaldas viene tras de mí y esto no hace que me sienta más segura pues sé que si lo hacen no es para velar por mi seguridad, sino para evitar que destruya a mi padre. Pues si de verdad velaran por mí, nunca hubiera sido atacada. Es mejor dejar de engañarse con todo de una vez.


     


     


    Bruce


     


    Maldición. ¿Y yo no decía que pasaba de Ninian? Llego a su casa y toco al timbre, me he pasado toda la mañana pendiente de que regresara, e inquieto por si le sucedía algo. No sé qué me pasa con ella, es como si algo me empujara a ir en su dirección aunque todas las señales indican que no lo haga. Estoy preocupado por ella. Es algo que no puedo cambiar y me siento tonto por no poder desentenderme de ella sin más.


    Esta mañana tenía claro ignorarla, dejarle claro que no pienso ceder a su juego, pero cuando la saludé vi dolor en su mirada antes de colocarse una máscara y ponerse a despotricar, me niego a creer que ese dolor era fingido.


    Llamo al timbre, he llamado a Ninian y no contesta.


    —¿No tardan mucho en responder? —Miro a Anastasia que no ha dejado que viniera solo para saber de Ninian, ella también está inquieta.


    Abre la puerta el mayordomo y pregunto por Ninian.


    —La señorita Ninian no está, y no sabemos cuándo regresará… —Trata de cerrarme la puerta pero evito que lo haga poniendo un brazo en la pesada puerta y entro seguido de Anastasia.


    Voy al cuarto de Ninian, veo enseguida su cartera dejada de cualquier manera y la ropa que llevaba tirada. Anastasia registra su cartera y me enseña el móvil.


    —No se lo ha llevado.


    Tocan a la puerta. Alzo la vista y me encuentro con la madre de Ninian.


    —¿Se puede saber qué hacéis aquí?


    —Hemos venido a buscar a Ninian, se fue de la universidad de manera precipitada como si le hubiera pasado algo —contesta Anastasia.


    —Mi hija es así, no le deis importancia, regresará cuando lo encuentre oportuno. Yo de vosotros no me preocuparía.


    La madre de Ninian me mira con intensidad clavándome sus ojos verdes, unos ojos parecidos a los de Ninian aunque los de Ninian tienen el matiz de las emociones.


    —Por si no lo sabe, a su hija le persigue un maniático que quiere acabar con su vida.


    —Lo sabemos y donde haya ido no lo ha hecho sola, siempre van tras ellas los mejores guardaespaldas de mi casa. A saber qué le has hecho para que haya huido así, si le pasa algo será tu culpa.


    Sonrío sin emoción, me despido de ella por no fastidiar el plan y decirle lo que pienso a esta bruja sin sentimientos. Salimos de la casa de Ninian y voy a llevar a Anastasia a su casa, tengo que ir a hablar con Steven a ver si la ha seguido alguno de los nuestros.


    No tardo en llegar a casa de Steven, cuando voy hacia la puerta me abre y me deja pasar.


    —Nadie la ha seguido —me responde nada más verme, pues antes de llegar lo llamé para contarle que había pasado, para que fuera haciendo indagaciones por su cuenta.


    —Mi padre no considera necesario perseguirla y por eso no ha puesto a nadie, solo tras el padre de Ninian —me dice Alma—. Sé que no es la primera vez que Ninian desaparece. A veces se iba sin yo entender por qué.


    —Eso dijo su madre. Pero yo estoy inquieto después de lo que pasó el viernes.


    Steven me mira muy serio, le devuelvo la mirada.


    —No es lo que estás pensando.


    —¿Seguro, Bruce? Porque empiezo a pensar que te has enamorado de ella, solo eso explica que todo lo que descubras en su contra te dé igual.


    —Yo sigo queriéndola, pues creo que no me mintió. —Steven mira a su novia serio—. No me mires así, yo sé que la amistad que surgió entre las dos era real, así lo sentía y me da igual lo que me digáis, y entiendo que Bruce se esté enamorando de ella, Ninian es maravillosa.


    —Sois un atajo de tontos sentimentalistas —nos acusa Steven.


    —Yo no he dicho que esté enamorado de ella —me defiendo.


    —A veces no hace falta decir nada —me dice Alma sonriente.


    No puedo negarlo, pero tampoco afirmarlo ahora mismo.


    —¿Has podido hablar con tu padre sobre lo de la supuesta muerte de Haideé? —le pregunto a Alma. El otro día cuando registré el cuarto de Ninian, Alma quedó en hablar con su padre pero este había salido de viaje y he estado esperando a que regresara.


    —No, sigue fuera con algunos de los chicos, mi madre lo ha llamado y parece que están consiguiendo liberar sin levantar sospechas a varios chicos. En cuanto vuelva se lo preguntaré. Mi madre dice que ella cree que no me dijo nada porque no lo vio importante ya que esto lo hicieron para liberar a la verdadera Haideé y que pudiera empezar una nueva vida sin el peso de los actos de su padre, aunque yo no la hubiera liberado, se merecía pagar por lo que me hizo.


    —Parece que Ninian cree que has muerto.


    Alma mira a Steven, este niega con la cabeza, se nota que lo que me va a decir ya lo han hablado entre ellos, a este parece no gustarle.


    —He pensado que saques el tema cuando vuelva, y si ves que cree eso, dile que me viste y que estaba viva. No quiero que piense eso de mí.


    —Yo creo que lo sabe, pero haced lo que queráis —dice resignado Steven.


    —Bruce, tú sabrás ver si necesita saber la verdad —afirma Alma.


    —Yo ya no sé nada —me lamento yo.


    —¿De verdad? Me da igual lo qué pienses —le dice a Steven—. Pero yo he visto a la Ninian que conocí cuando está con Bruce. He decidido apostar por ella.


    Observo la determinación en los ojos de Alma y me sorprende después de lo que ha sucedido esta mañana. Lo peor es que yo no siento la necesidad de recordarla que puede estarse equivocando.


    Me pregunto si pese a todo yo pienso igual que Alma y lo de esta mañana fue más un ataque de celos por verla con otro.


     


     


    Ninian


     


    Observo la puerta de Bruce, alzo la mano para pulsar el timbre, quiero una explicación y la quiero ya. Han pasado tres días desde que me fui de manera precipitada. A veces no puedo contener las ganas de marcharme, al lugar donde mi vida cambió para recordarme por qué hago todo esto.


    Acabo de llegar de mi viaje. Me hubiera gustado hacerlo mucho antes, pero al final me he retrasado por culpa del mal tiempo. Tal vez debería haber esperado a mañana para hablar con Bruce, pero una vez que decidí regresar, tenía claro que quería explicaciones y las quería ya.


    La puerta se abre y me muestra a un Bruce con cara de pocos amigos debido a que lo acabo de levantar de la cama, son las dos de la mañana. Su pelo rubio está despeinado y no lleva camiseta, solo un pantalón cómodo que hace que sus abdominales queden expuestos a mi vista. Se me seca la boca y me cuesta tragar. Bruce es impresionante.


    Lo que siento va más allá de su belleza, su belleza por sí sola nunca hubiera calado en mí. Si ahora lo encuentro irresistible, es porque me he enamorado perdidamente de él y es por eso que estoy ahora ante él a estas horas de la noche con la esperanza de que me diga qué ha cambiado entre los dos y poder solucionarlo. El reconocérmelo por fin, hace que estar ante él cobre un sentido diferente. Ya no es solo Bruce, mi amigo, es Bruce la persona de la que estoy enamorada. Y no quiero perder lo que había entre los dos, aunque tenga que conformarme con ser solo su amiga.


    Lo miro con determinación.


    —Quiero saber por qué ha cambiado algo entre los dos.


    —Y no podías esperar hasta mañana.


    —La verdad es que no.


    Bruce me abre la puerta del todo y me invita a pasar. Por un instante temí que me pidiera que me largara, que no había nada que hablar entre los dos.


    —Me alegra que estés de vuelta. Y que estés bien —me dice conciliador.


    Me asombra su comentario, me giro para mirarlo y me sorprende ver lo cerca que está, casi puedo sentir el calor de su piel.


    —Gracias y ahora deberías ponerte algo, es indecente que estés así… —Una idea se me pasa por la cabeza—. ¿Estás con alguien?


    Bruce sonríe con picardía y me quedo mortificada, la idea de que él esté con otra me hunde. Alzo la cabeza y lo miro con furia.


    —Mejor me voy…


    —No estoy con nadie, duermo así y pensando que sucedía algo, no me paré a vestirme antes de abrir la puerta. Ven, vayamos a mi cuarto.


    Lo sigo por la escalera hasta su cuarto. Al entrar Bruce enciende una tenue luz y va hacia una cómoda a por una camiseta blanca de algodón, no dejo de mirar sus movimientos mientras se la pone.


    Me siento en el sofá y lo espero. Bruce viene hacia donde estoy ya vestido y se sienta en un sillón a mi lado.


    —¿Has sufrido algún incidente fuera?


    —No, donde he ido es seguro, es una de las casas de mi padre.


    Me sorprende su preocupación y veo en sus ojos que es sincero, por eso me cuesta más entender el cambio del otro día.


    —¿Qué sucedido para que me miraras de aquella forma como si algo hubiera cambiado entre los dos? Y no me digas que no me miraste de ninguna forma rara, porque para bien o para mal nos conocemos bien.


    —¿De verdad te conozco?


    —¿Qué quieres decir?


    —Que dudo en cómo eres en verdad.


    Siento como si Bruce me clavara una daga en el corazón y me la retorciera. Me quedo unos segundos sin saber qué decir, luego la rabia me hace levantarme. Bruce me sujeta las manos.


    —¡Déjame! ¿Dices que no me conoces? ¡He sido contigo más real que con nadie! He tratado de no mentirte, de dejarme llevar, de bajar mi maldito escudo y ahora me dices que no me conoces. ¡Que te den Bruce! Ya no quiero tus explicaciones.


    —Siéntate, Ninian.


    —¡No me des órdenes!


    —Por favor. —Me siento y lo miro dolida—. Me dijiste que nunca llegabas a besarte con nadie para conseguir información…


    —¡Ese imbécil me besó! ¡Lo tenía todo preparado! Si no la prensa hubiera sacado cuando lo tiré al suelo y lo amenacé —digo mientras observo en los ojos de Bruce que brillan de admiración, pero eso no cambia nada.


    —Me alegra escuchar eso. Me molestó que no cumplieras tu promesa, que me mintieras cuando me dijiste que me dirías si salías. Me sentí engañado.


    Pienso en lo que me contó de su padre en cómo le decía una cosa y hacía otra. Eso me hace comprender su reacción al enterarse de que había salido sin decirle nada, tras prometerle que lo haría, y ver la foto donde me besaba con alguien que detestaba, cuando le había dicho que nunca lo hacía. Mi enfado se mitiga un poco, pero siento que hay más que hablar.


    —Y qué más.


    —A veces no puedo evitar pensar que tu padre te ha ordenado interpretar todo esto…— abro la boca para protestar—, pero la gran mayoría de las veces me guío por lo que veo en tus ojos.


    —No es un secreto que mi padre me manipula, entiendo que tuvieras tus dudas al principio, pero no ahora cuando me he abierto a ti y he sido yo misma. Me duele que dudes de mí. De que lo que hay entre los dos… nuestra amistad —añado con rapidez—, no es real.


    —Hay dos secretos entre los dos que nos separan —me aborda Bruce.


    —¿Dos?


    —Sí, el tuyo y el mío.


    —¿Qué me ocultas?


    —No te lo puedo decir… aún —añade Bruce cuando ve que voy a protestar—. Pero soy tal como me ves.


    —Yo he vuelto a ser quien era a tu lado —me sincero.


    Trato de modificar lo que he dicho pero no hay explicación posible. Me he delatado con esa frase o al menos en parte.


    —Me alegra que sea así.


    —Pero no me crees…


    —Dudé por unos instantes, pero al final en este tiempo me di cuenta de que hay cosas difíciles de fingir. Que eres real, aunque haya partes de ti que desconozca y a veces me hagan dudar.


    —Lo mismo me pasa a mí. Pero pese a todo confío en ti, a mí también me dolería saber que me mentiste.


    —Lo que te oculto no cambia lo que hay entre los dos.


    Mi corazón se dispara. ¿Sé está confesando?


    —Somos amigos —añade y me siento muy tonta por haberme ilusionado y que él sintiera lo mismo.


    —Claro, los mejores amigos —digo con un poco de retintín. Bruce alza una ceja—. No quiero que dudes de mí, si algo no te gusta dímelo, pero no me crucifiques antes de tiempo. Si no te dije lo de Pedro fue, porque iba con mis padres y sus mejores guardaespaldas. No lo creí importante… no quería molestarte.


    —Yo quiero que me molestes. Corres peligro y no quiero que te pase nada si yo puedo evitarlo.


    —Me cuesta aceptar que alguien se preocupa tanto por mí —reconozco—. Esa duda me hizo no llamarte.


    —Me preocupo por ti, estos días he estado inquieto temiendo que te sucediera algo. —Veo en sus ojos que lo que dice es cierto.


    —Ojalá un día pudiera contarte todo… pero créeme que si no lo hago en parte es para protegerte y en parte por miedo.


    —Yo no lo hago porque no puedo, pero estoy de tu parte, Ninian. He tomado la decisión de creer en ti, de apostar por ti.


    Siento que esto que dice es muy importante, que para tomar esta decisión Bruce ha tenido que pensar mucho, como si apostar por mí no fuera tan sencillo.


    —No te defraudaré. Nunca haré nada para hacerte daño. Eso te lo puedo prometer.


    Nos quedamos mirándonos con intensidad. Por un instante se me pasa por la cabeza la idea de que Bruce quiera acortar las distancias que nos separa y besarme, lo deseo con toda el alma y me muero porque lo haga, pero no lo hará y así me lo confirma cuando se levanta y se aleja.


    —Yo también te prometo que cuidaré de ti.


    —Y yo de ti. —Bruce sonríe. Se me abre la boca por el cansancio—. Es mejor que me vaya a dormir. Estoy muy cansada. Siento haber venido tan tarde.


    —Eres impulsiva, eso me hace darme cuenta de que la razón por la que obedeces a tu padre es muy fuerte.


    —Lo es. Buenas noches, Bruce, nos vemos mañana en la universidad.


    —Buenas noches, Ninian.


    Me alejo, sintiéndome mucho mejor que cuando entré, pero con la sensación de que algo ha cambiado entre los dos, no sé si para bien o para mal, el tiempo lo dirá.


     


     


    —Bruce oculta algo.


    —Descubre de qué se trata. Necesito saberlo.


     


     


    Bruce


     


    Espero a Ninian a que salga de su casa. Anoche tuve que hacer un gran esfuerzo para no besarla, para no abrazarla. Estos días separados me han hecho darme cuenta de que es inútil seguir negando lo que siento por ella. Para bien o para mal mi corazón parece haber tomado la decisión en esta ocasión y estoy determinado a protegerla, a velar por ella y a no dejar que nadie le haga daño aunque para ello tengamos que huir e ir en contra de la organización. Confío en Ninian y estoy cansado de hacer caso a las señales. Solo voy a hacer caso a lo que siento por ella y a lo que siento que debo hacer.


    Le escribo un mensaje al móvil:


     


    Bruce dice:


    «¿Te has dormido, pelirroja? Te estoy esperando en la puerta de tu casa.»


    Ninian dice:


    «Estoy bajando las escaleras, no he desayunado… ¿Me invitas?»


    Bruce dice:


    «Me vas a arruinar.»


    Ninian dice:


    «Te fastidias.:P»


     


    Ninian abre la puerta de casa, no tarda en ver mi coche y alzar la mano para saludarme, va con un pantalón vaquero y una chaqueta de cuero negra. Está preciosa, como siempre. Pero ahora ya no hago nada por ocultar lo mucho que me atrae, lo mucho que la deseo.


    —Buenos días, no tenías que venir a por mí, pero te lo agradezco, no me apetecía mucho ir en uno de los coches de mi padre. —Le llega un mensaje y lo lee—. Es Ana, le acabo de escribir para decirle que estaba bien, dice que vayamos a su casa a desayunar.


    —Mira, buena idea así me ahorro el desayuno —bromeo y Ninian me da de broma en el brazo cuando pongo el coche en marcha.


    —Tengo mucha hambre…


    —Mejor me lo pones. —Ninian deja de contestar y me observa de reojo. Aunque solo ve mis ojos tras las gafas de sol.


    —Cuando estoy enfadada o pensativa no tengo mucho apetito.


    —Entonces me alegro que ahora no lo estés.


    —No y por cierto. Este sábado hay una fiesta a la que nos han invitado, mi padre quiere que vaya, sabes que debo ir, pero me gustaría que fueras mi pareja… de la fiesta —aclara—. Si no quieres, no vengas…


    —Iré, de todos modos también me han invitado y tenía que acudir, prefiero hacerlo contigo.


    Nos quedamos en silencio, pero es un silencio tenso como si ambos hubiéramos notado el cambio entre los dos y no supiéramos si es bueno o malo, ni cómo dominarlo.


    —Mi padre quiere que investigue a Gideon. Es evidente que él sabe quién será el que se presenta en la oposición.


    —Lo haremos juntos. Gideon quiere que retome nuestra amistad.


    —¿Y vas a investigar a tu amigo sin que él lo sepa? —me pregunta Ninian.


    —No, prefiero ir de cara y decirle a Gideon lo que quiere tu padre.


    —Ya lo sabe, por eso tampoco había pensado ocultarle nada. Me cae bien.


    Siento una punzada de celos que no me gusta nada pues yo nunca ha sido celoso. Me deja inquieto, no tengo derecho a sentir esto, Ninian hoy por hoy solo es mi amiga. Al entrar en casa de Anastasia, esta la abraza con fuerza.


    —¡No te permito que vueltas a irte así! —le ordena seria—. Nos tenías muy preocupados, sentía la ansiedad de que en cualquier momento nos dijeran que te ha pasado algo. Más te vale no hacerlo más.


    —Siento mucho haberos preocupado a todos —se excusa Ninian mientras Norbert se acerca a ella y la abraza.


    —Me alegra que estés de vuelta, cuando quieras huir puedes venirte a casa —le dice Norbert.


    Vamos hacia el salón, la mesa está llena de comida para que desayunemos lo que deseemos. Me siento al lado de Ninian y me tomo un café solo con una tostada. Pasamos un delicioso desayuno con esta extraña familia que conformamos todos nosotros.


    —He descubierto algo sobre el candidato de la oposición —nos comenta Norbert cuando terminamos de desayunar—. Es padre de familia. Es algo que se rumorea estos días. Y que pronto lo veremos. Y ahora idos, llegaréis tarde.


     


    Observo a Ninian, está estudiando a mi lado en el sofá. Hemos terminado de comer hace un rato y nos hemos puesto a repasar. No es la primera vez que la observo sin que se dé cuenta. No sé cómo comentarle lo de Alma, creo que en parte tengo miedo de que su reacción me haga saber que Alma no le importaba tanto como parece. Lo mejor es que aborde el tema sin irme por las ramas:


    —El otro día cuando fui a tu cuarto, estuve registrando tus cajones…


    —¿Mis cajones? —Ninian me mira con intensidad.


    —Concretamente el que está cerrado con llave.


    —¡No tenías derecho!


    —Te recuerdo que tú registraste mis cosas.


    —¿Era tu retorcida forma de devolvérmela?


    —Podría no haberte dicho nada.


    —Pues mejor que no lo hubieras hecho, así seguiríamos siendo amigos. —Ninian intenta levantarse, la cojo de la mano, forcejeamos y al final consigo que se siente de nuevo, pero no en el sofá sino sobre mis piernas. Me mira con fogosidad y enfado.


    —Suéltame.


    —Quería saber si eres de fiar. La tentación me pudo.


    —Podías confiar en mí sin más.


    —Lo sé, pero quería saber si hacía bien al hacerlo. No quería equivocarme.


    —No me hace gracia que invadieras mi intimidad, pero no eres el primero que lo hace, en mi casa no hay nada que mi padre no haya registrado con anterioridad.


    —En ese cajón vi a la Ninian de la que hablaba Anastasia, vi a la persona que yo conocía y que me había hecho bajar la guardia y dejar mis dudas a un lado.


    —Entiendo que desconfíes de todo el mundo por tu pasado… no me sienta bien lo que has hecho.


    —Lo siento.


    Acaricio su cintura sin poder contenerme, me gusta sentirla tan cerca.


    —Nos separan muchos secretos y desconfianza, ¿verdad? —me pregunta con tristeza.


    —Me temo que sí.


    Ninian me observa con pesar.


    —No comprendo por qué pese a todo siento que lo que hay entre los dos… nuestra amistad —matiza otra vez y siento rabia porque deje siempre tan claro que solo me ve como un maldito amigo—. Es lo más real de mi vida.


    Me conmueve su sinceridad y decido no darle más vueltas a lo de Alma.


    —Vi una foto tuya con una chica rubia.


    Los ojos de Ninian se tiñen de dolor y veo como también de lágrimas.


    —Era mi mejor amiga en el instituto, Haideé.


    —¿Y por qué no seguís siendo amigas?


    —Eso es imposible, Haideé murió hace unos meses… —Su voz se rompe y no me cabe duda de que Ninian quería a Haideé y que de verdad cree que murió, eso me da seguridad para decir lo que debo decirle.


    —Ninian. —Me observa sintiendo la seriedad en mi voz—. Haideé no está muerta. Está viva.


     


     


    Ninian


     


    Observo a Bruce no creyendo haber escuchado bien. Me levanto, su cercanía me nubla los sentidos y ahora mismo necesito estar alerta.


    —¿Qué has dicho? ¿Cómo lo sabes? ¿Me estás mintiendo?


    —No te estoy mintiendo, si no lo te dije enseguida es porque ella es una de mis mejores amigas y ella no quería que nadie supiera dónde estaba, necesitaba que ella me diera permiso.


    Me muevo inquieta por el cuarto. Bruce viene hacia mi lado y me coge. Lo miro a los ojos buscando la verdad en ellos.


    —¿Es verdad? ¿De verdad está viva?


    Me cae una lágrima por la mejilla, Bruce me la recoge con sus cálidas manos.


    —Sí, pero sabíamos que tu padre te mandó vigilarla y no sabíamos si al decírtelo la poníamos en peligro.


    —¿La poníamos?


    —Su novio no quería arriesgarse.


    —¿Su novio?


    —¿Es cierto que tu padre te mandó informarle?.


    —Sí, pero no me ordenó ser su amiga . Empiezo a pensar que todo el mundo sabe mis movimientos en nuestro círculo social, no sé por qué mi padre insiste en utilizarme…


    —Porque nadie sabe que puedes leer los labios.


    —¡Está viva! —Estallo feliz—.Tengo que verla. ¿Sabes lo mucho que sufrí? Llévame con ella, te prometo que no diré nada, necesito verla…


    —No puedo, Ninian…


    —Pregúntaselo. Por favor.


    —Cuéntame antes cómo acabaste siendo amiga de Haideé.


    Se lo cuento, no tengo nada que esconder, al parecer todo el mundo sabe mis pasos y tampoco quiero mentirle en esto porque necesito que Haideé sepa que nuestra amistad fue real.


    —Mi padre solo quería que estuviera cerca, Haideé era la hija de un amigos suyos y quería saber si pasaba algo raro. Yo no tendría que hacer nada, solo informarle y cuidarla, eso me dijeron. Por otro lado, yo podía ir al instituto como una joven más y vivir en un pequeño estudio. Por aquel entonces necesitaba estar sola. Pero no contaba con que Haideé se acercara a mí y entre las dos surgiera una amistad. Muchas veces quise decirle la verdad, pero tenía miedo de que pensara algo equivocado de mí. Tras lo que creía que le había sucedido, sabía que si otra persona me importaba como ella no podría mentirle.


    Lo miro, él sabe que lo digo por él.


    —¿Por qué le dijiste que recordara escrito en una nota? —Le pregunto a Ninian recordando aquella vez en la que Alma la vio en el pub y salió corriendo tras ella, y lo único que encontró fue una nota con la palabra «Recuerda». Alma no sabe qué quiso decirle con eso, si lo que quería Ninian era que recordara su pasado u otra cosa. —¿No lo sabe?


    —No, te siguió pero no entendía por qué le pusiste eso.


    —Mi padre me prohibió acercarme a ella, pero me escapé una noche y la seguí quería hablar con ella, pero los guardaespaldas de mi padre me siguieron y huí por el aseo. Antes de irme dejé una nota.


    —Y se refería a…


    —A una vez que le dije, cuando no tuve valor para decirle la verdad —apunto—, que nunca haría nada que pudiera hacerle daño y que era para mí como una hermana, que solo me separaría de ella si no me quedara más opción.


    —Entiendo.


    —¿De verdad que está viva? —le pregunto a Bruce una vez mas, él asiente comprensivo—. Me culpaba de su muerte, pensaba que si le hubiera dicho que su padre no me daba buena espina, ella hubiera estado alerta y no se hubiera visto salpicada por lo sucedido. Que en vez de aceptar que me apartaran de ella debí haber luchado más por estar a su lado.


    —Tú no podías hacer nada. Por suerte a Haideé no le sucedió nada. Pero es mejor que todo el mundo crea que sí. Su padre tenía muchos enemigos.


    —Como le dije a ella, no haré nada que le pueda poner en peligro.


    Bruce saca su móvil.


    —No haría esto que voy a hacer si no confiara en ti.


    Se lleva el móvil a la oreja.


    —Hay alguien que quiere hablar contigo, Ninian.


    Bruce me tiende el móvil y veo confianza en su mirada, confía que no haré daño a su amiga. Que confíe tanto en mí me conmueve. Cojo el teléfono temblorosa.


    —Ninian —la voz de Haideé me derrumba, los pies me tiemblan y me hubiera caído si Bruce no me hubiera cogido por la cintura.


    Es real, está viva.


     


     


    Bruce


     


    —Estás viva —Ninian tiembla, se gira y me mira agradecida y feliz. Y las dudas que tuviera se disipan, he hecho lo correcto, he visto lo mucho que quería a Alma y la creo cuando dice que no le hará daño.


    Alma le habla, Ninian le pide perdón con la voz temblorosa y de repente hace algo que me sorprende y me gusta, me coge la mano que tengo en su cintura y me la aprieta con cariño.


    —Entiendo que es peligroso que nos vean juntas… pero espero un día poder recuperarte como amiga… Te he echado de menos… Sí. —Ninian me mira—. Ya sé que Bruce es muy buen chico y puedo confiar en él.


    Esto lo dice sin dejar de mirarme y espero nunca tener motivos para defraudarla.


    Cuelga. Baja el móvil y se remueve entre mis brazos para poder abrazarme. Me descoloca, pero no tardo mucho en abrazarla como llevo tiempo deseando y acercándola más a mí.


    —Gracias, Bruce.


    No digo nada, pues estoy demasiado centrado en descubrir cuando empecé a quererla tanto, cuando empecé a enamorarme con esta intensidad de ella.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 23


     


    Ninian


     


    Bruce me mira con mucha intensidad. El corazón se me acelera y siento que algo está a punto de cambiar entre los dos. Lo deseo, deseo que esto suceda, que dé el paso que falta y me bese. Me muerdo el labio nerviosa. Bruce sigue mis movimientos con sus ojos verdes de forma que me hace sentir como si me estuviera besando.


    No soy tan atrevida sin haber bebido como para lanzarme y tampoco lo hago por si estoy imaginándolo todo por lo mucho que me gusta y veo cosas donde no las hay.


    El móvil de Bruce comienza a sonar sacándonos de este extraño trance. Lo coge y se aleja fuera del salón para hablar.


    Ahora sin él cerca me doy cuenta de lo tonta que he sido al creer que Bruce estaba a punto de besarme. Él solo está preocupado por mí.


    Bruce regresa al poco, está muy serio.


    —Tengo que salir.


    —Vale, yo voy a mi casa a seguir con los deberes. Aunque no sé si podré concentrarme tras lo que he descubierto.


    Recojo mis cosas, Bruce se queda en silencio, quieto mientras lo hago.


    —Te acerco.


    —No hace falta, ya sabes que me están vigilando siempre. —Me acerco y le aprieto el brazo con cariño—. Gracias por confiar en mí, era muy importante para mí que lo hicieras.


    Bruce solo asiente pero tengo la sensación de que quiere decir algo más. O tal vez una vez más lo está imaginando todo. Me voy pensando en lo que he descubierto y sintiendo que se me ha quitado un peso de encima, la culpa por lo sucedido a Haideé me ha creado muchas pesadillas y la pena por lo mucho que me importaba. Bruce no sabe el gran regalo que acaba de hacerme y aunque aún no sé por qué se conocen ni qué me esconde, siento que poco a poco confiará en mí y me lo dirá.


     


     


    —Haideé no ha muerto, está viva.


    —¿Quién te lo ha dicho?


    —Bruce.


     


     


    Bruce


     


    Ninian está a mi lado repasando el examen que tenemos ahora. Anastasia no para de mirar con cara de pocos amigos a Gideon y a este parece molestarle que Anastasia lo observe así, en alguna ocasión le ha dicho que si tan poco le gusta que lo ignore. Me pregunto si pasó algo entre los dos para que Anastasia sienta este resentimiento.


    Miro de reojo a Ninian, sus labios llaman mi atención, ayer estuve a punto de besarla y estoy seguro que lo hubiera hecho si Steven no me hubiera interrumpido exigiéndome que quedara con él para hablar de la llamada de Ninian a Alma. Cuando lo vi, estaba molesto, enfadado y preocupado, pero tanto yo como Alma le dejamos claro que no tenía por qué. Alma le dijo que le había hecho feliz hablar con su amiga y tras mirarme seriamente me dijo que si sucedía algo sería mi culpa, pero que de momento iba a dejar de luchar a contracorriente pues parecía ser el único que seguía estando alerta. Alma lo abrazó, yo solo le dije que me alegraba y tras hablar un poco con ellos me marché, pues necesitaba estar solo.


    —Bruce, qué bien que te encuentro aquí. —Erika se sienta a mi lado—. Ana ya lo sabe, pero tú no, bueno vosotros —añade refiriéndose a Gideon y Ninian, Ninian la ignora y sigue metida en sus estudios—. Esta noche hay una fiesta y no podéis faltar.


    —Iremos. ¿Verdad, Bruce? —me dice Anastasia.


    —Puedes ir tú sola…


    —Sabes que el abuelo no me dejará ir si no vas conmigo.


    —No soy tu niñera.


    —No, pero el abuelo confía en ti. Además, lo pasaremos bien.


    —Sí, eso seguro. —Erika me sonríe—. Vamos, di que sí.


    —Vamos di que sí —se burla Ninian levantándose—. Me voy, tengo un examen. Y claro, iremos. Es muy divertido el plan —ironiza y se marcha.


    ¿Qué mosca le ha picado? Miro a Anastasia, esta alza los hombros dándome a entender que no sabe nada. Gideon sonríe.


    —Ninian ha dicho que sí, iremos —dice Anastasia.


    —Genial. —Erika se aleja con Ana tras quedar con vernos allí.


    Gideon me mira sonriente cuando nos quedamos solos.


    —De niño no eras tan tonto.


    —No me hace gracia que me digas tonto y menos sin saber por qué.


    —No te lo pienso decir, pero si abrieras los ojos te darías cuenta de muchas cosas. Por cierto, mi madre quiere verte, te recuerdo.


    —No he decidido si quiero ir a verlos.


    —Es hora de que afrontes el pasado, además, puedes confiar en nosotros, como ves no hemos revelado tu secreto.


    —Y espero que no lo hagáis.


    —No, no lo haremos. Decide pronto el ver a mis padres o ellos te buscarán a ti.


    Gideon se levanta, lo dejo ir pensativo con sus palabras. No se me pasó por la cabeza lo de que pudieran delatarme, confío en que no lo harán y ni se me ocurrió que pudieran revelar mi secreto, ni tampoco el marido de Nana a quien también rehúyo. Aunque esta se empeñe en mandarme mensajes de su marido que me pide ir a su casa a hablar con él.


    Sé que tarde o temprano tendré que hacer un viaje al pasado y hablar con ellos, solo espero que cuando lo haga, esté preparado para escucharlos y no echarles en cara que me dejaran solo cuando más los necesité.


     


     


    Ninian


     


    La fiesta está en su punto álgido. Hemos venido hace una hora en el coche de Bruce, Ana y yo. Todavía no sé qué hago aquí y menos al mirar a Bruce y verlo al lado de Erika, vale que él no deja de mirarme de forma enigmática y rara, pero Erika se ha propuesto seguir lo que empezaron y a mí me está empezando a cansar ser la espectadora. No soporto esta situación.


    Gideon ha venido hace poco y habla con unos amigos de su carrera. Ana lo observa cuando este no se da cuenta y si la pilla mirándolo, le devuelve una mirada cargada de rabia. Le he preguntado qué le pasa con él y dice que no puede evitarlo. Que tal vez sea por todos los años que pasó enamorada de él como una tonta.


    Observo a Bruce de reojo, sonríe a algo que le dice Erika, los celos se apoderan de mí y sin decir nada voy hacia donde están las bebidas a coger un refresco que compruebo que está cerrado y nadie lo ha podido manipular, tengo claro que no pienso volver a probar ni gota de alcohol.


    Me tomo el refresco sin acercarme a donde están mis amigos, pero eso no evita que no mire de vez en cuando a Bruce y me pregunte por qué sigue allí con «esa». Me ha mirado varias veces de una forma que no sé descifrar, como si algo hubiera cambiado entre los dos y no sé si me gusta si lo que ha cambiado nos hace parecer un par de extraños y hace que se acerque a otras. Aunque debería entender que lo hace, él y yo no somos nada. Pero aunque sepa que puede hacer lo que quiera, no puedo evitar odiar la situación. Y sí, sentir unos celos horribles.


    —¿Qué haces tan sola? —me dice un joven muy guapo al oído. Le sonrío no sé si para fastidiar a Bruce, como si a este le importara.


    —Mis amigos tienen mejores cosas que hacer.


    —Como los míos, qué casualidad. —Lo miro con una sonrisa fingida—. ¿Te apetece bailar?


    Observo sus ojos marrones y busco otros verdes que esta vez me miran con lo que parece rabia. Solo por eso acepto y sigo al desconocido a la pista de baile. ¿Por qué me mira así Bruce? Él ya tiene a la tonta de Erika.


    Siento que esta situación se me está yendo de las manos, era más feliz cuando ignoraba lo que sentía por el rubito. Cuando me empeñaba en creer que no me gustaba y que no lo buscaba allí donde fuera o quería creer que no lo hacía. Estoy perdidamente enamorada de él y no sé cómo manejar estos sentimientos que nunca antes he sentido por nadie.


    Se me está yendo todo de las manos. Tengo que volver a comportarme con él como los amigos que somos y apartar la vista cuando lo vea con otra. Es lo que hacen los amigos… Los amigos que no sienten, pero debo hacerlo. Por nuestra amistad.


    Terminamos de bailar y le digo al joven que se llama Marcos, que me voy de vuelta con mis amigos, trata de retenerme pero soy firme y al final se da cuenta de que conmigo esta noche no va a conseguir nada.


    Veo por el camino a Ana bailando con un compañero suyo, parece que le gusta. Gideon no está muy lejos y me sorprende pillarlo mirando a Ana bailar con el joven, pero es solo un instante antes de girarse hacia una rubia que se acerca a él y le habla como si se conocieran. Dudo en si ir a donde está Bruce, pues es evidente que está solo con Erika, decido ir a por mis cosas y decirle que me marcho, ya me he cansado de la fiesta. Tras cogerlas, voy decidida hacia donde está pero me quedo detenida al ver cómo Erika se alza y lo besa. No me espero a ver si Bruce la aparta o no, pues si no lo hace la escena me dolerá todavía más. Salgo de la casa y voy hacia el coche de mi padre para salir de aquí cuanto antes.


    Salgo de la casa hacia donde sé que estará el coche negro de mi chofer y guardaespaldas. Me abren la puerta conforme me acerco a ellos. Estoy a punto de llegar cuando alguien me coge por la cintura.


    —Tenemos que hablar —me dice Bruce serio.


    —Yo no tengo nada que hablar contigo. ¡Vuelve y sigue liándote con esa!


    Bruce me coge de la mano y aunque protesto me lleva hacia su coche.


    —No puedes obligarme a entrar. —Veo el reto en los ojos de Bruce. Me levanta y me sienta con facilidad en el asiento, me pone el cinturón ignorando mis golpes. Cierra la puerta y va hacia su sitio, me quito el cinturón y trato de salir pero Buce más rápido ya ha entrado y me lo vuelve a poner.


    —Déjame salir, esto es un secuestro —sigo protestando.


    —Ya, claro.


    Me pone de nuevo el cinturón y pone el coche en marcha evitando así que pueda irme. Al poco estamos en su casa, salgo del coche decidida a irme en el coche de mi padre. Pero Bruce llega a mí y me agarra de la mano.


    No me puedo soltar, le grito hasta que abre la puerta de su casa y la cierra. Y solo entonces me suelta.


    —¡¿Se puede saber qué haces?! ¿Por qué no me dejas en paz y te acuestas con Erika ,como seguro estas deseando?


    —Yo no la besé, fue ella.


    —A otro con ese cuento, además, me es lo mismo, por mí te puedes liar con todas las jóvenes solteras de la universidad.


    —¿Y si te es lo mismo, por qué has salido corriendo?


    —Te das demasiada importancia.


    Bruce me observa muy serio.


    —Tú mejor que nadie sabes que a veces otros nos besan aunque no queramos. ¿Acaso tú sí querías que te besara Pedro?


    —¡¿Y si lo hubiera hecho qué?! Es problema mío. Mira mejor volvemos a la fiesta que me líe con Marcos y tú puedes seguir con lo tuyo con Erika.


    Empiezo a ir hacia la puerta.


    —Vas lista si esperas que me quede mirando cómo te lías con ese imbécil.


    —Pues te fastidias, porque pienso hacerlo. —Es mentira, pero me quiero marchar de aquí y fastidiar a Bruce.


    Pongo la mano en el pomo de la puerta al tiempo que Bruce pone su morena mano sobre la mía haciendo que una descarga eléctrica me atreviese entera debido al momento que estamos viviendo. Un momento de locos del que seguro que luego me arrepentiré cuando sea consciente de lo que los celos me han hecho decir. Me estoy delatando ante él.


    —No pienso dejar que te líes con él, ni con otro…


    Me vuelvo para mirarle.


    —Me liaré con quien quiera, cuando quiera —le digo retadora. Bruce me sigue observando muy serio, como si estuviera luchando una batalla interna.


    —¡A la mierda con todo!


    Abro la boca para preguntar por qué dice eso. Cuando me veo arrastrada hacia la puerta y siento la boca hambrienta de Bruce sobre la mía. Me dejo llevar sin perder tiempo, ansiosa de sus labios. La pasión se ha desatado entre los dos y parece no tener fin. Lo abrazo como he ansiado hacerlo desde hace tiempo. Sigo la danza de sus labios que me abrasan. Me deleito con su sabor. El beso hace que todo lo demás desaparezca. Llevo tanto tiempo queriendo esto subconscientemente, que ahora que ha sucedido, me da miedo que tras el beso vengan los arrepentimientos. Tal vez por eso me dejo llevar con esta pasión que corre como lava líquida por mis venas. Le quiero, le quiero tal vez desde que lo vi, pero nunca he sido valiente para reconocerlo. Si no, no entiendo por qué guardé las perlas en mi cajón de tesoros. Que no escribiera nada, no significa que el detalle de guardar algo que me recordara el día que lo conocí estuviera presente en cada cuenta.


    Los labios de Bruce recorren los míos, sus manos suben por mi cintura haciendo que la camisa no pueda ser suficiente para parar sus ávidas caricias. Me acaricia bajo la ropa y yo atrevida hago lo mismo. Metiendo mi mano bajo la camisa blanca y acariciando los músculos de su espalda. Bruce me coge en brazos, lo rodeo con las piernas y vamos hacia el salón sin dejar de besarnos, caemos sobre el sofá en una maraña de piernas y brazos. No podemos detenernos. No hay freno para esta pasión, ni quiero que la haya nunca.


    Mi camiseta desaparece y Bruce se aparta lo justo para hacer desaparecer la suya cuando tiro de ella con mis manos. Me besa y su piel cálida al contacto con la mía hace que otros recuerdos afloren en mí pero desaparezcan al instante, Bruce me acaricia como si fuera lo más preciado para él, su ternura me conmueve y más cuando yo estoy febril por la pasión y no puedo pensar en nada que no sea en él y sus caricias.


    Su lengua cálida acaricia la mía, tiemblo en sus brazos. Una parte de mí teme que todo esto sea producto de mi imaginación pero sé que es real, lo más real e intenso que he vivido nunca y sé que es tan intenso por lo que siento por él. Hace que todo cobre un sentido diferente.


    De repente me invade un pensamiento: ¿Y si Bruce solo me desea y este beso no significa lo mismo para él que para mí? Me detengo, Bruce lo nota y se incorpora un poco.


    Sus ojos verdes me miran con intensidad, pero ya no hay seriedad, hay miedo.


    —¿Te he hecho daño? —Sé enseguida que lo dice por mi pasado.


    —No, no puedo comparar aquello a esto, no se parece en nada. No te preocupes…


    Nos quedamos en silencio mirándonos, jadeantes, recuperándonos poco a poco de este derroche de pasión. Ahora toca hablar, explicar lo que ha pasado y tal vez venga el «lo siento, esto no debió pasar».


    —Si me vas a decir ahora que esto ha sido un error…


    —El error ha sido no hacer esto hace tiempo. —Sonríe con picardía.


    —Pues como me digas que solo soy un rollo para ti como lo han sido otras, te prometo que pienso patearte ese precioso culo que tienes.


    Bruce sonríe y eso me pone alerta.


    —No ha sido un rollo, y no, no eres como las otras. Tu eres la única que me ha amenazado con patearme el culo.


    —Que te den… —Trato de levantarme pero Bruce me sostiene por los hombros. Me besa y me olvido de luchar.


    —Eres una fierecilla, tal vez por eso me gustas tanto.


    Me alzo y le muerdo el labio con suavidad.


    —¿Crees que puede existir una relación entre nosotros con tantos secretos? O tal vez tú no has pensado que esto significa… —Me retraigo, Bruce sonríe y me besa derritiéndome una vez más.


    —Si he dado este paso es, porque pienso en tener una relación contigo y aunque hayan secretos, poco a poco los iremos descubriendo todos. Hay personas que empiezan conociéndose aún menos. Además, ya te dije que valoraba mucho la amistad como para dar este paso solo por placer, deberías haber sabido que si lo he dado es porque siento algo por ti.


    Asiento con una amplia sonrisa, es cierto, Bruce me lo dijo, pero la inseguridad a veces nos hace temer no ser correspondidos de la misma forma. Acaricio su mejilla, Bruce me besa.


    —Se me hace raro estar así contigo, hace tanto tiempo que me gustas y tan poco que me he reconocido a mí misma que era así…


    —Me pasa lo mismo.


    —Por cierto, no pienso compartirte con nadie, soy muy celosa.


    —¿Sí? —Sus labios me sonríen de forma pícara—. No me había dado cuenta.


    —Y sobre lo de hoy…


    —Ella me besó yo me aparté y te vi girarte con cara de pocos amigos antes de salir corriendo. Supe que teníamos que hablar.


    —No la soporto, se nota que te desea y además ¡¿cómo pudiste liarte con ella?!


    Bruce me mira arrepentido.


    —Quería dejar de sentir lo que sentía por ti… creía que podía ser el mismo y no verme atraído por alguien que no sabía cómo era.


    —Es difícil conocerme…


    —Solo cuando no te dejas ver.


    —Contigo he vuelto a ser yo misma, en mi vida solo lo he sido con poca gente.


    —Te han hecho mucho daño.


    —A ti también.


    Lo abrazo, me encanta sentir su cálido pecho, deleitarme con su perfume y escuchar su corazón latir acelerado y saber que es por mí. Porque yo le produzco que lata de esta forma con esta intensidad.


    —A veces siento que lo más real de mi vida eres tú… no quiero perderte —le confieso, Bruce se aparta y me besa.


    —No me perderás —me promete.


    —Eso no puedes asegurarlo, pero me alegra que ahora estés aquí. —Le beso—. Por cierto, yo no sé ser novia de nadie, es decir que nunca he…


    —¿Y quién ha dicho que somos novios? —Me sonrojo y busco qué decir para echárselo en cara—. Es broma, tonta, solo quería picarte.


    Me besa y le doy en el brazo.


    —Yo tampoco he salido con nadie, nunca nadie me gustó lo suficiente como para querer dar el paso. Ya te dije que solo una vez creí estar enamorado, pero solo la quería mucho como amiga. Ahora es una de mis mejores amigas. Alguien a quien tú conoces.


    —¿Haideé?


    —Exacto.


    —¿Debo sentir celos de ella?


    —No creo, su novio me mataría si sintiera algo por su novia y te aseguro que no siento nada por ella.


    —Mejor.


    —Eres una celosa, no sé si quiero empezar algo con alguien así —bromea.


    —Te fastidias… ¿Tú no eres celoso?


    —Me gustaría decir que no, pero desde que te vi en la portada de la revista con Pedro siento ganas de darle un puñetazo.


    Me río. Me río de pura felicidad. No tiene sentido que me ría ahora, pero soy feliz, hace tiempo que no me sentía tan feliz.


    Bruce se acomoda en el sofá y me acaricia el tatuaje, mi ave fénix, sus caricias me producen escalofríos.


    —Me gusta, aunque no soy partidario de marcar la piel.


    —Tenía que recordarme que no podía quedarme hecha cenizas, que tenía que renacer y luchar por seguir viviendo con más fuerza. Y quería borrar las cicatrices de esa noche. Ya sabes que me marcó con su navaja —Bruce asiente—, no quería mirarme el costado y recordar esa noche, quería mirarlo y no olvidar que debo ser fuerte y no dejar que nadie me reduzca a cenizas.


    Bruce me besa.


    —Me alegra que ese cerdo no consiguiera hundirte.


    —No se merece que le de tanta importancia.


    Nos quedamos en silencio acariciándonos el uno al otro pensando en nuestras cosas. Sé que Bruce desea que le diga quién fue, pero esta es mi lucha y no quiero meterlo en medio de en un fuego cruzado, donde puede salir herido. No soportaría que le sucediera nada malo.


    —¿Por qué sigues al lado de tus padres? —me pregunta—. Si no quieres no me lo digas.


    —Solo puedo decirte que ellos saben algo que yo ansío saber, y me chantajean por ello.


    —¿Has tratado de encontrar la información?


    —Sí, muchas veces… pero nada, he llegado a pensar que mi padre destruyó todas las pruebas y la información que busco está en su mente. Antes estaba en una capeta azul, pero hace tiempo que no sé de ella. Los guardaespaldas que me siguen no solo tienen orden de protegerme, ellos vigilan que no desobedezca a mi padre. Vigilan que no haga nada que no me está permitido.


    —Entonces yo te ayudaré…


    —Prefiero hacer esto sola, pero me alegra saber que estás a mi lado.


    Bruce asiente. Me alzo para besarlo al tiempo que me acuerdo de algo o mejor dicho de alguien.


    —¡¡Ana!! ¡La hemos dejado tirada!


    Trato de levantarme pero Bruce no me deja.


    —Gideon me dijo que se hacia cargo de ella.


    —No sé si a Ana esa idea le va a gustar.


    —Tiene guardaespaldas vigilándola, siempre puede irse con ellos.


    —Cierto.


    Se me abre la boca por el sueño. Bruce me besa y se levanta. Me tiende una mano.


    —Vamos.


    —No quiero irme a mi casa.


    —No te decía de ir a tu casa, ya hemos dormido juntos…


    Soy sonámbula…


    —Te llevaré de regreso a la cama si te despiertas.


    —Si me lo dices así no puedo resistirme. —Tomo su mano y lo sigo a su cuarto.


    Llegamos y me da uno de sus pijamas. Tras darle un beso voy al aseo y me cambio. Sé que no es la primera vez que dormimos juntos, pero en esta ocasión no estoy KO. Soy consciente de él. Me miro al espejo, me veo como siempre, o casi como siempre. Mis labios están rojos, me gusta saber que es debido a los besos de Bruce. Me late el corazón acelerado y salgo sin darle más vueltas.


    Bruce me espera cerca de la cama, lleva un pijama de pantalón gris y camiseta blanca.


    —¿No decías que dormías sin camiseta? Te recuerdo que ya te he visto casi desnudo.


    —No quería que salieras corriendo.


    —Te aseguro que no iba a salir corriendo. —Voy hacia su lado y le quito la camiseta, atrevida. Bruce me besa y me levanta para caer en la cama. Enseguida estamos besándonos, y acariciándonos. Lo quiero tanto que cada caricia suya me lleva al cielo. No me imagino haciendo esto con alguien por el que no siento nada y más tras lo que viví hace años.


    —¿Cómo has podido hacer esto con personas de las que no sabías nada? —le pregunto, mientras Bruce me mira.


    —¿De verdad quieres hablar de eso ahora?


    —Es que no lo entiendo, sé que dirás que estaban buenas… Pero es algo íntimo… No lo entiendo.


    —Era solo placer.


    —Aah… ¿Y esto?


    —Es algo más.


    No dice la palabra amor, de hecho parece incómodo.


    —No me apetece hablar de esto.


    —A mí tampoco me apetece imaginarte con otras… ¿Alguna ha dormido aquí? —Siento asco por alguna extraña razón ya que no puedo cambiar su pasado.


    —No, eres la única mujer que ha dormido aquí.


    —Mejor, si no me hubiera ido derecha al cuarto de invitados.


    Bruce sonríe.


    —No sé si puedo estar con alguien tan celosa. —Nos arropamos y me abraza.


    —Te fastidias, pues no pienso dejarte marchar.


    —Yo a ti tampoco.


    Lo abrazo y rezo para que eso sea verdad, para que no me deje marchar y mucho menos cuando descubra mi secreto. Una parte de mí siente que en cuanto sepa lo que espero saber de mi padre se alejará.


    Nunca he deseado tanto estar equivocada.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 24


     


    Bruce


     


    Me despierto sintiendo a Ninian sobre mi pecho. Me parece increíble haber dado este paso, pero desde hace unos días nuestra relación había cambiado, como si ambos notáramos que ya no podíamos ser solo amigos. No pienso dejar que nadie le haga daño, estoy de su lado para lo bueno y para lo malo, confío en ella.


    Me siento feliz, tremendamente feliz y esta felicidad hace que tenga miedo, miedo de perderla.


    Acaricio su espalda, se mueve por sus sueños y se acerca más a mí, me gusta el gesto y vuelvo a acariciarle la espalda. Estoy tentado a despertarla cuando escucho el móvil vibrar en mi mesita de noche. Lo cojo, veo que es Lucas. Salgo de la cama con cuidado de no despertar a Ninian. Cierro la puerta de mi cuarto al tiempo que cojo la llamada.


    —Estoy en el salón, no tardes.


    Entro al salón con cara de pocos amigos, Lucas levanta la camiseta de Ninian, que está en el suelo.


    —Veo que no has perdido el tiempo, no esperaba menos de ti.


    Cierro la puerta del salón.


    —¿Qué quieres?


    —Saber si ciertas partes de tu cuerpo no te han nublado el juicio, pues es lo que parece.


    —Te aseguro que mi juicio está mejor que nunca.


    —¿Sí? Vaya, yo lo dudo, has puesto en peligro a mi hija. Escuché a Steven decírselo a Alma.


    —Ninian es de fiar.


    —No, no lo es, y que lo creas me hace pensar si no sería mejor relegarte de esta misión y que te fueras lejos un tiempo para que recobraras la cordura.


    —No pienso irme, con tu beneplácito o sin él pienso quedarme.


    —Otra prueba más de que no piensas con la cabeza que deberías pensar. —Me ofende su comentario y voy hacia él.


    —A Ninian no solo la deseo, y te ruego no insultes lo que siento, si no se me olvidará que eres mi superior.


    Lucas se pasa la mano por el pelo castaño, cansado.


    —Mi mujer está sufriendo con todo esto, teme que Ninian haga daño a Alma, yo tengo miedo. ¿No puedes entender que como padre esté preocupado por mi hija? Casi la mataron, Bruce. Si le pasara algo, me moriría de dolor.


    —Te comprendo y te honra que cuides tanto a tu hija… pero lo hice sabiendo lo que hacia. Quiero a Alma como si fuera mi hermana y no la pondría en peligro.


    —Lo sé… —Lucas parece cansado, se sienta en el sofá.


    —¿Qué más ha pasado para que estés así?


    —La misión en la que estaba encargado esta semana no ha salido bien… hemos perdido a otro de los nuestros.


    Me recorre un escalofrío y entiendo su estado de ánimo.


    —Lo siento, Lucas, sé que te sientes responsable de todos nosotros…


    —No quiero que lo que sientes te hunda. Ten cuidado, eres uno de los nuestros. No quiero perder a nadie más.


    —No lo haré.


    —Tú mejor que nadie sabes que muchas veces no podemos controlar lo que nos sucede.


    Me pongo nervioso.


    —No me gusta hablar de mi pasado.


    —Solo quiero que tengas cabeza. —Lucas se levanta y me pone una mano en el hombro—. Ten mucho cuidado, no quiero perderte a ti también.


    —No lo harás, gracias por preocuparte.


    —Somos una familia. Y a la familia siempre hay que protegerla.


    Me alegra que me vean así, y entiendo que haya venido, le honra que proteja tanto a su hija, es comprensible su reacción.


    Lucas se va. Voy hacia la cocina y preparo el desayuno, la cocinera está en ella, pero es solo para aparentar, no me gusta que me lo den todo hecho. Le saludo y le digo que puede dejar su puesto. Se marcha sin más. Preparo unas tortitas y café descafeinado para Ninian, para mí uno normal. Caliento leche y lo preparo todo para subirlo a mi cuarto, el único lugar donde no hay cámaras de seguridad junto con el salón, pues las he quitado, así no me siento tan vigilado.


    Abro la puerta y lo primero que hago es observar mi cama. Ninian sigue dormida. Sonrío y dejo las cosas sobre la mesa.


    —Umm qué hambre tengo —me dice medio dormida desde la cama—. Dame un minuto.


    —Podías haber seguido durmiendo. —Me acerco a la cama Ninian se está desperezando, no puedo evitar hacerle cosquillas.


    —¡Serás! —Trata de hacerme cosquillas y al final caigo en la cama—. No me gustan las cosquillas. Tendré que castigarte.


    Alzo las cejas, Ninian sonríe divertida y luego se levanta y sale de la cama.


    —¿Y mi beso de buenos días?


    —No te pienso besar hasta que yo lo decida, ahí tienes tu castigo —me dice retadora.


    Salgo de la cama y en dos zancadas la cojo y la alzo para besarla motivado por su comentario. Atrapo sus labios con los míos y me dejo llevar. Me encanta besarla, no sé cómo he aguantado tanto tiempo sin hacerlo.


    —¿Qué decías de un castigo sin besos?


    —Eres tonto —me dice sonriente, se alza y me besa—. Ahora salgo. ¿Sigues guardando la ropa que me compraste?


    —No tenía pensado tirarla. —Me saca la lengua, va hacia mi armario, en él hay una parte con la ropa que le compré. Coge un chándal y se va al cuarto de baño.


    No tarda en salir con el chándal puesto y el pelo recogido. Se sienta a mi lado tras darme un beso en los labios y tentarme con ellos. Me mira con picardía pues sabe que no me cuesta olvidarme de todo y perderme en su sabor.


    No podemos evitar acariciarnos de manera casual mientras desayunamos.


    —Me acuerdo de la primera vez que te vi. No me imaginé poder estar así contigo.


    —Tú a mí me pareciste un mujeriego.


    —Y aún así te atraje, y he visto las perlas en tu cajón.


    —Y yo a ti. No se te olvide rubito.


    Sonrío.


    —Me daba igual ir de una forma u otra, por eso me disfrazaba, para demostrar a mi padre que no era feliz y que todo me daba igual. Además, mi madre detesta verme así y pensar que de esa forma soy más guapa que ella. Cuando voy vestida así —dice señalándose la ropa— no me ve una amenaza.


    —Me gustas más siendo tú misma. Y lo siento por tu madre, pero eres mucho más guapa que ella y no solo físicamente.


    Me besa.


    Le llega un mensaje a Ninian, lo coge cuando le llega otro y deja que vea de qué se trata. Es de Anastasia, le pregunta que sucedió anoche que le tocó irse con Gideon, pone una cara de asco.


    —Yo creo que a Ana le sigue gustando Gideon —me dice Ninian al tiempo que le contesta:


     


    Ninian dice:


    «Todo fue fatal, estaba muy enfadada con Bruce, lo vi liándose con Erika.»


     


    —Eres una mentirosa. —Cojo mi móvil y escribo a Anastasia.


    Bruce dice:


    «No la creas Ana, le cuesta decirte que se muere por mí»


     


    El teléfono de Ninian suena:


    Anastasia dice:


    «¿Estáis juntos tan temprano? Ya estás contándome todo con pelos y señales.»


     


    Ninian escribe y me mira con picardía.


     


    Ninian dice:


    «Bruce es el que se muere por mis huesos y me sabía mal no seguirle el juego.»


    Anastasia dice:


    «Sois malos, es más fácil decirme que al final ha terminado pasando lo que todos sabíamos de antemano. Me alegra que estéis juntos y cuando os vea esta noche más os vale a los dos ponerme al día. Os dejo. Besos para los dos.»


     


    Terminamos de desayunar y recogemos, a Ninian le llega otro mensaje.


    —Es mi padre, quiere que regrese a casa ya. —Mira el móvil con mala cara—. Ignoro qué puede querer.


    —Te llevo a tu casa. —Ninian asiente distraída—. Si quieres me quedo contigo.


    —No, se manejarlo, pero si te necesito te llamaré.


    Se acerca y me besa, nos perdemos en nuestros besos y como otras veces lo demás queda relegado a un segundo plano.


     


    Espero bajo al filo de la escalera que baje Ninian. Su padre me ha saludado hace poco y la madre de Ninian me ha saludado con su frialdad habitual. Se han ido ya hacia el coche. No iremos en el mismo vehículo, pero me seguirán de cerca para llegar todos juntos a la fiesta.


    Escucho unos pasos y alzo la vista para encontrarme de lleno con los preciosos ojos de Ninian sonriéndome desde lo alto de la escalera, antes de empezar a descender. Le brillan llenos de felicidad y se me hace raro saber que soy yo el causante de tanta dicha. Me hace sentir especial y también temeroso de defraudarle de alguna forma.


    Me deleito con ella y dejo que mis ojos vaguen por todo su cuerpo, sin miedo a ocultar lo que me produce verla tan hermosa. Lleva un vestido largo de color verde azulado parecido a sus ojos, haciendo que estos parezcan más intensos. El pelo lo lleva recogido a un lado mostrando unos pendientes de brillantes. Está espectacular y si lo está más que otras veces y es por la sonrisa radiante que ilumina su rostro.


    —¿Y si pasamos de la fiesta? —Ninian llega a mi lado y se alza para besarme, sin importarle que nos vean los sirvientes que andan cerca.


    —Me gustaría pero mi padre quiere que esté atenta a todo… ya sabes de qué modo.


    Me enfado. Ninian alza su mano y pasa sus dedos por mis labios.


    —Lo bueno es que esta vez estoy a tu lado. Todo es diferente. Saldrá bien.


    Sonrío feliz y decidido a que todo sea diferente, a que Ninian resuelva lo que sea que tenga con su padre y nos marchemos lejos, y dejemos esta guerra en la que nos hemos visto inmersos sin quererlo.


     


     


    Ninian


     


    Saludamos a unos invitados que no dejan de observar de reojo la mano de Bruce en mi cintura. Veo envidia en los ojos de ellas porque Bruce está a mi lado y me ofrece esa sonrisa que solo me dedica a mí. Que se fastidien, hoy nadie puede estropearme la noche.


    Mis padres solo dijeron que era algo que se veía venir, y parecen encantados con la idea. De hecho mi padre quiere que Bruce se integre más en su campaña y sus empresas, esto no me hace tanta gracia, pero ya lo pensaré detenidamente más tarde.


    —Todos te miran, les atrae tu sonrisa. Es una suerte para mí que la hubieras guardado hasta ahora.


    —¿Y si cuando nos hubiéramos conocido hubiera sido de otro, te hubieras detenido?


    —Creo que no. Tú solo puedes ser mía —me dice Bruce, al tiempo que siento un calor agradable en mi pecho.


    Me sonríe haciendo que me recorra un escalofrío. Vamos hacia la mesa de bebidas, Bruce me tiende una tras probarla. Lo hace sin darse cuenta, pero yo si soy muy consciente de cómo vela por mi seguridad. También me he dado cuenta de cómo registra todo lo que tiene a su alrededor cuando parece que no mira a nada en particular.


    Dudo que se les escape algo o a mí, que no me olvido de los planes de mi padre. Por ahora solo he escuchado que el candidato pronto dará la cara, y que es un padre de familia muy querido en nuestra sociedad. Mi padre lo tiene crudo si espera ganar.


    —Vamos a bailar —le digo a Bruce cuando suena la música.


    —No tan rápido. —Ana me toma de la mano Norbert llega por detrás casi corriendo—. No hemos podido venir antes. Tenéis que contarnos.


    —Me alegro por vosotros. —Norbert da la mano a Bruce y a mí dos besos.


    —Yo no me conformo solo con eso, quiero pelos y señales.


    —¿Segura, Ana? —Ana se sonroja yo miro a Bruce enfadada, este sonríe.


    —No seas malo —le digo sonriente.


    —¿Yo? —Sonríe—. Al fin se ha callado. —Ana le saca la lengua—. Vamos a bailar.


    —No pienso rendirme —me dice Anastasia. Asiento y sigo a Bruce a la pista de baile.


    Nos sumamos a otras parejas, pero al contrario que ellas, olvido las formas y alzo mis brazos al cuello de Bruce, me da igual lo que la gente piense. Bruce me pone las manos en la cintura y me acerca a él al tiempo que seguimos los pasos de la música.


    —Creía que esta música se bailaba de otro modo.


    —Pues te fastidias —le digo con picardía sabiendo que no le molesta—. A mí me gusta esta.


    —Espero que solo conmigo.


    —No sé, depende de cómo te portes.


    Bruce sonríe y me sigue el ritmo. Mis ojos se quedan presos de los suyos y me cuesta mucho no alzarme y besarlo ante todos, creo que eso ya sería demasiado. Seguimos bailando sin importarnos que la canción haya terminado y estén tocando otra, solo dejamos de hacerlo cuando mi padre se acerca a nosotros y me pide bailar aunque yo sé que lo que quiere es que deje de mirar a Bruce y me centre en el plan.


    —Sé ya lo que se dice y es que pronto hará su aparición. Será un padre de familia muy querido por todos. Creo que contra eso no puedes hacer nada.


    Mi padre me aprieta la mano que me tiene cogida para bailar.


    —No vayas de lista conmigo. —Se tapa la boca para que nadie pueda leer sus labios y solo yo pueda escucharlo disimulando—. Te conviene que gane y estar de mi lado, así que deja de hacer la idiota con tu novio y céntrate en lo que debes o tendré que pedirte que lo dejes…


    —No puedes hacer eso —le digo afectada, él sonríe dejando claro que sí puede.


    Me deja donde están Norbert y Gideon, Bruce está bailando con Ana. Mi padre me sonríe y se aleja.


    Gideon me saca a bailar. Yo no estoy en lo que estoy y lo piso sin querer. Mi padre no puede pedirme que deje a Bruce por su chantaje. Trago con dificultad.


    —¿Qué sucede? ¿Qué te ha pedido el desgraciado de tu padre?


    —Nada… —Busco a Bruce de reojo y lo veo yendo hacia Pedro que acaba de entrar con su padre—. No pensará…


    —Ya lo creo que sí, y es lo que debe hacer, Pedro es un capullo que solo hizo lo de las fotos para salir en la televisión. ¿Has visto los programas donde dice que tenéis algo más?


    —No, era algo que no me quitaba el sueño.


    Observo a Bruce ir hacia Pedro, y cómo le toma la mano y se acerca a decirle algo al oído, por la cara de Pedro no me cabe duda que es una advertencia para que no se acerque a mí, Pedro asiente, Gideon se ríe.


    —Parece un pollo desplumado —dice divertido Gideon, no puedo evitar sonreír, tiene razón—. No puede ser. Esto se complica.


    Sigo la mirada de Gideon y veo aparecer a la madrastra de Pedro con su hermana en los brazos, no veo nada raro.


    —¿Qué pasa? —Gideon me está llevando donde está Bruce. Me inquieto. Cuando Bruce divisa a la mujer se tensa, se queda pálido como si acabara de ver a un fantasma—. ¿Gideon?


    —Esa mujer es la madre de Bruce.


    Siento como si alguien hubiera dejado caer un jarro de agua fría sobre mí. ¿Qué hace la madre de Bruce casada con el padre de Pedro? Por la cara de Bruce no se me pasa por la cabeza la idea de que él lo sabía, Bruce no parece estar nada bien.


    Temo lo que pueda pasar tras esto.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 25


     


    Bruce


     


    Observo a mi madre atónito, a veces he pensado en que tal vez un día la vida nos juntaría de nuevo. Pero nunca esperé verla aquí, aunque debería haberme figurado que su ambición no tendría límites. Está como la recuerdo gracias a la cirugía estética. Su piel muestra signos de haber usado productos para que su cara no muestre el paso de los años. Mi mente evoca a la madre que conocía, siempre pendiente de sus cremas, de sus sesiones de belleza y sus comidas con las amigas. Nunca tenía tiempo para ser madre.


    Poco a poco voy reaccionando y más cuando siento que Ninian se pone a mi lado y posa su mano sobre mi brazo. Gideon se pone a mi otro lado y me mira dejando claro que sabe lo que estoy pensando, ha debido decírselo a Ninian. No me sabe mal que lo haya hecho, se lo hubiera acabado diciendo yo. Sé que Gideon solo ha querido que Ninian me apoye en este momento. Sabe que si estoy con Ninian, es porque confío en ella.


    Mi madre llega a donde estamos, mira a su marido y lo besa. Luego nos mira a nosotros, primero a Gideon a quien no parece reconocer y luego a mí. Espero que se asombre, que se dé cuenta de que soy su hijo, aquel hijo al que abandonó, pero nada, sus ojos no muestran nada, no me reconoce, para ella dejé de existir.


    —Querida, te presento a los amigos de Pedro. Gideon Andrews…


    —Me suena tu apellido.


    —Claro que te suena, ¿no nos recuerdas? —Escucho la voz profunda del padre de Gideon tras de mí. Sé que me están arropando demostrando que están de mi parte en esto, pero yo ahora mismo no soy capaz de valorar su gesto, necesito estar solo.


    —Sí… cuánto tiempo —dice muy diplomática mi madre.


    —Mucho —contesta Rafael, el padre de Gideon.


    —Estás como siempre, querida. —La madre de Gideon, Maika, la saluda—. Es como si no hubieran pasado los años por ti, aunque claro, eso hay que agradecérselo a la cirugía.


    Observo a Maika, está como la recuerdo, su pelo negro le cae por la espalda ondulado, su cara muestra una sonrisa y la vitalidad y el amor en su cara que nunca mostró la de mi madre. Alrededor de los ojos tiene arrugas de sonreír, le hacen parecer más hermosa y humana.


    —Tú siempre tan sincera —le dice mi madre mordaz. Eran amigas, pero no íntimas. Si se toleraban era solo porque Maika me cuidaba y así no tenía que preocuparse de mí cuando quería salir.


    Mi madre me mira y luego observa a Ninian.


    —¿Qué tal todo, querida? —se dirige mi madre a Ninian.


    —Genial, mejor que nunca. Le presento a mi novio Bruce Galloway. —Ninian lo ha hecho aposta recalcando mi nombre. Ya no tengo dudas de que Gideon se ha ido de la lengua.


    Mi madre no se inmuta, mi apellido es falso, pero no así mi nombre, el nombre que ella eligió, le hace reaccionar. Le tiendo la mano y le sonrío.


    —Encantado de conocerla, señora. —Mi madre me da la mano como si fuera un extraño, la rabia me corroe, los años que pasé solo hacen que me cueste un mundo no echárselo en cara.


    La pequeña que tiene en los brazos se mueve y me observa con su dulce carita. Soy consciente enseguida que esa pequeña es mi hermana, que mi madre ha tenido otro hijo. ¿La tratará como a mí? ¿La ignorará?


    Aparto la mano de mi madre que me quema y acaricio la cara de la pequeña, es la primera muestra de cariño que hago a un niño en años, no puedo evitar mientras la acaricio temer que esté padeciendo lo mismo que yo. La pequeña me sonríe, ajena al parentesco que compartimos y posa su manita sobre la mía conmoviéndome. Y haciéndome recordar de golpe cómo era yo de niño. No puedo evitar verme reflejado en ella. Los niños siempre me traen recuerdos, por eso los evito.


    Aparto la mano y dejo de mirarla.


    El padre de Pedro se la quita de los brazos, la pequeña sonríe a su padre y este la trata con cariño y amor. Al menos la pequeña sí tiene uno de los progenitores que la adora. O eso espero.


    —Encantado de conocerlos —me despido correctamente.


    Salgo de aquí tras apartar la mano de Ninian. El pasado regresa con fuerza, me golpea, me hace parecer ese niño que se quedaba en la puerta de su casa esperando a sus padres. La madre de Gideon siempre me veía solo y me llevaba a su casa. Pero ella no era mi madre, a ella no le correspondía ejercer ese papel.


    —Bruce. —Ninian me sigue y Gideon tras ella.


    —Cuida de ella… Necesito estar solo.


    —No estás solo —me dice Ninian, a modo de súplica.


    —Dame tiempo.


    —¿Eso esperas que haga yo también? —me dice enfadada Ninian.


    —Lo siento.


    Me marcho escuchando a Ninian gritarme y decirme que por ella puedo largarme que no le importa. Miente para defenderse y ocultar lo mucho que le duele que la deje fuera de esto, pero debo hacerlo, necesito sacar todo el dolor que me corroe por dentro y que nunca esperé sentir por mis padres.


     


     


    Ninian


     


    Doy vueltas por mi cuarto, estoy nerviosa y angustiada por saber que Bruce está sufriendo y me ha apartado. Entiendo que necesite tiempo, pero estamos en esto juntos. ¿Acaso solo espera que esté para lo bueno? Para lo bueno puede estar todo el mundo, yo quiero estar con él cuando solo yo comprenda y comparta su sufrimiento. Quiero estar con él cuando me necesite y ahora me ha apartado. Gideon me llevó adentro junto con sus padres y Norbert. Me dijo que le diera tiempo que comprendiera que no era fácil ver que para tu madre eres un extraño. Le he preguntado si Bruce ha cambiado mucho y me ha dicho que sí, pero que él lo reconoció porque supo mirar en su cara adulta los restos del niño que quedaba en él, al igual que sus padres. Me dio a entender que la madre de Bruce veía solo lo que quería, que nunca supo ver a Bruce.


    Es triste, muy triste.


    Me pregunto si cuando el padre de Bruce le pegaba, su madre también miraba hacia otro lado. Me recorre un escalofrío. No sé cómo ayudar a Bruce, pero dejándome de lado no puedo hacer nada. Inquieta me pongo algo cómodo y salgo de mi casa. Enseguida veo a alguien siguiéndome, me vuelvo y pido que me lleven en coche. Asiente sin decir nada, al poco sale un coche negro de mi padre. Me subo en él y les digo que me lleven a casa de Bruce. Al llegar bajo y voy hacia su puerta. Llamo, nadie me abre. Me extraña que el ama de llaves o alguno de los trabajadores no salga a abrirme, es tarde, deben de estar muy dormidos.


    Decidida a esperar a Bruce me siento en las escaleras.


    No sé qué hora es cuando escucho a alguien andar por la gravilla. Salgo del sueño en el que estaba sumergida y alzo la cabeza. Bruce viene hacia mí con la corbata quitada, la camisa por fuera con aspecto triste y cansado.


    —No deberías estar aquí, vas a acabar enfermando.


    —Recaerá sobre tu conciencia por dejarme plantada.


    Llega a mi lado y me acaricia la mejilla.


    —Pese a todo me ha alegrado verte aquí.


    Bruce se acerca y me abraza. Me dejo llevar por su abrazo desesperado, es como si en mis brazos no estuviera Bruce adulto, sino, ese niño que no comprende por qué sus padres son así, por qué lo abandonan y lo dejan solo ante los peligros de la vida. Lo abrazo con todo el amor que siento por él y espero que sea suficiente mi cariño para calmar su pena.


    Bruce me alza en brazos y va hacia la puerta, la abre sin soltarme. Me refugio en sus brazos absorbiendo su olor. Me encanta estar así con él y saber que me necesita, me hace sentir especial. Nos dejamos caer en la cama entre besos y caricias. Bruce se va a cambiar y me deja un pijama suyo para que duerma. Me lo pongo mientras lo espero, cuando termino de ponérmelo me meto en la cama y espero que regrese, estoy helada. No tarda mucho en volver, se mete bajo las mantas y me busca en la oscuridad que ha quedado en el cuarto tras apagar las luces, para abrazarme. Me besa con ternura y le devuelvo el beso de la misma forma. No digo nada, pues Bruce ahora necesita solo mi cariño y aceptar todo lo sucedido esta noche. Lo abrazo y dejo que los sueños lo atrapen mientras yo velo por él.


     


    Le quito las palomitas a Bruce algunas se caen sobre su pecho y me río mientras las recojo. Llevamos todo el día viendo pelis en la cama abrazados. Hemos comido comida rápida y ahora estamos con las palomitas. Bruce no ha querido comentar nada de lo de ayer y yo entiendo que necesita su tiempo para aceptar lo de su madre.


    Cojo una de las palomitas que tiene en su vientre y lo acaricio de forma deliberada.


    —¿Tratas de tentarme?


    —¿Lo he conseguido?


    —No. —Lo miro a los ojos, está sonriendo.


    Me alzo y atrapo sus labios entre los míos como he hecho hoy tantas veces. Cada vez tengo más ganas de besarle, de olvidar la realidad, de hacer que nuestra relación sea lo único real de nuestras vidas. Soñar que lejos de estas paredes todo vaya perfecto, sus padres no le hubieran dañado, los míos no fueran como son y yo supiera lo que tanto ansío saber.


    Entre sus brazos siento que puedo con todo, que conseguiré lo que me proponga, lo que siento por él me da fuerzas.


    Bruce me tiende en la cama profundizando el beso, me dejo llevar, me encantan sus caricias, me gusta cómo me mima. Me hace sentir hermosa, especial, única. Cuando me contempla con sus penetrantes ojos verdes siento como si su pasado con otras personas nunca hubiera tenido lugar, como si yo fuera la única.


     


    Me despierto temprano, sintiendo que algo no va bien, estiro la mano y busco a tientas a Bruce. No está. Miro la hora que es en el reloj despertador, son las siete de la mañana. Salgo de la cama y lo busco por la casa. Tras un rato buscándolo sin encontrarlo, llego a la conclusión de que se ha ido. De que necesitaba estar solo y que va a encerrar lo que le preocupa en su interior. Ayer me pasé el día esperando que se abriera a mí, que me contara lo que siente, pensaba que solo necesita tiempo, pero que se haya ido tan temprano me demuestra que me quiere dejar lejos de esto. Lo peor es, que no puedo echárselo en cara, pues yo lo dejo lejos de una gran parte de mí. Tal vez por eso no indague en su secreto, porque no estoy preparada en que él lo haga con el mío.


    Subo a la habitación para cambiarme e irme. Si quieres estar solo no pinto nada aquí, sé que cuando me necesite me buscará. Aunque quiera pensar así, me duele que se haya ido. Me cojo un vaquero y una camiseta. Bruce me ha comprado más ropa, cosa que hace que sienta como si este cuarto fuera un poquito mío y lo compartiera con él. Imaginarlo comprándome la ropa me alegra y me hace darme cuenta de lo mucho que le importo, tal vez por eso me cueste más entender este distanciamiento.


    Abro la puerta del aseo una vez cambiada y me quedo de piedra cuando veo a Bruce preparando el desayuno en la mesa de centro del cuarto.


    —Buenos… ¿Qué haces ya vestida? ¿Te vas?


    —Eres tú el que se ha ido.


    —Fui a comprar el desayuno, la idea era despertarte llevándotelo a la cama pero parece ser que no has dormido mucho más que yo.


    —Pensaba que querías estar solo y dejarme a un lado, me iba a ir…


    —¿Sin más?


    Alzo los hombros. Bruce me tiende una mano, se la cojo, me acerca a él y me besa.


    —Buenos días y no, no te voy a dejar de lado.


    —Más te vale, rubito.


    —Toma ejemplo.


    —Lo haré si quiero —le digo a la defensiva, Bruce lo nota y se aleja.


    —Está bien, hagamos un trato. —Lo miro sabiendo lo que va a decirme—. Cuando tú me cuentes todo, yo te lo contaré a ti. En tu mano está. ¿Desayunamos?


    Lo miro enfadada, eso es jugar sucio. Nunca he contado mi secreto a nadie, es demasiado gordo. Me voy, cojo mis cosas y empiezo a salir. Bruce no me sigue.


    —Eso, huye, eres una cobarde.


    Cierro la puerta del cuarto de un portazo conmigo dentro. Y lo miro desafiante.


    —Vale, tú me contarás todo cuando yo te cuente lo mío o al revés, si tú me cuentas el tuyo, yo te diré el mío, pero no pienso irme ahora, es lo que tú quieres para quedarte solo y pensar en lo imbécil que es tu madre por no reconocerte. Por haberte dejado solo.


    —Si quisiera estar solo no te hubiera traído el desayuno…


    —Bruce.


    Bruce deja de mirarme y va hacia la ventana, lo sigo y ambos observamos el exterior. Me quedo cerca a la espera de que hable sin decir o hacer nada, pero dejándole claro con mi cercanía que estoy a su lado.


    —Odio a mis padres por cómo se han portado conmigo y si los odio es porque los quise, porque son mis padres.


    —Te puedo entender —le digo a Bruce


    —Lo sé. Mi madre siempre estaba ocupada, nunca tenía tiempo para mí.


    —¿Ella sabía que tu padre… ?


    —No, mi padre siempre decía que me caía y yo por miedo callaba. No entiendo cómo pudo dejarnos, cómo pudo dejarme con ese ser… A veces creía que tenía un motivo para ser tan superficial, tan fría… ahora sé que lo que le movía era el dinero y la posición social de mi padre. A ella no la sedujo mi padre como hombre, la sedujo mi padre como una inversión a largo plazo. Tuvo un hijo para asegurarse un futuro, pero cuando mi padre lo perdió todo debido a las drogas y el juego se marchó. Yo solo era una moneda de cambio por una vida de riquezas y lujos y cuando no hubo nada, solo le molestaba.


    —¿Cómo una madre puede desentenderse de su hijo? Me parece imposible, yo no podría.


    —Yo no lo sé…


    —Temes ser como ellos —le pregunto a Bruce sopesando sus sentimientos.


    —Te aseguro que no pienso arriesgarme.


    —Bruce, no eres como ellos.


    —Nunca tendré que descubrirlo, no pienso tener hijos. Nunca.


    Siento como un dardo afilado me perfora el corazón.


    —¿Y si yo sí los quisiera?


    —Ninian, esto es algo que tengo muy claro, si de verdad tu idea es tener hijos, es mejor que no sigamos. Sé que te pareceré duro… pero no quiero arriesgarme, no quiero que nadie pase lo que yo he pasado, porque tras traer un niño al mundo, descubra que no soy buen padre. No quiero que nadie padezca por mi culpa. Y tú deberías entenderme, ni mis padres ni los tuyos han sido un buen ejemplo. ¿Acaso se merece alguien pagar por la ineptitud de sus progenitores? Un niño es algo muy serio, no es algo que puedas cambiar… no, es mejor no arriesgarse y probar. Para tener un hijo se debe tener muy claro que le darás lo mejor. Y yo no lo tengo nada claro y no quiero correr ese riesgo.


    Bruce me mira a la espera de una respuesta, yo no puedo moverme.


    —Tengo que irme… necesito pensarlo.


    Cojo mis cosas y me marcho corriendo. Sus palabras son tan frías y duras que el hecho de que tenga eso tan claro me hace querer salir corriendo.


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 26


     


    Bruce


     


    Espero a Ninian en el despacho de su padre. He venido a hablar con ella, me han dicho que ahora mismo no podía bajar pero que la esperara, Julián ha aprovechado que Ninian me hacía esperar, para llevarme a su despacho y hablarme del nuevo puesto que me quiere dar en su empresa, en otro momento estaría pletórico al saber que poco a poco he conseguido mi objetivo, pues Julián quiere darme un cargo importante en su empresa, pero ahora mismo solo pienso en lo duro que fui con Ninian y en el miedo que siento por perderla, por haberla puesto entre la espada y la pared por algo que está tan lejos de suceder ahora mismo. Somos demasiado jóvenes como para pensar en hijos.


    —Entonces qué dices, Bruce. ¿Cuento contigo? También quiero que me ayudes con mi campaña.


    —En lo referente a las empresas me parece bien, en lo de la campaña, primero quiero saber si no me gusta más la oposición —le digo serio y Julián sonríe.


    —Chico listo, pero si sabes lo que te interesa estarás de mi lado. No quedaría bien que salieras con mi hija y apoyaras a la competencia. La gente pensaría que si tú conociéndome más por estar con mi hija no me apoyas, debe de ser por algo y no me gusta correr riesgos.


    Le sonrío sin emoción y me callo lo que pienso por el bien de la misión, en sus palabras existe una clara amenaza.


    Llaman a la puerta. Al poco entra una joven.


    —Ninian dice que puedes subir a su cuarto —me dice observándome.


    —Gracias.


    Asiente y se marcha.


    —No hagas esperar a mi hija, mañana por la tarde te espero en mi empresa. No faltes.


    —No lo haré.


    Subo al cuarto de Ninian, la veo sentada en su sofá viendo la tele. No me mira cuando entro y eso me hace entender que las cosas no van bien. Cierro la puerta.


    —Creo que soy la persona que más pronto puede fastidiar una buena relación —rompo el hielo.


    —Te doy la razón. ¿Qué quieres? —No me mira, voy a su lado.


    —Siento lo que te dije, creo que fui tan cruel por todo lo vivido… pero es tontería pensar algo así siendo tan jóvenes… Lo siento. No quiero perderte y no quiero que tengas la sensación de que te dije eso para alejarte. Eres lo mejor que me ha pasado nunca.


    Ninian me mira, se queda en silencio y me estudia, se ha maquillado como hace tiempo que no hacia y sé que lo ha hecho para ocultar los restos de lágrimas en su cara. Me siento y le cojo la cara y paso mis pulgares por sus mejillas borrando el rastro de maquillaje que oculta el dolor que le he infligido.


    —Siente haberte hecho llorar, me siento un miserable.


    —No me has hecho llorar —me dice con los ojos vidriosos—. ¡Oh, no puede ser que después de ponerme tanto potingue se note algo!


    —Yo te conozco mejor que nadie.


    Ninian acepta mis caricias y creo que no está todo perdido.


    —De momento estamos juntos… pero puede que un día nuestros caminos se separen.


    —O tal vez eso no suceda nunca —le respondo con cierto temor.


    En la mirada de Ninian pasa un halo de profunda tristeza pero la ignoro a propósito porque ahondar en ella es alejarme de su lado y egoístamente no quiero perderla.


     


     


    Llegamos a la universidad juntos, ayer Ninian se quedó en su casa para poder estudiar alegando que la distraigo mucho, pero yo sé que lo hizo porque necesitaba asimilar todo. Yo también necesitaba hacerlo por eso no insistí. Nos vino bien para despejarnos. Aunque fue lunes, era festivo en la universidad y no había clase. Esta mañana vino temprano como siempre y sonriente. Como si tras la noche hubiera decidido dejar a un lado lo sucedido y seguir como si nada. Verla así me relajó, no era consciente de lo mucho que necesitaba su sonrisa para confirmar que todo iba bien entre los dos.


    Nada más entrar en la universidad Anastasia viene hacia nosotros.


    —Buenos días, os he dejado unos días de relax… y me ha costado mucho hacerlo, pero ya no aguanto más. —Coge a Ninian y la arrastra con ella—. Te la robo.


    Ninian se vuelve, me mira sonriente y resignada.


    —Qué peligro —dice Gideon a mi lado—. Mis padres quieren verte y ya no valen las excusas, hoy comes en mi casa.


    —Tengo cosas que hacer esta tarde.


    —Ya lo he dicho, no valen las excusas. —Me tiende una tarjeta—. Es la dirección, no faltes o dejaré a mi madre que venga a llevarte de la oreja.


    Gideon se aleja, conozco a su madre y al final no me quedará más remedio que verlos, que tener que escuchar sus excusas para decirle a mi padre que no podían atenderme y me dejaran ir con él sabiendo mejor que nadie que era alguien que no podía hacerse cargo de un niño.


     


     


    Espero a Ninian en la puerta tras el examen sorpresa que nos acaban de hacer. Lisa sale primero y me mira muy seria.


    —¿Con esa? —Pone cara de asco, la observo con cara de pocos amigos, se da cuenta de que no pienso aceptar que hable mal de Ninian—. Erika es mucho mejor, tú mismo.


    —Yo mismo.


    Lisa se va, Erika esta cerca mirándome resentida. Al poco siento a alguien cogerme del cuello y acercarme a sus labios.


    —Eres una celosa —le digo sonriente a Ninian.


    —Que sepan que ya no estás libre y te dejen en paz. Y si no se las verán conmigo. Y ahora invítame a un zumo con unas tostadas. Tengo hambre.


    —¿Invitarte? Creía que a las jóvenes modernas de hoy en día no les gustaba que sus chicos las inviten. ¿Dónde queda lo de pagar a medias? Tú siempre tienes hambre… me vas a dejar sin dinero.


    —No soy como el resto. Además, yo solo estoy contigo por tu dinero.


    Sonríe con picardía tras su broma pues ambos sabemos que lo que menos le llama la atención de mí es mi dinero, me toma de la mano y tira de mí hacia la cafetería.


     


     


    Gideon abre la puerta de su casa. No se parece en nada a su otra casa, esta es aún más ostentosa. Se nota que las cosas les han ido muy bien en todos estos años. Ninian se ha quedado con Anastasia en casa de esta última para comer con su abuelo. Le prometí que le contaría todo luego, pero entendía que quisiera dar este paso solo. Además, tampoco quiero que descubra cosas que no estoy preparado para contarle. No todavía y a Maika y Rafael no podré ocultarles la verdad, ellos no esperarán menos.


    Entramos en una salita, sus padres nos esperan. En cuanto me ve Maika viene hacia mí.


    —Me alegra que hayas venido. —Me toma las manos y luego me abraza—. ¿Qué ha sido de ti, Bruce?


    No puedo aceptar el abrazo hasta obtener respuestas.


    —Maika, deja al joven, es mejor hablar antes de darle ese abrazo —interviene Rafael.


    Maika se separa y me mira dolida, aparto la mirada.


    —Siéntate, aún queda un poco para la comida —me dice Rafael señalando un sillón.


    Lo hago, ellos se sientan y me observan haciéndome sentir incómodo. Decido no irme por las ramas.


    —Entiendo que no pudierais haceros cargo de mí, no os guardo rencor por decirle a mi padre que no podía quedarme con vosotros.


    Maika pone cara de horror, Rafael empieza a blasfemar y Gideon dice a las claras que mi padre era un desgraciado.


    —¿Eso te dijo ese malnacido? —me pregunta Rafael que se levanta y empieza a dar vueltas por la sala como un león enjaulado.


    —¿No es cierto?


    —¡No! ¿Nos crees capaces de algo así? —me dice Maika.


    —¿Y por qué no me buscasteis?


    —¡Lo hicimos! —Rafael se sienta—. Cuando vimos cómo tu padre se iba a la ruina le dijimos que nos haríamos cargo de ti hasta que él consiguiera algo mejor. Él dijo que sí, que te lo diría. Al día siguiente desaparecisteis. Tratamos de dar con vosotros. De buscarte, pero cuando investigamos a fondo descubrimos que…


    Maika y Rafael se miran, Gideon asiente.


    —Decidme.


    —Tu padre usaba un apellido falso, a los ojos de todos ninguno de los dos existíais. Tuvimos que investigar y buscar tu verdadero apellido. Tu padre te registró la noche que naciste con otro apellido—me dice Rafael—. Fuimos al hospital donde naciste y solo había un niño registrado con el nombre de Bruce esa noche y su apellido era Marshall.


    El apellido me es familiar pues es el mismo que el de Norbert y Anastasia, pero mucha gente se apellidaba así.


    —¿Y por qué mi padre me puso otro apellido? ¿Por qué ocultaba su identidad? —pregunté muy intrigado.


    —Porque huía de su pasado y supongo que para hacer daño a su familia. Desconozco por qué fue tan retorcido de registrarte con ese apellido, pues al tirar de ese apellido descubrimos muchas cosas. Al parecer tu padre ya desde su juventud había mostrado signos de no ser trigo limpio. Tu padre hizo su dinero robando a su pobre padre, planeando un secuestro falso para posteriormente cambiarse los apellidos adoptando una identidad falsa… lo descubrimos tras ir en tu búsqueda, necesitábamos cuantos más datos mejor para llegar hasta ti.


    Mi mente evoca lo que me dijo Norbert sobre su hijo y que nadie lo creyó. No, no puede ser. Me levanto sintiéndome inquieto.


    —Norbert y Anastasia se apellidan así…y su hijo le estafó una gran suma de dinero —le digo a Rafael.


    Rafael mira a su esposa antes de hablar, esta asiente.


    —Es tu abuelo y tu prima hermana. Tu padre era su hijo.


     


    Me cuesta asimilarlo todo, me siento incapaz de tenerme en pie. Mi padre era un desgraciado, robó a su padre para crearse una nueva vida, me mantuvo lejos de mi familia, sé que Norbert se hubiera hecho cargo de mí de saber de mi existencia o Maika y Rafael. Pero mi padre quería hundirme con él.


    —Tu padre no era buena persona. Aunque nadie se daba cuenta, nosotros sí porque no lo soportábamos. Es una suerte que no te parezcas a él.


    —¿Seguro? —le digo a Maika incapaz de contenerme con rabia.


    —Segurísima. —Maika se sienta a mi lado y toma mis manos—. Te buscamos, pero no sabíamos cómo dar contigo, no encontramos nada de ti con ninguno de los apellidos.


    —No he vuelto a usar el apellido que me dio mi padre. En el orfanato donde estuve me lo preguntaron pero di uno falso. Les conté quién había sido mi familia… pero sin dar detalles de dónde estaban o dónde habíamos vivido. Lo justo para que me dejaran en paz.


    —Eso me imaginaba, pues la idea de que te hubiera pasado algo malo me aterraba. — Maika pone sus manos en mi mejilla con cariño—. Me alegra tanto que estés bien, sabes que te quiero como si fueras mi hijo.


    —Lo sé —admito y no puedo negarlo, pues sus ojos me miran con amor haciendo que todo lo que creía no tenga sentido, ellos no me han dejado de buscar.


    —¿Qué fue de tu vida, Bruce? —me pregunta Rafael—, cuéntanos, hijo, eres de la familia y tenemos que saberlo todo, por muy desagradable que sea.


    Gideon me sonríe con cariño y me anima a hablar.


    —Mi padre me abandonó lejos, no sabía regresar, no tenía dinero para hacerlo… No quiero entrar en detalles, pero los de Asuntos Sociales me recogieron y les di un apellido falso, les dije que mis padres habían muerto, pues para mí lo estaban y entré en un orfanato.


    —Por lo menos allí estabas cuidado. —Maika aprieta mis manos—. ¿Y luego?


    —Cuando cumplí dieciséis años me salió un trabajo y me prometían estudios. Pero era todo mentira, solo querían que fuéramos con ellos para tenernos retenidos.


    —¿De qué hablas, Bruce? —me pregunta Gideon.


    —De momento no puedo decir más, no estoy solo en esto.


    —Comprendemos. Pero… ¿Estás bien? —me pregunta Rafael.


    —Sí, tranquilos.


    —Un día debes contárnoslo. —Asiento a Rafael—. Pero por ahora es suficiente.


    Me pregunta por mi carrera y me cuenta cómo han podido poco a poco hacer que su negocio vaya mejor. Comemos hablando de todo un poco. Yo les respondo pero tengo la cabeza en otra parte. No dejo de pensar en que soy nieto de Norbert, en que Anastasia es mi prima hermana y tengo la sensación de que ellos lo saben. Empiezo a pensar que nada se le escapa al viejo. Además, desde el principio me ha tratado de una forma poco común para un desconocido. Debo hablar con ellos, necesito saber si han estado evitando decirme la verdad y por qué.


    Nunca esperé tener más familia, y hace días descubrí que tengo una hermana pequeña y ahora esto.


     


     


    Aparco el coche cerca de la casa de Norbert, miro el móvil tenía un mensaje de Ninian que me preguntaba si todo había ido bien. No le he respondido.


    Bruce dice:


    «Sí, ahora estoy en casa de Norbert, tengo algo que hablar con él.»


    Ninian dice:


    «Yo estoy en mi casa, mi padre dice que has quedado con él a las cinco. ¿Qué le digo? Queda solo una hora. ¿Vendrás?»


     


    Es cierto, pienso tras leer el mensaje. Se me había olvidado, me cuesta mucho concentrarme con tantas cosas a la vez últimamente. Respondo a Ninian:


    Bruce dice:


    «Iré solo un poco más tarde. Nos vemos.»


    Ninian dice:


    «¿Qué pasa, Bruce? Estás muy frío.»


     


    Tiene razón y siento no poder ahora mismo estar como siempre.


    Bruce dice:


    «Paso a recogerte esta noche y cenamos juntos.»


    Ninian dice:


    «Vale, pero espero que me cuentes todo. Besos… o mejor te los doy en persona. Ten cuidado.»


    Bruce dice:


    «Me apunto a lo de los besos. Tú también ten cuidado.»


     


    Salgo del coche decidido a no retrasarlo más, si le doy más vueltas acabaré por crisparme y necesito saber si lo sabían, si me han tratado así con esta familiaridad todo este tiempo porque me han reconocido. Y si ha sido así, como es posible, no me parezco a mi padre, ni a mi madre. Tal vez no lo sepan y esté queriendo entender la buena conexión que existe.


    En cuanto me abren la puerta, me dicen que Norbert está en su despacho. Llego hasta él y dudo en entrar.


    —Pasa, no te quedes en la puerta.


    Lo hago. Lo miro tratando de ver en él alguna semejanza. En su juventud fue rubio como Anastasia, pero sus ojos son marrones como los de Ana, no verdes como los míos. He visto fotos del padre de Ana y se parece a ella, pelo rubio ojos marrones. Nada que se parezca a mí. Ni tampoco a mi padre, aunque sí compartieran el pelo rubio y los ojos oscuros, los de mi padre eran algo más claros que los del padre de Ana. Pero nada en él me recuerda a mi padre.


    —¿Qué tal tu comida con Gideon y sus padres? Ninian nos dijo que estabas con ellos.


    —Bien, ha sido muy revelador. Eran mis vecinos cuando era pequeño y he descubierto algo, algo curioso.


    —¿El qué? —me pregunta intrigado.


    Se lo digo sin perder de vista sus ojos para ver si lo sabe.


    —Que mi verdadero apellido es Marshall.


    Los ojos de Norbert me revelan que lo sabía y veo duda en ellos y arrepentimiento.


    —Bruce…


    —¿Lo sabías? ¡¿A qué esperabas para decírmelo?! ¿O acaso preferías que nunca lo supiera?


    —No es tan fácil decirle a alguien que es tu nieto. ¡Y claro que quería decírtelo! No pienses tonterías. Pero piensa que yo ni siquiera sabía de tu existencia hasta que te encontré y vi en tus ojos a mi mujer que en paz descanse. Tienes muchos gestos de ella. Tenía tu mismo hoyuelo y siempre estaba sonriendo. Te pareces a ella. —Saca algo del cajón, al poco sé que se trata de una foto. Me la muestra.


    Miro el retrato y me encuentro con dos ojos verdes sonrientes, son muy parecidos a los míos. Verde intenso ribeteados de negro.


    —Ten esta, aquí era más joven, tienes su sonrisa.


    Me fijo en el retrato y la sonrisa de la mujer es igual que la mía, no se puede negar el parecido, aunque yo tengo los rasgos más masculinos, la sonrisa y los ojos son idénticos así como el pelo rubio.


    —¿Qué le pasó?


    —Me llevaba quince años, murió de mayor, pero el dolor es el mismo. Siempre supe que nuestra diferencia de edad nos separaría pero esperaba estar equivocado. Además —parece nervioso—, para asegurarme que mi loco corazón no me estaba jugando una mala pasada te hice pruebas de identidad tanto conmigo como con tu prima y salió el parentesco.


    —Me lo figuraba. —Dejo el retrato sobre la mesa—. Me hubiera gustado conocerla.


    —A ella también conocerte a ti, nunca llevó bien que tu padre nos abandonara de esa forma. Tienes que contarnos que ha sido de tu vida, si no te dije todo esto antes fue por miedo, pero desde que te vi sentí que eras alguien importante en mi vida. Y me quedé impactado al ver a alguien con los ojos verdes de mi amada mujer. Tal vez otro no se hubiera dado cuenta, pero yo supe verla en ti.


    —Sí, hay que ponerse al día, pero ahora mismo no puedo.


    —Bruce, espero que esto no cambie nuestra relación…


    —Lo hará. —Norbert me mira dolido y triste—. A mejor, no te preocupes. Si estoy así es porque me duele pensar en la cantidad de cosas que me ha quitado mi padre.


    —Lo mismo digo, hijo, me hubiera gustado estar en tu vida desde el principio. Eres mi nieto.


    Se emociona al decir esto y consigue que yo también me emocione . Nunca pude soñar tener un abuelo mejor.


    —Ana estaba deseando que lo supieras, se moría por llamarte primo.


    —Me imagino. —Miro mi reloj—. Tengo que irme. Y de momento es mejor que nadie sepa nada —le digo a Norbert, y él asiente.


    —¿En qué andas metido, Bruce? Sé que nos ocultas algo…


    —Otro día te lo contaré.


    —Y yo a ti cosas de tu familia.


    Me levanto, él hace lo mismo, llega hacia mí y me da un cálido apretón en el brazo.


    —Bienvenido a la familia, hijo.


    Asiento conmovido y voy hacia la empresa de Julián sin muchas ganas pero dispuesto a acabar con esta misión y poder seguir con mi vida. Nada más llegar a la empresa de Julián voy directo a su despacho. Me dice que pase y observo todo lo que me rodea, al igual que Steven y Alma que lo ven todo a través de las lentillas que llevo y que he conectado hace poco, ellos no saben nada de lo que he descubierto sobre mi vida. Me fijo en que todo está lleno de panfletos de su candidatura. Está verdaderamente obsesionado. ¿De verdad espera ganar? ¿Cuántos votos acabará comprando?


    Aunque puede que quien se presente sea peor y entre dos males se elija siempre el menos malo, pero no el mejor.


    —Llegas tarde, que no vuelva a repetirse.


    —Como diga.


    —No lo soporto —añade Alma en mi oído.


    Julián me lleva hacia un pequeño despacho y me muestra las cuentas de su empresa.


    —Mi administrador es un incompetente y te he estado investigado y tus notas en contabilidad son realmente buenas.


    —Sé cómo conseguir que mi dinero crezca.


    —Lo he visto, y quiero que te encargues de esa función, a tu ritmo, comprendo que tienes que compaginarlo con tu trabajo.


    —Muy fácil ¿no? —me dice Steven, yo pienso lo mismo.


    —Claro —le digo a Julián—. Lo haré encantado.


    —Bien, te dejo repasando los papeles. Como verás confío en ti. No me falles.


    Se va y cierro la puerta, observo todo inquieto, archivadores que pueden mostrarme vacíos en la contabilidad y que nos digan adónde va el dinero y si lo usa de manera ilegal. ¿Tan fácil?


    Me llega un mensaje de Ninian.


     


    Ninian dice:


    «Bruce, no hagas nada que no harías si no te quisieras vengar de mi padre. Acabo de verte en las cámaras de seguridad que hay en mi casa de su empresa. Mi padre trama algo. No me contestes. Disimula.»


     


    —Interesante, al final puede que yo esté equivocado —añade Steven—. Hazle caso, siéntate y revisa lo que tienes en la mesa, olvida la tentación.


    Era lo que pensaba hacer, tanta predisposición no me gustaba, pero que Ninian me avisara me ha gustado y más para que Steven se ponga de nuestro lado y se tenga que morder su desconfianza. Me hubiera gustado verle la cara.


    Trabajo sobre lo que tengo en la mesa. Tras un rato solo puedo pensar que Julián sabía que yo vería el gran patrimonio que tiene y con el gran respaldo económico que cuenta. Dudo que quiera impresionarme, tal vez quiere advertirme que con su dinero puede comprar cualquier cosa incluso a pobres huérfanos que por su codicia se ven engañados y metidos en sus trapicheos. A las ocho pasadas, recojo mis cosas para irme pues Julián ha pasado a decirme hace un rato que podía dejar el trabajo para otro día y si había visto alguna irregularidad. Le he dicho lo que él ya sabía, que todo está en orden.


    Ya en el coche, Steven me dice lo que piensa:


    —He estado pensando ¿Le has dicho a Ninian algo sobre Julián y lo que esperas de él?


    —¿Por?


    —Porque desconfía de ti y si desconfía y te ha puesto a prueba es porque esperaba pillarte.


    Recuerdo lo que le dije a Ninian de que pensaba vengarme de su padre. Confío en Ninian y sé que no le ha dicho nada.


    —Ella no ha sido.


    —Si lo tienes tan claro… pero ¿hablas objetivamente? Salís muy guapos en las revista del corazón, la pareja del momento. ¿Sabes que esto ha aumentado los votos de su padre? ¿No piensas que todo es un plan de Ninian y su padre para ganar?


    —Si vas a volver a desconfiar de ella será mejor que dejemos de hablar.


    —Steven —dice Alma—, Ninian es de fiar.


    —Puede… o puede que esté jugando con los dos. Os recuerdo que a veces las personas son capaces de llevar una doble vida sin apenas esfuerzo, si no pensad en todos los que están con dos mujeres a la vez y estas no se dan cuenta hasta pasados años.


    —¿Insinúas que debo desconfiar de ti? —le dice Alma seria—. También podría pensar que estás con otra, además, a veces llegas tarde y siempre alegas que es porque ayudas a mi padre. ¿Y si fuera otra cosa?


    —Alma…


    —Steven. Si tú desconfías de todo yo también tendré que hacerlo.


    —Está bien. Haced lo que os dé la gana. —Escucho algo caerse y luego a Alma llamando a Steven. Desconecto con ellos.


    Estoy cansado de que me hagan dudar de Ninian. Lo peor es que no puedo culpar a Steven por ser precavido. Mi vida se sostiene sobre mentiras, mi padre nos engañó con un nombre falso, me dijo que no tenía familia, y todo era mentira. Nunca vi que había creado una vida falsa. ¿Y si estoy cometiendo el mismo error? No, no puedo desconfiar de Ninian. La duda empaña lo que siento.


    Me llega un mensaje en un semáforo, lo leo es de Ninian:


    «Estoy en tu casa, nos vemos allí.»


     


    Llego a mi casa, subo a mi cuarto y al abrir la puerta sorprendo a Ninian poniendo la mesa. Al darse cuenta de que he llegado alza la cabeza y me sonríe haciéndome creer que todo está bien, que todo es perfecto. A veces no sé si esto que siento me acabará condenando o me hará acariciar el cielo.


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 27


     


    Ninian


     


    Salgo de clase. Esta hora no la comparto con Bruce, desde anoche está muy raro. Me preguntó sobre las cámaras y por qué lo sabía y le conté que mi padre tiene una habitación de vigilancia donde puede controlar la casa y todas sus empresas, inquieta por lo que mi padre quería de él fui a investigar sin que se dieran cuenta, me pareció sospechoso que le dieran esa función.


    Asintió y siguió cenando, pero noto que algo ha cambiado, como si tuviera miedo a abrirse como ha hecho estos días.


    Esta mañana no fui a desayunar, mi padre quería que lo hiciera con ellos, sé que solo lo hace para fastidiarme para ver que sigo comiendo de su mano con tal de que me dé la información que deseo y cada vez que tengo que morderme la lengua, siento que me estoy vendiendo y que una parte de mí se apaga.


    Voy hacia la siguiente clase, a medio camino me encuentro con Ana que me coge de la mano y me lleva a una zona apartada. Está muy sonriente y no dudo en que pronto me lo va a decir.


    —¿Ya lo sabes verdad?


    —¿El qué?


    —Vamos no te hagas la tonta, seguro que Bruce te lo ha contado, eres su novia y no tiene que tener secretos contigo —Si ella supiera.


    —¿Y qué se supone que sé?


    —Te haces de rogar. —Sonríe feliz—. ¡Que es mi primo! Que su padre le ocultó su pasado y ayer descubrió que éramos familia, nosotros ya lo sabíamos pero el abuelo no sabía cómo decírselo… ¿Ninian?


    No sé qué decir, ni qué pensar, pero algo así debería habérmelo contado. Estuvimos viendo la tele y no hablamos de nada importante. ¿Por qué no me dijo que esto era lo que le sucedía? ¿No me había dicho que confiaba en mí? ¡Pues claro que no lo hace! ¿Qué clase de relación puede existir si no existe confianza entre nosotros?


    —Yo… nos vemos.


    Busco a Bruce, lo encuentro saliendo de clase con cara de pocos amigos. Sigue serio, mejor. En cuanto me ve sabe que sucede algo. Me sigue hasta una zona menos concurrida. En cuanto estamos solos lo encaro.


    —¡¿Cómo puedes estar conmigo si no confías en mí?! ¿Acaso no me merecía enterarme por ti que ahora tienes una prima y abuelo nuevos? ¿Sabes que te digo? Que te den, no quiero tener nada con alguien que no ve necesario confiar en mí.


    Trato de irme pero Bruce me coge, peleo con él, pero al final consigue retenerme sin hacer apenas fuerza.


    —Vamos a hablar a otro sitio, este no es lugar.


    —No tengo nada que hablar contigo.


    —Yo creo que sí.


    —¿Ahora sí quieres hablar? ¡Pues entérate! ¡Ahora soy yo la que no quiere escucharte!


    Lo miro con furia, dolida por su desconfianza y lo peor es que sé que tienes motivos para desconfiar de mí. ¿Qué clase de relación es esta? Él me oculta algo, yo a él también, si le sucede algo no me lo cuenta y yo, lo angustiada que me siento por venderme de esta forma con mi padre me lo guardo para mí. ¡No puede salir nada bueno de esto!


    —Mira, Bruce, no es solo por ti…


    Bruce toma mi cara entre sus manos.


    —Ayer sucedieron muchas cosas, solo necesitaba tiempo para asimilarlo todo y darles voz. Ana y su alegría se me han adelantado, pero pensaba contártelo. —Veo en sus ojos que dice la verdad.


    —No podemos negar que existe entre los dos desconfianza, tal vez deberíamos aparcar lo nuestro hasta que nos contemos la verdad. Solo así podremos construir una relación sólida —le digo con total lucidez.


    —¿Quieres que lo dejemos? ¡Tan poco luchadora eres!


    Se me llenan los ojos de lágrimas.


    —Solo quiero poder confiar en ti al cien por cien y que tú hagas lo mismo, que nuestros secretos no empañen lo nuestro. ¿Estás preparado para contármelo todo de ti?


    Veo duda en sus ojos.


    —Ninguno lo está. —Agacho la mirada para evitar que vea mis ojos llenos de lágrimas—. Es mejor así. Lo bien que estuvimos el sábado solo es una realidad ficticia pues ambos tratamos de actuar como si el resto del mundo no existiera, pero existe. Y la realidad nos separa.


    —No lo veo así. Mírame, Ninian.


    Alzo la vista, lo que veo en sus ojos me descoloca, veo en ellos el mismo pesar que reflejan los míos. Veo lo mucho que le importo y lo que le angustian mis palabras.


    —No pienso dejarte marchar. Lo solucionaremos juntos.


    Atrapa sus labios entre los míos. Me dejo llevar deseando creer que juntos podremos con todo. Que pasito a pasito lo solucionaremos todo. Lo abrazo ansiando su contacto, perdida en la ternura de sus labios y en sus caricias.


    —Siento lo que te dije…


    —Te comprendo, no le des más vueltas —me dice Bruce con mucho cariño.


    —Tenemos que hablar, quiero saber qué has descubierto.


    —Sigue en pie la opción de fugarnos. —Me dice con una sonrisa que no dudo en atrapar entre mis labios.


    —No puedo faltar, es importante la siguiente clase que me toca.


    —Entonces comemos juntos y te lo cuento todo.


    —Pero en un lugar tranquilo.


    —Conozco un lugar.


    Me besa y me acompaña a mi siguiente clase. Tras las clases vamos hacia la playa donde me trajo un día y le conté mi relato del niño rubio que se me acercó a ver cómo estaba.


     


    Terminamos de comer en la playa, relajados bajo la sombra de uno de los arboles que hay cerca. Bruce tras recoger me lleva hasta sus brazos y me pone delante abrazándome por detrás. Nos quedamos relajados observando el mar. No sé cómo pensaba poder renunciar a esto, renunciar a lo feliz que soy a su lado. Espero a que Bruce hable mientras hago círculos con mis dedos en su brazo.


    —Mi padre era un mentiroso, al principio hasta lo admiraba, era frío pero ante todos daba la imagen de un buen hombre, querido y respetado por todos. Hasta que un día no pudo fingir más y pagaba conmigo sus desgracias, pero nadie lo sabía, era nuestro secreto. Como ya sabes— Asiento—. Solo unas pocas personas sabían cómo era en realidad, entre ellos estaban los padres de Gideon que no lo soportaban y el marido de Nana, uno de sus mejores amigos.


    —¿El marido de Nana? ¿Qué más me ocultas?


    Miro el mar enfadada Bruce me besa en el cuello haciendo que se me pase el enfado un poco.


    —Espera un poco antes de enfadarte conmigo.


    —Sigue, ya decidiré yo si me enfado o no —le digo retadora, aunque sé que si me cuenta lo que ha descubierto no podré echarle nada en cara.


    —El marido de Nana también estaba engañado, pero cuando descubrió que mi padre se emborrachaba y mitigaba los daños drogándose, lo amenazó. Mi padre llorando le dijo que cambiaría, y le creyó. Claro que no lo hizo, pero solo yo lo sabía. Ante todos era un gran actor. Pues bien, cuando perdió todo por su mala cabeza en una apuesta de cartas, los padres de Gideon le pidieron que me dejara con ellos hasta que encontrara un buen trabajo. Mi madre ya hacía meses que nos había abandonado —me aclara—. Mi padre les dijo que sí, pero se fue de allí conmigo sin avisar y me hizo creer que ellos no me querían, sabía mentir tan bien que lo creí y hasta ayer creía que los que me habían cuidado, los padres de Gideon y el marido de Nana, me habían abandonado a mi suerte con un hombre que no pensaba más que en sí mismo.


    —¿Y por qué no te buscaron?


    —Ahí viene otra de sus mentiras. Mi padre siempre me dijo que era hijo único, que no tenía familia… pero no era cierto, había robado a su propio padre para irse y empezar una nueva vida lejos cimentada por sus propias mentiras. Les hizo creer a todos que nuestro apellido era otro y era falso. Los padres de Gideon fueron al hospital e investigaron y descubrieron mi verdadero nombre y apellido, pero yo no lo sabía, desconocía esto. No sé por qué mi padre no me registró con el apellido falso, por qué me dio el verdadero, pero lo agradezco, pues el otro no existe. Tal vez lo hizo porque pensaba que nunca lo sabría. A saber. No es importante. Es lo de menos. Y mi verdadero apellido es…


    —Marshall.


    —Sí.


    Me cuenta que Norbert sospechaba por el parecido que tiene con su abuela y que le hizo pruebas, no me extraña viniendo de Norbert. Bruce sigue serio y sé que sigue pensando en cómo su padre manipuló a todos y creó una vida falsa.


    —Lo siento, Bruce.


    —No te preocupes, al final la vida pone a cada uno en su sitio.


    —Eso espero…


    —No voy a dejar que te pase nada.


    —Yo a ti tampoco. —Me giro entre sus brazos y lo abrazo usando mis piernas y manos—. Me haces feliz y a veces temo que esto termine pronto, y por eso me comporto como una bruja cuando en verdad siento miedo de que huyas de una relación tan complicada.


    —¿Como una bruja? La verdad es que un poco. —Le doy de broma, Bruce está más relajado—. Hay algo más que quiero contarte —me dice tras besarme con ternura y dejándome atontada.


    —¿Más? ¿Aún te quedan más secretos? —Asiente con tristeza—. A mí también, poco a poco los sacaremos a la luz. Y ahora dime, quiero saber más cosas.


    Bruce mira hacia un punto de la playa.


    —Ese día llevabas un lazo azul claro en el pelo y un vestido del mismo color.


    —Un lazo… —Poco a poco mi mente entiende por qué lo dice y me quedo atontada abriendo y cerrando la boca incapaz de decir nada, comprendiendo por qué acertó el otro día en las palabras que me dijo el niño—. ¿Eres tú?


    —Sí, ese niño era yo, me sorprendió que nuestras vidas se juntaran antes de lo que creía y si te soy sincero cuando venía siempre te buscaba.


    —Yo me pasé todo el verano buscándote y también cuando mi padre me traía aquí. ¿Por qué no me lo dijiste?


    —No lo sé.


    —Me alegra que fueras tú. —Lo beso—. Aunque no te diré por qué.


    —¿No? —Me hace cosquillas.


    —No, no pienso, eres un creído y si te lo digo se te subirá a la cabeza y ya demasiado tienes con conseguir que todas las mujeres de cualquier edad se te queden mirando.


    —Celosa, pero mi prima ya dijo que tu creías que yo era tu destino.


    Le saco la lengua.


    —Pero quiero tu versión.


    —No sé si te lo mereces. —Me pierdo en sus ojos y en cómo la brisa mueve su pelo, es increíble y me cuesta creer que él se sienta atraído por mí—. Fuiste mi primer amor. El primero que me hizo sentir algo distinto. Me alegra que fueras tú y sí, de niña creía que conocerte era cosa del destino. Era una romántica.


    Bruce me mira con mucha intensidad, incapaz de decir nada. Me sonrojo y abro la boca para decir alguna chorrada, pero él me corta.


    —Ni se te ocurra abrir la boca para estropear algo tan bonito.


    Me besa con absoluta ternura. Me hace temblar y ansiar más. Lo quiero, lo quiero con toda mi alma y me da miedo un día tener que seguir mi vida sin él y no poder soportarlo. Sé mejor que nadie lo que duele perder a alguien a quien amas con todo tu ser.


    —No me hagas caso cuando digo tonterías.


    —No lo hago —me dice sonriente. Le abrazo y dejo que me acune entre sus brazos donde siento que todo va a salir bien. Donde no temo que alguien pueda venir a robarnos esta felicidad.


     


     


    Observo varios relojes y me decido por uno plateado y con detalles en azul. Me encanta. Desde que Bruce y yo hablamos en la playa las cosas han ido mejor, poco a poco olvido los secretos que nos separan y me centro en el presente. Quiero regalarle un reloj para que cada vez que mire la hora se acuerde de mí.


    —Hola, Ninian. —Me saluda la madre de Gideon cuando le pido el reloj a la dependienta para que me lo cobre.


    Me da dos besos.


    —Hola, ¿qué tal? —La veo de manera distinta ahora que sé que cuando Bruce era niño fue una madre para él. Esta semana Bruce ha ido a hablar con ellos alguna vez y con Norbert y Ana. Está feliz por este descubrimiento, aunque por culpa de su padre haya tardado tanto en saber la verdad.


    —Bien, pasaba por la puerta y me pareció verte.


    La dependienta me pide la tarjeta y tras ponerle el número me tiende el reloj en una preciosa bolsa a juego.


    —¿No lo grabas? —me pregunta Maika cuando salimos.


    —Sí, me gustaría pero me da miedo que lo estropeen.


    —Si quieres yo lo llevo a mi joyero, lo hace perfectamente. Mañana mismo lo puede tener.


    —Me sabe mal… —Me coge la bolsa.


    —Confía en mí, quedará precioso. ¿Le pongo solo tu nombre?


    —No, que le pongan: «De tu pelirroja.»


    Maika sonríe con cariño y me mira ilusionada.


    —Sé lo que hiciste en el pasado por Bruce, gracias por cuidar de él.


    Maika se emociona.


    —Es para mí como un hijo más.


    —Tiene suerte por tenerte a su lado.


    Maika me invita a tomar algo, seguidas cómo no de mis guardaespaldas, que desde el ataque en la tienda de ropa me vigilan más, tal vez a mis padres les importe más de lo que creo.


     


     


    Bajo las escaleras Bruce me espera para ir al baile, enseguida repara en que llevo un regalo en la mano. Me tiende su mano para ayudarme a bajar y tras besarme mira sonriente el paquete.


    —Es para ti. Espero que te guste, aunque puedes comprarte todo lo que quieras…


    Bruce coge el paquete y lo abre ante mi atenta mirada, sonríe cuando ve que es un reloj y más cuando lee la grabación. Maika me mandó el reloj esta mañana. Ha quedado precioso, han hecho muy buen trabajo.


    —Así no te olvidas de mí.


    —Me es imposible hacerlo. —Me sonríe derritiéndome. Se lo pone, le queda genial, pues resalta en su piel morena por el sol—. Es precioso.


    —Me alegra.


    —Yo también tengo algo para ti. —Lo miro ilusionada y más cuando saca la caja de un anillo, lo abre y me muestra un precioso fénix en forma de anillo con las alas hacia atrás y un rubí en el centro haciendo que brille.


    —Me recordó a ti y no pude resistirme. Parece que nos hemos puesto de acuerdo con los regalos.


    Lo saco y veo que está grabado: «Bruce y Ninian siempre.» Me emociono, lo beso diciéndole sin palabras lo mucho que lo quiero.


     


    Bruce está bailando con una joven de su edad que se lo está comiendo con los ojos. Bruce es amigable como con todo el mundo, pero no puedo evitar mirarlo con cara de pocos amigos. ¡Es un ligón! Bruce se da cuenta y vocaliza para que yo lea sus labios: «Celosa.»


    Le digo que no y el sonríe sabiendo que miento. Termina de bailar y viene hacia mí, pero antes de que llegue un joven me pide un baile y acepto, por fastidiar a Bruce.


    —No juegues con fuego —me dice Bruce al oído cuando paso a su lado.


    Termino mi baile y vuelvo con él que está junto a Ana y su abuelo. Hablamos de la comida de mañana, mis padres se acercan para simular que tienen la amistad de todos los miembros invitados, cosa que no han dejado de hacer en toda la noche. Mi padre me besa en la mejilla para aparentar. Qué falso es y mi madre me mira con cariño, me pregunto a quién quieren impresionar. La bilis se me sube por la falsedad que reina en el ambiente y estoy a punto de perder la calma cuando siento la mano de Bruce tomando la mía infundiéndome su fuerza. Lo miro de reojo y le doy las gracias sin decir nada, pero sé que él sabrá ver el agradecimiento en mis ojos.


    —¿Qué hace aquí mi padre? —Ana nos hace mirar hacia la puerta, donde anuncian la entrada de su padre.


    —No me ha dicho que venía, qué alegría que esté aquí. —Norbert va hacia su hijo.


    —Vamos a saludarlo. —Mi padre me pone la mano en la cintura para que vaya con ellos.


    Lo hacemos, Bruce no deja de mirar a su tío y me pregunto si es porque se parece a su padre.


    —¿Se parece? —le digo para que solo lo escuche él.


    —Solo en el pelo rubio y los ojos marrones, pero no son del todo iguales y por lo demás no, ya lo había visto en fotos pero no sabía si en persona vería algún parecido. A simple vista no se parecen en nada. Mejor así.


    Llegamos hasta ellos, Eliot, así se llama el padre de Ana, acaba de abrazar a su hija. Tiende la mano a mi padre, este la acepta.


    —Me han dicho que has estado preguntando por mí. —La gente se ha agrupado disimulando a nuestro alrededor para ver qué se dice, Eliot es muy querido por todos.


    —No que yo recuerde —le dice mi padre con una sonrisa.


    —Yo creo que sí, es un honor para mí saludar a mi oponente. Ya sabes quién compite contra ti.


    Me quedo paralizada, mi padre también y veo en sus ojos cómo trata de controlar la rabia. Yo tengo la certeza de que esto acaba de cambiar mi relación con Bruce, pues mi padre no aceptará que Bruce apoye a la oposición y Bruce no podrá ir en contra de su familia. ¿Por qué ha tenido que complicarse todo tan rápido?


     


     


     


    —¡Quiero que lo investigues! ¡Quiero que uses tus influencias! ¿Algo que deba saber?


    —No, solo que Bruce es el nieto perdido de Norbert, por consiguiente el sobrino de Eliot.


    —¡No me digas! Esto lo cambia todo…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    



    Capítulo 28


     


    Bruce


     


    Ninian me ha mandado un mensaje para decirme que no podía quedar hoy, pero que me llamaría en cuanto tuviera un rato libre. Su padre quería que fueran a comer en familia, para que la gente pensara lo buen marido y padre que es y más después de saber que mi tío, alguien muy querido, será su oponente. Anoche le cambió la cara a Julián y luego sonrío y dijo que sería un gran reto ganar a alguien tan maravilloso, que aceptaba el reto de ser el mejor. La gente sonrió, en tensión, pues estaban pendientes de la reacción de Julián. Ninian me miró muy tensa, y tuve el presentimiento de que este descubrimiento no será bueno para nosotros y más porque de enterarse Julián que Eliot es mi tío, limitaría mis visitas y mis entradas y salidas en su empresa y eso sería horrible, pues Lucas ya tiene planeado cómo podemos entrar sin ser vistos en las dependencias de Julián ahora que tengo acceso a ellas. Esto se complica.


    Llego a casa de Steven y Alma, me abre Steven y el llanto de un niño me altera.


    —Es el primo de Alma o el pequeño que creía que era su primo, Erik.


    Entro en el salón y veo en los brazos de Alma a un pequeño de poco más de tres años llorando. Su pelo rubio lo lleva revuelto y su cara sonrosada está mojada por las lágrimas. De repente alza sus ojos llenos de lágrimas hacia mí y me mira con pena. Aparto la mirada sintiendo una vez más al mirar a un niño esta opresión en el pecho.


    —¿Quién eres? —me pregunta entre hipos.


    —Bruce ¿y tú? —le respondo distraído sin mirarle.


    —Erik. ¿Sabes dónde está mi mamá?


    Steven me dice que lo siga a la cocina. Lo hago, Alma calma al pequeño.


    —¿Qué hace aquí?


    —La tía de Alma la llamó para quedar con ella en un parque infantil, cuando llegó solo estaba Erik que se abrazó a ella y le tendió una nota de su madre. El niño ignoraba lo que decía la nota. En ella pedía a Alma que lo cuidara, que esperaba pronto dejar de tener que huir de sus pecados, pero que esa no era vida para su hijo. Tiene pensado regresar a por él, pero de momento este va a ser su hogar. Erik ha sentido que algo iba mal cuando lo trajimos y no deja de llorar. ¿Qué vamos a hacer con el niño? Mi madre está de camino, ella nos ayudará, tiene más idea de niños que nosotros.


    Observo a Erik desde la cocina, por un momento me veo a mí perdido, era más mayor pero el dolor de verte solo y abandonado es el mismo. Aparto la mirada.


    —A todos los niños les gusta el chocolate, prepárale algo de chocolate y se le olvidará un poco lo que le pasa. —Steven asiente y me pide que lo haga yo, eso me pasa por hablar.


    Preparo un chocolate caliente y cojo algunos bollos de la despensa de Alma y Steven para el pequeño. Cuando lo tengo listo salgo a donde está el pequeño y lo dejo a su lado. El olor a chocolate hace que salga de los brazos de Alma y mire los dulces.


    —Es para ti, pequeño —le dice Steven.


    El niño no tarda en dar buena cuenta del chocolate y se olvida de llorar. Me pregunto qué secuelas dejará en su vida la decisión de su madre de abandonarlo. Sí, esto con los años hará mella en su carácter, es algo que ya he vivido. Otro pequeño al que sus padres con sus decisiones marcarán su futuro sin saberlo.


    —Voy a creer que te gustan los niños —me dice Steven.


    —No, pero he sido niño y entiendo por lo que está pasando.


    Steven no dice nada, al poco llega su madre con sus dos hijos. La pequeña Nora va directa a los dulces de Erik, este le ofrece y también a Kevin. Ambos niños se suman a la fiesta, Steven trae más chocolate y dejan a los pequeños con Alma mientras habla de lo que ha pasado en la cocina.


    El pequeño hace que no podamos hablar de otra cosa, pues cuando la madre de Steven propone llevárselo deja de sentirse a gusto jugando con Nora y Kevin y se refugia de nuevo en los brazos de Alma. Al final deciden ir poco a poco.


    —Erik…


    —¿Y mi mamá?


    Su lástima me rompe y me recuerda cómo esperaba a que mi padre regresara. ¿Cómo podía desear que volviera a por mí alguien que me maltrataba? Porque era la única familia que conocía. Y tenía miedo de los desconocidos.


    Me despido de ellos alterado por el pequeño, me ha traído recuerdos desagradables a la memoria.


     


    Me despierto inquieto por la pesadilla que acabo de tener, estaba solo y tenía mucha hambre. Salgo de la cama y me pego una ducha a la espera de que se me pase la angustia. Hacía tiempo que no tenía pesadillas. Dejo caer la cabeza en los azulejos sintiendo el agua casi fría caer por mi piel caliente por la tensión de la pesadilla. Erik me ha traído recuerdos, recuerdos que he ansiado olvidar. Aunque sé que es imposible, siento cómo mi estómago se contrae por el hambre. Trato de olvidar cómo el frío me penetraba los huesos y creía que el hambre acabaría matándome. Cada día que pasé en las calles hizo que odiara más a mi padre y a todos los que me rodeaban, a todos los que había conocido. Cuando llegué al orfanato no quería saber nada de nadie, no creía que hubiera nada bueno en el mundo, por mucho que Alma viniera día tras día, no conseguía salir de mi convencimiento que todo era horrible y entonces la vi. Vi a una niña llorando y cómo unos ojos verdes me observaban tristes y perdidos y no pude evitar ser amable y eso me recompenso con la sonrisa más brillante que había visto en mi vida. Eso hizo que poco a poco aceptara la amistad de Alma, que no cesaba en su intento de sacarme de la oscuridad. Nunca le dije que se había producido el cambio, que el ver sonreír a aquella niña por mi gesto me hiciera de nuevo pensar que en este mundo no todos son malos. Que un sencillo gesto puede hacer feliz a una persona.


    Salgo de la ducha y busco el móvil tras secarme.


    Bruce dice:


    «Tengo suerte de que entraras en mi vida. Yo también creo que conocernos fue cosa del destino»


    Me arrepiento nada más mandarlo, es muy tarde son solo las cinco de la mañana, no debería arriesgarme a despertarla. Decido vestirme y salir a dar una vuelta por el barrio corriendo, necesito hacer ejercicio físico. Me vendrá bien para olvidar.


     


     


    Ninian


     


    Escucho un ruido de grava, alzo la cabeza y veo a Bruce venir hacia mí con su ropa de deporte.


    —Creo que deberías darme una copia de las llaves, o no mandarme mensajes a altas horas que me dejan preocupada.


    —Que yo sepa te puse algo romántico.


    —Ya, pero a esas horas me hizo pensar que algo no iba bien.


    Viene hacia mí y me besa. Me toma en brazos y entramos en su casa. Dejo que se duche mientras espero que me cuente qué le preocupa. Al poco sale poniéndose la camiseta, no puedo evitar admirar sus abdominales y desear acariciarlo. Trago con dificultad.


    —Por mí no te cortes —me dice, el muy picarón.


    Me sonrojo, Bruce se ríe.


    —Tonto.


    Se sienta a mi lado me acerco a él y me cobijo en su pecho y juntos miramos cómo el día se abre paso.


    —He tenido pesadillas sobre mi pasado cuando estaba solo.


    —Lo siento. Yo también tengo pesadillas… es horrible que tu mente te recuerde hechos que desearías no recordar jamás.


    Bruce me besa con ternura pero, poco a poco me va recostando en el sofá y la pasión se desata entre los dos. Acaricio su pecho queriendo marcarle a fuego mis caricias y borrar así el recuerdo de otras anteriores. El calor va en aumento, me dejo llevar hasta que Bruce se detiene y me besa levemente.


    —No hay prisa. —Se levanta antes de que pueda decir nada y se aleja.


    —No tengo miedo… tú no me haces recordar aquello. No podría comparar tus caricias a las suyas.


    —Me alegra, pero yo sí lo recuerdo, sí recuerdo que un ser despreciable te dañó de la peor manera, y no quiero hacerte daño, prefiero ir poco a poco, y así olvidar la furia y la rabia porque alguien te haya ultrajado de esa forma.


    Asiento incapaz de decir nada, pues Bruce me muestra su tormento. Sé que yo en su lugar también sufriría al pensar que alguien le dañara de esa manera.


    —Poco a poco, pero no dejes que ese ser nos arruine más la vida, por favor.


    Asiente. Espero que no tarde mucho en olvidar que una vez alguien abusó de mí ignorando que un «no» siempre es un «no».


     


    ***


     


    Mi padre entra en el salón hecho una furia. Bruce, que acaba de venir a verme, se pone alerta. Yo hago otro tanto.


    —¡Va ganando! ¡Ese desgraciado va ganando!


    Tira los periódicos sobre la mesa.


    —Aunque tú estarás contento. Es tu tío.


    Bruce me mira y veo la duda en sus ojos de que se haya enterado por mí. Su desconfianza me duele.


    —¿Cómo dices?


    —No te hagas el tonto conmigo, mi hija me ha puesto al corriente.


    —No, eso no es cierto… —me sorprendo, es mentira, no he dicho nada.


    —¿Segura? —Mi padre trama algo.


    Bruce se levanta para irse. ¿Le ha creído?


    —Tengo que irme.


    —Eso, vete no quiero espías en mi casa —le ordena mi padre.


    Bruce se muerde la lengua para no contestar a mi padre, se marcha, trato de ir tras él.


    —Si sabes lo que te conviene lo dejarás ir.


    —No puedes prohibirme estar a su lado —respondo a mi padre, dura, y harta de él.


    —Lo haré, mientras su tío sea mi opositor y siga ganando votos.


    —No lo haré.


    —Bien, vete, y nunca sabrás lo que ansías. Y yo que pensaba que te importaba…


    Respiro agitada, aprieto los puños y cedo sabiendo que me tiene en sus manos.


    —Te odio. —Le digo con rabia.


    —Qué novedad.


    Mi padre sonríe con autosuficiencia y una vez más le hago caso. Ojalá no supiera mi punto débil. Obedecerle nunca me ha costado tanto como en ese instante.


     


     


    Reviso el móvil una vez más. Son casi las once de la noche y no he sabido nada de Bruce, y para empeorar las cosas, mi madre me ha contado que todo el mundo está al tanto de quién es Bruce, y de quién es hijo. Sé que ha sido cosa de mi padre para alejarme de Bruce, me pregunto por qué ha querido dar este paso, si nadie hubiera sabido de su parentesco, nadie se habría enterado y no podrían ver raro nuestra relación. En el fondo sé que lo hace porque odia verme feliz, y que prefiere amargarme la existencia a ordenar que pueda investigar.


    He llamado a Ana y se lo he contado todo, preocupada ha venido a verme pero mi padre la ha tirado también de mi casa. Me ha llamado para decírmelo. Todo esto era más fácil cuando estaba sola, cuando nadie me importaba más que mi objetivo.


    Mando otro mensaje a Bruce, necesito decirle la verdad. No me contesta. Me muevo inquieta por toda la habitación.


    Escucho un ruido en el balcón, al poco Bruce entra en mi cuarto vestido de negro. Sus ojos parecen oscuros entre las sombras. No se acerca, necesito que lo haga, sentir que juntos podemos con esto.


    —Mi padre no quiere que te vea más… se ha propuesto hacerme daño.


    —Me lo imaginé cuando Norbert me contó que todos sabían que era mi abuelo.


    —Bruce…


    Se acerca a mí, su presencia me duele pues lo siento muy lejos.


    —Confío en ti. —Al principio creo que va a añadir algo más, que va a añadir: «pero me has fallado». Pero enseguida comprendo que es una afirmación.


    Voy hacia él y le abrazo sumergiéndome en su cálido pecho. Bruce me abraza acercándome a él con sus fuertes brazos. Me siento muy pequeña protegida en el cobijo de su pecho y me encanta.


    —No sé qué hacer —le reconozco.


    —¿Tan importante es lo que quieres saber?


    —Sí, lo es.


    —¿Más que yo?


    Me caen espesas lágrimas por la mejilla que mojan su jersey negro.


    —Tu silencio habla por sí solo —me dice con cierta amargura, y se separa.


    —¡No lo entiendes!


    —No, porque no me lo cuentas.


    Abro la boca para hablar, pero recuerdo una de nuestras conversaciones y callo, pues hable o calle lo perderé.


    —Entonces no hay más que decir, tú ya has elegido y no me has elegido a mí —me dice un Bruce roto, tan rota como yo.


    Se me parte el corazón, el dolor es tan profundo que creo que alguien me lo ha atravesado de verdad. Y en el fondo sé que lo mejor para Bruce es que se aleje de mí, ignoro de lo que es capaz mi padre para hacerme daño. Si ha sido capaz de contar a todos quién es Bruce, deja claro que no dudará en ir cada vez más lejos.


    —Bruce…


    —¿Qué? —Espera que le diga la verdad, pero no puedo, tanto mi verdad como los mezquinos planes de mi padre nos separan ahora mismo y lo peor es, que Bruce cree que no decirle la verdad nos separa, él ignora que de saberla también saldría corriendo.


    Desde que empezamos sentí que esta felicidad no era más que un instante robado a la realidad y que esta no tardaría en interponerse entre los dos y llevarnos por caminos separados.


    —Sé feliz —le despido, con mi corazón a punto de romperse.


    —Lo seré, estoy acostumbrado a que la gente elija y no me elija a mí. Cuídate.


    Lo veo marchar, abro la boca para hablar, pero callo temerosa. No puede ser este nuestro final, en el fondo mi mente soñadora se resiste a creer que lo sea. Bruce se pierde entre las sombras llevándose consigo parte de mi ser. Tiemblo por el dolor que siento y por esta impotencia que me mata cada día un poco más.


    Caigo al suelo de rodillas y lloro con toda la amargura que llevo dentro. Nunca pensé que mi objetivo me hiciera perder a alguien a quien quiero tanto. No sé qué hacer. Quiero creer que esto lo hago por él, pero en fondo siento que estoy siendo una cobarde al no decirle la verdad. Tal vez porque no quiero ver en sus ojos cómo me rechaza incapaz de aceptarla y eso es lo que me está haciendo tomar el camino fácil.


    Pero esto no hace que duela menos, es la segunda vez en mi vida que una despedida me hace morir.


     


     


    Cuatro meses más tarde.


     


    El estómago me cruje por el hambre, observo el almuerzo y lo aparto sin ganas de comer. El plato vuelve a su lugar, alzo la mirada y me encuentro con uno de los guardaespaldas que ha puesto mi padre a mi cargo para que estén conmigo allá donde vaya. Quiere que las personas vean lo buen padre que es por cuidar a su hija ante una amenaza y que piensen que si me puede cuidar a mí les cuidará a ellos. A mi padre le da igual lo que me pase. Me ha visto mal estos meses y no ha sido capaz de darme libertad, al contrario, también me ha prohibido verme con Ana y Gideon o con Norbert. Como sin hambre, porque debo estar fuerte. Porque tengo que renacer de mis cenizas como siempre he hecho y seguir adelante y conseguir mi objetivo.


    No puedo rendirme ahora, pero cuando estoy sola no puedo fingir. La tristeza me absorbe y me siento morir por dentro. Pensaba que poco a poco iría acostumbrándome a vivir con este dolor, pero no es así, cada día que pasa mi mente me martiriza recordándome a Bruce, recordando lo feliz que era a su lado y cómo me devolvió a la vida con más intensidad que nunca. Lo echo mucho de menos, me cuesta levantarme y saber que no lo veré. Bruce no ha vuelto a aparecer en público desde que lo vi aquella noche.


    Se ha ido, sé que sigue estudiando, pero lo hace a distancia, me metí a investigar en los archivos. No sé cómo reaccionaré al verlo, me muero por abrazarlo y sé que eso ha quedado en el pasado. Ahora pienso en el tiempo que perdí mientras comprendía que lo amaba y me siento tonta por haberlo desperdiciado de esta forma.


    Miro a Ana, en sus ojos veo el daño que le hago con mi distanciamiento. Aparto la mirada incapaz de aguantársela, ahora más que nunca necesito una amiga, pero no puedo. Me levanto y voy a la siguiente clase, sin hacer caso a nadie, sumida en mi mundo y deseando llegar a casa para encerrarme en mi cuarto y llorar por la soledad que siento.


     


     


    Mi padre contesta a la prensa mientras yo aguanto una falsa sonrisa. Están entrevistándolo en nuestra casa, mi madre y yo estamos cada una a un lado. Ambas cumpliendo nuestro papel ante la prensa. El periodista le pregunta por la seguridad de su hija, mi padre me abraza y me besa en la cara, sonrío, tratando que nadie note el asco que siento ante tanta falsedad.


    —¿Y cómo es que nadie me ha dicho nada? —Esa voz… miro hacia la puerta, mi hermano aparece tras las cámaras. ¿Qué hace aquí?


    Mi padre se levanta y lo abraza con cariño. Es igual que él. La ambición la lleva en la sangre. Mi padre le da dos besos. Todos me observan a la espera de que le muestre mi apoyo a mi hermano. Siento los ojos de mi padre fijos en mí amenazándome como me atreva a dejarlo mal. Mi hermano viene hacia mí, sus ojos verdes se clavan en mí. Lo odio, lo odio, lo odio…


    Trata de abrazarme, pero le aparto con un gran empujón, haciendo que todos los presentes aguanten la respiración.


    Salgo corriendo, al llegar a mi padre le digo:


    —Todo esto es tu culpa.


    Me marcho sin querer pensar en las consecuencias. Salgo de la casa corriendo, los guardaespaldas me siguen, corro más rápido para perderles. No quiero que nadie me rodee, no quiero que nadie esté cerca. Llego a un bosque y me adentro en él, sin temer la oscuridad. Escucho sus pasos, cuando tengo la oportunidad me oculto bajo un árbol caído y espero a que se den por vencidos y se vayan.


    —¡Sal! ¿Olvidas que alguien quiere matarte?


    No, no lo he olvidado. Como tampoco he olvidado al que fue mi violador:


    Mi hermano Julián.


    Ahora mismo solo puedo pensar en unas sucias manos recorrerme mientras yo drogada y débil no podía reaccionar. Siento asco, la bilis se me sube a la boca. Los escucho acercarse, diciéndome que están cerca. Los ignoro, solo quiero estar sola. Una fina lluvia empieza a caer sobre mí, pero no puedo reaccionar. No puedo seguir adelante…


    Con el tiempo he sido más fuerte ante él. Pero verlo me trae recuerdos y el odio que siento por él se reaviva. ¡Cómo lo odio!


    Respiro, tengo que ser fuerte, no puedo dejar que me hunda de nuevo. Ahora que ha vuelto, debo ser más fuerte que nunca.


    No dejaré que me destruya de nuevo.


    —Ninian. —Escucho a alguien llamarme, pero no puedo salir de la oscuridad que me rodea, tiemblo, me ponen una chaqueta sobre los hombros—. Reacciona.


    Esa voz, me suena. Salgo poco a poco de mi estupor. La luna me deja ver unos rasgos conocidos. Ziel, ¿qué hace aquí?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 29



     


    Ninian


     


    Ziel se agacha. Me pongo alerta y reacciono solo para no demostrarle mi debilidad.


    —Debemos irnos de aquí…


    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué me has seguido?


    —Estaba cerca cuando te vi salir corriendo, te seguí.


    —Quiero estar sola, vete, no te necesito ni a ti ni a nadie.


    —No seré yo quien se quede con alguien que no necesita a nadie —me responde con firmeza Ziel.


    Se aleja dejándome con su chaqueta. Me la quito y la tiro al suelo. Me levanto temblando sin comprender nada, sin entender que hace aquí, pero ahora mismo no me importa. Solo quiero huir de esta pesadilla. Ha empezado a amanecer cuando me encuentran, sin que pueda hacer nada me llevan de vuelta. Mi padre me está esperando.


    —Dejadnos solos.


    Los guardaespaldas se alejan. Cuando nadie puede vernos me golpea con rabia en la cara.


    —¿Como me hayas hecho perder votos lo eliminaré? —Saca una carpeta azul que yo he tratado de buscar y nunca he hallado—. O vuelves y abrazas a tu hermano y dices ante la prensa que te dio una rabieta de niña tonta o lo quemo—. Saca un mechero y empieza a quemar una de las esquinas, lo golpeo para que se apague.


    —¡No! ¡¿Qué más quieres de mí?! ¿No he hecho ya suficiente?


    —Se acabará cuando lo yo lo diga, o cuando tú decidas, si no cumples tu parte quemo esta carpeta y por mí puedes largarte y pudrirte en la calle, me eres indiferente.


    Se marcha y sé que cumplirá sus amenazas. Ando muriéndome por dentro, odiando todo esto y no poder hacer nada, estar presa de los mandatos de un loco que solo quiere destruirme.


    No tardamos en llegar, la prensa rodea la casa mi madre sale a fingir que estaba preocupada y mi hermano la sigue. Busco algo en mi bota y salgo del coche ocultándolo. Llego hasta donde están y tras recibir el abrazo de mi madre voy hacia mi hermano haciendo la mayor actuación de mi vida.


    —Perdóname, no podía perdonarte que te fueras. Te he echado mucho de menos.


    Julián hijo, sonríe sabiendo que si lo abrazo como él espera me habré vendido una vez más. Lo abrazo sintiendo sus nauseabundos brazos a mi alrededor y poniendo mi navaja en su pecho dejando claro que no he dicho mi última palabra.


    —Como te atrevas a tocarme un solo pelo, te mato —le digo para que solo él lo escuche y escondiendo mis labios a todos para que nadie pueda leérmelos.


    Julián no dice nada, me separo de él y entro de nuevo en mi casa tras sonreír a la prensa. Subo corriendo a mi cuarto y me escondo en él. La rabia me hace querer destruir cosas y acabo por lanzar muebles al suelo, mi ropa, los libros… Grito de rabia, de dolor, de angustia, por la soledad, por las personas queridas que no tengo a mi lado. Grito por tener que venderme de esta forma. Pero sabiendo que por él lo haría una y mil veces. Por la niña que Julián destruyó cuando me violó.


    Me dejo caer en el suelo y trato de salir a flote de recomponerme como el fénix y retomar mi vuelo, pero cuesta tanto…


     


    Acudo con mi familia a una fiesta. Mis padres están hablando con un hombre importante. Hace una semana que me tocó fingir que quería a mi hermano, ahora lo tengo al lado y no dejo de sentir escalofríos. No lo soporto, es mucho peor que mi padre. La gente lo adora, y las mujeres caen rendidas ante su belleza. Solo ven en él lo guapo que es y nada más. No ven al monstruo que lleva dentro. Anuncian a los invitados de la fiesta y miro hacia la puerta cuando anuncian a la familia Marshall y más cuando veo a Bruce al lado de Anastasia. Me quedo impactada. Lo he echado tanto de menos… El corazón me late con fuerza, está tan guapo como siempre, más moreno y los ojos más fríos que otras veces. Lleva un traje chaqueta negro que le queda como un guante. Verlo y saber que no me mirará, que para él ya no soy nada y que aún peor, ya habrá conseguido a otra que le llene el pequeño hueco que yo le dejé, hace que todo esto se me haga más insoportable y que no pueda aguantar más. Siento que todo me da vueltas, en esta semana casi no he comido, tengo el estómago cerrado, tomo aire, trato de salir a flote. Mi padre se da cuenta y me tiende una bebida con azúcar. Me la tomo de un trago y es entonces cuando los ojos de Bruce reparan en mí. Es solo un instante tan pequeño que me hace aún más daño.


    Tiemblo, maldita sea, no puedo controlarme. Mi hermano me pone la mano en la espalda, me trago el asco que siento, y la rabia me hacen salir a flote. La venganza me sostiene a flote ahora que no me queda nada. Sonrío y finjo, poco a poco voy recuperando la compostura, mi madre me tiende una bandeja de comida. No quieren que dé el espectáculo.


    No puedo evitar seguir a Bruce con la mirada, lo hago toda la noche, lo veo hablar con Gideon y sus padres, bailar con Ana y con la madre de Gideon. No me mira ni una sola vez y cuando saca a bailar a una joven hermosa, me los imagino juntos después y los celos pueden conmigo. Me corroen por dentro, si volviera atrás en el tiempo le diría la verdad aun a riesgo de perderle, pero jugando mi última carta para estar a su lado, para encontrar el modo de esquivar a mi padre y su control.


    Pero ya es tarde. O no, pienso esperanzada cuando su camisa se le sube lo justo para que me revele su reloj, el que yo le regalé. ¿Por qué lo lleva? Tal vez no signifique nada. Me miro la mano donde descansa su anillo, yo lo llevo porque me recuerda a él. ¿Por qué él lo lleva puesto? Mis pies me llevan hasta él, la música termina, se gira sus ojos verdes me ven. Veo un cambio en ellos, pero no es suficiente, solo veo indiferencia en su mirada.


    —Buenas.


    Me saluda con frialdad y se aleja. Tal vez solo lo lleve como un pesado recordatorio de que no quiere que cometer los errores que cometió conmigo. Voy hacia las puertas del jardín y salgo a la fría noche, enseguida me rodean los guardaespaldas asfixiándome. Me ahogo. No puedo más. Me dejo caer sin importarme que será de mí...


     


    Aparto el plato, no me entra nada, y menos viendo a Bruce con Erika a quien sí sonríe. Estamos en la cafetería de la universidad. La otra noche no llegué a desmayarme pues mi padre se puso a mi lado y me apretó el brazo haciéndome daño para que reaccionara y como él me dijo, no le dejara en ridículo.


    Miro de nuevo a Bruce con Erika, sintiendo cómo los celos me matan. Me pregunto si están juntos, ella seguro que no tiene tantos secretos como yo. Ella seguro que no tiene que partirse por la mitad para elegirlo. Lo veo sonreírla y siento celos, rabia y la certeza de que si no están juntos lo estarán pronto.


    —Vamos , hermanita, debes comer. —Miro con rabia a mi hermano y más cuando se sienta a mi lado—. No irás a marearte ¿verdad?


    Me dice flojito para que nadie lo escuche.


    —Lárgate de aquí —le digo entre dientes.


    —No, he decidido retomar mis estudios, a partir de ahora nos veremos a menudo.


    Coge algo de mi plato y se marcha a saludar a unas jóvenes que trata de llamar su atención. Busco a Bruce cuando me levanto. Erika está muy cerca de él. No lo soporto. Me marcho incapaz de seguir con las clases y ver cómo va su avance. Salgo sin mirar y casi me choco con una chica rubia.


    —Perdón… —Mis palabras mueren en mis labios cuando me encuentro cara a cara con unos ojos marrones que tanto he echado de menos.


    Anastasia.


    —Ninian, tenemos que hablar, esto no puede seguir así.


    —No tengo nada que hablar contigo.


    Ana mira a mis guardaespaldas.


    —Si buscas a tu primo está en la cafetería junto a su nueva novia y ahora debo irme.


    Me marcho, pues sé que si me insiste todo será más difícil. Ojalá un día la vida me permita contarles la verdad y esperar que me entiendan. Solo espero que cuando esto suceda no sea demasiado tarde.


     


    Ando rápido casi corriendo para perder a mis guardaespaldas, pero me siguen de cerca, si corro, ellos corren, si me trato de escapar me atrapan. No lo soporto, necesito estar sola y no quiero estar sola en mi casa tan cerca de personas que no soporto. Trato de correr una vez más para huir de ellos. Una moto me sale al paso haciendo que me detenga.


    —Sube. —Esa voz… Me tiende un casco. Los guardaespaldas tratan de alcanzarme, pero antes de que lleguen a mí me subo en la moto tras ponerme el casco.


    Me agarro, a Bruce. ¿Dónde me lleva? ¿Por qué ha venido a buscarme? Ahora mismo teniéndolo una vez más tan cerca, me son indiferentes los motivos. Solo quiero disfrutar de su cercanía.


     


    Pierdo la noción del tiempo abrazada a Bruce, hace rato que conduce, no hemos hablado y no sé cómo ha conseguido seguirme si estaba tan pendiente de Erika la última vez que lo vi. Los celos me corroen y lo abrazo más fuerte entre rabia y deseo, marcándolo por unos instantes como mío otra vez, aunque sé que esa posibilidad queda lejos.


    La moto se detiene. Bruce baja de la moto y me ayuda a hacerlo. Sin quitarse el casco me habla, hago lo mismo.


    —Manda un mensaje a tu padre diciéndole que te has escapado que necesitas estar sola un tiempo.


    —¿De qué hablas?


    —Te doy otra oportunidad para que me cuentes la verdad, para que respondas a mis preguntas sin que te acosen tus guardaespaldas. Aunque si lo prefieres te llevo de vuelta.


    —¿Por qué me das otra oportunidad? —Bruce alza mi mano y muestra el anillo que me regaló.


    —Me niego a pensar que lo llevas simplemente porque te parezca bonito. Me ha costado mucho dar el paso, tu decides si quieres que ambos digamos de una vez por todas la verdad o todo siga como hasta ahora.


    Por primera vez en mi vida mi propósito se empeña con mi deseo. Sé que lo que voy a hacer puede ponerlo en peligro… no puedo hacerlo.


    —Ninian. ¿Acaso estoy equivocado?


    Niego con la cabeza y me quito el casco para que vea en mis ojos la verdad. Él hace lo mismo y me encuentro cara a cara con sus intensos ojos verdes. Veo el tormento que le causa todo esto y me veo reflejada en ellos.


    —No puedo arriesgarme… no puedo. No puedo elegir y de elegir siempre lo elegiría a él… No porque tú me importes menos.


    —Ninian…


    —No puedo, Bruce.


    —Dame solo una noche. Una noche lejos de todo para que te entienda. ¿Acaso te pido demasiado? —me dice, Bruce parece tan desorientado como yo.


    Temblando agacho la cabeza, pienso en la ira de mi padre en cómo trató de quemar mis papeles.


    Cojo el móvil y hago lo único que se me ocurre. Lo pongo en llamada oculta y rezo para que salga bien.


    —¡Papá!


    —¿Se puede saber dónde estás? Me han dicho que te has escapado.


    —¡Me han secuestrado! Un motorista me salió al paso y me apuntó con un arma. Me dijo que subiera. No me quedó otro remedio.


    —¿Y te ha dejado llamar? —digo mientras miro a Bruce que está atento a la conversación.


    —Quiere que no llames a la policía y hagas como si nada o me matará pero no sin antes llevarte a ti por delante. Ya sabes que sabe entrar en la casa sin ser visto.


    Mi padre duda, pero sabe que quien va detrás mía juega con nosotros.


    —Está bien, haré lo que me pides.


    Cuelga, su frialdad es escalofriante, y solo ha aceptado por temor a su vida. La mía le importa bien poco.


    —Se te da muy bien mentir —afirma Bruce tenso.


    —A ti no te puedo mentir, ya lo sabes, pero mi padre no me importa. ¿Quieres que hablemos o no? O tal vez prefieras volver con Erika.


    —¿Celosa, Ninian? Eres tú quien me ha dejado ir, ¿recuerdas? Me dejaste libertad para que pudiera liarme con quien quisiera.


    Los celos se apoderan de mí, Bruce sonríe.


    —Nadie siente celos por alguien que le es indiferente.


    —¡Pues no te acabo de decir antes que me importas! —le chillo, casi histérica, no quiero seguir jugando.


    Bruce se acerca y me acaricia la mejilla.


    —Cómo he echado de menos tu fuego. —Sin decir nada más Bruce me lleva hasta sus brazos y me besa con pasión, desesperación y ternura, mucha ternura.


    Sus labios cálidos me abrasan, lo he echado tanto de menos. Lo abrazo queriendo acercarlo más a mí. Ha pasado mucho tiempo. Me cuesta creer que esto sea real. Lo abrazo haciéndole daño por la fuerza con la que lo atraigo a mí, pero Bruce solo me envuelve más en sus brazos haciendo que todo lo demás deje de existir. Su lengua busca la mía y nos enzarzamos en una danza privada. No me canso de sus besos. Mi cuerpo vibra como si poco a poco retornara a la vida y siento cómo renazco por fin entre sus brazos.


    Él es mi vida y mi muerte, mi vida porque a su lado siento que puedo con todo y mi muerte porque cuando no está conmigo, siento que todo mi mundo se tiñe de gris.


    —Vayamos a un lugar más tranquilo. —Bruce me besa antes de alzarme y subirme en la moto—. Es hora de que sepas la verdad de mi vida.


    Me ofrece el casco. Me lo pongo y espero a que suba en la moto. Cuando lo hace, feliz me dejo llevar y guiar por él. Sé que debo decirle la verdad, pero pienso retrasarla lo máximo posible por si cuando la sepa se acaba marchando, necesito más recuerdos a su lado.


     


     


    Paramos en unos bungalows. Nos ha costado entrar aquí pues está todo bien electrificado y protegido para que nadie pueda entrar. Bruce baja de la moto, varias jóvenes nos rodean, me fijo en que van todos vestidos de negro. Y que entre ellos hay alguien que llama mi atención, Ziel. ¿Qué hace aquí? Recuerdo cómo la otra noche me salió al paso y me puso su chaqueta.


    Bruce baja de la moto y me ayuda a bajar. Se quita el casco y lo deja sobre la moto, hago lo mismo.


    —Ya sabes quién quiere verte —le dice Ziel.


    —Sí. Estoy haciendo lo correcto, tú harías lo mismo en mi situación.


    —Es posible, pero ahora yo no soy tú.


    Noto el resentimiento de todos hacia mí. Bruce también y se pone delante de mí como si debiera protegerme.


    —Si alguien la toca o la ofende se las verá conmigo. Ella no es como su padre.


    Todos observan a Bruce serios, Bruce no se deja amilanar y al final desisten y se marchan.


    —Ninian… —La voz de Haideé me hace volverme. La veo venir hacia mí con los brazos abiertos.


    Corro hacia ella temblando de la impresión de volver a verla.


    Nos fundimos en un abrazo llenas de lágrimas y de palabras incompletas. No puedo creer que estemos juntas de nuevo.


    —Entrad en mi casa. Ahora vengo —me dice Bruce mirándome.


    Asiento y lo veo alejarse con Ziel. Me mosquea todo esto y más cuando uno de los jóvenes llama mi atención.


    —Él era… Un guardaespaldas de mi padre.


    —Era, tú lo has dicho —me dice frío y se marcha con los demás.


    —No sé por qué Bruce te ha traído, pero será mejor que pasemos —me dice Haideé.


    Asiento y vamos hacia el bungalow de Bruce, no comprendo que es todo esto. Y no sé si la verdad me gustará.


    —¡Alma! —Un pequeño llama a alguien que no conozco. Haideé se agacha a abrazar a un pequeño niño rubio que cae en sus brazos oliendo a caramelo.


    —¡He vuelto de clase! —Le da un sonoro beso en la mejilla y me mira con unos preciosos ojos verdes. Enseguida sé quién es, es el primo de Haideé, una dulzura de niño que me mira sonriente. Cómo lo he extrañado—. ¡Ninian!


    Me sorprende que me reconozca, hace un año que no lo veo, está muy grande. Me abraza con sus pequeños brazos. Le devuelvo el abrazo emocionada porque me siga mostrando el mismo cariño que cuando iba a casa de Haideé y lo veía, desde que lo vi me encariñé de él, es un niño precioso que hace que todos a su alrededor acaben adorándolo. Me levanto con él en los brazos para entrar en la casa, espero que Haideé me siga. Abre la casa de Bruce y nos adentramos.


    Enseguida veo algo que nunca vi en su mansión. Veo más vida. Libros, CD´s, los restos de la cena de anoche en la mesita de centro. Y el mando mal colocado en el sofá.


    Está si parece la casa de Bruce. Me fijo entonces en una solitaria foto en el mueble del salón, en ella salimos Haideé y yo. La cojo.


    —Sois vosotras —suelta con mucho desparpajo el pequeño.


    —Me sorprende que me recuerde —le digo a Haideé tras acariciar el pelo del pequeño que sigue colgado de mí aceptando mi abrazo.


    —Erik es muy listo. Más de lo que es normal en un niño de su edad.


    Haideé lo mira con cariño.


    —Hay tantas cosas que tengo que contarte —me dice—. ¿De verdad puedo confiar en ti?


    —Nunca te traicionaría.


    —Siempre lo creí, pero tu padre es un monstruo y no sabemos qué razón te mueve a hacer lo que haces.


    —Hablas como si lo que le he contado a Bruce fuera dominio de todos.


    —Tenemos que hablar —dice Bruce acaba que de entrar—. Alma, luego cuando hable con Ninian te llamaré.


    ¿Alma? Haideé asiente, ¿por qué le dice alma? ¿Siente algo por ella?


    —Toma, esto es para ti. —Erik me tiende una chuche cuando lo dejo en el suelo—. Necesitas comer mucho.


    La cojo y me la como ganándome una sonrisa suya. El pequeño sale tras Haideé, cuando cierra la puerta miro a Bruce a la espera.


    —¿Qué es todo esto? —pregunto abrumada por todo lo que he visto en pocos minutos.


    —Es mi vida real, lo que te he estado ocultando todo este tiempo y es hora que la sepas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 30


     


    Ninian


     


    Bruce llega hasta mi lado y coge la foto que tengo entre las manos.


    —Haideé no se llama así, su verdadero nombre es Alma y Ziel es en realidad Steven.


    Deja la foto donde estaba y toma mis manos para llevarme al sofá. Me siento, él se queda de pie.


    —Cuando mi padre me abandonó fui encontrado por una mujer de Asuntos Sociales y acabé en un internado cerca de la playa donde te encontré aquel día.


    Sé que por allí hay un internado, lo he visto alguna vez, me impresiona que Bruce viviera allí.


    —Odiaba a todos, había pasado seis meses en la calle, muriéndome de hambre, odiando a mi padre y a todos los que una vez dijeron que me querían. No tenía ganas de hacer amigos, de hablar con nadie, Alma trataba de llamar mi atención, pero su insistencia no me hacía reaccionar… pero entonces te vi. Y algo en ti me conmovió, me hizo ver algo bueno en este mundo que yo consideraba horrible. Eso hizo que aceptara poco a poco la amistad de Alma, que dejara que se acercara a mí. Con el tiempo nos hicimos amigos y yo creí quererla como algo más que una amiga. —Me pongo muy nerviosa—. Celosa —me dice con una sonrisa—. No tardé en saber que la quería como a una hermana y que me aferraba a ella porque era la única persona buena que había en mi vida. No digo nada y dejo que siga con el relato.


    —Con dieciséis años vinieron a hacernos una propuesta de trabajo a los jóvenes que estábamos a punto de salir de allí. En la oferta nos prometían estudios y una carrera prometedora. Como guardaespaldas.


    Eso me hace entender muchas cosas.


    —Acepté, me marché creyendo que era la oportunidad de mi vida, pero no fue así. George, el amigo de tu padre, tenía una red de guardaespaldas, a los que implantaba un chip en la cabeza para que no pudieran escapar de él y le fueran completamente fieles, si lo hacían, les esperaba la muerte. A nosotros nos implantaron el chip siendo solo unos niños, no teníamos elección. Nos hicieron creer que sí, pero era mentira.


    —¿Qué?


    —Veo que no sabes nada de esto.


    —No, no he oído nunca algo tan cruel —le respondo, sobrecogida por sus palabras.


    —Parece sacado de una película de ciencia ficción pero es real. Un buen científico creó un chip con un potente veneno que se activa si sale de los parámetros determinados. Usaban a estos jóvenes para vendernos entre la gente rica, ya que algunos necesitan los mejores. Guardaespaldas que arriesguen su vida y no dejen su puesto nunca, si lo hacen acaban muertos, ese el atractivo del chip para los despiadados hombres que nos contratan. Éramos hombres fieles y esclavizados y todos huérfanos. Personas que no tenían pasado ni nadie a quien recurrir.


    —Y tú fuiste uno de ellos —le digo, mientras él asiente, y veo la verdad y el horror en sus ojos.


    —He sentido el dolor en mi cabeza al tratar de escapar y la certeza de que de hacerlo estaría perdido. Era una prisión en vida y si decíamos algo nos amenazaban con acabar con nuestra vida y que nadie supiera nada. Tienen influencias en muchos sectores. Se han encargado de que nadie sepa nada de esto.


    —Yo nunca he escuchado nada parecido.


    —Pues es real.


    —¿Y cómo pudiste escapar?


    Bruce se sienta en la mesa de centro ante mí y toma mi mano. Palpo algo bajo su pelo, lo toco con detenimiento y sigo una línea donde debería haber pelo, por encima de la nuca. No me había dado cuenta porque cuando le acariciaba el pelo en nuestros besos lo hacía sobre este sin adentrar mis dedos en el nacimiento de su cabello y porque lo lleva algo largo, me pregunto si será para tapar la cicatriz y que nadie la vea.


    —Me dispararon y la bala me arrancó el chip de cuajo haciendo que quedara libre, pero casi me mató.


    Me invade el miedo por lo que pudo haberle pasado y cierro la mano sobre su herida.


    —Cuánto has debido de sufrir… Lo siento.


    —No es tu culpa.


    —¿Por qué te dispararon?


    —Por tratar de proteger a Alma. Su padre la quería muerta o mejor dicho su falso padre y su hermana aprovechó la distracción que causó la explosión en una cabaña para dispararla. La verdadera Haideé.


    Me cuenta la historia de Alma, de cómo le hicieron creer que era otra persona y cómo trataron de manipularla y envenenarla mediante el agua. Para poder manipular su mente y crearle miedos y ansiedades para que dejara de investigar. Yo recuerdo sus ataques de pánico, lo pasaba mal por ella. Me parece increíble. Bruce me cuenta que él y Steven, estuvieron siempre a su lado.


    —Pobre Hai… Alma.


    —Sí, no lo pasó bien. Steven tampoco, creía que ella estaba muerta, era el guardaespaldas de su falso padre y Alma fue tras él.


    —Por eso sentía esa atracción por él.


    —Alma siempre lo ha querido. No lo recordaba pero su ser lo reconoció enseguida. Yo tampoco sabía dónde estaba, hasta que la vi, y la protegí como guardaespaldas suyo.


    —Todo esto me parece tan increíble… y surrealista.


    —Es cierto.


    —Lo sé, así me lo dicen tus ojos. Y todo acabó con la muerte de George, ¿no? —le pregunto, cuadrando todo en mi cabeza.


    —No, él no era el cabecilla.


    —¿Y quién es? Hay que detenerlo, evitar que siga secuestrando niños inocentes.


    —Sí, hay que detenerlo.


    —Tal vez lo conozca, quiero saber quién es.


    Bruce se queda en silencio, veo la importancia de lo que me va a decir reflejada en sus ojos.


    —Es tu padre —me dice sin más preámbulos.


    El impacto hace que la angustia se apodere de mí. Corro al aseo para echarme agua, Bruce me sigue.


    —Respira. Sé que es tu padre… pero es un monstruo. Lo peor es, que no tenemos pruebas.


    —Ni las tendréis, yo viviendo bajo su techo, nunca he escuchado nada parecido. No sabía que podía andar metido en esto. Sabía que blanquea dinero ilegal, que tiene negocios ilegales… pero no con personas. Es horrible.


    Y me hace darme cuenta de lo peligroso que es, más de lo que me figuraba. Me llevo la mano a la cabeza.


    —No, tú no llevas chip, ignoro por qué pero así es. Si lo hubieras llevado no te hubiera traído aquí.


    Respiro algo más tranquila.


    —¿Y qué es este sitio? He visto que todos van de negro y hay un antiguo guardaespaldas de mi padre.


    —Es una organización fundada con antiguos guardaespaldas que buscan justicia y que luchan por ella. Yo formo parte de ella.


    Mi mente entiende muchas cosas y la mayoría de ellas no me gustan. Bruce no se acercó a mí por casualidad.


    —No puedo negarte lo que intuyo que estás pensando. —Me tiende la mano no se la cojo pero salgo hacia el salón—. Tenía que conquistarte para acercarme a tu padre. Pero me era imposible, y no quería mentirte. Nada de lo vivido entre los dos ha sido falso. No quería enamorarme de ti por miedo a que tú supieras de esto. Pero lo hice y traté de olvidarte…


    —Con Erika, ahora lo entiendo.


    Bruce me toma la cara entre sus manos.


    —Lo que siento por ti es real y que confío en ti también lo es. Por eso te he traído aquí y te estoy contando esto, sabiendo que nunca me pondrías en peligro, pues no eres como tu padre.


    —No, yo no soy como ese ser despreciable y sin corazón.


    Bruce me acaricia.


    —Necesito tiempo para asimilarlo todo… dame unos minutos.


    —Tengo que salir. Te dejaré sola para que lo asimiles.


    Asiento. Bruce duda en si besarme o no, al final no lo hace dándome tiempo para aceptar su historia. Se marcha dejándome confusa y haciéndome entender aún más el monstruo que es mi padre.


     


     


    Bruce


     


    Llego a casa de Lucas, May me pidió que le diera tiempo para que se relajara. Lucas está furioso por lo que he hecho, pero me da igual. Confío en Ninian y no he podido aguantar más esta distancia, este tormento de vigilarla desde lejos para saber que estaba bien y verla triste. Necesitaba contarle la verdad y que la viera con sus propios ojos, exponerme ante ella. Para que ella me cuente por qué hace todo esto, no saberlo me mata por dentro, pues la veo haciendo todo esto por otro al que espera encontrar y que solo su padre tiene sus señas.


    Me ha costado mucho aceptar la decisión de Ninian, al principio la rabia me tuvo lejos de ella, y luego no me acerqué porque me dedique a ayudar a Lucas con Steven a rescatar a más jóvenes. Además, Ninian está siempre protegida últimamente. Su padre se ha preocupado mucho por su seguridad.


    Pero tras ver la aparición en la tele donde salió su hermano, vi algo, de lo que espero estar equivocado y supe que no podía mantenerme al margen más tiempo y volví con la clara idea de buscar una oportunidad de hablar con ella, de contarle la verdad y ponerle todas las cartas sobre la mesa con la esperanza de no perderla y saber por fin la verdad. Y si es lo que me temo lo que vi en sus ojos cuando entró su hermano… solo pensarlo hace que la rabia me consuma y si no he hecho algo antes fue por Steven, que me dijo que la venganza se sirve fría.


    Entro, Lucas me mira serio.


    —¡Cómo suceda algo!…


    —No lo hará, no sabe nada, lo he visto en sus ojos.


    —¡El amor nos hace débiles! —me alecciona enfadado Lucas.


    —Espero que no digas eso por ti —dice May que besa a su marido—. Bruce, solo estamos preocupados, pero entendemos que hayas querido contarle la verdad a alguien tan importante para ti.


    —Lo entiende ella, yo aún tengo que darle algunas vueltas… pero confío en ti. Estos meses has sido de mucha ayuda y crees en esta organización y su fin tanto como yo. Dame tiempo.


    Asiento y me marcho. Espero que Ninian haya tenido tiempo para asumirlo todo. Entro en mi casa, está en el sofá. Se vuelve y me mira con una sonrisa.


    —Quiero ayudar, puedo encontrar algo…


    —No.


    —¿Por qué? Mi padre debe pagar por esto y así si acaba con sus huesos en la cárcel tal vez yo pueda encontrar lo que busco y que él guarda con tanto celo.—¿Y qué buscas? ¿Quién es tan importante que te hizo elegirlo a él?


    —¿Celoso?


    —¿Debería?


    —No, pero no creo que te guste lo que tengo que contarte —me dice Ninian, ya parece dispuesta a revelarme lo que la aleja de mí.


    Voy hacia ella y me siento en la mesa de centro para tomar sus manos.


    —No le des más vueltas, quiero la verdad ya. Necesito entenderte.


    Los ojos de Ninian se tiñen de dolor. Se levanta y da vueltas por la sala. Veo cómo un par de lágrimas caen por su mejilla, me levanto y se las limpio.


    —Habla, dime que te atormenta. Aceptaré lo que me digas.


    —Lo aceptarás y luego te irás.


    Los celos me corroen aunque sé que ella me ha dicho antes que no debería preocuparme.


    —¿Por qué haces todo esto? ¿Por qué aguantas tanto? —le digo a ella casi implorando, no me gusta verla sufrir así.


    Me observa con los ojos tristes y resignados. Veo un miedo en ellos que no puedo ignorar. ¿Tan grave es lo que tiene que decirme?


    Ninian toma aire y se prepara para contarme su secreto.


    —Cuando eras niño… ¿Hubieras querido que tus padres lucharan por ti? ¿Que te cuidaran?


    No comprendo por qué me hace esta pregunta pero asiento de todos modos.


    —Pues lo que yo estoy haciendo, Bruce, estoy tratando de encontrar a mi pequeño. De lograr que mi padre me diga dónde ocultó a mi hijo.


    Me quedo blanco, pálido, las palabras de Ninian se repiten en mi mente. Ninian es madre, Ninian tiene un hijo. Me voy hacia atrás sintiéndome mareado. Nunca imaginé algo así. Ninian tiene razón, esto lo cambia todo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 31


     


    Ninian


     


    Steven el que yo antes conocía por Ziel, ha venido con Alma tras la marcha de Bruce. Me han preguntado que había pasado para que Bruce se fuera de esa forma con su moto. No se lo he dicho, pero aún puedo ver los ojos de horror de Bruce cuando ha sabido mi secreto.


    —Necesito saber que no estoy poniendo a Alma en peligro. —Veo en los ojos de Steven cuánto la quiere—. Quiero comprenderte. Sabemos que Bruce te ha contado todo. ¿Verdad?


    Asiento, no tengo muchas ganas de hablar. Alma se sienta a mi lado y toma mis manos con cariño.


    —Confío en ti y sé que tienes una gran razón para seguir a tu padre… Steven necesita saberla para dejar de decirme a cada rato que tenga prudencia.


    —A Bruce no le ha hecho gracia mi secreto.


    —Pues o bien se trata de otro hombre o de un niño —dice Steven. Está claro, conoce bien a Bruce por lo que parece.


    —Lo segundo.


    —¿Tu hermano? —Niego con la cabeza.


    —Mi hijo. Mi padre me robó a mi hijo y solo él sabe dónde está.


    Me miran con los ojos abiertos. Hasta que la furia inunda los ojos de los dos.


    —¡Pedazo desgraciado! ¡No me extraña que hagas lo que te pide! —Alma da vueltas rumiando, Steven me mira con calidez.


    —No quiero tu compasión —le digo a Steven.


    —Es admiración, de ver de lo que eres capaz por encontrar a tu hijo. Siento mi desconfianza. Te honra que hagas todo esto por el pequeño.


    —Gracias.


    Asiente.


    —A Bruce no le gustan los niños… —les digo—. Y yo quiero cuidar de mi hijo cuando lo encuentre aunque tenga que hacerlo sola.


    —Es lo normal y no, a Bruce no le gustan, a Erik nunca le hace caso y eso que el pequeño se gana el corazón de todos y siempre va tras él. Al final Erik tiene que aceptar que tiene el afecto de todos menos el de Bruce.


    —Ya lo sabía, pero tenía que decirle la verdad y más tras lo que él me ha contado —me confieso con la pareja.


    —¿Es de tu vi… ? —Alma se calla y duda.


    —Sí, el hijo es de mi violador. Nunca podría guardarle rencor por algo de lo que no es culpable.


    —Es horrible. —Alma me abraza—. Has debido de sufrir mucho y no podías decir nada. Has debido de sentirte muy sola.


    Me dejo abrazar y al final acabamos llorando por mi pequeño por lo que he tenido que pasar, por lo mucho que me dolió pensar que había muerto. Porque a Bruce no le gusten los niños. Me siento perdida, aunque lo he estado desde que me desperté un día y supe que me habían quitado a mi bebe. Si he aguantado todo esto ha sido por él y cada día que pasa siento que está más lejos de mí, que cuando lo encuentre será para decirle adiós de nuevo, pues él ya tendrá otra familia y otra mujer a la que llamar madre. Y aunque esto me dolería, más me duele pensar que está sufriendo. Y más tras lo descubierto de mi padre. Prefiero que sea feliz. Imaginar que está sufriendo me mata por dentro.


     


    Alma y Steven se han ido tras cenar. Han insistido en que me fuera con ellos a dormir, pero yo he preferido quedarme aquí y esperar a que regrese Bruce, si mañana cuando me despierte no ha regresado, le pediré a Steven que me lleve cerca de mi casa.


    Me pongo uno de sus pijamas, y tras asearme me meto en su cama. Huele a él y hace que lo sienta más cerca pero también que su olor me torture por no tenerlo a él. Al final me quedo dormida sin darme cuenta debido al cansancio del día. Pero mis sueños son constantes pesadillas donde llamo a Bruce y veo cómo se aleja encogida por la angustia de perderlo. Grito, lo llamo…


    —Despierta, Ninian, es un sueño. —La voz dulce de Bruce me saca de la oscuridad, abro los ojos y lo veo sentado en la cama. Ha encendido la mesita de noche.


    —Bruce…


    —Siento haberme ido de esa forma —me dice mientras me incorporo en la cama y me apoyo en el cabecero—. Entiendo que hagas todo esto por recuperarlo. Te honra, Ninian.


    —Pero no te gusta que tenga un hijo.


    —No es eso, no me gusta tener la responsabilidad de un niño. Pero es tontería pensar en eso ahora.


    —Porque no está conmigo —digo con tristeza.


    —Pero lo estará, te voy a ayudar a encontrarlo.


    —¿Sin un nosotros?


    Bruce suspira y luego me acaricia la mejilla.


    —Cuando llegue lo decidiré, pero ahora quiero estar a tu lado en todos los sentidos.


    —Quieres que estemos juntos hasta que tenga a mi hijo.


    —¿Has pensado que tal vez tenga otra familia que lo quiera y lo cuide? —me dice Bruce, haciéndome daño, no es su culpa.


    —Sí, y aunque me entristece que llame a otra persona madre, en el fondo deseo que sea eso a que esté solo.


    —Como lo estuve yo. —Me cae una lágrima y Bruce me la seca.


    Se quita los zapatos y se mete en la cama conmigo, me coge en brazos y me alza para ponerme encima como si me acunara.


    —Cuéntame el resto de la historia.


    Paso los dedos por su camisa húmeda por el frío de la noche mientras mi mente se pierde en un recuerdo tan lejano y que no he conseguido olvidar nunca, ni quiero hacerlo.


    —Me quedé en estado y mi padre montó en cólera. Me tuvo recluida en una de sus casas de campo, sin nadie, no quería testigos de lo que me sucedía. Yo estaba asustada con lo que me pasaba, pero tenía la compañía de una comadrona que me visitaba y me daba instrucciones. Cuando el momento llegó, la comadrona me ayudó a traer a mi hijo al mundo y me ayudó a cuidarlo los dos primeros meses. Era feliz con él. Era tan bonito, tan pequeño. Era mío. Me pasaba horas mirándolo. Él me dio felicidad y me hizo superar el mal trago que había sido mi violación. Me hizo sonreír de nuevo y tener ganas de vivir. Mi vida era él. Pero entonces mis padres vinieron y al ver al pequeño recordaron quién les había dicho que era el padre… dos días después… me hicieron creer que el bebe había muerto. En mi dolor no veía más que lágrimas. Vague por la casa como alma en pena y vi a mis padres hablando, no los escuchaba pero podía leer los labios a de mi padre que decía a mi madre que el bebé no estaba muerto. No esperé a saber nada más. Me enfrenté a ellos, y les pedí que me lo devolvieran. —Tomo aire—. Mi padre me dijo que si tanto quería a mi hijo, haría todo lo que él me dijera y entonces me lo devolvería. Lo odie más de lo que lo odiaba. Mi madre solo me dijo que me lo merecía por fresca y se marcharon. Al poco me dijo que tenía mi primera misión, ir al instituto y vigilar a Haideé. Lo hice con la esperanza de recuperar a mi pequeño. Pero los días pasaban, Haideé cada vez me caía mejor y mi padre no me revelaba el paradero del pequeño. Me propuse buscarlo y vengarme de las personas que me habían hecho tanto daño.


    Bruce está muy nervioso, mientras le relato todo esto, se nota que su furia se acrecenta.


    —¿Te quitaron al niño porque no querían un escándalo? —Miro a Bruce, sus ojos relucen de ira—. Te vi en el programa de televisión y tal vez nadie se haya dado cuenta, pero yo te conozco muy bien y tengo la absoluta certeza de que tu violador ha sido el desgraciado de tu hermano. Solo pensarlo me sube la bilis. Solo esto explicaría que tu padre te lo quitara para que nadie lo relacionara con vosotros dos.


    Me horrorizo porque lo sepa. Bruce me deja en la cama antes de levantarse hecho una furia.


    —¡Fue él! ¿Cómo pudo violar a su hermana? —Bruce está colérico, noto lo mucho que le cuesta controlarse.


    —No es mi hermano, es el hijo de mi padre y yo no soy su hija. Mi madre se casó en estado. Y siempre lo hemos sabido los cuatro.


    —¡Eso no lo hace ser menos desgraciado!¡Lo tenía que haber matado cuando tuve la ocasión!


    —Bruce, es mi venganza…


    —¡Y un cuerno! Ese desgraciado merece pagar en la cárcel y dejar de violar a jóvenes inocentes.


    —Bruce no quiero que esto te haga daño…


    Bruce se acerca.


    —Me duele imaginarte con ese cerdo, sé de lo que es capaz, trató de violar a Alma —me dice Bruce, abro los ojos impresionada—. Saber que contigo lo consiguió me mata por dentro. Me mataba ya cuando no tenía tu confirmación. Pero ahora que la tengo no sé vivir con este dolor por lo que te hizo. Si no he ido contra él fue por Steven, él me hizo ver que la venganza era mejor en frío, pero te juro que cuando vi el vídeo al día siguiente no pude contenerme las ganas de matarlo. Por eso volví. No podía dejarte en manos de ese cerdo.


    —Bruce… Confía en mí, les haré pagar por lo que me han hecho.


    —Les haremos pagar, estamos en esto juntos.


    —Hasta que encuentre a mi hijo.


    Bruce está a punto del ataque de nervios.


    —Ya se verá cuando llegue el momento. —Bruce se sienta en la cama. Lo abrazo—. No soporto la idea de que alguien te haya hecho tanto daño.


    —A mí también me cuesta aceptar que tu padre te pegaba cuando no eras más que un niño. Pero lo hemos superado… somos fuertes.


    —Y lo somos más juntos. —Bruce me mira con intensidad.


    —Te he echado mucho de menos —le reconozco.


    —Yo a ti también —me dice limpiándome los restos de lágrimas.


    —Tenía miedo de decirte todo esto y que huyeras.


    —Entiendo que no te lo he puesto fácil, pensaba que era otra cosa.


    —Lo sé. —Bruce me abraza y me dejo abrazar—. Por las noches sueño con mi pequeño. En mis sueños está conmigo, pero luego me despierto y lo busco inconscientemente. Ver que no está me ahonda más en el dolor que ya siento por no tenerlo.


    —Tus padres y tu hermano pagarán todos sus crímenes. Todos ellos —la voz de Bruce es mortífera y no me cabe duda de que hará lo que esté en su mano para vengarse.


    —Sí, te lo puedo asegurar. Me uno a vosotros, Bruce. Nadie más que yo quiere su destrucción. Esa sería mi libertad y el precio que han de pagar.


    Bruce me mira con intensidad.


    —Juntos lo conseguiremos y serás libre te lo juro. —Lo dice con tanta intensidad y certeza que me recorre un escalofrío.


    Bruce piensa cumplir su palabra y yo deseo con fuerza que lo haga y de verdad pueda ser libre con mi pequeño, aunque tenga que verlo marchar. En el fondo espero que cuando llegue el momento él decida quedarse, demostrarme que no es como sus padres. Pero esa decisión la debe tomar él.


     


     


    Bruce


     


    Me despierto sintiendo unos dulces labios sobre los míos. Abro los ojos y veo a Ninian sobre mí, sonriente con el sol de la mañana que entra por la ventana iluminando su pelo y haciéndole parecer una mujer de fuego. Me quedo sin palabras. Nunca imaginé querer a alguien tanto como la quiero a ella, ni necesitarla hasta un punto en el que mi vida no tenga sentido sin ella. Sé que un día tendré que tomar una importante decisión, pero no ahora. Ahora podemos estar juntos.


    —Me puedo acostumbrar a despertarme así cada día.


    —Tal vez no cada día, pero sí mientras me tengas secuestrada.


    —¿Cuánto puede ser eso?


    —Una semana, necesito una semana de paz.


    Me besa una vez más y la retengo entre mis brazos. El despertador suena.


    —Tengo que ir a clase…


    —Es lo mejor para que nadie sospeche de ti.


    —¿Estarás bien aquí sola?


    —Sí, registraré tus cosas —me dice con picardía.


    —Hazlo, ahora si puedo decir que no tengo secretos que ocultarte. Mira cuanto quieras.— Salgo de la cama para darme una ducha.


    Me pego una ducha rápida y me visto. No tengo muchas ganas de ir a la universidad y dejar a Ninian sola, pero no quiero que su padre sospeche de mí. Bajo a la cocina. Ninian lleva una de mis sudaderas. Le queda muy grande pero verla con ella me gusta. Está preparado café y ya ha sacado dulces y bollos de mi despensa.


    —Me gusta más esta casa que la otra. Es más intima y no hay sirvientes.


    —No son sirvientes… son miembros de la organización.


    —Bien. Entonces decididamente, me quedo con esta.


    Me sirve el café y se sienta a mi lado. Desayunamos en silencio, hasta que llaman a la puerta y voy a abrir. Alma aparece seguida de Erik. Ve a Ninian y va hacia ella. Yo evito mirarlos, pues verla con el pequeño me hace pensar en su hijo y en que en un futuro próximo puede estar con él y yo tendré que decidir. Aunque lo tengo claro, no puedo hacerme cargo de un niño al que mis decisiones puedan amargarle su existencia. No puedo.


    Incómodo salgo de la cocina.


     


     


    Ninian


     


    —Está muy rica —me dice Erik mientras se toma mi tostada y hace que me olvide un poco de la cara de tensión de Bruce.


    —Me voy a la universidad. —Bruce me besa ligeramente y se aparta cuando Erik posa su mano sobre la suya. Se aleja sin mirar al pequeño.


    —No le gusto —me dice Erik cuando Bruce se va.


    —No se lo tengas en cuenta. Es un poco… tontito —le dice Alma sonriente. Erik se ríe y toma su desayuno—. ¿Vas a estar bien sola?


    —No voy a salir, y Bruce tiene películas para aburrir.


    —Sí, no se lo tengas en cuenta, lo de los niños.


    —Sé mejor que nadie cuál es la realidad. Pero de momento estamos juntos.


    —Hasta que encuentres a tu pequeño.


    —Sí.


     


    Miro distraída la película. Alma se fue con Erik tras desayunar y me prometió venir en cuanto pudiera. Steven la estaba esperando fuera, y tras saludarme con calidez, se marcharon. No he dejado de pensar en Bruce y en su reacción. Una cosa es que te diga que no le gustan los niños y otra distinta es que veas con tus propios ojos cómo evita mirar al pequeño y cómo lo rehúye. No me planteo dejarle, pero si me hago a la idea de que un día se irá y yo tendré que seguir mi camino con mi hijo, sola. No quiero pensar siquiera la idea de que no encuentre pronto a mi pequeño.


    Tocan al timbre, voy a abrir. Me encuentro cara a cara con una joven rubia muy atractiva, más o menos de mi edad.


    —¿No está Bruce?


    —No.


    —Mejor —me dice esa rubia, cuando me ataca sin motivo, pero me defiendo.


    Caemos sobre la mesa de centro rompiéndola. La ataco y me levanto ignorando mis daños. Me golpea en el estómago. Y le devuelvo el golpe.


    —No eres más que una impostora, nos vas a arruinar a todos. Y todo por culpa de Bruce.


    Le doy en la cara.


    —¿Qué se siente al estar en un lugar donde casi todas las jóvenes han disfrutado de tu novio? —me dice con retintín—. Incluida yo. Me golpea en el pecho, que ya me duele por el descubrimiento, haciendo que me falte el aire.


    —¡Basta! Carina, vete. —Alguien sujeta a la joven yo miro a la mujer con los puños en alto por si tuviera que defenderme.


    La tal Carina se marcha furiosa.


    —Lo siento, siento que haya pasado esto. Carina está enamorada de Bruce… no soporta que te haya traído y más siendo hija de quién eres.


    —Me he dado cuenta. —Me limpio los restos de sangre en el labio.


    —Mi nombre es May, y soy la madre de Alma.


    Enseguida veo el parecido en ellas.


    —Ven, vamos a limpiarte y a recoger esto. —Asiento no queriendo pensar mucho en lo que ha pasado pero sin poder evitar los celos que me consumen.


    Sabía del pasado de Bruce, pero tener a alguien que ha estado con él tan cerca y saber que no es la única, me ha afectado y mucho más saber que ha estado aquí con él.


    Llaman a la puerta otra vez, dudo en si abrir o no, pues May ya se ha ido, y la verdad, no me fío de que la loca no vuelva a por más, pero al ver que es Alma, abro.


    —¿Estás bien? —Me mira la cara preocupada.


    —Sí, solo me arrepiento de no haberle golpeado más fuerte.


    —Carina no me cae bien —me apoya mi amiga.


    —Bruce estuvo con ella.


    —Solo una noche y ella ya se creía que Bruce se enamoraría de ella, cuando vio que no fue así la rabia la consumió. Odia a Bruce y a ti por consiguiente por haberlo conseguido.


    —Qué ilusión —digo sin alegría—. Bruce tiene muchas amantes…


    —Tenía, pero no tantas como crees. No podía evitar atraerlas y estaba libre…


    —Steven también las tendría.


    —Alguna que otra —dice entre dientes—. Y las odio a todas.


    Sonrío pues me comprende, imaginarte al chico al que quieres íntimamente con ellas te mata por dentro. Y es más horrible cuando les pones cara. Preparamos la comida mientras me pone al día. Me cuenta su pasado con Steven y lo feliz que es con él, cosa que se nota y que veo cuando, este viene y la besa sin importarle que esté yo delante. Me hace preguntarme cómo sería si Bruce y yo pudiéramos estar juntos sin importarnos nada más y sin el miedo a que se vaya a ir cuando tenga a mi hijo. Sería bonito.


    Bruce llega cuando estamos poniendo la mesa y se queda mirando el salón, lo he recogido lo mejor que he podido, pero la mesa de centro no tiene arreglo.


    —Carina —dice Steven y Bruce sale de la casa sin decirme nada.


    —No tenías que haberle dicho nada —le dice Alma a su novio.


    —Carina merece que le den un escarmiento —responde Steven.


    —Yo le he dado lo suyo —les digo. Steven me mira la cara magullada.


    —Y ella a ti.


    —Vaya, gracias por tu sinceridad. —Le saco la lengua—. Voy a buscar a Bruce.


    Salgo de la casa y pregunto a algunos jóvenes por dónde se ha ido Bruce. Me lo dicen y sigo la dirección. Lo veo al lado de Carina, esta llora y le dice que la comprenda.


    —¿Y cuándo vas a comprender tú que no soy nada tuyo? No estoy enamorado de ti…


    —¡Pero sí de esa!


    —Te pido que la respetes, esa es mi novia y la persona de la que sí estoy enamorado.


    Me conmueven las palabras de Bruce, mientras llego a ellos.


    —¿Te queda claro, bonita? —le digo a Carina—. Como te vuelvas a acercar a mí te atacaré sin refrenarme. Y como toques un solo pelo de mi novio te arranco todos los pelos de la cabeza uno a uno—Carina me mira con odio y se marcha.


    Bruce me mira y me acaricia la mejilla donde me golpeó.


    —Lo siento.


    —Yo también, si cuando te vi la primera vez te hubiera retenido, no tendría esta larga lista de ex amantes—Digo refiriéndome a cuando nos vimos de niños.


    —Tú lo has dicho, ex amantes. —Me besa con ternura—. Pero tú eres la única de la que me he enamorado.


    —No se me van a pasar los celos solo con eso. —Le pongo las manos alrededor del cuello hago como que lo beso y me aparto—. Tendrás que ganarte el siguiente beso. —Corro hacia la casa.


    Bruce corre hacia mí y yo hacia su casa. Me atrapa antes de llegar y me besa con pasión ganando esta batalla.


    —Me gustan los retos.


    —Eres tonto —le digo, él sonríe y se aparta.


    —Anastasia te mandó ropa. Iba a ir a comprarla, pero me convenció de que era mejor que lo hiciera ella, nadie sospecharía de que una mujer comprara ropa de mujer.


    Vamos hacia su coche y sacamos varias bolsas de ropa. Las llevamos a su cuarto y las colocamos en el armario. Me gusta cómo queda su ropa mezclada con la mía. Me va a costar mucho volver a la normalidad, pero por ahora tenemos un respiro.


    


     


    Trato de quitar el mando a Bruce cuando pone los deportes. Bruce sonríe y se lo guarda en la espalda. Sonriente me subo sobre él y lo cojo ganándome sus cosquillas. Me río y trato de coger el mando, al final no puedo por las cosquillas. Intento hacerle cosquillas a él pero con facilidad me coge las manos y me pone de espaldas al sofá, sus ojos me miran pícaros y sus labios no tardan en besar la sonrisa que han dejado sus cosquillas en mis labios. En cuanto me besa me olvido del deporte, y de lo que emiten en la televisión, solo existe él y todo lo demás queda relegado a un segundo plano. Me encanta esta sensación de poder olvidarme de todo durante unos instantes. De que todos mis problemas queden a un lado cuando estoy en sus brazos, pues solo puedo concentrarme en su persona y en lo que me hace sentir.


    Me pierdo en sus labios, meto la mano bajo su camiseta y acaricio su espalda desnuda. Bruce se la quita con mi ayuda, mis manos acarician su pecho, su calor me traspasa. Quiero más, necesito sentir que somos uno, que nada se interpone entre nosotros, que nos entregamos el uno al otro en cuerpo y alma. Quiero que olvide, cada beso, cada caricia y que mi amor le haga sentir que lo que hacemos nada tiene que ver con lo que hizo. Temo que la vida un día nos separe y no quiero que me olvide nunca, es por ello que quiero marcar a fuego mis caricias en su piel.


    Me separo y lo miro a los ojos, queriendo que lea mi deseo en ellos. Bruce lo lee, pues se separa sin comentar nada.


    Abro la boca para hablar, para decirle que deje ya de retraerse, de recordar que otras manos me ultrajaron, cuando llaman a la puerta. Enfadada por el rechazo de Bruce y por la intromisión, me subo a su cuarto y cierro la puerta.


    Doy vueltas por el cuarto nerviosa y triste, sintiendo que mi pasado nos separa de alguna forma y no sabiendo qué hacer para solucionarlo. Al poco tocan a la puerta de la habitación.


    —Vete, estoy durmiendo —me quejo.


    —Me tengo que ir de misión… no sé cuándo regresaré. Necesito entrar a cambiarme.


    Me da un vuelco el corazón, la idea de que salga de noche y tenga que adentrarse en la casa de la gente como guardaespaldas que les deben lealtad por miedo, me inquieta. Me ha comentado qué hacen, cómo se adentran y tantean el terreno para saber si corren peligro, probando la seguridad que tienen sus amos. Pero puede salir mal, los pueden confundir con ladrones.


    Abro la puerta, Bruce me mira con cara de circunstancia.


    —Ni se te ocurra decir lo siento. Entra, cámbiate y lárgate y más te vale regresar de una pieza si no te las verás conmigo. —Bruce me coge la cara entre las manos y me besa con infinita ternura. Cierro los ojos para que no me caigan las lágrimas contenidas.


    —Dame tiempo, no quiero hacerte daño —me dice muy dulce.


    —Me haces daño cuando me rechazas.


    Me aparto y me siento en la cama para esperar a que se cambie.


    —¿No vas a irte?


    —No voy a ver nada que me asuste. Además no pienso mirar. Yo estaba aquí primero.


    —Tú misma.


    Bruce va hacia el armario que compartimos. Se quita la camiseta y me mira sobre el hombro, hago como que me miro las uñas, lo observo de recojo cuando escucho que abre un cajón. Admiro su espalda musculada, veo las cicatrices en ella que ahora sé que se deben al duro entrenamiento que recibió tras salir del orfanato. Me aguanto la tentación de acariciarlo y sigo simulando que no me llama la atención. Se quita los vaqueros y contengo la respiración al verlo solo con los bóxers, ya sabía que tenía un trasero escultural, pero antes no me atrevía a mirarlo de esta forma y mucho menos a reconocer que me gustaba.


    —¿Me puedo vestir ya o quieres seguir mirando? —Alzo la vista sonrojada, Bruce me ha pillado. Me pongo seria.


    —No te miraba a ti, solo trataba de adivinar la marca de tu ropa interior.


    —¿Has visto muchas?


    —Pues sí. A ver si te crees que tú eres el segundo. Han habido más al igual que tú has tenido más. ¿Acaso pensabas que no había encontrado a nadie con quien olvidar?


    Bruce se cierne sobre mí, me voy hacia atrás en la cama. Sus ojos verdes me taladran serios.


    —No juegues con fuego, y no me mientas.


    —¿Cómo sabes que es mentira? ¿Cómo sabes que no hice como tú y me entregué a desconocidos por el puro y mero placer?


    Bruce se enfada, estoy pasándome, lo sé, pero siento rabia por su rechazo. Quiero hacerle daño.


    —Es mejor dejar esto aquí —me dice Bruce al tiempo que me doy cuenta que he metido la pata—. Sal del cuarto, prefiero vestirme solo sin nadie que me eche en cara mi pasado. Algo que no puedo cambiar.


    Me siento rastrera cuando se levanta y se marcha al cuarto de baño tras coger su ropa de riguroso negro. Me seco una lágrima de la mejilla. Cuando Bruce sale del cuarto de baño sigo donde me ha dejado. Pasa por mi lado sin decirme nada, enfadado.


    —Hablamos luego —me dice muy serio y se marcha.


    Lo sigo, pero no llego a tiempo y solo puedo abrir la puerta de la calle que ha cerrado de un portazo y ver cómo se aleja hacia la casa de Lucas. Lo sigo y le llamo con furia y rabia. Bruce se detiene y se vuelve para mirarme esperando que le diga algo.


    Nos miramos en silencio, quiero decirle muchas cosas, tantas que no encuentro las palabras. Empezar por un «lo siento» sería lo ideal, pero no cuando está a punto de irse.


    Abro la boca pero no digo nada. Bruce se cansa de esperar y se marcha uniéndose a otro joven que va vestido como él. Al poco llega Steven.


    —¿Qué ha pasado? —Miro a Alma que se ha detenido a mi lado y observa cómo Steven y Bruce se adentran en un par de coches y se marchan—. Te escuché llamarlo, no parecías muy contenta.


    —Le dije cosas horribles.


    —Eres peligrosa enfadada. Vamos, hablemos.


    Alma me acompaña dentro, prepara algo para cenar, siempre se le dio mejor que a mí. Nos sentamos en la mesa y le cuento todo. Aunque Nana nos enseñó a cocinar a Ana y a mí, sé defenderme en la cocina, otra cosa es que me guste cocinar.


    —¿Es cierto lo que le dijiste?


    —No y él lo sabe. Me conoce mejor que nadie.


    —Entonces dale tiempo.


    Asiento y seguimos cenando. Alma también está distraída, me comenta que siempre se queda inquieta cuando Steven se va a ayudar por la noche, que hasta que no regresa teme que todo salga mal. Yo siento lo mismo, por eso cuando dice de irse no insisto en que se quede. Necesito estar sola con mi inquietud. Me meto en la cama cuando me canso de dar vueltas por la casa, no tengo intención de dormirme, pero al final el sueño me vence.


    No sé qué hora es cuando siento movimiento cerca de mí. Espero a que Bruce se meta en la cama, pero no lo hace, al contrario, coge su almohada y se marcha. Me quedo quieta a la espera de que regrese, pero el silencio poco a poco se va haciendo en la casa dejándome claro que Bruce ha encontrado otro lugar donde pasar la noche. Se me instala un malestar en el pecho, y me debato en dejarlo pasar y hablar mañana o no retrasar más esto, al final opto por levantarme e ir a buscarlo. Lo encuentro en el sofá, la luz de la luna entra por la ventana e ilumina su precioso rostro. Enciendo la luz, Bruce me mira con cara de pocos amigos.


    —¿Piensas seguir enfadado mucho tiempo? Lo digo por largarme de aquí, no me gusta estar donde no se me quiere.


    —¿Y tú piensas seguir autodestruyéndonos por tu inseguridad? Lo digo para estar preparado para tu siguiente ataque.


    Aparto la mirada, sé que tiene razón que mi inseguridad es la que me hace decir a veces lo que digo pues me cuesta creerme que Bruce de verdad sienta lo mismo que yo.


    —Fue mentira lo que te dije… lo siento.


    —¿No me digas? Si te soy sincero si fuera verdad me tendría que dar igual, es tu pasado y yo no estaba en él, me fastidiaría mucho, pero eso no cambiaría lo que siento por ti. Al igual que yo, tú puedes haber hecho con tu vida lo que te diera la gana. No le deberías explicaciones a nadie…


    —Ni tú tampoco.


    —Ni yo.


    Asiento.


    —¿De verdad piensas que no te deseo, que no me muero por hacerte el amor? —me dice con pasión. Alzo los hombros con el corazón latiéndome con fuerza en el pecho—. No voy a forzar nada hasta que no sea el momento.


    —La verdad es que no me importa…


    —Ninian.


    —¡Oh está bien! Me molesta sobremanera que otras en menos tiempo hayan tenido de ti más que yo, me hace sentir…


    —Inferior. —Termina Bruce cuando yo no puedo decir la palabra. Asiento.


    —¿Por qué si dices que te importo, te controlas tanto? ¿No soy lo suficiente bonita para ti?


    —Pensaba que no tenías complejos y que lo que pensaran los demás te daba igual. —Lo miro dejando claro que me está tocando las narices—. Ven.


    Bruce se incorpora en su improvisada cama, voy hacia él no digo nada cuando me coge y me sienta en sus brazos.


    —Lo que tuve antes no significó nada para mí, solo caricias vacías que me dejaban aún peor cuando todo acababa. Contigo tengo mucho más con tan solo un beso y tú dudas de lo que siento. Tratas de forzar las cosas por tu inseguridad y temes que si no sigo adelante sea porque no me importas, cuando si no sigo adelante es precisamente porque me importas mucho.


    —No soporto imaginarte con otras…


    Bruce no dice nada.


    —No puedo cambiar mi pasado.


    —Yo tampoco —le respondo.


    Bruce me acaricia.


    —No dudes de lo que siento, me hace sentir como si no hiciera suficiente para demostrarte lo mucho que me importas.


    —Tengo miedo. Miedo de perderte… —le reconozco—. Cuanto más… —dudo en decirle te quiero, soy una cobarde—, me importas, más temo que esto desaparezca. Nunca he sentido esta inseguridad.


    Bruce toma mi cara entre sus manos.


    —Yo también tengo miedo de perderte…


    Veo la inseguridad en los ojos de Bruce y que él sienta lo mismo que yo me hace darme cuenta de lo mucho que le importo.


    —Te quiero, Bruce —le digo armándome de valor—. No quiero perderte.


    Bruce toma aire, a lo mejor no debí decirle nada, me remuevo y trato de proteger mi corazón, pienso en qué decir para no salir dañada. Bruce toma mis manos y evita que salga corriendo y luego me besa evitando así que le diga algo hiriente para protegerme.


    —Yo también te quiero, te amo, Ninian, como nunca he querido a nadie y como tú has dicho, quererte cada día más hace que me sienta inseguro por el miedo.


    El corazón me va a estallar, la última vez que me sentí tan dichosa fue cuando tenía a mi pequeño entre mis brazos.


    Veo temor en los ojos de Bruce, acaricio su cara.


    —Tienes miedo de que esto salga mal —adivino—. Yo nunca haría nada para hacerte daño, te lo juro, Bruce. No podría hacerte daño, sería como hacérmelo a mí… Aunque a veces digas cosas hirientes. Lo siento.


    Bruce me besa.


    —No pasa nada, pero no vuelvas a dudar de mí y menos a forzar las cosas para conseguir lo que crees que otras tuvieron. Ellas nunca tuvieron ni una mínima parte de mí de lo que te doy a ti. Soy todo tuyo, en cuerpo y alma.


    —Yo también.


    Nos besamos con ternura, sin prisa, sin pensar en nadie, ni en nada, solo estamos él y yo aquí, el pasado no empaña nuestro momento, ni mucho menos el amor que sentimos. Bruce me quiere a mí. Me cuesta creerlo, pero debo aceptarlo y no dejar que mi inseguridad se interponga entre nosotros, demasiadas cosas ya nos separan como para añadir una más.


    Estoy casi dormida cuando recuerdo una vez más sus bonitas palabras. Sonrío feliz.


    —Por fin has admitido que me quieres…ya lo sabía rubito. Soy irresistible —Bruce se ríe y me hace cosquillas. Acabo riendo con él.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 32


     


    Ninian


     


    Bruce me ha dicho que no salga de su casa, pero no le prometí que no lo haría. Son las once de la mañana y llevo despierta desde que se fue a la universidad temprano. La casa se me venía encima y además, si alguien se mete conmigo me defenderé. Necesitaba dar una vuelta. Me gustan los bungalows, son acogedores y cálidos. Veo en ellos a algunos integrantes de la organización, no me saludan, me miran con resentimiento.


    Llego hasta un grupo y no ocultan las pocas ganas que tienen de que esté aquí. Me fijo en que uno de ellos me es familiar, cuando se acerca a mí sé de quién se trata, Max.


    —Veo que te han soltado —le digo a modo de saludo.


    —No tenían suficientes pruebas contra mí.


    Max mira a su alrededor, varios jóvenes me miran inquietos, molestos y sin ocultar su animadversión hacia mí.


    —Es normal que te miren así —me dice Max.


    —Lo sé, para ellos solo soy la hija del que les ha jodido la vida.


    —Sí. —Su sinceridad me gusta, no va vestido como la última vez. Lleva unos vaqueros y una sudadera, va moderno pero informal—. La esclavitud se abolió hace años y para tu padre no éramos más que esclavos con los que podía comercializar y hacerse más rico.


    Me recorre un escalofrío, no lo había visto de esa forma pero tiene razón, los vendían como esclavos y aunque les pagaban un sueldo, eso no es suficiente para compensar que estaban y están presos bajo el mandato de sus dueños, pues irse sin su permiso es la muerte.


    —Lo siento… no sabía todo esto.


    —Ahora lo sabes. ¿Vas a hacer algo? —me dice otro joven de ojos negros y pelo rubio—. Demuéstranos que eres una de los nuestros, que luchas contra esto.


    —Lo haré, no pienso quedarme quieta, pero tengo que ser cauta.


    —¿Para no perder tu preciosa posición? —me dice un pelirrojo muy guapo que se acerca a nuestro lado—. No eres más que una niña mimada que no quiere quedarse sin la protección de su dinero.


    —No soy más que una joven chantajeada que no quiere que destruyan algo importante para mí.


    Me miran con curiosidad.


    —Antes de juzgar a la gente deberíais preguntarle por qué hacen las cosas —les argumento.


    —¿Y qué es tan importante para ti para venderte como una puta? —me dice el joven de ojos marrones, no aguanto su insulto y me lanzo contra él pillándolo desprevenido. Lo tiro al suelo y le pongo la rodilla en el cuello. Lo miro con furia y rabia.


    —No soy la puta de nadie, vuelve a insultarme y no dudaré en darte tu merecido.


    El joven me mira serio y noto como poco a poco sus ojos cambian y me observan con admiración.


    —No saldrá de mi boca insulto alguno —me dice a modo de disculpa.


    Alguien me coge en brazos.


    —Se lo merecía —me dice Max dejándome en el suelo con mucha facilidad—. Ha sido increíble, yo ya fui testigo de su fuerza y muchos se rieron pensando que era un débil. El que le hayas dado su merecido a Henry, les callará la boca del incidente que tuvimos. Aunque como ya les dije, me dejé para no delatarme.


    —Te lo merecías por mentiroso.


    —Y él que se creía que te tenía en el bote —añade el pelirrojo, me tiende una mano—. Blas a tu servicio.


    Cojo su mano y se la estrecho con fuerza.


    —Ven, te enseñaremos esto, ya que Bruce te ha tenido recluida por si te atacábamos, o te atacaban sus ex. —Añade Henry.


    Los sigo protegida por los tres, me siento pequeña a su lado. Me enseñan sus salas de entrenamiento, el gimnasio, la piscina climatizada, la piscina al aire libre. El campo de fútbol donde me comentan que Steven entrena con su hermano pequeño. Hay también un pequeño parque con zona de juegos. Me quedo mirándolo, se percatan de que algo no va bien, pero no dicen nada. Cuando tenía a mi pequeño le contaba cómo lo llevaría un día al parque y jugaría con él… lo encontraré. Me cuesta saber qué debo hacer, y cómo ayudar a esta gente sin que eso impida que mi padre se enfade y me oculte para siempre dónde dejó a mi hijo.


    —¿Qué hacéis con esa? —Carina se acerca a nosotros con una morena que tampoco me mira con buena cara.


    —Lo que hagan a ti no te importa —le contesto desafiante—, ¿acaso quieres que te vuelva a dar tu merecido?


    —Calma, fiera, no queremos peleas —me dice Max.


    —Eso lo decidiré yo —me pongo chula.


    —¿Tú y cuántas más como tú?—Carina llega a mi lado. Max se pone entre nosotras.


    —Déjala en paz, Bruce la ha elegido a ella, acéptalo y márchate a ver si encuentras a algún imbécil que caiga en tus redes —me defiende Max.


    —¿Otro como tú, Max? ¿Sigues resentido por haber sido el sustituto de Bruce y no llegarle ni a la suela del zapato?


    Max se pone nervioso, sus ojos azules relucen con rabia.


    —¿Y de verdad esperabas gustar a Bruce? —Me río, todos me miran—. Y yo que estaba celosa, nunca debí estarlo, no eres más que una bruja y Bruce nunca se fijaría en alguien como tú.


    —¿No? Pues te recuerdo que fue mío antes que tuyo. Lo pasamos muy bien en su cama…


    La rabia y los celos me consumen. Salto hacia ella, pero Blas me sujeta.


    —Él nunca te dio ni una mínima parte de lo que me da a mí.


    —No eres más que una traidora, el tiempo me dará la razón. Nos entregarás a todos y los que se han acercado a ti se arrepentirán por haber sido tan tontos de caer bajo tus redes —dice Carina mientras se aleja.


    Noto la tensión en el ambiente, ellos temen que ella tenga razón. Solo me respetan por haberles plantado cara, pero no confían en mí. No les culpo, pero duele verme en medio de esta situación y no saber qué camino tomar. Qué hacer para que mi padre deje de comprar niños en orfanatos con la esperanza de una vida mejor para venderlos más tarde a cambio de un mísero sueldo que no está a la altura de lo mucho que ellos están dando a cambio de sus servicios, el precio más alto, su vida.


     


     


    Bruce


     


    Llego a mi casa cansado de la universidad. Hoy he notado que me vigilaban, Gideon y Anastasia también han sentido que alguien los vigilaba. He venido aquí con mucho cuidado de que no me siguieran y hemos evitado hablar de Ninian por si alguien nos podía leer los labios. La busco con ganas de verla y ver que está bien, le he mandado varios mensajes y no me ha respondido. La veo sobre la alfombra del salón con varios papeles desperdigados. Toma notas en uno de ellos. Dejo mi cartera sobre el sofá y la carpeta. Me agacho a su lado, se gira y me sonríe.


    —Pensaba que no me habías oído entrar. —La beso a modo de saludo.


    —No seas tonto, claro que te he escuchado, pero estaba concentrada. —Cojo los papeles y enseguida identifico sobre qué tratan.


    —Son las empresas de tu padre y sus casas. ¿Y por qué te ha dado por hacer esto? —le digo, Ninian se muerde el labio—. ¿Qué ha pasado?


    —Salí de la casa… y antes de que digas que prometí no hacerlo, si recuerdas nuestra conversación no lo hice en ningún momento.


    —Otra vez no me pasará. ¿Y qué te han dicho?


    —Me encontré con Max, está muy cambiado desde que vino a interpretar su papel, aunque comprendo que lo hiciera. La verdad es que es escalofriante que haya personas capaces de comercializar con otras.


    —Por desgracia las hay y no solo tu padre. Esto solo es una parte. Una vez caiga él, todo lo demás se desmoronará e irán cayendo como si fueran las fichas del dominó.


    —Una lástima no poder hacer mucho por otras causas, pero por esta sí y quiero ayudar, quiero atacar desde dentro. Pero no sé cómo hacerlo para no poner en peligro la información que necesito sobre mi hijo.


    Me incomodo, cuando habla de su pequeño me alejo de ella sin querer, pero también la admiro por su resolución y por darlo todo para encontrarlo. Eso me hace quererla más.


    —¿Has tratado de encontrar algo alguna vez?


    —Muchas veces, mi padre no se daba cuenta, pero me colaba por la noche en sus empresas y registraba sus papeles… cuando se dio cuenta, me mandó a vivir bajo su techo con la amenaza de hacer daño a Haideé.


    —Ahora entiendo por qué te alejaste de ella —le digo, ella asiente.


    —No encontré nada referente a lo que me has dicho. Sí es cierto que hay cuentas que no comprendía de dónde salían, pero nada de orfanatos… no sé. Pero también es cierto que estaba centrada en encontrar pistas de mi pequeño, por eso sé que no había nada de orfanatos, miraba si donaba dinero a alguno de ellos para mantener al pequeño.


    —Y nada —afirmo, Ninian niega con la cabeza.


    —Tenemos que destruirlo, pero quiero hacerlo bien.


    —No dejaré que te aleje de tu hijo, te ayudaré a encontrarlo, te lo prometo.


    Ninian me mira con cariño y con pena, ambos sabemos que llegado el momento me iré. Me abraza, tal vez sintiendo esa despedida y deseando no perder el tiempo que tenemos ahora de estar juntos. Le suena el estómago.


    —¿Has comido algo? —Niega con la cabeza.


    —Me centré en esto y me he olvidado de comer y por si no lo sabes, no soy muy buena cocinera, aunque Nana lo intentara, solo me defiendo. Me solía mantener a base de pasta y comida preparada, era más fácil de preparar.


    Sonrío. Me levanto y le tiendo una mano. Vamos a la cocina y preparamos algo para comer. Me gusta mucho tenerla aquí, compartir mi día a día con ella. Ojalá no tuviera que llevarla de vuelta a su vida y no lo haría si no fuera por su pequeño. La retendría en contra de su voluntad con tal de alejarla de su padre y del desgraciado que la violó. Solo de pensarlo hace que me hierva la sangre. No sé cómo sobrellevaré el verla marchar sabiendo que quien la hirió vive bajo su mismo techo. La mano de Ninian toma la mía y me quita el mango de la sartén que estaba apartando del fuego con la comida lista.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, todo está bien.


    —No me mientas.


    —¿Y qué quieres que te diga? ¿Que odio saber que dentro de cuatro días te tendré que dejar cerca del desgraciado que te violó? No puedo soportarlo.


    —Sé manejarlo. Debes confiar en mí.


    Me acaricia la mejilla y se alza para besarme.


    —Necesito tu fuerza para ser fuerte con todo esto —me pide Ninian.


    —¿Y cuándo acabará esto?


    Ninian agacha la mirada y se aleja, ambos sabemos que se pasará toda la vida obedeciendo a su padre mientras no le dé a su hijo. La idea me hacer perder el apetito y las ganas de hacer nada. ¿Qué clase de relación vamos a llevar si tengo que fingir ante todos que no es la persona más importante de mi vida?


    Mezclo la pasta con el tomate y se lo sirvo.


    —Tengo que salir a hacer unas cosas.


    —Bruce…


    —Necesito estar solo, no tardaré.


    —¿No crees que ya tendremos mucho tiempo de estar solos y echarnos de menos? No es justo que ahora que podemos estar juntos te alejes y me apartes de ti. Me debes tu tiempo, para atesorarlo cuando no lo compartamos.


    Me apoyo en el marco de la puerta. La rabia, la impotencia bullen en mí con fuerza. Trato de relajarme, ella tiene razón. Ninian me abraza por detrás, poco a poco su contacto me va calmando.


    —Odio todo esto, cuando estaba preso bajo los deseos de otras personas me dejaba llevar, pero ahora me es imposible hacerlo cuando eres tú la que está bajo los deseos de un desgraciado. No puedo dejar de pensar que esto sea así siempre.


    —No lo será, no puede serlo, la idea de pasar más tiempo así me mata por dentro. Tenemos que pensar que queda poco. Debemos ser fuertes y superar esto. Pero debemos hacerlo juntos. Te prefiero a mi lado serio y taciturno, a que te alejes.


    —Está bien, siéntate a comer. Voy a ponerme cómodo.


    Tras darme una ducha bajo a comer con Ninian que me está esperando, me siento a su lado y comemos en silencio, acariciándonos sin darnos cuenta buscando el contacto del otro. Tras comer seguimos con lo que ha empezado Ninian, me habla de dos pequeñas empresas de las que no tenía constancia. Llamo a Lucas y le pregunto por ellas, me dice que tampoco lo sabía, que Ninian me diga más sobre ellas. Ninian me cuenta que las compró hace unos meses y no hay mucha actividad sobre ellas.


    —Se las compró o las ganó a las cartas —afirmo.


    —¿De qué hablas? —Ninian parece desconocer esta faceta de su padre.


    —Tu padre no consigue todo los negocios con su dinero como habla, a veces los consigue en partidas de cartas ilegales.


    Le señalo un nombre de una propiedad.


    —Está era mi casa, tu padre fue el hombre que arruinó al mío, el que lo dejó en la miseria y por consiguiente a mí.


    Ninian me observa sin saber qué decir.


    —Por esto Lucas sabía que era el idóneo para la misión, tu padre era el culpable de mi situación y que yo querría venganza, se lo conté una vez entré en esta organización, pues me observó mirarlo con resentimiento en unas fotografías de una revista de las que me trajeron cuando estuve convaleciente. Le dije lo suficiente como para saber que haría de esta misión algo personal. Además, era el único que sabía comportarse con la alta sociedad ya que mis padres habían sido miembros de esta hace años.


    —¿Cuándo pensabas decírmelo? —me pregunta Ninian.


    —Ahora es un buen momento.


    —Sí, ¿algo más que deba saber?.


    —No.


    —¿Mi padre sabía que tu padre lo perdería todo? —me pregunta Ninian, al tiempo que se hace una idea más general del monstruo que es su padre.


    —Sí, el marido de Nana, antes de ser su marido, era uno de los amigos de mi padre. Uno de los pocos que me cuidaba junto a los padres de Gideon. Si lo soportaba muchas veces, era por mí y si estaba en esas partidas, era para evitar que lo perdiera todo. Pero esa noche no pudo hacer nada. Yo estaba escondido y vi cómo, pese a que el marido de Nana le dijo a tu padre que detuviera esta locura que lo perdería todo, este picó al mío para que jugara, diciéndole que si tan buena mano tenía que se atreviera a jugar. Mi padre mordió en anzuelo, picó y perdió. Le dio dos días para irse y se fue. No vi arrepentimiento en su mirada cuando lo hizo. Me encerré en mi cuarto cuando mi padre me pilló, vi tal furia en sus ojos que temí otra paliza. Estuvo golpeando la puerta toda la noche para descargar su rabia. Por la tarde me cogió y nos fuimos sin nada.


    —Mi padre es un ser horrible.


    —No es tu padre, nunca te ha criado —le digo cansado de que llame padre a un monstruo.


    —Lo sé, pero desde niña siempre lo vi así, es el único padre que he conocido. Tenemos que destruirlo, hacerle pagar cada uno de sus actos.


    —Lo haremos.


    —Lo sé.


    Ninian me mira ilusionada, tratando de buscar en mis ojos la fuerza y la certeza de que esta guerra la tenemos ganada, yo me guardo para mí las dudas que tengo, y solo dejo que vea mi venganza, pienso ayudar para que Julián lo pierda todo, como un día lo perdí yo por su culpa.


     


     


    Escucho un golpe, enciendo la luz, Ninian vaga por mi cuarto sonámbula, la puerta está cerrada y no puede salir, se cansa de dar vueltas y vuelve a la cama. Yo la ayudo a que lo haga y no se haga daño, con cuidado de no despertarla. Es la primera vez en estos días que se despierta sonámbula, tal vez sea por el estrés de lo que ha descubierto esta mañana sobre mi padre y el suyo.


    —Devuélvemelo.


    —¿A quién? —le pregunto a Ninian sin saber qué me dirá, está dormida, pero quiero averiguar sus sentimientos.


    —A mi hijo. —Una lágrima cae por su mejilla, parece muy débil, muy triste—. Quiero acariciarlo. ¿Y si tiene frío? ¿Quién lo abraza cuando llora? ¿Y si está muerto? Es mi culpa — esta última pregunta me recuerda lo que escuché cuando estaba drogada y yo creí que podía ser la culpable de haber matado a alguien y en realidad se culpaba de la suerte que ha podido correr su pequeño. Sus lágrimas inundan sus mejillas, la abrazo —. Bruce, no me dejes sola.


    Siempre me sorprende que sea capaz de reconocerme en sueños. La miro para ver si sigue dormida.


    —No lo haré.


    —Lo harás, cuando lo encuentre, cuando tenga a mi hijo, te irás. Lo sé.


    Me sorprende su sinceridad y la certeza con la que lo dice. Dejo de hablar, y la abrazo, arrastrándonos a los dos a la cama de vuelta. No puedo dormir, sus palabras se me han clavado como dagas, pues yo también sé que me iré.


     


     


    Observo a Ninian y a Alma preparar la cena para esta noche. Los chicos han montado una pequeña verbena, de vez en cuando lo hacemos cerca de la piscina, para dar algo de vida a este lugar y evitar siempre pensar en la venganza y nuestras misiones.


    Ninian ya tiene pensado regresar, no lo hemos hablado directamente, pero se ha despedido de Alma. Le acaba de decir que mañana cuando esté en su casa la echará de menos. Sabía que solo serían unos días, que esta farsa no podría durar más pero por un instante esperé que fuera eterna. Que todo se solucionaría sin más y no tuviera que verla marchar.


    —La protegeremos. ¿Le has dado su pistola? —me pregunta Steven.


    Asiento, anoche le di a Ninian una pequeña pistola para que pueda defenderse de necesitarlo si la atacan, aunque ya sé que tiene una guardada bajo su cama, pero me quedo más tranquilo si usa esta que sé que no está manipulada y en su familia nadie sabe que la tiene. Aunque Steven, y alguno de los chicos han decidido ayudarme a vigilarla. Algunos de la organización la siguen mirando con resentimiento, pero Max, Blas y Henry la respetan, no tardé en saber que Ninian se había defendido tirando al suelo a Henry, un joven de más de un metro noventa. Ninian nunca dejará de sorprenderme. Pero que hiciera eso, les hizo ver que no era la niña mimada y débil que creían, sino alguien que se defendía y luchaba no como había aparentando este tiempo al lado de su padre. Ninian les contó que tenía una importante razón, que no lo hacía por gusto y esto acabó de convencerlos para ponerse de su lado. Toda ayuda será poca, pero nadie podrá estar dentro de la casa, donde Julián vagará con libertad por allí.


    —¿Y dentro de su casa? —pregunto esperando que Steven tenga una respuesta.


    —Su padre no le va hacer nada, de querer hacerle algo ya lo habría hecho… —Steven me mira, ve algo en mis ojos que lo desconcierta, me hace un gesto con la cabeza para que vayamos a otro cuarto. Llegamos y cierra la puerta—. ¿Qué no me habéis contado?, si te voy a ayudar a protegerla debo saber de quién.


    —De alguien a quien tú desearías matar también por lo que casi le hizo a Alma.


    —¿Julián hijo? ¿Te ha confirmado que fue él quien la violó? —Asiento—. ¿Y a qué esperabas para decírmelo?


    —Me cuesta hablar del tema. Solo siento deseos de acabar con él por violar a alguien inocente. ¡Solo era una niña! ¡Maldito desgraciado!


    Lo miro angustiado.


    —Lo siento. —Steven aprieta mi brazo—. No dejaremos que ese desgraciado la ataque de nuevo, además, me atrevo a pensar que Ninian podrá con él si lo intenta.


    —Eso lo sé, pero a ella le duele tenerlo cerca, le trae amargos recuerdos.


    Steven me mira sin saber qué decir, sé que entiende mi sufrimiento y que me apoyará. Además esta semana ha hablado con Ninian y entre ellos ha surgido algo parecido a la amistad, sobre todo porque Alma es feliz al lado de Ninian.


    Sobre lo de la otra noche, lo que me dijo sonámbula no he comentado nada, en un intento de engañarme a mí mismo y no pensar que esa realidad existe. Pero ahora mismo tengo otras cosas en las que pensar.


    La madre de Steven llega con sus cosas para ir todos juntos. Erik va con ellos y saluda a Alma y luego a Ninian, aparto la mirada. Al poco Ninian viene hacia mí con Erik en los brazos y me besa. Erik me sorprende poniendo su mano en mi brazo y me aparto como si quemara. Soy horrible, pienso cuando voy a por las cosas que han preparado y las cojo para llevarlas. Erik no tiene la culpa de que los niños me recuerden mi pasado, de que en ellos me vea a mí indefenso cuando mi padre me pegaba o cuando pasaba hambre. Pero no puedo evitarlo, en cada niño me veo reflejado y me pregunto cómo la gente puede hacer daño a seres tan pequeños que no pueden defenderse.


    Vamos hacia donde están los demás. Ninian se pone a mi lado cuando dejo las cosas sobre la mesa. Erik sigue con ella, el pequeño tiene especial cariño por Alma y Ninian, aunque poco a poco va aceptando vivir aquí y le gusta más estar con la madre de Steven y sus hijos.


    El pequeño me toca la pierna. ¿Por qué insiste?


    —¿Puedes irte con Alma? —le digo sin mirarlo, su mano se aparta. Ninian no dice nada y se lo lleva.


    Me arrepiento enseguida de lo que he dicho, voy hacia la piscina y observo la luna reflejada en el agua.


    —¿Qué pasa? Entiendo que no quieras tener hijos… pero ¿tomarla con un pequeño que solo te busca? Ni siquiera sé por qué Erik lo hace, eres un cascarrabias.


    —No me gustan los niños… no puedo… Me recuerda n a mí. Y no quiero recordar esa parte de mi vida.


    Ninian sabe de qué parte hablo. Pone su mano sobre mi brazo y me trasmite su comprensión.


    —Si quieres superar el pasado debes enfrentarte a él, te lo digo por experiencia. Solo así serás más fuerte.


    —Lo haré, pero no ahora, hay otras cosas que necesito resolver antes. —Ninian aparta la mirada—. ¿Te vas ya?


    —Sí, no quiero retrasar más esto. Me quiero ir mañana. Cada día que pasa me creo que esto es real, que puedo vivir aquí lejos de mi padre y protegida… pero no es real, necesito regresar, pues aquí siendo feliz siento que le estoy fallando a mi hijo. No puedo alejarme más tiempo de mi propósito.


    —Te comprendo. —No digo más. Nos quedamos en silencio escuchando cómo llegan poco a poco todos.


    Vamos con el resto para cenar, pero ni Ninian, ni yo conseguimos comer mucho, ambos sabemos que mañana cambiará todo y deberé verla desde lejos y comportarme ante todos como si no me importara y ella hará lo mismo.


    Tenemos que regresar a la realidad.


     


     


    Ninian


     


    Bruce está muy serio, pero no puedo hacer nada, si me dice que me quede hará tambalearse mi resolución de volver y debo hacerlo. No puedo retrasar más mi partida. Esta no es mi vida, es solo un espejismo de lo que podría ser. Ojalá no me doliera tanto alejarme de su lado. Estos días juntos han sido perfectos. Compartir con él el día a día me ha hecho quererlo más y desear con desesperación detener el tiempo, robarle más minutos al día para no regresar. Pero debo hacerlo, cada día que estoy lejos de mi propósito siento a mi hijo más lejos de mí y la culpa me amarga y me atormenta.


    Siento que alguien me mira, alzo la mirada y veo a Carina observándome con rabia y celos, no me sorprende que sus amigos me miren igual. Solo unos pocos me han aceptado en el grupo y parecen protegerme como si fuera un tesoro. Ahora mismo tengo a Max a mi lado, Blas no anda muy lejos y Henry está hablando con Bruce. No esperaba encontrar amigos aquí cuando vine el primer día, pero han visto algo en mí que les ha hecho seguirme en mi lucha y esto me hace sentirme menos sola.


    Steven y Alma también están cerca, pero ahora mismo están bailando en la improvisada pista de baile un baile que solo ellos dos entienden, pues la música es movida y están bailando agarrados mirándose a los ojos. Ver a Alma tan enamorada y a Steven de ella me ha reconfortado, sé que él la protegerá con su vida.


    —Si quieres bailar solo debes decirlo —me dice Bruce al oído. Está serio, molesto ante la idea de irme.


    —Antes sonreías más, es como si estar a mi lado te hubiera quitado la alegría —le digo de repente, pues es algo que he visto en otras ocasiones.


    —¿De verdad piensas eso? —me responde, alzo los hombros y me arrepiento de ser tan directa con él, de decirle las cosas tal cual me nacen.


    Bruce me lleva hasta la pista de baile y me agarra por la cintura. Pongo mis manos rodeando su cuello y le acaricio el pelo rubio y sedoso, mi mano va hacia su cicatriz y me recorre un escalofrío por lo que pudo haberle sucedido.


    —Siento no estar más alegre, pero tú eres mi felicidad, no lo dudes nunca.


    —Tú también la mía. Aunque a veces no te soporte —bromeo para sacarle una sonrisa y lo consigo, Bruce sonríe. Me recuerda al joven que conocí y que sonreía con facilidad.


    Sé que está así ahora porque quiere protegerme, y la impotencia de no poder retenerme le mata. Pero es lo que debo hacer. Me alegra saber que me comprende y me apoya aunque esto le destruya. Me apoyo en su pecho. En mi mente aparece Bruce de niño cuando me ayudó con mi herida. Mi príncipe del mar. Mi primer amor.


    Me alzo y entrelazo sus ojos con los míos. Sintiéndome una con él en todos los sentidos. Sintiendo que todo lo que he hecho en la vida tiene sentido si ese camino me ha llevado a su lado. Algo cambia en su mirada, se muestra más verde, más pura, yo lo miro igual, con deseo, amor, confianza y el anhelo de que lo nuestro sea eterno.


    Me coge de la mano y tira de mí, me dejo llevar confiada. Perdiendo a cada paso la música de la verbena, dejando atrás las risas. Esta noche es para los dos antes de que la realidad nos separe. Llegamos a su casa y me besa con pasión e infinita ternura, ambos deseamos lo mismo. Ambos hemos sentido el cambio. No se ha forzado el momento, no le beso con pasión para borrar otros recuerdos, lo beso con pasión porque es Bruce, mi Bruce y no existe nadie más entre los dos, el pasado queda a un lado.


    Vamos a su cuarto entre risas, me gusta tanto verle sonreír que creo que el corazón se me va a salir del pecho. Le quito la camiseta, sin prisas, sin miedo de que se detenga, una parte de mí sabe que no la hará. Hoy no. Dejo que me mire con deseo cuando me quito el vestido. Lo miro con picardía, sin vergüenza, sin miedo y segura de que no sentiré dolor entre sus brazos. El miedo, el dolor y la impotencia no tienen cabida entre los dos. Solo el amor.


    Sus manos hábiles me acarician, me hacen temblar de emoción. Lo beso con pasión cuando me deja sobre la cama sin ropa que cubra nuestros cuerpos, sin nada que se interponga entre nosotros. Me encanta sentir su pecho acariciando el mío, sus brazos protegiéndome como si yo fuera lo más valioso que ha tenido en la vida. Me siento unida a él en cuerpo y alma y cuando llega el instante de ser uno, sé que nosotros somos uno desde el mismo instante que nos vimos, mi alma siempre ha buscado la suya, siendo una niña ya supo ver en él a alguien a quien amaría con todo mi ser.


    Me dejo llevar por sus hábiles movimientos y dejo que sus caricias me hagan sentir amada como nunca he sentido. Lo amo con todo mi ser, y si pudiera detendría el tiempo, para poder amarlo eternamente sin el peso de saber que mientras nos amamos el mundo sigue girando a nuestro alrededor y la realidad no tardará en abrirse paso en nuestra burbuja. Es la mejor noche de mi vida.


     


    Bruce se acerca hacia la cama y me besa antes de irse a la universidad. Me hago la dormida para que no me haga prometerle que lo esperaré para llevarme él de vuelta a mi casa. No puedo ponerlo en peligro. Se va y abro los ojos. Me levanto de la cama y busco las ropas con las que vine. Me ducho y me preparo para buscar a alguien que seguro que desea que me largue de aquí y la única persona que creo que me ayudará sin convencerme para esperar a Bruce y hacerlo a su modo. Carina.


    La encuentro en su casa, en cuanto me ve me mira con resentimiento.


    —Sé que no me soportas pero también sé que no quieres que le suceda nada a Bruce. Si él me lleva de vuelta a mi casa se pondrá en peligro, quiero que me acerques hasta donde yo te diga, y yo me encargaré de regresar por mis medios a mi casa.


    Lo sopesa.


    —Está bien, pero hago esto para perderte de vista. Al final Bruce se dará cuenta de quién eres de verdad. El tiempo me dará la razón.


    Me subo en su coche, tal vez debería haberle dejado un mensaje a Bruce, pero no sabía qué decirle y menos después de lo de anoche. Si le decía algo me desmoronaría, no quiero separarme de su lado, pero debo hacerlo y tengo que ser fuerte.


    Carina me deja donde le pido, salgo del coche, ella lo hace también. Me golpea y me tira al suelo y luego me tira tierra a la cara. Me levanto para defenderme. Se va hacia el coche.


    —No me agradezcas que haya dado veracidad a tu historia.


    Se aleja sin mirar atrás, me quito la tierra de la cara y ando hacia mi casa. Estoy cerca de la urbanización de casas de lujo cuando siento que alguien me vigila. Pienso que es Bruce o alguno de sus amigos que me han seguido, y me tranquilizo. Me giro para verlos y decirles que se oculten. Pero me quedo de piedra al ver quién es. No me da tiempo a reaccionar y se lanza contra mí. Me tira al suelo y me golpea la cara. Grito para que alguien me ayude, pero he venido por la parte que está alejada y desierta cerca de un pequeño bosque y nadie me verá.


    —Te estaba esperando, para dar credibilidad a tu secuestro… ¿Esperabas que no me enterara? Tengo pinchados los teléfonos de tu casa.


    Forcejeo, le escupo, trato de coger la pistola que llevo en el bolsillo pero me pone las manos sobre la cabeza, dejándome a su merced, indefensa.


    —Es una lástima que aún no puedo matarte, pero pronto podré y entonces…


    Se levanta y me golpea una vez más en la cara. La sangre me corre por el labio.


    —Ahora sí se creerán que te he secuestrado. Adiós, nos veremos pronto.


    Se marcha, me levanto y escupo sangre. Mi idea de venir sola no ha sido nada buena, pero no creí que me esperara. Que estuviera cerca esperando mi regreso. Está loco.


    Tiemblo por el miedo y me pregunto por qué no puede matarme, sea por lo que sea doy gracias de que sea así.


    Me armo de valor y voy hacia mi casa, la gente me mira al pasar. No está muy lejos y cuando llego los flashes me ciegan, estoy tan afectada que no los había visto. De repente alguien me abraza. Me llama hija y me mete dentro de la casa. Sé que es mi padre y mi madre fingiendo que me quieren y que han estado preocupados por mí. Me dejo llevar pues ahora mismo no sé cómo salir a flote el miedo aún me recorre entera. Poco a poco el recuerdo de mi pequeño y de Bruce me hacen ser fuerte y por ellos no dejo que la oscuridad me atrape y tomo una vez más las riendas de mi vida. No pienso rendirme. Una vez más recuerdo sus palabras y me pregunto por qué no puede matarme y sé que de poder ya habría acabado con mi vida, el odio que veo siempre en su mirada no es fingido. Ojalá supiera por qué me odia tanto.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 33



     


    Bruce


     


    Espero para poder subir al cuarto de Ninian, me ha costado mucho poder entrar pues está todo lleno de prensa y de policías que han venido a tomar declaración a Ninian. Estaba en la universidad cuando Gideon me buscó para enseñarme en su móvil la noticia y el vídeo que acababan de subir. No esperaba que Ninian me dejara fuera de su regreso y ver la sangre en su rostro y en su ropa me alteró. Steven está cerca vigilando todo para que sea seguro mientras subo a su cuarto y avisarme si alguien puede verme. Me cuelo en la oscuridad de su cuarto, no está. Es posible que siga declarando, o hablando con la prensa. Su padre ha dicho que no dijo nada por miedo, pero que esta semana ha sido un infierno sin saber nada de su hija. Mentira claro, pero la gente no lo sabe y se han volcado con ellos. Lo bueno es que la policía ha decidido poner seguridad a Ninian aparte de la de su padre para que nadie pueda acercarse a ella. Al menos sé que no solo nosotros la protegeremos. Me adentro entre las sombras y la espero, no tarda en llegar. En cuanto cierra la puerta y pone el pestillo se deja caer sobre la puerta cansada, no se percata de que estoy aquí. Se seca las lágrimas de su rostro y me olvido de mi miedo y mis reproches porque me dejara fuera y voy hacia ella. La cojo entre mis brazos, Ninian acepta mi protección. Me inquieto cuando tiembla con fuerza entre mis brazos, asustada, hundida, ahora mismo yo soy su salvavidas y debo ser fuerte por los dos aunque verla así me esté matando por dentro.


    —No me dejes sola esta noche… —me dice con la voz rota.


    —No te dejaré sola nunca.


    La dejo que se relaje y me termino metiendo con ella en la cama acariciando su espalda para que se calme y se duerma para que recupere las fuerzas. Me cuesta un mundo aguantar la tensión que siento, no hundirme con ella, dejarla aquí y aceptar que siga con esto sola. Si no estuviera la vida de un niño en peligro la sacaría ya de esta casa, pero pueden tomarla con el niño… no podría soportarlo. Cuanto antes sepamos el paradero del pequeño o dónde empezar a buscar antes la sacaré de aquí sin importarme nada más.


    Steven me habla por el pinganillo para decirme que ha pasado una hora y que es peligroso que siga aquí. Ninian se ha quedado dormida, le doy un beso y la arropo. Compruebo que todo esté bien cerrado, la puerta está cerrada y las ventanas, cierro la del balcón en cuanto salgo por ella y me escabullo entre las sombras para irme y no delatar nuestra presencia y tener que dejar de hacerlo. Es mejor que nadie sepa que cuidamos de ella.


     


     


    Observo a Ninian en la cafetería, sus guardaespaldas están cerca y también en las clases, no la dejan ni a sol ni a sombra. Me ha mirado de reojo varias veces, pero temiendo que alguien note lo que hay entre los dos, ha sido muy leve.


    —No sé cómo soportas esto —me dice Anastasia sentándose a mi lado.


    —Gracias por los ánimos, primita.


    Gideon se sienta a mi lado. Anastasia lo mira seria, como siempre, ya me he acostumbrado a que entre ambos no exista relación alguna. A veces he llegado a pensar que algo pasó en el pasado que ha hecho que Anastasia lo mire de esta manera, pero cuando se lo pregunté a ella dijo que no había pasado nada, que simplemente le caía mal porque sí.


    —Me es insoportable no poder acercarme a ella después de lo que le ha pasado… tiene un guardaespaldas mujer que va tras ella al aseo y se queda en la puerta. No lo soporto —Nos dice Anastasia afectada.


    Ya me había dado cuenta de que habían reforzado su vigilancia, pero no puedo sentirme mal porque su padre la proteja, aunque sea por el bien de la campaña, Ninian ahora mismo no corre peligro y eso me da un respiro.


    Gideon se fija en algo preocupado y me mira, luego mira hacia un punto, sigo su mirada y más cuando me coge el brazo para que no me levante. Enseguida sé por qué. Gideon lo sabe todo, le he puesto al día de todo, tanto a él como a Anastasia, necesitaba que estuvieran atentos por si veían algo raro y que de esta forma estén alerta. Anastasia me toma del otro brazo cuando veo a Julián junior acercarse sonriente a Ninian, mis ganas de acabar con él son grandes, y más mis ganas de que pague por cada uno de sus pecados. Aprieto los puños con rabia y veo impotente cómo se acerca a mi querida Ninian. Esta se pone muy nerviosa, no puede disimularlo, y me mira de reojo blanca como el papel y sé que está así por miedo a mi reacción. Trato de calmarme, pero me cuesta mucho hacerlo cuando Julián junior alza su cara y le da un beso en la mejilla aparentando preocupación de hermano.


    —Tranquilízate. Tienes que tener la mente fría para pillar a ese desgraciado y que pague por todo —me dice Gideon en un susurro.


    Me cuesta mucho y más cuando mi mente traicionera recrea escenas de ese cerdo abusando de la persona que amo. Nunca nada en mi vida me ha costado tanto. Me hago daño en la mano de apretar los puños, puede que incluso sangre con mis uñas. No puedo con esto. Julián habla con Ninian como si nada, esta se excusa con él con una sonrisa forzada y sale de la cafetería, sé que lo hace por mí, para que no tenga que soportar el verlos juntos. Cuando está lejos, me levanto. Anastasia y Gideon me sueltan y me dejan irme. Me marcho hacia donde está Max como si fuera un estudiante más que se ha reincorporado a clase.


    —Vigílala.


    —Lo haremos. —Mira sobre su hombro, veo no muy lejos a Henry—. Necesitas refuerzos, somos un equipo.


    —Gracias—Asiente.


    Me marcho hacia mi coche para poder extraer toda la furia y el dolor que siento. Trato de tener la mente fría y pensar un plan para pillar a los dos Julianes, padre e hijo, no dejaré que salgan impunes, pagarán por cada uno de sus crímenes. Yo me encargaré de ello.


     


     


    Ninian


     


    Salgo de la ducha y me pongo un pijama cómodo. Llevo todo el día sin parar, tras la universidad mi padre quería que lo acompañara a una conferencia, me preguntaron por mi estado y tuve que recordar la versión que había dado de mi secuestro para no meter la pata. Desde esta mañana cuando Julián vino a fingir interés por mí no he vuelto a ver a Bruce. Temí que perdiera los nervios y se delatara. Tenemos que acabar con mi padre y Julián, pero ellos no deben saber nada. Salgo a mi cuarto y me veo arrastrada a un pecho que conozco muy bien. La boca hambrienta de Bruce me besa con pasión y me pierdo en sus besos. Lo he echado mucho de menos, tenerlo tan cerca y tan lejos me mata.


    —Au… —digo cuando se me abre la herida del labio.


    Bruce me acaricia los labios y me lleva hacia el servicio para limpiarme la herida.


    —No deberías haberte ido ayer de esa forma.


    —Lo sé, pero no quería ponerte en peligro —me dice Bruce.


    —Y para evitarme a mí el peligro te expones tú. —Me pasa un algodón mojado por el labio—. Debes confiar en que puedo cuidar de ti, puedes confiar en mí. No me expondría.


    —No puedo evitar cuidar yo también de ti. Que seas el hombre en esta relación no hace que yo no me preocupe por ti.


    —¿Así que soy el hombre? —Bromea—. Es broma. Esto ya está.


    Me acaricia la mejilla, aún veo rastros de furia en sus ojos verdes.


    —Siento todo esto… Seguro que cuando pensaste estar con alguien, no esperabas enamorarte de alguien tan complicado.


    —Nunca esperé estar con nadie. Y no deseo estar en otro lugar y menos con otra persona —me dice con unas palabras que hacen temblar todo mi ser. Le sonrío.


    Vamos a mi cuarto. Me pregunta por el día, le respondo, está distraído y varias veces ha hecho el amago de meter la mano en el bolsillo de su pantalón vaquero, como si tuviera algo en él, pero que no estuviera seguro de extraer su contenido, no soportando el misterio le meto directamente la mano y saco lo que parecer ser un pendrive de su pantalón.


    —Si querías meterme mano solo debías decírmelo. —Me besa en el cuello. Abro la mano y como ya suponía, muestro en ella un pendrive—. Dijiste que querías ayudar a los chicos, y Lucas ha pensado que tal vez podrías hacerlo… pero es peligroso.


    —¿Qué debo hacer? —le pregunto, Bruce duda—. ¿No quieres acabar con esto? Si mi padre cae preso por sus crímenes, podré registrar todo a mi libre albedrío y encontrar la carpeta. Repito. ¿Qué he de hacer?


    —Solo debes instalar el programa que lleva el pendrive en su ordenador principal. Lucas podrá ver sus cuentas, contamos con un gran informático en la organización que hace maravillas. Me han asegurado que tu padre no notará nada.


    —Pues no hay más que hablar.


    —¿Y si te pilla haciéndolo?


    —No lo hará, confía en mí —le digo con seguridad.


    —¿Tanto como tú confías en mí?


    —Pues espérame aquí y si grito bajas y me rescatas. ¿Mejor? —le digo bromeando, él asiente más convencido.


    —¿Lo vas ha hacer esta noche?


    —Sí, no pienso retrasarlo más. En cuanto mi padre se acueste, la casa se queda en silencio y sé cómo registrar su despacho. Allí no está la carpeta que busco. Ya lo he registrado otras veces.


    —Estaré cerca —me dice Bruce, y lo tengo claro, no estaré sola, nunca más.


     


    Esperamos a que todos estén acostados y me sumerjo entre las sombras para ir hacia el despacho. Bruce se queda en mi cuarto con la puerta abierta atento a cada ruido para salir a ayudarme si lo necesitara. Quería salir tras de mí, pero le dije que podía ser muy peligroso y nuestra venganza se vería frustrada. Le costó aceptar, pero lo hizo. Me gusta sentir que me quiere tanto como para preocuparse por mí de esta manera.


    Me adentro en el despacho de mi padre sin hacer ruido y voy hacia su ordenador de sobremesa desde donde controla sus empresas. Tiene contraseña, pero hace tiempo que la descubrí tras probar varias posibilidades. Lo enciendo atenta a todos los ruidos y esperando que nadie se dé cuenta. Pongo la contraseña con dedos temblorosos por si la ha cambiado, pero no, es la misma. Suelto el aire y pongo el pendrive, abro el archivo y lo descomprimo. La pantalla se queda negra, luego hace unas cosas raras, asustada temo haberlo estropeado. De repente la pantalla regresa como estaba y no parece haber nada raro. Me voy a los últimos programas instalados, no aparece el programa y en el inicio no se ve ningún icono con el nombre que tenía el programa espía, reviso los archivos y me quedo más tranquila cuando compruebo que no hay nada. Extraigo el pendrive y lo reviso una vez más. Limpio, no hay ninguna señal de que he instalado un programa. Apago el PC y lo dejo todo como estaba. Voy hacia mi cuarto deseando que todo salga bien y pronto tengamos algo que nos haga destruir a mi padre y que además pueda llevarme a donde está mi hijo. Ya dentro de él cierro la puerta. Bruce sale de entre las sombras y sin decirme nada sé lo que quiere saber.


    —Todo ha salido perfecto —le confirmo el éxito de mi incursión, él asiente—. ¿Puedes preguntarles si pueden investigar algún archivo que me diga dónde está mi hijo?


    —Ya lo he hecho, esa era la condición para que te lo entregara. Lo van a hacer. Puedes estar cerca de encontrarlo.


    —Gracias. Me lo podías haber dicho antes.


    —Quería que aceptaras usando tu lado sensato, cuando se trata de tu hijo te puede el corazón y no quería que te pusieras en peligro si considerabas que podía ser peligroso, si te lo hubiera dicho de primeras no hubieras pensado en nada más que en tu pequeño.


    Bruce tiene razón, él me conoce bien. Me acerco y le beso con ímpetu. Bruce se deja llevar por esta pasión que nos consume. Me alza en brazos y le rodeo con mis piernas atrevida. Me apoya contra la pared mientras sus ávidos labios me devoran con ardor y amor. Me encanta lo que me hace sentir y esta fiebre que me consume y me hace olvidarme de todo, hasta del peligro de que alguien nos vea juntos.


    Caemos en mi cama, con sus piernas enredadas en las mías. Poco a poco la ropa va cayendo al suelo y el amor que sentimos el uno por el otro se ve escrito en caricias que vagan por cada rincón de nuestros cuerpos. No dejamos de acariciarnos ansiando sentir por los momentos que estamos lejos, y cuando somos uno, deseo una vez más encontrar un camino que podamos recorrer los tres juntos y donde no tenga que elegir entre las dos personas que más quiero y lo que es peor, un camino donde yo consiga salir con vida y por fin pueda ser libre.


     


    Salgo de clase rodeada de mis guardaespaldas, es asfixiante, pero a la vez me tranquiliza no estar sola, aunque me gustaría tener unos instantes para mí, para poder huir y encontrarme con Bruce en un lugar solitario donde nadie nos encuentre… pero no es posible. Lo busco entre los pasillos atestados de gente y lo veo no muy lejos con Gideon, como si se hubiera dado cuenta de que lo observo alza sus precioso ojos verdes y los entrelaza con los míos. Enseguida noto cómo el corazón me late desbocado y casi se me sale del pecho, está increíblemente guapo con el pelo rubio despeinado a propósito y esos vaqueros que hacen que todas se vuelvan a mirarle el culo… eso ya no me hace tanta gracia, pienso cuando veo a dos compañeras comérselo con la mirada. Los celos me hacen endurecer el gesto. Bruce se da cuenta de que algo ha cambiado y mira a su alrededor, mis compañeras le sonríen coquetas, él se vuelve hacía mí y con una pícara sonrisa me dice sin que nadie lo note y solo para que mis ojos lean sus labios: «celosa».


    Voy hacia la cafetería y paso por la biblioteca, miro dentro con la esperanza de ver a Nana, pero no está a la vista. Me gustaría hablar con ella con libertad. Ojalá todo esto acabe pronto, no soporto este encierro en vida.


    Llego a la cafetería y me cojo algo para almorzar, me siento en una mesa rodeada de mis guardaespaldas. Bruce me ha dado un escáner para rastrear chips en mis guardaespaldas sin que se den cuenta. Dice que es muy complicado acercarse a los guardaespaldas de mi padre pues no saben si al hacer cualquier movimiento extraño los delataría. Me advirtió que solo lo hiciera si estaba segura de que no pasaría nada. La idea no le hacía mucha gracia y vi una vez más en sus bellos ojos la impotencia que le hace sentir todo esto por no poder estar a mi lado.


    Me tomo mi almuerzo hasta que algo me hace detenerme. Mi hermano Julián está hablando con Lisa y Erika, lo he visto otras veces hablando con otras muchachas y a todas les he advertido que tuvieran cuidado. Que a mi hermano no le gustaban las relaciones serias, ¿qué podía decirles? ¿Que es un violador que cuando alguien le dicen que no, lo interpreta como un sí?


    —Buenas. —Reconozco la voz de Max—. Espero que te acuerdes de mí.


    Miro de reojo a mis guardaespaldas, no ponen mala cara, claro ellos no saben que Max es amigo de Bruce.


    —Sí claro. ¿Qué tal todo?


    —Bien. —Se acerca a mí y me dice al oído—. Bruce pensó que no dirían nada y así no estabas sola. No le gusta verte tan sola. A nosotros tampoco.


    Sonrío y busco a Bruce con la mirada, está atento a todo. Me pierdo en la calidez de sus ojos y espero que vea lo mucho que lo quiero. Aparto la mirada con rapidez y hablo con Max, sintiéndome bien por hablar con alguien en la universidad y que no se sienta acosado por mis guardaespaldas. Además, Max fue uno de ellos, por suerte no de las filas de mi padre.


    Max me acompaña a clase y se sienta a mi lado. Esta vez no desconfío de él como en la otra ocasión, ahora sé cuál es su secreto.


     


     


    Bruce


     


    Voy hacia mi coche observando cómo Ninian se monta en uno de los coches negros de su padre. Antes de entrar me busca con la mirada un segundo. Tal vez nadie se haya dado cuenta, pero en sus ojos he visto lo mucho que me echa de menos. Al menos Max ha podido acercarse a ella, espero que su padre no le diga nada, mañana sabremos si le pone alguna pega.


    —No puedes seguir huyendo de mí —me hablan, miro hacia las sombras que da el techado del parking y veo al marido de Nana, José. Si no se ha acercado antes, ha sido para que no se me relacionase con él y el padre de Ninian pueda atar cabos. Nadie conoce el nombre falso que utilizó mi padre.


    —Supongo que no. Entra en el coche, iremos a un lugar más tranquilo.


    Salimos de aquí. No puedo huir de mi pasado y de saber si el mejor amigo de mi padre sabía que mi padre me pegaba y le ayudaba a encubrirlo. De ser así, no dudaré en vengarme de él por haber hecho la vista gorda mientras era maltratado un niño indefenso.


    Es tan culpable el que calla como el que golpea.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 34


     


    Bruce


     


    Llegamos a su casa. Aparco y salimos del coche. No es una casa muy grande, pero se nota que no le van mal las cosas. Abre la puerta y va hacia su despacho, me pregunta si quiero algo para beber, pero niego con la cabeza.


    —Bien, no te vayas por las ramas, quiero saber el porqué de tu resentimiento. No esperaba que retrasaras tanto esta charla, al principio pensé que era porque temías que te delatara, pero tras este tiempo, he llegado a la conclusión de que hay algo más. Di sin rodeos lo que tengas que decir.


    —Mi padre era tu mejor amigo…


    —Tu padre era un amigo, no el mejor.


    —¡Siempre estabas en casa!


    —¡Porque tu madre era importante para mí y quería saber que estaba bien!


    —¿Mi madre? —Le pregunto sorprendido.


    —Sí, tu madre, y después de que se fuera, me di cuenta de lo ciego que había estado…


    —¿Eras el amante de mi madre?


    —Sí y antes de que digas nada, tu padre lo sabía. Y no parecía importarle, al contrario éramos amigos. Él no ocultaba que se había casado con ella por su posición social. Él tenía el dinero pero le faltaba alguien que lo metiera de lleno en los círculos sociales y tu madre necesitaba a alguien con dinero con el que casarse.


    —¿Y cuándo se fue mi madre ?


    —Me quedé por ti, quería saber que estabas bien. Te tenía cariño y sabía que tu padre no cuidaba de ti. Por suerte los padres de Gideon lo hacían, pero de vez en cuando me gustaba pasar por allí y ver cómo ibas. A mí no me engañaba como a otros, aunque me di cuenta tarde, cuando tu madre se fue vi cómo eran. Dejé de tener una venda en los ojos y vi que tu madre era una egoísta y tu padre solo pensaba en él mismo. Aunque nadie lo viera, para todos era perfecto.


    —¿Sabías que me pegaba? —La cara le cambia y pierde todo el color del rostro, sé enseguida que no lo sabía y que no me está mintiendo.


    —Yo no… ¡Dios! ¡Qué ciego estuve!


    —Ya está superado.


    —Pude haberlo remediado… Lo siento. Estaba ciego, me enamoré de tu madre cuando solo tenía dieciocho años y que ella tuviera treinta no me importó. A ella tampoco pues aceptó mis acercamientos.


    —No te recordaba tan joven, en mi recuerdo eras más adulto.


    —Tenías cinco años cuando yo tenía dieciocho. Que una mujer guapa como tu madre me hiciera caso hacía que se me nublara el juicio. Incluso entendía que entre tus padres no había nada pero por ti y el dinero aguantaban juntos. Tu padre me enseñó a apostar.


    —A mí también —digo con amargura, saber que eran tan joven cuando entró en mi casa me hace ver las cosas de otro modo y veo que él fue seducido y engañado por mi madre para su diversión personal y que mi padre lo respetaba porque así no tenía que hacer su labor de marido.


    —La noche de la apuesta yo traté de que no lo hiciera. Cuando lo perdió todo quise hacerme cargo de ti.


    —Y te dijo que sí.


    —Me dijo que te dejaría con los padres de Gideon hasta que pudiera volver a por ti. Yo sabía que tu padre tenía un problema con el juego, pero ignoraba que este te pegara…


    —¿Y sabías que era un alcohólico y se drogaba?


    Niega con la cabeza.


    —Sabía mentir muy bien.


    Sí, pienso, a mí me pegaba y decía al día siguiente que era por la bebida, que él nunca haría eso. El problema era que casi siempre estaba bebido y una vez que me dio la primera bofetada no se detuvo y lo veía como una forma de descargarse, pero sabía darme donde se podían ocultar los golpes.


    —Fui a los pocos días a verte a casa de los padres de Gideon y no estabas… ayudé en tu búsqueda, pero a los ojos de todos no existías. No sabíamos con que apellido buscarte, nada nos conducía a ti.


    —Lo sé, me lo contaron los padres de Gideon.


    —Tu padre era un ser despreciable.


    —Veo que sabes que murió.


    —Sí y no sentí lástima por ello. Los años me han hecho ver lo estúpido que fui.


    Me siento en el sofá, más relajado se sienta a mi lado y me pregunta que ha sido de mi vida. Me sorprende ver que se había preocupado por mí. Pensaba que todos me dejaron a mi suerte con ese monstruo. Mi padre era un gran mentiroso pero yo quería creer que todos sabían la verdad. Me equivoqué. Le cuento con quién está casada mi madre y sonríe sin emoción.


    —Ya lo sabía. Encontró a alguien a quien engañar con sus tretas.


    —Tiene una hija… mi hermana.


    —Por lo que sé, su padre la adora y cuida mucho de la pequeña.


    —Eso he visto.


    —¿Vas a decirle quién eres?


    —Tal vez lo haga para poder ver a mi hermana y no dejarla sola por si un día me necesita.


    —Me alegra saber que no eres como ellos, que sí piensas en los niños.


    Me descoloca, pues me cuesta aceptar que no sería un ser egoísta de tener un niño a mi cargo. Que no solo pensaría en mí y que mi forma de actuar no lo marcara de por vida.


    —Me es fácil hacer esto cuando son otros los que cuidarán de ella.


    Abre la puerta de la calle y Nana dice que está en casa. Escucho la sonrisa de un pequeño. Esto evita que, José, el marido de Nana, me pregunte nada sobre lo que he dicho. Nana entra y se sorprende al verme. Luego me da dos besos tras saludar a su marido con un beso en los labios. El pequeño acaba en los brazos de su padre sonriente.


    —Me alegra que estés aquí. Te quedas a comer —me dice Nana, y tengo claro que es una orden no una pregunta.


    Abro la boca para negarme.


    —No puedes negarte cuando mi mujer ordena —me dice José.


    —Entonces no tengo nada que decir.


    Nana me sonríe con cariño y no me extraña que Ninian la quisiera tanto de niña y ahora, me alegra saber que la tuvo en su vida.


    —Es una lástima que hayáis roto tú y mi pequeña Ninian. —Veo tristeza en sus ojos y no puedo mentirle.


    —Solo a los ojos de todos —le confieso, sonríe con cariño entendiendo el significado de mis palabras—. Estamos juntos, pero nadie puede saberlo.


    —No diré nada, sabía que era cosa de ese demonio que tiene por padre, que no quería que su hija se relacionara con la competencia. —Me aprieta el brazo con cariño. No me extraña que lo sepa, todo el mundo debe estar al tanto de esta noticia, pues desde hace tiempo dejamos de ocultar el parentesco que me unía a ellos y más si su marido le ha puesto al tanto de mi pasado—. Me alegra mucho que estéis juntos, se nota que eres un buen tipo. ¿Podrías decirle de mi parte que la quiero mucho y que no dejo de velar por ella?


    Nana se emociona, no debe de ser fácil para ella tener que ver de lejos a alguien que ha sido para ella como una hija y no poder hacer nada. Por mi experiencia sé muy bien lo difícil que es, yo al menos tengo la suerte de poder ver a Ninian por las noches, pero temo que un día esto cambie.


    —Lo haré, se lo diré de tu parte.


     


    Ninian me acaricia el pecho mientras le cuento tumbado en su cama lo que ha pasado esta tarde con Nana y su marido. Son cerca de las doce de la noche y no he podido entrar antes, porque hoy la casa tenía mucho trasiego de prensa.


    Se alza y me mira con ternura.


    —Siento todo lo que has tenido que pasar, me alegra saber que él si era buena gente. Nana se merece a alguien bueno.


    —La quiere, se nota en su forma de mirarse.


    Ninian sonríe contenta por esa parte.


    —Tu madre es una bruja asaltacunas.


    —Y más cosas, pero no debió hacer eso. A sus treinta años debería haberlo respetado más y darse cuenta de que él se vio seducido por una mujer con experiencia.


    Nos quedamos en silencio, sé que Ninian quiere decirme algo, pero no encuentra el momento de hacerlo. Cuando no aguanto más la intriga alzo su rostro y le hago que me mire a los ojos.


    —¿Qué te pasa?


    —He descubierto algo… y me hace preguntarme cosas.


    Me preocupo y me levanto.


    —¿Qué ha pasado? —le pregunto.


    —Antes de que te lo diga… ¿Han descubierto algo de mi pequeño o de los asuntos ilegales de Julián?


    —No y no. Lo siento pero de momento no tenemos nada de tu pequeño. —Ninian asiente triste. Cojo su cara y la acaricio—. Te prometo que lo encontraremos.


    Los ojos de Ninian tienen una pregunta no formulada y que prefiero que no la formule en alto, pues ella quiere saber si entonces me iré y yo no tengo respuesta para ello. La beso tratando de infundirle fuerza.


    —Di qué has descubierto —pido con curiosidad.


    —Pues el que no hayáis descubierto aún nada y hasta ahora nada apunte a que mi padre esté metido en lo de los chips tal vez sea por algo…


    —¿Qué sabes?


    —Los guardaespaldas que mi padre ha puesto a mi cargo no tienen chip —me dice mientras la miro serio.


    —¿Estás segura?


    —Sí, estaban hablando entre ellos y fui por detrás, como estaban sentados pude ponerme el aparato en la mano y apuntar a su cuello. Ninguno tenía nada. Cuando se dieron la vuelta lo oculté y no sospecharon nada. Lo que me mosquea es que uno de los guardaespaldas de mi padre está en tu organización, pero haciendo memoria de él recordé que venía de casa de George y estuvo con nosotros muy poco tiempo sustituyendo a otro de los fieles guardaespaldas de mi padre. Me acuerdo de él porque George le dijo que era fiel y daría su vida por él, mi padre se lo creyó y lo puso a cargo de su seguridad personal. Todo esto me ha dejado mosqueada. ¿Por qué si mi padre tiene guardaespaldas con el chip, y por los tanto le son fieles por temor a sus represalias, no los tiene bajo su techo? ¿Y por qué yo tampoco tengo el chip? Es raro ¿no?


    —Me temo que esto se debe a que tu padre lo tiene todo bien atado y escondido para que no le salpique si alguien sabe algo. Si alguien sospechara, el primer lugar donde miraría sería su propia casa. Si mi compañero no hubiera sido rescatado, es posible que tu padre se hubiera librado de él.


    —Eso tiene lógica. Tal vez George no era tan listo. De esta forma piensan que está limpio y no tiene nada que ver —me contesta Ninian.


    —Exacto, pero es seguro que tiene que ver y mucho, Lucas no tardará mucho en dar con una prueba que nos haga poder destapar todo esto ante la policía y poder meterlo en la cárcel. Estoy seguro de que se ha dejado algún hilo suelto y conseguiremos dar con él.


    —Eso espero.


    Ninian me abraza, sigue distraída y yo también. Saco el móvil y ante la atenta mirada de Ninian hablo con Steven por chat en el móvil, no tarda en responderme y llegar a la misma conclusión que nosotros. Julián es mucho más listo de lo que creíamos y va a ser muy difícil pillarlo. Y esto me hace pensar que si algo así está tan bien atado, el niño de Ninian puede estar en cualquier sitio y nadie saber nada y que solo él tenga la respuesta. Es posible que si da con sus huesos en la cárcel nunca le revele a Ninian el paradero de su hijo. Ojalá esté equivocado. Ojalá.


     


    Me parece escuchar el ruido de una puerta abrirse, me despierto sobresaltado, Ninian duerme en mis brazos ajena a todo. Enciendo luz de la mesita, la puerta está cerrada, todo está en orden, nada parece fuera de lugar. Centro una vez más mi atención en la puerta y con cuidado de no despertar a Ninian me levanto a comprobar que esté cerrada por dentro y lo está, con pestillo y llave. No, lo he soñado. Recojo mis cosas y tras revisarlo todo una vez más me marcho convencido de que mi mente me ha jugado una mala pasada.


     


     


    Ninian


     


    —¿Algo nuevo?


    —Sí, he descubierto algo, algo increíble.


    —Interesante… muy interesante. ¿El qué?


    —Tienes más enemigos de los que te creías…


     


     


    Miro inquieta a mi hermano con Erika, esta parece estar feliz por las atenciones de Julián, yo lo encuentro vomitivo y no sé qué hacer para alejarlo de ella. Ya he hablado con Erika y le he dicho que mi hermano no es de los que tienen relaciones serias. Pero tras una tonta sonrisa me dijo que algunas veces hasta esos caían. Se está enamorando, y no me extraña, mi hermano es un mentiroso que usa su buen físico y su cara bonita para atraer a sus presas y luego saltar sobre ellas sin que tan siquiera se den cuenta de qué ha sucedido.


    A mí me pasó, él era el único que me hacia caso de la familia, desde niña sabía que no éramos hermanos de sangre. Y cuando cumplí los quince años él se interesó por mí como hombre y me decía cosas bonitas que me hacían sentir especial. Por eso cuando me dijo de ir con él y sus amigos a una feria no lo dudé, confiaba plenamente en él y su belleza me tenía deslumbrada. Me escapé, me drogó con la bebida y me violó sin que mis llantos y mis negativas le frenaran. Estaba drogada, pero recuerdo momentos fugaces de esa noche que ojalá hubiera olvidado.


    —¿Estás bien? —Max se sienta a mi lado y sigue mi mirada—. Tu hermano es una buena pieza, no lo soporto.


    —Ni yo.


    —Tus motivos tendrás.


    —¿Y tú? —le pregunto a Max.


    —Lo vi tratando de forzar a una joven, salí en defensa de ella y trataron de acabar conmigo para silenciarme. Por suerte Lucas me pudo operar y sacar el chip antes de que este me friera el cerebro —me recorre un escalofrío—. Por suerte tu hermano es de las personas que no presta atención al servicio, para él todos somos iguales y no me ha reconocido.


    Observo a mis guardaespaldas, están algo alejados. Max ya lo sabe por eso me lo ha contado.


    —Lo siento, pero me alegra que te libraras del chip y salvaras a la joven.


    Max asiente. Sus ojos azules están serios y supongo que es por recordar la angustia que debió de pasar por culpa de mi hermano.


    —Hemos descubierto que los guardaespaldas de mi padre no tienen el chip. Pero tu compañero si lo llevaba, aunque este era enviado por George.


    —Es posible que tras lo que le sucedió a George tomara más medidas —me responde Max.


    —Entonces todo hubiera sido más fácil si lo hubiéramos detenido antes de lo sucedido con George.


    —Acabará por suceder. Tiempo al tiempo.


    Asiento y decido ser tan optimista como lo es él.


    Bruce entra en la cafetería con Gideon y Ana y tras él, Lisa, que ha decidido dejar a Julián con Erika y seguir a Bruce una vez más. ¿No se cansa de arrastrarse? La miro enfurecida, me molesta que crea que está libre para caer en sus redes. Bruce le sonríe sin emoción cuando ella le dice algo, Ana le dice que se pierda y Gideon sonríe por las palabras de Ana, sin que ella lo note. Lisa mira a Bruce para que le pida que se quede, pero él la ignora y sonrío por mi venganza.


    —Celosa —interrumpe mis paranoias Max.


    —No lo soy. Nada de nada…


    —No, nada de nada. Solo fulminas con la mirada a todas las que se atreven a mirar a Bruce con deseo y como suelen ser muchas te pasas el día con cara de enfado.


    Le saco la lengua, Max sonríe. Bruce me mira de pasada. Ojalá pudiera ir a él y demostrarles a todas las que se piensan que está libre que es mío y me quiere a mí. Tras pensar esto me inquieto. ¿De verdad es mío? A veces tengo la sensación de que estamos viviendo un paréntesis en nuestras vidas y que un día se irá siguiendo su camino y yo el mío.


    Leo los labios a Julián y Erika, mi hermano le está diciendo que es preciosa y que nunca ha conocido a alguien como ella. Erika cae como una tonta en sus redes. Erika le hace ojitos y luego le pregunta si irá a la fiesta de esta noche en la facultad. Este tras acercarse a ella y darle un suave beso en los labios le dice que no se lo perdería por nada del mundo. En ese instante pienso que yo tampoco lo haré.


    —¿Esta noche tienes planes? —le pregunto a Max con un plan en mente.


    —¿Me estás proponiendo una cita? Te digo que no, ya que no quiero enfrentarme a la ira del rubito que tú y yo sabemos. Enfadado da mucho miedo. —Me sonríe cómplice—. Y también porque tengo planes. Tenemos, Bruce —me dice flojo—, me ha dicho que te dijera que esta noche no sabía si podría ir a verte. Lucas nos necesita. ¿Por?


    Observo a mis guardaespaldas, son buenos y no me dejan sola, si salgo ellos me seguirán. No hace falta que los preocupe, además, esta es mi lucha y no quiero que Bruce salga herido si me enfrento a Julián. No podrá contenerse.


    —No, por nada. Solo era curiosidad.


    Max me mira serio pero asiente. Yo sigo pensando en la fiesta, y desando que si sucede algo entre Julián y Erika sea consentido y no forzado, aunque si no sucede nada, mejor. Pero por lo que he visto, parece que esta noche no se conformarán con unos besos.


     


     


    Me visto con unos pantalones negros y una camiseta algo arreglada. Debo dar la impresión de querer ir a esa fiesta. Me escondo la pistola y cojo el móvil. Estoy temblando y espero que no suceda nada con Erika. Bajo y me encuentro con mis padres teniendo una charla. No se escuchan más que sus murmullos y se tapan la boca para evitar que los espíe. Ojalá nunca les hubiera revelado mi secreto, de ser así hace años que hubiera sabido dónde está mi pequeño. Pero lo supieron cuando me delaté diciéndoles que sabía que mi hijo no estaba muerto pues les había leído los labios. La rabia hablaba por mí.


    Se vuelven en cuanto me acerco a ellos. Mi madre me mira de arriba abajo. Su cara no muestra nada. No he conocido a nadie mejor que ella ocultando sus emociones. A veces he llegado a pensar que es fría como el hielo.


    —Me voy a una fiesta.


    —¿Con quién? —me pregunta mi padre cauteloso.


    —Con nadie en particular, pero allí habrán compañeros.


    —¿Vas a la fiesta de la Facultad de Arquitectura? —la voz de mi hermano se adentra en mi mente y me produce escalofríos.


    Asiento.


    —Yo también, podemos usar el mismo coche…


    Abro la boca para negarme pero mi padre se adelanta.


    —Perfecto, no hay más que hablar, te vas con tu hermano. Nosotros vamos a acudir a un evento televisado.


    Mi padre me observa con esa mirada suya que deja bien claro que no puedo negarme. Dudo en si ir a la fiesta o no, pero mi deseo de ayudar a Erika y que Julián no viole a nadie más es más fuerte que mi miedo y acalla la razón que me dice que me quede segura en casa.


    Entramos en el coche, ignoro a Julián pero me es imposible en un espacio tan reducido. Tomo aire y trato de calmar mi furia y rabia. Solo queda en la superficie mi sed de venganza.


    —Ninian —rompe el hielo mi hermanito. Me vuelvo y lo miro con rabia y furia.


    —¿Dime?


    Sonríe.


    —Ya no eres esa niña…


    —No, ya no soy, tenlo en cuenta.


    —Ahora me gustas más. —Llevada por la rabia me saco el cuchillo de la bota y en un solo movimiento se lo pongo en el cuello.


    —Atrévete a tocarme un solo pelo y te mato, ya te lo dije cuando regresaste y te aseguro que no voy de farol.


    Julián pierde la sonrisa cuando ve en mis ojos que no estoy de broma. Que de tocarme lo haría.


    —¡Detengan el coche! —grita Julián, el coche se detiene. Julián me aparta de su lado de un empujón, lo dejo. Abre la puerta, miro hacia fuera aún no hemos llegado—. Mi hermana quiere ir andando.


    Abre la puerta.


    —Sí, mejor andando que estar en tu presencia, no eres más que un cobarde.


    Me bajo del coche y espero que bajen algunos guardaespaldas, pero no lo hacen. El coche se aleja y miro impactada cómo me dejan a mi suerte. ¿Acaso mi padre no ha dispuesto guardaespaldas para mí? Me temo que ha puesto los mismos para los dos y Julián los ha amenazado o le son fieles a mi hermano.


    Miro a mi alrededor, veo a algunos jóvenes ir hacia la fiesta. Me integro con ellos y procuro no quedarme sola.


    Llego a la fiesta. Hay jóvenes en la puerta de la residencia donde se celebra. Muchos de ellos bebiendo. La música está muy alta y no parece que nadie controle este desmadre. Me adentro en la residencia y busco a mi hermano y a Erika con la esperanza de no haber llegado muy tarde. Siento que alguien me coge y luego se restriega contra mí. Lo aparto de un empujón andes de ver quién es. Cuando me giro veo a un muchacho moreno borracho. Se marcha sonriente. Alguien me reconoce y me dice que votará a mi padre. Recuerdo fingir una sonrisa y sigo mi camino. No encuentro a Julián, ni a Erika, a quien si veo es a Lisa tratando de ligar con un futbolista. Me acerco a ella, en cuanto me ve recibo una mirada de asco.


    —¿Has visto a mi hermano?


    Me mira de arriba abajo.


    —Sí… estaba por ahí con Erika y ahora piérdete.


    —Encantada.


    Me marcho pensando que hablar con ella ha sido una pérdida de tiempo. Subo hacia las habitaciones, pero es una residencia, hay muchas. Encontrarlos puede ser algo imposible. Llego al primer piso que está lleno de gente. Uno hace una apuesta para beberse todo un barril de cerveza los otros lo graban con su móvil. Paso a su lado y trato de escuchar tras el ensordecedor ruido de la música. Espero escuchar algún grito o alguna negación. Mi mente evoca cómo yo seguí a Julián algo temerosa por el ambiente que había en la fiesta y cómo él me dijo que me tomara una copa que me relajaría y claro que lo hizo, me relajó hasta el punto de dejarme anulada. La rabia me hace no detenerme. Pregunto a una chica si ha visto a mi hermano y me indica el piso de arriba. Subo corriendo. Cuando llego hay más gente, varios graban con el móvil los actos de un joven que está vacilando de su cuerpo. Le pregunto a una chica si ha visto a Julián y sonriente me señala una habitación.


    —Yo que tú no entraría… ya me entiendes.


    —Gracias, pero necesito interrumpirle.


    Voy hacia la habitación uno de los jóvenes se acerca curioso por lo que vaya a encontrarme cuando abra la puerta. La puerta está cerrada, pego la oreja y escucho un grito.


    —¿Alguien puede tirar esta puerta abajo? —pregunto a la masa de gente. El grandullón que vacilaba de su físico viene hacia mí y le pega una patada a la puerta, esta se abre como si fuera papel. No espero más para entrar.


    En cuanto entro sé que algo no va bien, el grito de Erika me recuerda mis propios gritos.


    —¡He dicho que pares!


    Veo a Julián sobre Erika, me abalanzo sobre él subiéndome sobre su espalda. Le tiro del pelo. Trata de quitarme, pero no lo consigue. Erika sale corriendo, con la ropa desgarrada. Golpeo a Julián.


    —¡No eres más que un violador!


    —Ella quería.


    —¡¿Igual que lo quería yo?! Eres un cerdo… mereces pagar por ello.


    Julián me tira al suelo, me levanto pero me golpea. Busco el cuchillo, no pienso en la pistola pues no quiero tener que llegar tan lejos.


    —Venga atácame, me gustabas más ahora que cuando eras… —me provoca este cerdo que no merece que me contenga.


    —¿Una niña indefensa a la que drogaste para violarla? No eres más que un desgraciado.


    —Vamos, Ninian, no te pongas así, lo disfrutaste… Y hoy me has estropeado la fiesta, tendrás que ocupar su lugar.


    Me abalanzo sobre él, pero sorprendiéndome me aparta con facilidad, es más fuerte de lo que creía.


    —¿Sorprendida? No esperabas que te dejara ver lo fuerte que era, sabía que si te confiabas te tendría a mi merced. Estos meses he estado entrenando duro…


    Le golpeo en sus partes, grita y me coge los brazos.


    —¡No eres más que un violador!


    —Lo que quiero lo tomo…


    Me trato de levantar pero me coge de los brazos. Lo miro aterrada, el pánico se apodera de mí, miro hacia la puerta, veo a varias personas que están en la puerta, pero no hacen nada. No son más que meros espectadores de esta barbarie. Golpeo a Julián, le escupo, él sonríe y trata de acariciarme los pechos y digo trata porque alguien me lo saca de encima con una asombrosa fuerza. Me levanto y veo a Bruce golpear a Julián. La furia de Bruce contagia y me recorre las venas. Nunca lo he visto así, parece letal. Entiendo por qué Max no quería verlo enfadado. Julián se defiende y golpea a Bruce, voy hacia ellos pero alguien me coge.


    —Ya has hecho suficiente —la voz de Steven me recorre.


    —¡No puedes dejar que lo mate! —grito, no quiero que Bruce cometa un error, no ahora.


    —¿De verdad que no? Trató de violar y de matar a mi novia, no pienso mover un músculo por Julián.


    Pelean con furia, Julián cae sobre la cama y Bruce lo coge como si no pesara nada y lo pone contra la pared. Julián se defiende pero no tiene nada que hacer con Bruce, lo ve claro.


    —Pagarás por esto —amenaza mi hermano a Bruce.


    —Tú si vas a pagar por esto…


    —¡Deténganse! —dicen unos guardias, la seguridad privada del campus irrumpe en la habitación, alguien ha tenido que llamarles. Veo impotente cómo inmovilizan a Bruce y a Julián. Un minuto después la policía aparece y les ponen las esposas.


    —Llévatela de aquí —le pide Bruce a Steven sin mirarme.


    —Bruce —suplico. Bruce me ignora y se aleja con la policía.


    —No deberías haber venido sola —me dice Steven.


    —Era lo que debía hacer.


    —Lo que debías hacer era confiar en Bruce o decirle a Max tu plan, te hubieran acompañado.


    —Tenía que hacerlo yo.


    Steven no dice nada y me lleva fuera de aquí. Me dejo llevar preocupada por Bruce y angustiada por lo que le pasará. Seguro que Julián se las ingeniará para cambiar la versión de los hechos y que parezca que Bruce es el culpable. La angustia me mata por dentro.


    —Llévame con Bruce —le pido a Steven, pero este me ignora mientras conduce—. ¿Cómo ha sabido Bruce que estaba aquí?


    —Siempre hay alguien de los nuestros vigilándote. En cuanto vio que te ibas con Julián, llamó a Bruce. Vinimos lo más rápido que pudimos.


    —¿Y por qué quien me vigilaba no me ayudó?


    —Te perdió la pista entre tanta gente. Acababa de saber por dónde habías ido cuando Bruce llegó y no esperó a nadie, el revuelo de la puerta le indicaba que pasaba algo dentro del cuarto.


    —No podía dejar que la violara.


    —Somos tus amigos y Bruce es tu pareja y lo has dejado a él de lado de este plan tuyo, y nos has dejado al margen. A mí no me tienes que explicar nada. Esto era una situación muy peligrosa, y tú lo sabías.


    Llegamos a mi casa y tras darle las gracias me sumerjo en ella. En cuanto entro sé que algo ha pasado. Me dirijo a uno de los que me miran y veo lástima en sus ojos. Los trabajadores de mi padre casi nunca me miran y temen a mi padre, por eso que lo hagan ahora me inquieta.


    —¿Qué sucede?


    —Alguien ha subido un vídeo suyo a Internet… ha corrido como la pólvora… Lo siento.


    —No sabíamos nada —me dice otro.


    Inquieta empiezo a subir las escaleras.


    —¡Lo están poniéndolo en la tele… —dice una joven que en cuanto me ve se queda blanca—, yo…


    —¿Qué están poniendo en la tele?


    —A sus padres están en directo y me temo que van a enseñarles el vídeo.


    —¡Pero cómo es posible que ya lo tenga todo el mundo! —grito suponiendo ya qué se debe de ver en él. Hoy en día todo el mundo que tiene un móvil acaba por grabar lo que le sorprende de su alrededor.


    Voy hacia la cocina.


    —Internet, uno de los jóvenes lo subió —me explica un cocinero—. Y ha corrido rápido por lo impactante del vídeo y porque la prensa tiene a personas encargadas de vigilar los escándalos de su familia.


    Llego a la tele de la cocina, veo a más trabajadores alrededor de ella. Me miran con lástima con pena y pesar. Me siento incómoda y me centro en la pantalla. Mi padre habla con uno de sus socios amigablemente, la periodistas buscando la exclusiva se acercan a él con una tableta.


    —Queremos que usted vea esto.


    —¡Es increíble lo que hacen por dinero! —dice uno de los empleados. Me tambaleo mientras veo cómo las facciones de mi padre cambian, se pone blanco, mi madre grita y llora. La impotencia me invade, solo están actuando, son los mejores actores que conozco. Mi madre cae desplomada al suelo. Mi padre no parece poder reaccionar. Veo hasta lágrimas en sus ojos y dudo que sea por mí, todo es por lo que piensa que puede perder por esta noticia.


    La gente acude a ayudar a mi madre. Mi padre sigue atónito como si no creyera lo que ve, dejando claro ante las cámaras que no sabía nada. Que ignoraba cómo era su hijo. Qué gran actor.


    —Toma, te sentará bien —me ofrecen. Tomo el agua. Mientras me la tomo el llanto de una joven me hace volverme hacia ella.


    —Acabará pagando —le dice otra.


    —¿Te ha violado? —Se tensa y me mira aterrada.


    —Cuando regresó se encapricho con ella y no cesó hasta conseguirla, aunque fuera a la fuerza. Si sigue aquí, es porque la amenazó. Tu hermano es un desgraciado.


    —No es mi hermano, no somos hijos del mismo padre —les digo a todos.


    Todos se callan asimilando la información. Me da igual que se filtre, seguro que uno de ellos lo pondrá en su muro. Pero ya estoy harta de que se me emparente con ese ser despreciable.


    Llaman a la puerta, voy hacia ella siguiendo al mayordomo. Abre, es la policía.


    —Tenemos que hablar con usted.


    —Pasen, pero antes voy a por algo. —Subo a mi cuarto y cojo los informes médicos de mi violación, es hora de que Julián pague por cada uno de sus crímenes, pienso conseguir que se pudra en la cárcel. Ha llegado el momento de cobrarme mi venganza.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 35


     


    Ninian


     


    Me parece escuchar un ruido y me despierto, pero no es nada. La habitación está tranquila. Me levanto y me paseo por el cuarto tras encender la luz de la mesita. Son cerca de las tres de mañana, Bruce no ha aparecido. Le he llamado pero no me ha contestado, les he preguntado a los policías por Bruce y me han dicho que lo dejaron salir en cuanto el vídeo corroboró sus palabras y dejó claro quién decía la verdad y quién no. Pero no ha venido.


    He testificado todo lo sucedido hace cuatro años. Les he contado todo, y les he mostrado las pruebas. Me han preguntado si mis padres sabían algo, y sabiendo lo que me juego y tras ver las imágenes de su interpretación, he negado con la cabeza. Ellos pagarán a su debido tiempo. He ido a hablar con la joven que violó mi hermano y la he convencido para testificar contra él.


    Más que nunca necesitamos que todos sus crímenes salgan a la luz y le quede claro que al final la vida pone a cada uno en su sitio.


    La puerta de mi cuarto se abre con un gran estruendo. El pestillo salta por los aires, la madera se resquebraja. Mi padre entra enfadado tras el guardaespaldas que ha hecho esto. Mi padre viene hacia mí hecho una furia y me coge del brazo. Arrastrándome me lleva hasta su cuarto y cierra la puerta tras él, mi madre me espera sentada en la cama.


    Mi padre me tira sobre el sofá. Me mira con furia.


    —¡Lo has echado todo a perder! —grita con furia mi padre.


    —¿De ahí tu cara de pánico? Eres muy buen actor —digo, acto seguido me gano una bofetada de él.


    —Es mi hijo y por tu culpa, está preso acusado de violarte a ti y a otras jóvenes.


    —No, no ha sido mi culpa. Ha sido la suya por haber hecho esto. No tiene nada que no se merezca y tú acabarás pagando…


    Mi padre viene hacia mí pero mi madre lo detiene.


    —Si sabes lo que conviene estarás de mi lado. Si yo caigo nadie nunca sabrá dónde fue a parar tu hijo. Te lo puedo jurar. —Me recorre un intenso escalofrío y no tengo duda de que lo hará—. Así que antes de hacer algo más contra mí, atente a las consecuencias. Y ahora vuelve a tu cuarto y mañana representa el papel de tu vida, y más te vale hacer creer a todo el mundo que no sabíamos nada.


    Llego a mi cuarto, la puerta ha sido puesta en su sito pero está rota. Esta noche no podré cerrarla con llave. Me adentro entre la oscuridad y busco mi pistola. La sostengo contra mi pecho y me siento en un sofá. No tengo sueño, no puedo dormir, y menos después de lo que me ha dicho mi padre. Si sigo ayudando a Bruce y a los suyos perderé a mi hijo. No sé qué debo hacer. Me acurruco hecha un ovillo y lloro desconsolada. No sé qué hacer, temo derrumbarme y no poder renacer esta vez de mis cenizas, al fin y al cabo no soy más que una joven que trata de luchar por su hijo en esta vida injusta.


     


    Me despierto sintiéndome protegida, a salvo y rodeada de unos brazos reconfortantes. Bruce. No sé cómo he llegado a sus brazos, supongo que vino y me llevó de vuelta a la cama. Me aprieto contra él y atesoro el tiempo que pasamos así juntos.


     


    No he dormido mucho más cuando alguien me zarandea.


    —Vamos despierta, debemos volver a tu casa.


    Me despierto de golpe, aún es de noche. Tengo mucho sueño e intuyo que no he dormido casi nada. Busco a Bruce lo veo al lado de la cama de espaldas. Está nervioso. Sigue molesto.


    —Bruce…


    —Ya habrá tiempo de hablar.


    —¿Qué sucede?


    —Mira a tu alrededor. —Lo hago y me quedo alucinada cuando veo que estoy en su cama.


    —¿Cómo he llegado aquí? —le digo muy sorprendida.


    —Al parecer sonámbula. Me parece increíble que reconocieras el camino en sueños, pero cuando regresé a casa estabas dormida en la puerta. ¿Se te olvido cerrar la puerta con llave?


    Salgo de la cama, y me visto. Quiero hablar con Bruce, pedirle perdón, saber si está bien, pero lo noto lejano, como si aunque estuviéramos cerca, entre los dos hubiera un abismo y ahora mismo me siento tan perdida que no tengo fuerzas para acortar esa distancia.


    —Algo así.


    Bruce solo asiente dejándome aún más dolida por su frialdad. Sé que le he hecho daño al no contarle lo que pensaba hacer y que le carcome la ira por lo que podría haber pasado si no hubiera llegado a tiempo. No sé qué decir.


    Llegamos a mi casa andando entre las sombras y nos adentramos en una zona oscura. Max sale a nuestro encuentro.


    —Está libre de periodistas pero podrían volver pronto —informa Max, Bruce asiente.


    —Te ayudaré a subir, y luego es mejor que vuelvas sola a tu cuarto. —Me coge sin que diga nada y me alza al muro. Me subo y me siento en el.


    —Bruce…


    —Nada de lo que digas me va a aliviar ahora, así que mejor hablamos en otro momento.


    No me mira, se gira dolido y se aleja, sabe que Max velará por mí.


    —Dale tiempo. —Steven sale de las sombras me mira con comprensión—. Ten cuidado cuando regreses a casa.


    Asiento dolida y me marcho antes de derrumbarme delante de ellos. Llego a mi cuarto y me encierro en el baño y no salgo hasta que escucho ruidos en la puerta. La están arreglando. Solo me asomo a ver qué pasa, pero vuelvo a refugiarme en el aseo. No salgo hasta que mi padre me pide que baje a hablar con la prensa, o más bien me ordena. Mi madre me espera para ayudarme con la ropa. Le dejo que me ayude y no comento nada. Cuando me maquillan me ponen más maquillaje del normal, sé que tengo mala cara.


    Se van la peluquera y la maquilladora. Miro a mi madre.


    —¿Por qué no me quieres?


    Mi madre me taladra con sus ojos verdes.


    —Te quiero… a mi modo —me dice gélida. Sonrío con amargura.


    —Eso es igual a no sentir nada por mí. Yo no soy como tú.


    —Cada uno es como es. Vamos, te están esperando.


    Empieza a andar pero sintiéndome valiente le pregunto algo que nunca he encontrado el valor para preguntarle por si no me gustaba la respuesta.


    —¿Quién es mi padre?


    Mi madre se tensa.


    —¿Ahora quieres saberlo? —Sonríe sin emoción alguna y alzo los hombros—. Lo ignoro, usé la inseminación artificial para tenerte. Solo cuando tuviera un hijo podría acceder a mi herencia, ese el motivo de tu concepción.


    Me sorprende esa información y más la frialdad con la que me lo dice. Había pensado muchas cosas, pero nunca algo así.


    —Yo solo soy un fin para tener dinero…


    —No te quejes, Ninian, has tenido una vida llena de lujos. Tu culpa es no saber disfrutarla. Vamos.


    Bajo las escaleras teniendo claro que a mi madre le daría igual que me sucediera algo, ella solo quería que naciera, poco le importa que alguien me mate. Es duro aceptar que para tus padres no eres nada. Esto me hace pensar en Bruce, en su infancia. Pero al contrario que él, yo quiero pensar que no me parezco a mi madre, que no soy como ella y que de ella solo llevo la sangre. Que yo decido cómo quiero ser. Y tengo claro que no quiero ser como ella.


     


    La prensa me pregunta en una entrevista en exclusiva, por lo sucedido. Mis padres se hacen los afectados, incluso mi padre llora y me toma de las manos. ¿Cómo se puede ser tan falso? La rabia hace que el relato me salga solo, que no me guarde nada. En estas ocasiones te das cuenta de la cantidad de gente que es capaz de mentir para conseguir sus objetivos, que creemos que actores solo son los que salen en las películas, pero no es así, hay mucha gente que se mueve en un mar de engaños con el fin de conseguir lo que desean. Es escalofriante y llegas a plantearte qué es en verdad real en la vida. Al fin y el cabo las noticias que emiten en la televisión varían muchas veces según la cadena que las emita y de un mismo suceso se tienen opiniones diferentes. Nos manipulan sin darnos cuenta y nos movemos según los deseos de otras personas con más poder que saben qué hilos mover para que actuemos de un modo u otro. Es inquietante y sé que si mi padre llegara al poder haría lo que hiciera falta para mentir y engañar a su antojo.


    Es por eso que valoro tanto a Bruce, pues cuando encuentras a alguien que es real, debes atesorarlo. La verdad escasea en un mundo lleno de buitres.


    Lo peor es, que yo también estoy mintiendo… y saber mi fin no me hace sentirme mejor.


    —Por fin está pagando por sus acciones —digo a la cámara cargada de ira y furia y con los ojos vidriosos por lo sucedido.


    —Si nosotros lo hubiéramos sabido… —Mi padre rompe a llorar y me abraza—. Lo siento, Ninian no es mi hija pero la quiero como si lo fuera… esto es muy doloroso.


    Como ya esperaba, la noticia de que no es mi padre ha corrido como la pólvora, es lo que tienen la redes sociales y ser famoso. Mis padres me abrazan y lloran. Yo miro al suelo para que las cámaras no capten mi ira y mi dolor porque puedan fingir de esta forma, porque usen mis desgracias para conseguir votantes y lo peor, que hagan a la gente creerse esta farsa.


    Pienso en mi hijo, esto lo hago por él.


    De repente la periodista hace una pregunta que me deja helada:


    —¿Y cómo os ha sentado descubrir que vuestro hijo era el que trataba de matar a su hermana?


    Miro a mi padre, este me toma las manos.


    —No lo sabía… queríamos evitarle el dolor de saber que la policía ha encontrado en el cuarto de su hermano fotos suyas y evidencias donde se veía claramente que era quien estaba tras su secuestro.


    Mi padre me mira con pesar pero en sus ojos veo algo más que los demás ignoran. Él sabe que no ha sido Julián, pero si la prensa y la policía tiene a su culpable, dejarán de protegerme y no tendrá porque ponerme seguridad. Está dejándome a mi suerte. Quiere que me maten, así se acabarían sus problemas.


    Me está probando. Me quiere demostrar que mi vida está en sus manos.


    —Es un alivio, ¿verdad? —me pregunta la presentadora—. Así podrás ser libre de nuevo, todos hemos visto la gran seguridad que hay siempre a tu alrededor. Tu padre te quiere mucho.


    —Sí la quiero mucho, y solo le pondría seguridad si ella se siente así mejor. A veces cuesta aceptar que uno está solo y debe enfrentarse a la vida. Ella decidirá si quiere o no seguridad —apostilla mi padre, para quedar mejor aún.


    O mejor dicho: yo decidiré si estoy de su lado o contra él.


    La entrevista termina y tras representar mi papel subo a mi cuarto hundida. Antes de cerrar la puerta mi padre entra.


    —¿Quieres que te deje sin protección? Tú tienes que perder más que yo.


    —Tengo que estar viva para cuidar de mi hijo cuando lo encuentre, porque lo haré.


    —Pórtate bien y pronto sabrás que fue de él. Te pondré dos guardaespaldas a tu disposición.


    —Sabías que diría que sí. Así podrás seguir vigilándome. —Mi padre sonríe con malicia dejando claro que ya previó esto. Abro la boca para decir que no los necesito, no me sale la voz, estoy aterrada aunque no lo parezca.


    —Te hubiera seguido vigilando, solo quería saber hasta qué punto estabas de mi parte.


    La rabia me inunda y lanzo contra la puerta un jarrón, él ya ha cerrado la puerta y este se estrella contra la puerta nueva de madera en mil añicos. No tardan en venir a recogerlo. Me miran de reojo pero no dicen nada pues temen perder su puesto.


    No sé qué hora es cuando alguien me aparta las mantas. Llevo todo el día metida en la cama, he dormido un poco y he llorado otro tanto. No tengo fuerzas para salir de mi cobijo, por eso cuando me apartan las mantas enfadada me las vuelvo a poner encima.


    —Soy yo —la voz de Bruce me atraviesa y aparto las mantas de una para ver que no se trata de un sueño. Pero es real.


    Va vestido todo de negro y la luz de la luna se filtra detrás de él. Está muy guapo y muy serio.


    —Sigues enfadado —le digo incorporándome en la cama.


    Bruce toma aire.


    —No puedo negarte que no me gustó saber que me dejas de lado cuando más necesitabas mi ayuda, me hizo sentir idiota, pues pensaba que no confiabas en mí.


    —Tenía la seguridad de los guardaespaldas, me deje llevar por mi deseo de salvar a Erika. Lo siento.


    Asiente.


    —Aparte de eso, la ira y la rabia por todo lo que pasó y pudo haber pasado me han consumido. ¿No puedes comprender lo impotente que me siento si me alejas de ti cuando más me necesitas? ¿No te das cuenta de lo mucho que estoy sufriendo con todo esto?


    Me seco una lágrima. Bruce se sienta en la cama y me seca el resto.


    —Me siento impotente al ver que alguien a quien quiero tanto sufre y no puedo hacer nada. Sé que puedes comprender cómo me siento —me abre su corazón Bruce. Asiento.


    —También me siento así por ti. —Siento que Bruce se relaja, como si estuviera esperando mi reconocimiento. Y más después de haber actuado por mi cuenta ignorando su protección.


    Cojo su cara entre mis manos y lo beso con mucha ternura. Deleitándome con la calidez de sus labios y el amor que siente por mí. Bruce no tarda en hacerse cargo del beso y en llevar la voz cantante. Lo abrazo queriéndolo sentir más cerca. He temido perderle y lo peor es que aunque ahora esté a mi lado la sensación de que se irá no se me quita.


    Lo arrastro hacia la cama y separo mis labios de los suyos para dejar un reguero de besos en su mandíbula, su barba incipiente, me hace cosquillas en los labios. Llego hasta el hueco de su cuello y lo lamo haciendo que Bruce ruja de pasión. Me río y lo beso de la misma forma como sé que le gusta.


    No tarda en alzarme con sus potentes brazos y tomar él las riendas. Me besa en los labios dejándome mareada por la intensidad, antes de separarse y bajar un reguero de besos por mi cuello al tiempo que sus manos suben por mi cintura deshaciendo todo rastro de ropa a su paso. Lo dejo hacer hasta que tomo de nuevo el control y me pongo sobre él. Bruce sonríe y se deja hacer. Le quito la camiseta para después besar su torso desnudo y hacer más hincapié en cada marca, en cada cicatriz, recuerdo de la vida que ha llevado. Cuando vuelve a tomar las riendas lo dejo ganar esta vez y me dejo llevar por este mar de sensaciones que me hace olvidar mis problemas y sentir todo el placer que me produce hacer el amor con alguien al que amo con todo mi ser.


     


     


    Bruce


     


    Acaricio la espalda desnuda de Ninian. No está dormida, pero ninguno sabe qué decir, ambos estamos sumidos en nuestros pensamientos. La pasión ha pasado y ahora solo quedan nuestras preocupaciones y miedos. Mucho más desde lo que me ha contado de cómo la ha amenazado su padre. Cuando vi la entrevista casi entré en la casa para llevármela de allí y terminar con aquella farsa, pero Lucas y Steven me convencieron de que así no la ayudaba. Ninian está preocupada por su pequeño, teme que si Lucas consigue meter a su padre entre rejas pierda el rastro de su hijo. Yo también lo estoy, pues Lucas ha mandado buscar algo del niño, pero si de su trama con los guardaespaldas hay poco, del bebé aún menos.


    Ninian levanta la cabeza y busca mis ojos en la oscuridad.


    —Me siento perdida, deseo que acaben con mi padre y acabe en la cárcel, pero necesito más tiempo.


    —Hablaré con Lucas, trataré de darte tiempo. Estoy de tu parte.


    —Lo sé.


    —Cuéntame cómo era tu pequeño. —Nunca le he pedido que me hable de él, pero intuyo que a Ninian le vendrá bien hablarme de él.


    —Nació con tres kilos, era muy chiquitín. —Sonríe al recordarlo—. Y yo me sentía muy perdida con él. No comprendía muchas cosas, y no sabía qué hacer con él. Pero tenía claro que lo cuidaría.


    —¿Era pelirrojo como tú?


    —No lo sé… cuando me lo quitaron era pelón y no sé de qué color tendría en pelo… —La voz se le rompe y noto una cálida lágrima caer a mi pecho. La acerco más a mí—. Tampoco sé de qué color serán sus ojos. Pero en mi recuerdo se parecía a mí.


    —Seguro que es así.


    Ninian saca sus pies del cobijo de las mantas y los mueve.


    —Tenía mis dedos —se señala el dedo al lado del gordo que es un poco más largo que este—, me gustaba verlos juntos. Mi bebé tenía el dedo de al lado del pulgar un poco más largo, como yo, me acuerdo que cuando estaba dormido lo miraba y me miraba mis pies y sonreía al ver que eran iguales y que algo que siempre me había parecido antiestético, en ese instante me parecía hermoso por compartirlo con mi pequeño. Tenía ganas de que creciera y verme reflejada en él. Quería saber si tendría mis mismos gustos, si arrugaría la nariz como yo…—se le rompe la voz al pensar en esto—, y lo peor es que sé que si me lo cruzo por la calle no lo voy a reconocer. No sé cómo es mi hijo —Se le rompe una vez más la voz.


    —No sé qué hacer para aliviar tu dolor —intento consolarla.


    —Ya lo haces estando a mi lado. —Se alza y me besa—. Esto también ayuda.


    Sonríe y sé que lo que necesita ahora es olvidar y no pensar en nada más salvo en nosotros y creer que todo saldrá bien.


     


     


    Ninian


     


    —Bruce esconde algo, siempre lo he sabido y tú sabes el qué. Necesito algo y lo necesito ya. Quiero saber qué trama su tío. Habla, quiero toda la verdad y la quiero ya.


    —Bruce pertenece a una organización de guardaespaldas redimidos que van a acabar contigo.


    —¿De verdad? Eso lo veremos, veremos quién acaba con quién… Será interesante ver su cara cuando vea que lo has traicionado, muy interesante…sigue hablando…


     


     


    Mi padre me mira sonriente, hoy está especialmente feliz. Me inquieta, me inquieta mucho. Observo a Bruce hablando con Gideon, en cuanto nota mi mirada en la otra punta de la fiesta me observa disimuladamente.


    Hace ya un mes que encerraron a mi hermano en la cárcel acusado de violación y de intento de asesinato. Al final ha acabado pagando. Se lo merece.


    Bruce ha entrado en mi cuarto todas las noches… a excepción de anoche que tuvo que salir a realizar una misión con Lucas. Aunque ha pasado un mes, ninguno de los dos se acostumbra a tener que vivir con nuestra relación a escondidas. Y cada día que pasa, vemos más lejos que esto acabe por solucionarse pronto. Lucas no ha encontrado nada, y esto a la vez que me tensa, me relaja pues me da tiempo para encontrar por mi parte a mi hijo. He hablado con mi padre sobre esto y le he pedido que me diga qué debo hacer para que me diga una pista sobre el paradero de mi niño, pero de momento no se ha pronunciado.


    Mi padre me mira con una sonrisa, lo miro a la espera de que me diga qué sucede. No dice nada. En este mes ha tratado de aparentar ser un padre justo y protector, ha querido que a su hijo se le juzgara como a cualquiera y que el dinero no le hiciera librarse de la cárcel por sus delitos. Esto ha hecho que la gente lo apoye aún más. A mí no me engaña, ha sacrificado a su hijo solo por conseguir lo que desea. Esto no me tranquiliza, pues mi hijo es su nieto y ahora ya no tiene dudas al respecto, Julián lo confirmó, pero ni esto ha conseguido ablandarlo y devolverme al niño. Incluso he llegado a pensar que de traerlo de vuelta querría criarlo y educarlo a su semejanza y no sé qué futuro me parece más desalentador. Es horrible.


    Mi padre me sonríe una vez más.


    —¿Qué sucede? —le digo entre dientes.


    —Estaba mirando a Bruce. —Sigo su mirada, Bruce nos mira—. Se nota que él aún te quiere, siempre os miráis… he estado pensado sobre esto.


    Me recorre un escalofrío.


    —¿Qué? —le pregunto cuando se calla haciéndose el misterioso.


    —Soy un hombre justo y comprensivo y no me parece mal que mi hija se relacione con la competencia…


    —Solo piensas en los votos —le digo entre dientes mirando con intensidad a Bruce, ya no me mira para no delatarse.


    —Es posible, pero tú podrás estar con él. Es justo. Yo consigo más votos y tú lo consigues a él.


    —¿Y si no ganas?


    —Ya se verá. Te doy permiso para que vayas con él y tus amigos.


    Me pone una mano en la espalda y me empuja levemente hacia Bruce. Me quedo quieta sin saber a qué se debe este cambio, es posible que solo sea por las elecciones. Ojalá no temiera que todo pudiera darse la vuelta, pero la idea de poder estar con Bruce sin esconderme es demasiado tentadora como para rechazarla.


     


     


    Bruce


     


    Observo a mi madre al lado de su nuevo marido. Parece sonriente y feliz, como si no tuviera un pasado turbio. Como si fuera buena persona. Es increíble como la gente actúa ante la vida. Es muy complicado conocer quien dice la verdad o quien miente. Y esto me hace llevar la vista hacia el padre de Ninian.


    Saber que está aquí, pero que debo ignorarla no se me hace más fácil pese al tiempo pasado. Y menos cuando algún imbécil se acerca a su lado para llamar su atención.


    Anoche tuve que salir de misión, últimamente hemos reclutado a más gente. Lucas está pletórico, feliz por conseguir poco a poco salvar a más de los suyos. Además, dice que le queda poco para poder desactivar los nuevos chips y que así de esa forma podamos liberar a todos. Yo temía que debido a que cada vez pierden más guardaespaldas, reclutaran a nuevos jóvenes, pero Lucas dice que no están haciendo nuevos movimientos. Algunos de los nuevos se quedan con nosotros, otros se marchan a vivir su vida lejos de todo esto. Y los comprendo, estoy deseando que todo esto acabe para poder vivir una vida normal.


    Gideon me da en el brazo.


    —Tu novia viene hacia aquí. —Inquieto sigo su mirada y efectivamente, Ninian viene hacia mí, con una sonrisa en los labios, no hay duda de que se va a acercar en público.


    Miro a su padre y este me sonríe y me alza la copa en un brindis. Enseguida sé que es una treta suya, y pronto sabré qué trama.


    La gente murmura conforme se acerca Ninian, nuestra ruptura fue nombrada, pues entre nuestro circulo social éramos una bonita pareja y todos sabían que la ruptura se debía en parte porque nuestras familias estaban enfrentadas. No tengo duda de que el que se acerque Ninian es una manipulación política para conseguir más votos, para que se vea que es transigente y acepta que su hija pueda querer a alguien del otro partido. Por una vez todo me da igual, solo me centro en Ninian. Avanzo unos pasos y me encuentro con ella. Sus ojos verdes me miran con amor y por primera vez no lo oculta a los ojos de todos.


    —¿Quieres bailar? —le pregunto tendiéndole una mano. Ninian me la coge con fuerza y asiente.


    La llevo a la pista de baile, la gente tiene sus ojos puestos en nosotros, incluso algunos hacen fotos. No hay duda de que en pocos minutos estará la noticia de nuestro acercamiento corriendo por la web y la prensa del corazón.


    —Mi padre me ha dado permiso —me dice mirándome con tristeza pues aunque es feliz de estar a mi lado en público le inquieta lo que puede tramar su padre—. Pero me da igual, estaba deseando estar contigo sin esconderme de nadie y que todos vean que estamos juntos. —Ninian lo dice de forma que me hace ver que está celosa.


    —O todas ¿no? —le digo sonriendo, ella tuerce el gesto—. Entonces habrá que hacer algo para remediarlo y que a todos les quede claro que eres mía.


    Los ojos Ninian brillan con intensidad antes de que coja su cara entre mis manos y la bese con pasión y amor delante de todos. Ninian alza los brazos a mi cuello aceptando el gesto sin importante nada ni nadie salvo nosotros dos. Cuando me separo está sonrojada y feliz, sus ojos brillan con emoción. Me gusta cuando sonríe, cuando se olvida de todo lo que la atormenta y me gusta más saber que yo soy el causante de esa felicidad. Hace que quiera hacerla feliz cada día de mi vida.


    Vamos donde están nuestros amigos, Norbert y su hijo se han sumado, Anastasia es la primera en abrazar a Ninian feliz. Le dice que la ha echado de menos. El padre de Anastasia saluda a Ninian con cariño, es un buen hombre, se le nota, aunque yo no puedo evitar recordar a mi padre cuando lo miro. No se parecen mucho, solo algunos rasgos sueltos, pero cuando lo veo recuerdo el dolor y eso hace que esté algo distanciado. Pero sé que un día se me pasará, y él también, un día me dijo que me daba tiempo. No dudo que un día lo pueda mirar y verlo solo a él.


    Escuchamos un carraspeo tras nosotros. Me vuelvo y veo a Julián padre, al lado de su hija.


    —Siento mucho haberme dejado llevar por lo que creía que debía hacer y no ver lo mucho que os queréis. —Me tiende la mano—. Me alegra tenerte de nuevo en la familia.


    Ninian lo mira recelosa. Gideon muy serio, Anastasia no oculta la animadversión que siente por él y yo, lo observo demostrándole que conmigo no se juega y que si ahora acepto su mano es solo por lo mucho que quiero a Ninian y porque así podré protegerla mucho mejor. Le doy la mano con firmeza, la gente de alrededor, que parece haber contenido el aliento, respiran aliviados. Tras soltarle, Julián da la mano a su enemigo político.


    —Que gane el mejor, eres un gran hombre y un digno adversario.


    No hay duda de que todo está planeado, de que alguien le ha aconsejado a Julián que actúe de esta forma. Quien lleva su campaña política está haciendo un gran trabajo, pero a costa de subir sus votos usando a Ninian.


    —Cómo me alegra que volváis a estar juntos —me dice Julián mirándome con intensidad.


    —Nunca dejamos de estarlo —le digo al soberbio de Julián, observo a Ninian como se tensa—. Pero ahora podremos dejar de escondernos. Ya ve, usted no puede controlarlo todo.


    Sonríe fingiendo.


    —No, me parece que no, me alegra de verdad. Mi hija se merece a alguien como tú. Y que pese a mis objeciones hayáis seguido juntos me alivia, solo alguien que la quiere tanto, podría actuar así sin miedo a enfrentarse a un padre protector —dice actuando mejor que nunca. La gente sonríe por su forma de decirlo.


    Ninian me da la mano y la aprieta con fuerza dejando claro a todos que está de mi parte. Su padre comenta con mi tío algunas cosas de la campaña y le felicita por otras. Ninian está nerviosa, Gideon me mira muy serio y me hace un gesto imperceptible con la cabeza para que lo siga. Me disculpo con todos, Ninian trata de seguirme pero su padre la toma de la mano evitando así que se escape mientras la gente le pregunta por nuestra relación. Me mira disculpándose. Sigo a Gideon y al poco aparece Anastasia.


    —No pienso quedarme fuera de esto —Nos dice a los dos cuando salimos y la miramos serios—. Sé de lo que vais hablar.


    —A ver lista ¿de qué? —le dice Gideon.


    —Para tu información sabelotodo —dice mirando a Gideon con suficiencia—. Leo los labios y sé que le dijo el padre de Ninian, le ha instado a volver con Bruce, alegando que sabe lo que se querían y que eso le daría más votos. Ninian preguntó que qué sucedería si no ganaba y dejó claro que eso ya se vería. Bruce, todo esto es por su campaña, cuando acabe dentro de unas semanas si no gana…


    —Verá la forma de separarnos. —Acabo por ella.


    —Y ahora al saber que os veis a escondidas pondrá más trabas. Deberías haberte quedado calladito —me recrimina Anastasia.


    —En eso estoy de acuerdo —me dice Steven al oído que ha estado escuchando y viéndolo todo junto a Alma.


    Estaba muy callado y me pregunto por qué no han dicho nada hasta ahora. No dudo en que pronto lo sabré.


    —No soporto a Julián.


    —Yo tampoco, oculta algo… algo gordo —me dice Gideon, él no sabe nada de mi organización he querido decírselo, pero Steven me ha aconsejado que espere un poco a saber que puedo confiar en él cien por cien. Solo lo sabe Anastasia y Norbert, a su padre no le hemos dicho nada, más que nada por no agobiarlo más ahora que está tan centrado en su campaña política.


    —¿Y no lo sabe el sabelotodo? —le pregunta Anastasia a Gideon con retintín.


    —¿Se puede saber que te pasa conmigo? Me empiezas a cansar.


    —¿No me digas?


    —Mira, Anastasia, si es por lo de hace unos años…


    —Te das demasiada importancia si piensas que es por eso. Es que no me fío de ti, escondes algo Gideon, no confío en ti, te he visto hablar con tu padre y taparos las bocas. Ocultas algo y el tiempo me dará la razón. Si te respeto es, porque mi primo te quiere como a un hermano, pero pongo la mano en el fuego al creer que no eres lo que pareces, ni tu padre tampoco.


    —¿Y tú sí lo eres? ¿De verdad no sabías que tu padre era el que se presentaría a las elecciones? ¿Quién está mintiendo?


    Me siento incómodo, tanto secretismo no me gusta nada y menos cuando sé de lo que es capaz la gente por conseguir sus propósitos. Y lo peor es que siento que Anastasia tiene razón en cuanto a lo de Gideon y que por eso no le he contado nada. Como si algo me advirtiera estar alerta.


    —El tiempo dirá quién tiene la razón —alega Anastasia y se marcha a la fiesta.


    —No es más que una malcriada despechada.


    —Adivino que entre los dos pasó algo.


    —Nada de importancia. —Gideon se pasa la mano por el pelo siguiendo a Anastasia con la mirada—. Cuando era niña se me tiró a los brazos y me besó torpemente. La aparté y lo consideró una ofensa. Tras decirme que era horrible salió corriendo.


    —Es impulsiva.


    —No conmigo, hasta ese día pensaba que no me soportaba. Luego me enteré que solo me besó por una apuesta con sus amigas. Me lo dijo mi hermana, hasta ese momento me había planteado disculparme por actuar de esa forma, pero después de eso vi cómo era en realidad.


    Sé que Anastasia estaba enamorada de Gideon pero por lo que me ha contado Ninian era muy tímida con él, así que es posible que lo de la apuesta sea cierto, pero que sí besara a Gideon porque lo quería. Es mejor dejar las cosas como están y más teniendo en cuenta que desde que Anastasia ha dicho lo que piensa de él no me siento cómodo.


    —Lo hemos investigado, está limpio —me dice Steven, escuchado el ruido de las teclas—. Pero nunca se sabe.


    —¿Quieres decirme algo más? —Le pregunto a Gideon.


    —No, solo te diré y te aconsejaré que tengas mucho cuidado. Y que cuentes conmigo.


    Veo en los ojos de Gideon al niño que conocí y en el que confiaba, pero también veo algo más que me hace recelar y dudar. Al final solo asiento sin añadir nada más.


    Volvemos a la sala, Ninian está al lado de sus padres, su padre la abraza protector con un brazo. Su madre comenta lo feliz que está por su niña. Siento que alguien me mira y al buscar de quién se trata me encuentro con mi madre. Me mira seria, por un instante estoy tentado a decirle que soy su hijo, pero no hago nada, no estoy preparado para revelar mi identidad ante ella.


    Vuelvo al lado de Ninian. Aguantamos un poco más esta farsa, mi tío saca a bailar a Ninian y la madre de Ninian me pide un baile. Cuánta falsedad. Pongo una fingida sonrisa y aguanto esto por Ninian. La pieza termina y esperamos a que podamos irnos al fin. No tardamos mucho en hacerlo y tras despedirnos, vamos a mi coche y cerramos la puerta dejando un pesado silencio en el aire. Ambos tenemos mucho que hablar y que decir solo que hemos vivido, pero dejamos que el camino a mi casa sea en silencio mientras ordenamos nuestras ideas. Aunque el silencio no evita que la acaricie de vez en cuando ni ella a mí.


    Una vez en mi cuarto Ninian va al armario a buscar sus cosas, sonríe cuando encuentra parte de las ropas que le compré aquí. Las otras están en mi bungalow no aquí en la mansión. Me pongo cómodo y espero a que Ninian salga del cuarto de aseo. Cuando lo hace solo lleva puesta una de mis camisas para dormir, al final se ha decidido por usar algo mío. Recorro sus piernas desnudas, la camisa apenas le cubre nada. Alzo las cejas y la miro, está sonriéndome con picardía.


    —Tenemos que hablar… —Me pone las manos al cuello.


    —Sí… luego. —Y dicho esto, me besa con pasión.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 36



     


    Ninian


     


    Acaricio distraída el pecho de Bruce, sé que tengo que hablar sobre lo que ha sucedido esta noche con mi padre, pero temo hacerlo y encontrar razones para no seguirle la corriente y por una vez me da igual.


    —No podemos retrasar más la charla…


    —Sí se puede, a veces solo quiero dejarme llevar… aunque no sea lo correcto. —Me incorporo un poco para mirarlo—. Me gusta la idea de poder estar contigo sin esconderme y sé que mi padre lo hace solo para conseguir un fin y que cuando quiera me dictará lo contrario. Pero me hace feliz estar a tu lado y te necesito más que nunca. Odio seguirle la corriente, por una vez me da igual.


    Bruce me acaricia, sus ojos verdes están serios y sé que no quiere quitarme la ilusión de que mi padre solo quiera de mí ganar las elecciones, pero en el fondo de mi ser sé, que quiere algo más. Lo aparto, necesito un momento de paz. Necesito unos días de creerme que soy una joven normal que no tiene un padre loco que quiere manejarla ni un asesino acechándola. Necesito creer que soy libre.


    —Venga lo que venga lo solucionaremos.


    —Juntos —le digo con la esperanza de que siempre sea así, aunque sé que en un tema Bruce se mantendrá a un lado.


     


     


    Bruce


     


    Me despierto cuando siento algo frío caer sobre mi pecho, me pongo alerta, pero la risita de Ninian me hace bajar al guardia. Abro los ojos y veo a Ninian darse la vuelta para dejar la bandeja sobre la cajonera. Se vuelve con servilletas en las manos para limpiar el líquido que mancha mi pecho, pero antes de que pueda hacer nada la cojo de la mano y la echo encima.


    —¡Eh que está frío! —me dice sonriente.


    —No me digas.


    —No era mi intención tirarte el zumo… —Ninian se apoya en mi pecho y me observa sonriente—. Buenos días. Por suerte en la cocina hay más.


    —No ha sido el mejor despertar del mundo, eres una patosa.


    —La culpa ha sido de la alfombra, no mía.


    Alzo las cejas, Ninian sonríe y trata de levantarse pero antes de que lo haga la beso.


    Tras cambiarnos y ponernos ropa cómoda nos sentamos a desayunar en la cocina. La cocinera no está, al no tener que seguir fingiendo ante Ninian no es necesario tener a nadie simulando lo que no es. Miramos en mi tableta vídeos de lo sucedido anoche y las estadísticas electorales, al parecer el padre de Ninian cada vez tiene más votos. La gente ve en él un hombre justo.


    —Sí, es muy justo —ironiza Ninian—. No puede salir elegido.


    —Quiero creer que no. Estas estadísticas no son el resultado final, muchas personas aún deben decir qué piensan.


    —Yo no pienso votarle. Ni aunque me obligue.


    Estamos recogiendo el desayuno cuando escucho la puerta abrirse y cerrarse y tras esto unos pasos. Me pongo alerta y voy hacia la puerta de la cocina, no tardo en ver a Steven y a Alma. Alma casi viene corriendo hacia la cocina cuando me ve.


    —¡Ninian! —Alma se lanza a los brazos de Ninian y se funde en un cariñoso abrazo—. Ya no podía retenerme más, después de lo de anoche no corro peligro —añade mirando a Steven.


    —No me arrepiento de preocuparme por ti, puedes mirarme con esa cara tanto como quieras.


    Alma no dice nada y toma a Ninian de la mano para irse de aquí y hablar a saber de qué. Las dejamos solas. Steven se pone un café. Por su mirada sé que quiere decirme algo. Me apoyo en la encimera y espero con calma a que hable.


    Steven se toma su café con tranquilidad sus ojos marrones me observan. Me pone de los nervios.


    —¿Piensas decirlo de una maldita vez?


    —Sí. —Se termina el café y se levanta—. ¿Soy el único que se ha dado cuenta de que estamos siguiendo el juego que quiere Julián? Siempre acabamos haciendo lo que Ninian nos va dictando. Esto no es más que un juego para su padre.


    —Lo sé, pero ¿acaso no harías tú lo mismo por Alma?


    —Sí, por eso no sé qué hacer. Quiero adelantarme a sus jugadas.


    —Yo tampoco creo que solo quiera esto por las elecciones, creo que hay algo más.


    —¿Destruirnos?


    Me pongo serio.


    —¿Sigues insinuando que Ninian no es de fiar? La defenderé de quien haga falta —afirmo algo cansado de repetirme.


    —Confío en ella, pero sé que algunas personas por un hijo son capaces de todo. Y ella lo haría. ¿Acaso estás seguro de que llegado el momento te elegiría a ti en vez de a su hijo?


    No, no lo estoy y tampoco quiero que llegue ese momento, no quiero que mi felicidad esté sostenida porque hemos hecho daño a un niño.


    —Nunca le haría elegir. Su hijo es solo un niño y es más importante que yo.


    —Tú nunca le harías elegir, pero su padre sí.


    —Quiero creer que no nos traicionaría, que confiaría en mí.


    —No me gustaría estar en tu pellejo. —Steven se pone a mi lado—. Alma necesita a Ninian, por eso no le he contado mis preocupaciones. Quiere que pasemos un día juntos, haciendo cosas normales.


    —Démosles entonces un día normal.


    —Aunque ninguno de los dos pueda dejar de pensar en esto —me dice Steven, yo confirmo con un gesto de cabeza.


     


    Ninian está hablando con Anastasia despreocupada, feliz. Tan feliz que me tiene inquieto. Es como si hubiera decidido no pensar en nada, dejarse llevar por lo que está pasando sin querer ver las consecuencias. Estamos en la cafetería de la universidad, espero a Alma y Steven para ir a comer a algún sitio. Hace ya una semana que su padre la dejó estar a mi lado. Desde entonces Ninian se comporta como si no hubiera conspiraciones, como si su padre no fuera a pedirle nada más. No hemos hablado del tema y cada vez que lo saco cambia de tema rápidamente. Me tiene preocupado. Hemos quedado estos días con Alma y Steven. Como si no tuviéramos más problemas en el mundo, y ya pudiéramos tener una vida normal. Todo esto me inquieta sobremanera, Ninian siempre estaba tensa, alerta y ahora es como si se hubiera rendido y hubiera decidido ser feliz con esto sin más. Sé que debo hablar con ella, traerla de vuelta a la realidad, pero cuando la veo sonreír sin preocupaciones me digo a mí mismo que un día más no cambiará nada.


    —Voy al aseo —me dice Ninian levantándose, Anastasia se levanta y le dice que la acompaña.


    Me besa, los guardaespaldas se van tras ellas. Gideon me observa.


    —¿Qué te preocupa? —me pregunta, preocupado por mi cara.


    —Nada.


    —Puedes confiar en mí. —Veo en sus ojos azules cómo desea que haga esto. No hay nada que me impida no hacerlo , pero callo.


    —Todo está bien.


    Gideon asiente pero veo cómo no le ha sentado bien que no lo haga, como si intuyera que le miento. Saco mi móvil al tiempo que el ruido de la detonación de un disparo me hiela la sangre. Al poco se escucha un grito y el caos reina en el pasillo. No me hace falta más para salir corriendo aterrado por lo que me voy a encontrar. Nunca en mi vida he sentido tanto miedo. No me siento los pies y temo que la vista se me nuble antes de llegar a Ninian.


    Temo que cuando llegue a ella sea solo para verla exhalar su último suspiro.


    Cuando la encuentro está al lado de Anastasia que tiene sangre en la mano y llora, Ninian se coge el brazo. Los guardaespaldas la protegen con su cuerpo y miran a todos lados para ver de dónde ha salido el disparo. Llego a Ninian y aterrado observo donde está herida.


    —Tranquilo… solo me ha dado en el brazo. —Ninian me lleva la mano a la herida, y compruebo que no es grave que solo es un rasguño. La acerco a mi pecho y la abrazo. Ninian está temblando, Anastasia trata de irse hecha una furia. Gideon la mete tras los guardaespaldas para que la protejan.


    —¡Tenemos que atrapar a ese desgraciado! —grita Anastasia.


    —¡¿Y piensas hacerlo tú sola?! —le grita Gideon—. No seas insensata.


    —No lo soy.


    Anastasia ignora a Gideon y saca de su bolso pañuelos. Los aprieta contra la herida de Ninian. Steven se acerca a nosotros protegiendo a Alma.


    —Tenemos que salir de aquí —dice Steven.


    —Señor… esto es para la pelirroja —dice la voz de un niño de poco más de tres años. Tiene el pelo castaño, un poco más oscuro que el de Ninian, por un instante me parece que es su hijo..


    —¿Quién eres? —le pregunta Ninian.


    —El señor me trajo… y me dijo que si hacía lo que me pedía me invitaría a comer hamburguesa con patatas.


    Cojo al niño y lo acerco a nosotros protegiéndolo.


    —¿De dónde sales tú, pequeño?


    —Vivo en un orfanato… —nos responde el niño, Ninian tiembla. Steven se pone alerta.


    —¿Cómo era el señor?


    —Iba disfrazado de mi personaje preferido —dice el niño. El niño alza la mano y le da a Ninian la nota, me fijo en que sus ojos son verdes.


    Ninian lee la nota. Conforme lo hace tiembla y luego se deja caer al suelo de rodillas, la cojo. Leo la nota:


     


    «No dirás que no soy bueno contigo, disfruta de tu hijo… pues dentro de poco estarás muerta.»


     


    Steven toma la nota, Gideon la lee y me mira sin comprender nada.


    —Vayámonos de aquí —dice Steven serio.


    Ninian se agacha a mirar al pequeño, la dejo. Acaricia la cara de su, al parecer, hijo. El amor que veo en sus ojos me parte el corazón. Las lágrimas caen por su cara, le da igual la amenaza, tiene a su hijo. Miro a Steven este no parece convencido y sé que piensa lo mismo que yo, que puede no ser su hijo, que pueden estar jugando con ella.


    —Tenemos que salir de aquí —le digo con voz más dura de lo que pretendía. Ninian habla con el pequeño y le dice que se tiene que venir con nosotros, que ese hombre que lo ha traído es malo.


    El pequeño solo accede cuando le prometemos patatas y hamburguesas. La herida de Ninian sangra de nuevo cuando trata de coger al pequeño, pero pese a eso lo hace. Alza al niño y lo aprieta contra ella.


    —Ninian te vas a hacer daño… —le digo preocupado. Me mira de una forma que deja claro que no piensa apartarse de él. Los llevamos a ambos fuera del centro, la policía ha llegado y aunque no queramos acaban haciendo preguntas a Ninian. Esta las responde protegiendo al pequeño como si temiera que alguien se lo arrebatara.


    Llegamos a mi casa, le digo de curarle el brazo. Lo hago al lado del niño que mira con atención cómo le curo la herida. Alma y Anastasia preparan hamburguesas. Steven está haciendo unas llamadas. Cuando curo a Ninian, Steven me hace una señal para hablar conmigo.


    —El niño puede no ser su hijo —me dice una vez estamos los dos solos.


    —Lo sé.


    —Hay que hacer pruebas de maternidad.


    Cogemos los algodones con sangre de Ninian y su cepillo de dientes, lo metemos en una bolsa. Me espero a que termine de comer el niño. Está muy callado y devora la comida con una hambre voraz, como si no hubiera comido tanto en meses. Cuando termina recojo las cosas con cuidado de no mezclar los vasos y guardamos su vaso en una bolsa. Steven se va con las pruebas. Observo desde la puerta cómo Ninian acuesta al niño en el sofá y lo abraza. Anastasia y Alma están en la cocina y Gideon me observa muy serio.


    Salgo hacia mi cuarto, él me sigue. Cuando llegamos cierra la puerta y me dice lo que está pensando.


    —¿Su hijo? ¿Un niño de tres años? ¿Qué está pasando, Bruce?, y quiero la verdad.


    Le cuento lo de Ninian que se quedó embaraza y su padre le arrebató al pequeño. Y cómo ha estado haciéndole caso todos estos años para conseguir una pista sobre su hijo.


    —Entonces. ¿Ahora es libre?


    Pienso en ello, en lo que supone que de verdad ese pequeño sea su hijo. Su padre ya no podrá amenazarla y Ninian podrá irse lejos del mandato de su padre y cuidar de su hijo… sin mí. La idea de cuidar al pequeño me aterra. Me deja sin aire. Quiero más que nada en el mundo que sea su hijo, hacer lo posible para que estén bien, lejos de todo esto, libres, pero no puedo estar a su lado. No puedo ser padre… Me siento, me falta el aire. Me aterra ser como mis padres, destrozar la vida de un niño con mis decisiones y mi forma de ser. Descubrir demasiado tarde que no me gustan los niños y pagarlo con ellos con mis desplantes… no puedo.


    Llaman al timbre, bajo a abrir, Alma me dice quién es, Julián. Se queda en la cocina junto a Anastasia. Abro al padre de Ninian.


    —¿Y mi hija? —Quiere aparentar estar preocupado, pero yo sé que no es así.


    Ninian sale del salón cerrando la puerta.


    —Estoy bien, puedes irte —lo dice con frialdad. La miro, está muy seria, lejos de estar feliz, es como si hubiera madurado de golpe.


    —Ninian…


    —He dicho que te vayas, iré a casa cuando me apetezca.


    Julián mira a Ninian con rabia y odio y si no le dice nada es porque estamos nosotros delante. Asintiendo se marcha. Ninian se adentra en el salón sin mirarme. La sigo.


    —¿Crees que no sé que has dado a Steven el vaso del pequeño para ver si es mi hijo? —Me mira dolida—. Eso te gustaría, ¿verdad? Que no fuera mi hijo… —Le caen dos pesadas lágrimas que se limpia con rabia, voy hacia ella.


    —Nada me gustaría más que devolverte a tu hijo, pero quiero estar seguro que no es una trampa para hacerte creer que lo es.


    Ninian vuelve a llorar, veo tristeza en sus ojos, no veo la felicidad que debería tener por haber encontrado a su pequeño.


    —¿Qué pasa, Ninian?


    —No es mi pequeño, Bruce, no es mi hijo.


    —¿Cómo lo sabes?


    No siento el alivio que debería sentir, al contrario, su dolor se hace mío. Acaricio su espalda.


    —Por los dedos de los pies, ya te dije que eran como los míos. —La voz de Ninian se rompe—. Este niño lo tiene mucho más pequeño, lo he visto cuando le he quitado los zapatos para que descansara y también para ver si lo de su dedo seguía igual. Además, el ombligo de mi pequeño se quedo hacia dentro y este niño lo tiene hacia fuera… —La voz se le rompe—. Me gustaría que fuera mi hijo… pero no lo es.


    Ninian llora en mi pecho, desconsolada. El desgraciado que trata de acabar con ella sabía cómo hacerle daño. Ninian se toma una tila y no tarda en quedarse dormida, la dejo en mi cama. Le preguntamos al pequeño cuando se despierta dónde ha vivido y nos habla de su orfanato. Asombrosamente es el mismo que el nuestro. Todo esto me parece ya demasiada casualidad.


    Norbert no tarda en venir, Ninian sigue durmiendo, decido irme a investigar las cámaras de seguridad como hago siempre para encontrar una pista del desgraciado que trata de matar a Ninian.


    —Voy contigo —me dice Gideon.


    —Prefiero que te quedes aquí. —Gideon asiente—. Llámame si necesitas algo.


    Voy hacia la universidad cuando es de noche, por suerte ahora anochece antes. Me adentro en el centro sin ser visto esquivando las cámaras de seguridad, y voy hasta la sala de control. No hay nadie. Por si regresaran pronto busco las grabaciones del día. Llego hasta la hora de cuando fue el disparo. Encuentro a Ninian y veo cómo va hablando con Anastasia por el pasillo. Veo cómo la bala llega hacia ella y cómo la roza acabando en la pared. Anastasia grita, Ninian reacciona y se pone ante Anastasia, protegiéndola. Los guardaespaldas llegan hasta ella y se ponen a su alrededor. Al poco llegamos nosotros y el niño. Busco las imágenes del aparcamiento, veo un coche parado, amplío la imagen… se queda negra. Todo está negro, no hay duda de que quien ha atacado a Ninian ya ha estado aquí. Salgo de la cabina de vigilancia tras dejarlo todo igual. Un gemido llama mi atención, voy hacia uno de los armarios y lo abro. El guarda de seguridad está maniatado dentro. Lo saco. El hombre me mira agradecido. Tiene una fea herida en la cabeza.


    —¿Qué ha sucedido?


    —Fue muy rápido, me atacaron sin darme cuenta.


    El hombre me pregunta qué hago aquí.


    —Fue mi novia a la que dispararon, quería saber por qué.


    —Te comprendo. ¿Está bien? Esa joven ya ha sufrido suficiente… Pensábamos que su atacante estaba en la cárcel, es evidente que otra persona quiere atacar a su padre usándola a ella, pues sabe lo mucho que él sufre por su hija.


    Asiento invadido por la ira de que la gente piense así. Regreso a la casa, Steven ya ha regresado, a su lado hay unos papeles. Ninian está al lado del pequeño, los padres de Gideon también están allí, sin duda preocupados por la noticia del disparo. Ninian le ha preparado la cena y este parece feliz a su lado, hubiera sido genial que fuera su hijo, que toda esta pesadilla hubiera acabado.


    Voy hacia lo papeles. El sobre está abierto. Ninian enlaza sus ojos con los míos y niega con la cabeza. Sus ojos están tristes y sé que aunque sabía que el pequeño no era su hijo, tenía la esperanza de estar equivocada. Me siento a su lado. Ninian busca mi mano. El pequeño me mira sonriente, aparto la mirada.


    —No muerde —me dice Gideon.


    El niño mira a Gideon, este le sonríe y le revuelve el pelo. Por la puerta aparecen sus padres con alguien que no conozco. El niño parece sí saberlo pues se pone en alerta y aprieta la mano de Ninian.


    —No quiero ir a ese sitio —nos suplica el niño.


    —Cualquiera pensará que te tratamos mal —le dice una mujer con cariño—. El pobre Carlitos odia el orfanato —nos aclara—. Desea una familia… como todos.


    El niño mira con tristeza a la mujer, este le tiende la mano y va con ella que lo alza y abraza con cariño. He visto cómo los niños deseaban ser adoptados, tener una familia, una casa un sitio al que llamar hogar. Por la cara de Steven y Alma sé que piensan lo mismo. Maika, la madre de Gideon, se va con ellos, el padre de Gideon suspira y luego mira a su hijo.


    —Me parece que Carlos no tardará mucho en tener una familia —nos dice Gideon con una sonrisa.


    Gideon se levanta y se despide para ir con sus padres. Ninian se levanta y va con ellos. Al poco regresa cansada, triste, y destrozada. La tomo de la mano y disculpándome de todos la subo a mi cuarto. Una vez solos Ninian me abraza con fuerza. Angustiada no solo por el niño, ni porque no sea su hijo, también está así porque lleva toda la semana ignorando la realidad y esta ha llegado de golpe en forma de disparo.


    Está casi amaneciendo cuando Ninian se levanta en sueños y empieza a andar por el cuarto. La llamo.


    —Ninian vuelve a la cama. —Voy hacia ella y la ayudo a volver sin despertarla.


    —Quiero a mi hijo… ¿Dónde está? —Su voz está llena de tristeza.


    —No lo sé, pero te juro que si está vivo te lo devolveré.


    —Si está vivo… tú también temes que lo mataron —su voz se rompe, cae hacia delante pero la cojo antes de que se haga daño y la devuelvo a la cama. La abrazo fuerte cuando llora en sueños y llama a su hijo desesperada. Es tal el dolor que presencio que no puedo evitar sentir cómo mis propios ojos se llenan de lágrimas.


     


    Ninian sale de la ducha con una de mis sudaderas, está igual de triste que ayer, ya no puede ocultar su dolor. Todo esto la sobrepasa. La acerco hasta la mesita y la obligo a comer el desayuno. Lo hace de manera mecánica. No ha terminado de desayunar cuando su móvil suena. Se lo acerco y me quedo inquieto al ver de quién se trata.


    —Dime, papá —contesta Ninian—. no… vale… no tardaré.


    Me mira triste cuando cuelga y se levanta.


    —Mi padre quiere que vaya, y después de lo que le dije ayer es mejor no liar más las cosas.


    —Cuando le dijiste eso, ¿ya sabias que el pequeño no era tu hijo?


    —Sí, se me juntó todo y exploté con él. Todo esto es su culpa.


    —Voy contigo —le digo a Ninian que agradece que vaya con ella.


    Me cambio de ropa y vamos a su casa, Ninian sigue llevando mi sudadera, no ha querido ponerse otra cosa. Al llegar el padre de Ninian me mira y coge a su hija.


    —Esto es entre ella y yo, será mejor que nos dejes solos. —Siento ira y estoy tentado a coger a Ninian y mandarlo todo a la mierda pero Ninian me suplica con la mirada que no lo haga. Me voy sintiéndome impotente.


     


    Odio esto. Voy a buscar a Lucas. Está en su despacho.


    —¿Tenéis algo?


    —No, nada. Ojalá tuviera algo, no me gusta verte sufrir ni a mi hija tampoco. Está muy afectada con todo lo que le sucede a Ninian y esta semana fue feliz… Siento todo esto, Bruce, no sabes cómo me gustaría que todo fuera diferente, pero haré lo posible para tener todo listo cuanto antes.


    Me mira a los ojos y veo que de verdad desea que todo acabe cuanto antes. Esto me hace sentir mejor, pues no puedo esperar más tiempo para sacar a Ninian de todo esto.


     


     


    Ninian


     


    Me levanto cuando entra el invitado de mi padre. Mi padre me ha obligado a cambiarme de ropa. Llevo un buen rato esperando a su visita, no sé quién es ni qué quiere de mí, pero lo que veo en los ojos de mi padre me produce escalofríos.


    —Ninian, este es el señor Harrison, mi notario. Y uno de los mejores de la ciudad.


    ¿Un notario?


    —Encantada —le saludo. Ambos se sientan y me miran—. ¿Y qué queréis de mí?


    —Es fácil, sé que Bruce pertenece a una organización secreta que quiere acabar conmigo. — Se me hiela la sangre. Mi padre coge un papel y la carpeta que tanto he ansiado tener—. Lo que te pido es fácil.


    Antes de que diga nada ya sé qué quiere de mí. El mundo se me detiene y espero estar equivocada.


    —Si me dices la dirección exacta de dónde puedo encontrar a esos traidores que van en contra de mí y me los entregas te devolveré a tu hijo y podréis iros lejos. Te daré dinero suficiente para que puedas esconderte y huir de tu atacante para siempre, y lo podemos cerrar aquí y ahora. Tú eliges, Ninian: Bruce o tu hijo. ¿Quién vale más?


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     Capítulo 37


     


    Ninian


     


    —No puedo elegir entre ellos.


    Me es imposible, pienso con los ojos llenos de lágrimas. Amo a Bruce con toda mi alma y quiero a mi hijo con todo mi ser. A los dos los quiero, de diferente forma, pues a uno lo quiero como madre y a otro como mujer. Pero no puedo imaginarme mi vida sin ninguno de los dos y mucho menos condenar a Bruce y sus amigos, que también son los míos, a un futuro incierto. Siento que me han puesto una espada en el pecho que me asfixia. Siento que traiciono a mi hijo, y no puedo hacerlo, quiero a mi pequeño. Quiero gritar. Quiero romper algo, chillar con fuerza y lanzarme contra mi padre. Todo a la vez.


    —El notario guardará esto. —Me tiende una tarjeta—. Si me das la dirección y es la correcta, él te entregará lo que tanto ansías saber. Sin trampa. Te lo juro. Y el notario es el mejor de la ciudad.


    —Puedes creer en mi lealtad si haces lo que te pide tu padre, esto será tuyo —dice el notario con frialdad, mientras se guarda la capeta en su cartera de cuero.


    —Y bien. ¿Me dices la dirección? Así evitamos tener que perder más tiempo —me urge mi padre.


    Mis ojos se pierden en la carpeta. Está tan cerca, alzo la mano y casi puedo tocarla. El notario la aparta.


    —Ninian, Bruce o tu hijo…


    Me levanto tirando la silla hacia atrás.


    —Eres un monstruo. No sabes cuánto te odio.


    Mi padre se ríe, su risa me persigue mientras salgo de la casa y no dejo de escucharla en mi cabeza hasta que llego a mi destino seguida de cerca por mis guardaespaldas. Toco el timbre de la casa de Bruce, no hay nadie. No llevo el móvil. Me siento en los escalones y espero hecha un ovillo. Me siento atrapada, no sé qué hacer… ¡No! No puedo traicionar a Bruce. Me estoy ahogando, me tiemblan los pies. El corazón me late acelerado y sé que me estoy dejando invadir por el pánico, pierdo la noción del tiempo, y la realidad se vuelve difusa, creo que voy a perder el conocimiento.


    —Ninian… —La voz de Bruce me llega lejana. Tiemblo. Me coge entre sus brazos y me aprieta fuerte contra su pecho—. Respira, Ninian.


    Su voz está preocupada. Trato de salir, de coger en sus brazos la fuerza que necesito. Poco a poco sus caricias en mi espalda y su calor van calmando en mí y me voy recuperando. Cuando dejo de temblar entramos en su casa. Bruce no me suelta hasta que salgo por completo a flote. Me separo un poco y lo miro.


    —¿Qué ha pasado? —Dos pesadas lágrimas caen por mis mejillas, Bruce me las seca pero salen dos más.


    —Mi padre sospecha que escondes algo y vais tras él —no le digo que sospecha de su organización por miedo a que piense que me he ido de la lengua, antes quiero saber cómo se ha enterado mi padre—, y sabe que yo debo conocer tus secretos, los quiere a cambio de decirme dónde está mi hijo.


    Bruce se queda nervioso entre mis brazos. ¿Acaso teme que lo traicione?


    —No voy a traicionaros —digo finalmente.


    —Te devolvería a tu hijo.


    —¿A costa de entregaros? ¿De entregarte? Bruce, te quiero y no podría vivir sabiendo que te he condenado. Pero me siento la peor madre del mundo por no poder hacerlo. —Siento el calor de nuevas lágrimas en mis ojos—. No sé qué hacer… nunca me he sentido tan perdida. Siento que dudando estoy fallando a mi hijo. ¡Y no quiero traicionaros!


    —Saldremos de esta… juntos. Ahora más que nunca debemos estar unidos.


    Asiento y beso a Bruce.


    —Lo que no entiendo es cómo se ha enterado de que vamos contra él…—Bruce lo dice muy pensativo. Tal vez sean imaginaciones mías, pero siento la duda de que piense que me he ido de la lengua. Tal vez no sea así, pero por miedo a que no me guste la respuesta callo. Ahora necesito más que nunca a Bruce a mi lado.


    El timbre suena. Bruce maldice y me pide que lo espere, pero no lo hago, bajo tras él para ver quién ha venido a vernos. Bruce abre la puerta, es una de mis guardaespaldas.


    —Su padre quiere verla, ahora—Es una orden tajante y que no puedo obviar. Bruce pone una mano ante mí—. Sola .


    —Estaré bien… —Me alzo y lo beso, Bruce me corresponde al beso—. Te quiero y nunca te haría daño, no lo olvides. Yo nunca te traicionaría.


    Quiero que vea en mi ojos esa verdad, que no dude de que trataría de buscar una salida antes de tener que entregar a una de las dos personas que más quiero.


    —Yo también te quiero —me responde, pero sigo viendo duda en sus bellos ojos. Espero que solo sean imaginaciones mías.


    Me alzo y lo beso con todo el amor que siento. Bruce me abraza y siento cómo si esto fuera una despedida. Lo abrazo con más fuerza y rezo para estar equivocada. Me marcho sin mirar atrás, sumida en una nube de dolor que me lleva hasta mi casa y que me hace andar por ella sin sentir nada. El mayordomo me indica que mi padre quiere verme en su despacho, voy hacia allí cansada, al llegar escucho unas voces. Me pongo alerta y sin hacer ruido voy hacia el resquicio de la puerta.


    —Está seguro, lo he dejado donde me has dicho.


    —Ella podría entrar y robarlo. Mi hija es muy lista.


    —¿Nunca has escuchado el dicho de que si quieres esconder algo déjalo en el lugar más visible posible? Ella buscará en la caja fuerte, ni se le pasará por la cabeza que los papeles están a la vista, sobre mi escritorio —dice el notario con soberbia.


    —Eres listo.


    —Soy el mejor —se jacta el lacayo de mi padre.


    Me voy hacia atrás sin hacer ruido. Saco de mi bolsillo la dirección de la oficina del notario y salgo de la casa sin ser vista. Usando la técnica de Bruce, me escondo entre las sombras y huyo de aquí, saliendo por donde está mi cuarto, que es el lado menos vigilado de la casa. Es de noche y no me cuesta. Sé que debería pensarlo más, darle una vuelta a mi plan, pero es tan fuerte mi deseo de tener por fin esos papeles, de saber de mi hijo que no pienso en nada más y me lanzo a las calles de la ciudad hasta que llego a mi destino.


    Fuerzo la puerta y me adentro en el despacho del notario. Me parece todo muy fácil, pero solo pienso en coger los papeles y salir de aquí. Enciendo la luz, ahora mismo me da igual todo. Llego hasta su mesa, rebusco y veo la letra de mi padre en unos papeles. Los leo con manos temblorosas. Lo que leo hace que los papeles se me caigan de las manos. Todo se torna negro y el dolor que siento me parte en dos: los papeles que tan celosamente guardaba la carpeta eran unas hojas donde certificaban la muerte de mi hijo el día que me dijeron.


    No puede ser…


     


    Estoy tratando de asimilar esto cuando me golpean con fuerza en el estómago. Grito y trato de defenderme, pero me sujetan de las manos y los pies con fuerza para atármelos.


    —Eres más tonta de lo que creía. —Mi padre se agacha hasta mi posición—. ¿De verdad pensabas que te lo pondría tan fácil? Ya me estabas cansando, era hora de que supieras la verdad. Ya no me sirves de nada. Tengo todo lo que quiero.


    —¡No está muerto!


    —Lo está. Tu madre lo encontró muerto esa mañana, pero pensé que mentirte y hacerte creer que no era así me daría una ventaja y podría usarte.


    —Le dijiste que estaba vivo.


    —Era mi nieto, no podía creer que estuviera muerto. Debiste leer como le decía incrédulo que no había muerto. No podía creerlo. Tenía planes para ese pequeño, pero era débil como tú.


    El dolor me traspasa.


    —¿Y por qué poner fin a esto ahora? —pregunto al borde de la locura.


    —Ya tienes lo que querías, un trato es un trato. Yo siempre cumplo con mi palabra. Eres libre.


     


     


    Bruce


     


    Las alarmas de que alguien viene se activan antes de que pueda entrar en los bungalows de Lucas. Este sale con el rostro descompuesto. Cunde el pánico, salimos hacia fuera. Steven lleva una pistola en alto. A su lado está Max y Henry. Nos atacan. Alguien nos ha delatado y la sospecha de quién ha podido ser me desgarra por dentro. Aunque me cuesta creer la verdad. Estaba aquí tras la partida de Ninian para contarle a Steven y Alma todo lo sucedido con el notario y el padre de Ninian, acababa de relatárselo cuando han sonado las alarmas.


    —¡Salgamos de aquí! —grita Lucas.


    El caos reina, salen varios de mis compañeros y van hacia la puerta para atacar.


    —¡Usad los pasadizos! ¡Son más que nosotros! —ordena Lucas para salvarnos.


    Abre su casa y da la orden de que lo sigamos. Steven va a por su familia.


    —No están aquí… —Lucas me mira—. Lo siento, Bruce, pero pensé en un plan por si esto pasaba, por si Ninian nos traicionaba.


    Alma llega a mi lado, toma mi mano. Una explosión nos hace reaccionar, escucho un grito, sin pensarlo voy hacia donde están mis compañeros. No me puedo creer que esto esté pasando. Llego a uno que ha caído herido y lo cojo en brazos. Steven les dice que se retiren. Una explosión nos hace caer al suelo. La puerta salta por los aires. Nos levantamos y salimos corriendo de aquí ayudando a los compañeros heridos. Nos adentramos en la casa de Lucas. Y vamos hacia una pared que está abierta. Cuando hemos pasado todos Lucas activa un botón. Nos adentramos tras la pared. Cuando llevamos unos metros andando, una gran explosión nos tira al suelo. El techo sobre nuestra cabeza resiste, Lucas lo tenía todo preparado. Enseguida pienso en que las casas han saltado por los aires, varias explosiones siguen reduciendo el complejo a cenizas. Corremos por el pasadizo. No sé los metros que llevamos cuando Lucas nos hace salir. Salimos. Al hacerlo Lucas activa otro botón, una fuerte explosión derrumba todo por donde hemos pasado. El pasadizo por donde hemos venido desaparece convertido en tierra y escombros. No queda nada de él. Seguimos corriendo hasta llegar a un nuevo complejo de casas, más pequeño. Lucas activa la seguridad del nuevo lugar. Entramos, ahora algo más seguros, esperando que nadie nos encuentre aquí.


    —Desde que empezaste con ella desarrollé este plan…no te quisimos decir nada para que no pudieras decírselo. Lo siento, Bruce, pero era la única forma que tenía de proteger a los míos y de hacerte ver la verdad si llegaba el día, que Ninian no fuera de fiar.


    —Ella no haría esto.


    Lucas asiente con tristeza, él piensa lo contrario. Steven abraza a su madre y a sus hermanos. Alma abraza a Erik que le pregunta por qué tiene tanta tierra. Yo siento que una parte de mí ha quedado enterrada junto con los escombros de mi antigua casa. No, Ninian no puede haberme traicionado. Ella no sería capaz. Pero la duda que está anidada en mí desde que hablé con ella se hace más fuerte, no me gusta, pero ahí está.


    Me llega un mensaje. Saco el móvil y veo que viene de parte de Julián:


     


    «Esta vez no os he podido coger, pero siempre hago pagar a los que se meten conmigo y tratan de destruirme. Como lo hizo tu padre hace años. ¿Esperabas que no supiera que tu padre era el hijo de Norbert? Yo supe contra quien jugaba esta partida de cartas, lo sé todo.»


     


    Me manda unos archivos adjuntos y veo que es un contrato de mi padre como administrador de las empresas de Julián. También otro que pone el dinero que le estafó y le robó y que la partida fue una venganza para conseguir lo robado, pero mi padre no tenía nada, se lo había gastado todo. Julián sabe más de lo que creía. Me llega otro correo, Steven y Alma ya están a mi lado.


     


    «Tal vez nunca consiga el dinero y por lo que parece tampoco deteneros… pero esto te destruirá. Nunca debiste amar a mi hija. Ella te ha estado utilizando y todo lo que sé de ti ha sido por ella. ¿No sabes que mi hija llega a meterse tan bien en el papel que hasta piensa y actúa como debería hacerlo de ser real? Se cree tanto el papel que llega un momento en el que dudas dónde empieza la realidad y dónde termina la mentira. Está loca Bruce, y hace años que tiene un tratamiento para controlar el trastorno de personalidad múltiple que tiene. Todo ha sido mentira, Bruce. Nada de lo que has vivido con ella ha sido verdadero. Te hemos manejado a nuestro antojo.»


     


    Me manda varios vídeos. En ellos aparece Ninian de perfil hablando con su padre. En uno de ellos le dice quién era mi padre, que no era de fiar. Me quedo atónito viendo cómo Ninian le desvela a su padre todo, están sentados en una salita, hablando y aunque no se le ve bien la cara no hay duda de que es ella y por lo que parece hablaban a menudo, pues la mesa está llena de dulces en algunas ocasiones o de leche en otras. Veo cómo Ninian le relataba todo a su padre sin emoción en la voz .Llego al último donde le dice quién era y en un siguiente vídeo fechado de hace poco cómo le dice la dirección exacta y cómo su padre le entrega unos papeles.


     


    Ninian me ha traicionado, todo ha sido un juego para ella. Siento como si alguien me acabara de matar, pues noto cómo la vida se me escapa del pecho. Mi mente se llena con las vivencia de mí yo de ahora y yo de niño. Siento el mismo peso de traición o no, esta es más fuerte. Más desgarradora. Más demoledora. Noto que alguien me toca, pero no puedo reaccionar. Solo quiero huir, estar solo. Arremeter con esta vida, con todo. No puedo creerme que haya sido tan estúpido de dejarme engañar de esta forma. No puedo creerme que la amara, que amara a un espejismo y que una vez más creyera en falsas palabras. ¿Cómo he podido olvidar de lo que es capaz la gente para conseguir sus objetivos?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     Capítulo 38


     


    Bruce


     


    Regreso al nuevo complejo tres días después. He estado perdido sin saber adónde ir, pensando en los momentos vividos con Ninian, pensando en si eran reales o no. Si no hubiera visto cómo la gente de mi alrededor mentía no sería tan débil. He visto cómo la mentira gobierna en nuestras vidas. Cómo nos manipulan haciéndonos creer una realidad falsa, que como dijo el padre de Ninian, ellos llegan a creerse. Todo por un fin. Y Ninian ha tenido uno, ayudar a su padre y tal vez hasta sea cierto que está sumida en un especie de locura o trastorno, como quiera llamarlo. Es posible que ni su hijo exista, pero no puedo negar eso, pues he visto las marcas que el embarazo dejó en su estómago. Es cierto lo del bebé… ¡No sé ya que creer! Pues la persona fría que hablaba amigablemente con su padre era ella. Me ha delatado desde el principio, yo solo fui otro fin para Julián.


    Ahora más que nunca ansío venganza.


    —¿Qué te pasa? —la voz de Erik me llega a los oídos, no lo miro y aparto su pequeña mano cuando la pone sobre la mía.


    —Déjame.


    —Bruce —me dice Alma. Luego me abraza, no le devuelvo el abrazo. Ya no siento nada, solo ira y sed de venganza—. ¿Y si no era ella? ¿Y si…?


    —¿Acaso no has visto los vídeos? ¡Nos ha engañado! ¿Acaso no has vivido en tus propias carnes cómo te engañaron y cómo te hicieron creer que eras hija de George cuando era todo mentira? Tú mejor que nadie sabes que la gente con tal de conseguir sus fines es capaz de creerse su propia mentira. ¡Que ellos llegan a vivir su propia invención!


    Alma me mira con dolor. Steven viene hacia ella pero no dice nada. Alma se marcha llorando, Steven no va hacia ella.


    —Debes aceptar la verdad —me dice dolido—. Los vídeos no están manipulados, son reales. Y seguramente sabría que la estaban grabando. Para enviártelos cuando el golpe fuera definitivo. —Steven toma aire—. Lo siento, Bruce.


    —Yo no lo siento. No siento nada.


    Steven me dice cuál es mi casa, también me informa de que Ninian se ha marchado, su padre ha dicho que tras nuestra ruptura ella ha necesitado tiempo para reponerse, pero yo sé la verdad. Ya ha conseguido lo que quería y se ha ido a relajarse tras una gran interpretación. Lejos del estúpido al que enamoró.


     


     


    Alma viene a hacerme una visita unas horas después. La dejo hablar, diciéndome que no entiende nada. Que le duele mucho todo esto. Entiendo lo que quiere decirme. Steven la abraza y la apoya en silencio, yo no reacciono, no muestro emoción alguna, es como si con la traición de Ninian hubiera perdido todas mis emociones, toda la vida que había en mí. No tengo hambre, no tengo sueño y no tengo ganas de vivir y si lo hago es solo para vengarme. Para destruir a Julián con todas mis fuerzas y hacerle pagar por todo esto.


    Steven me cuenta que no encontraron nada en nuestro antiguo complejo, y que por suerte gracias a Lucas todos estamos bien. Lucas me apoya y May me hace comida casera, yo solo me dejo llevar. Los días pasan sin darme cuenta y no acudo a la universidad ni respondo a las llamadas de Norbert y Anastasia.


    Estoy entrenando, cuando se encienden las alarmas de seguridad ¿Un nuevo ataque? Curioso y preparado para un nuevo ataque voy hacia el jardín de mi casa que no queda lejos de la puerta principal.


    Vemos llegar un coche negro, lo reconozco. Veo que le están apuntando preparados para disparar.


    —¡Es amigo mío! —digo rápido, por suerte Gideon no puede ver cómo le apuntaban.


    —Sí, un amigo al que ignoras —la voz de Gideon nos hace a todos mirar hacia el coche, este ha salido y me mira serio—, ¿es aquí donde te escondes?


    —¿Cómo me has encontrado? —Le digo tras abrir la verja y salir a su encuentro.


    —¿Me dejas pasar? —pregunta Gideon, Lucas sale y lo mira serio.


    —Es nuestra casa. Y no eres bienvenido. —Dice Lucas con dureza, entiendo por qué lo dice, ahora mismo nadie es de fiar.


    —Ya vale, bueno, Bruce, puedes venir. No diré nada de vuestra pequeña fortaleza…


    Gideon entra en su coche.


    —No digas nada. Dile que es la casa de unos amigos. Recuerda, no confíes en nadie —me dice Lucas.


    Voy hacia el coche de Gideon. En cuanto entro sé por sus ojos que ha notado la diferencia en mí, ya no soy el mismo que ha conocido todos estos años.—Entonces es cierto que habéis roto —concluye Gideon.


    —¿Cómo me has encontrado? —le pregunto, para ordenar mi ideas.


    Gideon me alza la camiseta y me señala el reloj de Ninian, aún no entiendo por qué no me lo he quitado, por qué sigo usando algo que me recuerda a una traidora, tal vez porque una parte de mí se niega a creer esta cruenta verdad.


    —Mi madre temía perderte de nuevo. Vio a Ninian comprándote este reloj. Y le dijo que si quería grabarlo ella conocía a alguien que lo podía grabar rápido.


    Miro el reloj, debido a los últimos acontecimientos una parte de mí creía que Ninian había mandado a alguien comprarlo, que fuera ella misma despierta algo en mí. Una pequeña luz que brilla entre la oscuridad y que quiere hacerse más grande, pero la apago. Todo era mentira. Ella solo se sabía meter bien en el papel.


    —¿Y qué tiene eso que ver con que me encontraras?


    —Mi madre mandó instalar un chip de rastreo —confiesa y miro a Gideon sorprendido—. Ella sabía que no te lo quitarías porque os queréis.


    —Ninian nunca me ha querido, y ahora es mejor que te vayas.


    Salgo del coche, Gideon me sigue.


    —¿De verdad eres tan tonto para pensar eso? Cuando Julián habló de vuestra ruptura no podía creérmelo, creía que otra vez la había obligado a separarse de ti, pero veo que es cierto.


    —Sí, es cierto. Ninian estaba compinchada con su padre para sonsacarme una información, ya la ha obtenido y se ha destapado todo. Si se metía tan bien en el papel es al parecer porque padece una especie de locura que la incita a creérselo hasta el punto de que sea real para ella ¿Contento?


    —No, me cuesta creer que eso se acierto. Conozco a Ninian desde que era una niña y nunca ha sabido mentir a quien quiere. Cuando lo hace se le nota… Y no está loca Bruce. La Ninian que yo conocí y conozco está muy cuerda. Es la misma persona que vi hace años, antes de que se fuera del internado y seguro que tu prima te dirá lo mismo. Ninian te ama, te quiere y si te han hecho creer eso y tú te lo has creído tal vez es porque tú no la querías de verdad. O porque el miedo a que sea como tus padres te hace no poder ver la realidad. Y créeme cuando te digo que sé identificar cuando una personas miente y cuando no. Y aquí el único que miente y sabe cómo manipular a las personas y qué decir para hacerlos dudar es su padre.


    —Gideon, la gente que miente al final se cree su propia mentira, por muy listo que tú te creas.


    —Bruce, los ciegos que no quieren ver la realidad, acaban por coger el camino fácil. Tú mejor que nadie sabes la verdad. ¿De verdad crees que una persona puede mentir tan bien? Alguna vez cometería un error. ¿Ella ha cometido algún error que te haga dudar de que te quiere? ¿Has visto indicios en ella que te hagan pensar que padece alguna clase de locura o al revés, no has visto siempre que es más inteligente que la media? Tú mejor que nadie lo puede saber, en el fondo sé que nunca creíste del todo a tu padre.


    Después de esas palabras se va. Me quedo pensando en todo lo que me ha dicho y regreso a donde duermo pensando todo lo vivido con Ninian mientras mis dedos recorren el reloj que me regaló. Recuerdo cómo nos conocimos y cómo fuimos confiando el uno en el otro. Mi mente evoca sus ojos al mirarme estos meses. Las veces que me decía «te quiero» y que me abrazaba con desesperación como si temiera perderme. La he visto mirar con odio a su padre y con miedo a su hermano. He visto resignación en sus ojos cuando seguía las órdenes de su padre cuando creía que nadie la miraba.


    Recuerdo la última vez que la vi, rota por el dolor, y cómo sus ojos me decían que nunca me traicionaría. ¿Me estoy engañando al creer que todo podía ser cierto?


    Me remuevo inquieto, las pruebas están ahí. Me siento en la cama. Más imágenes de Ninian se agrupan en mi mente. En ellas veo su amor velado en mis ojos. Sin barreras, sin miedo a que viera lo mucho que me amaba. Eso no podía ser fingido. ¡No podía fingir tan bien! Y no, no creo que padezca ninguna clase de locura. Pero hay personas que mienten… sí, pero me cuesta creer que ella lo hiciera. Mi mente piensa en las personas que llevan una doble vida, que incluso tienen dos mujeres y ninguna sospecha de ello. Hay muchas personas así, por desgracia, gente así existe. Pero confío en Ninian, tal vez por eso estoy así, porque la sigo queriendo. La sigo amando en contra de todo.


    En este momento la razón me dice una cosa y el corazón otra. Tal vez en escuchar a este segundo se encuentre la respuesta… Ninian me quería, lo sé. Sí, es cierto que hay personas que engañan y llevan una doble vida, pero casi siempre hay dudas de que eso sea real, indicaciones de infidelidades, de motivos para hacerte dudar, pero Ninian conmigo ha sido transparente. A veces sientes que alguien te miente, ves señales de esto, pero no queremos buscar pruebas que nos den la razón por el miedo a tener que aceptar que has sido engañado. Pero con Ninian he sido yo el que dudaba por miedo, pero si pienso en nuestra relación, he dudado más yo por mi miedo, que por las dudas que ella pudiera levantar en mí por sus actos. Me ha mostrado la verdad siempre. Y como ha dicho Gideon, en el fondo siempre desconfié de las palabras de mi padre. A veces es solo una cuestión de confianza, cuando dejas de confiar en una persona dejas de creer en ella. Yo confío en Ninian y ella no ha hecho nada para que deje de hacerlo. Ahora lo sé. Solo mis dudas han empañado la realidad y no me han dejado confiar en ella ciegamente. Siento como si ahora realmente hubiera caído de lleno en el juego de su padre y no antes.


    Hasta ahora, pese a todo creo en ella y sé que lo que existió entre nosotros era real. Tiene que haber una explicación lógica.


    Me paseo por el cuarto, y eso me trae a la mente otro recuerdo, un recuerdo que es como una luz cegadora que me hace correr hacia el ordenador y buscar los vídeos. Entro en mi correo y observo los vídeos, agrando las imágenes una a una, y en una de ellas por un segundo veo algo que me hace sonreír. Ninian tiene los ojos cerrados, Ninian era sonámbula cuando hablaba con su padre. Su padre sabía que Ninian en sueños decía la verdad. He tenido la verdad delante de mis ojos todo este tiempo y no he sabido verla. Esto explica muchas cosas y me hace temer otras.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     Capítulo 39


     


    Ninian


     


    Agotada de tanto gritar me quedo adormecida mientras recuerdo la última conversación que tuve con mi padre:


    —Bruce…


    —Él caerá y pagará los pecados de su padre, porque seguro que le has contado mi chantaje. —Se rió cuando leyó la verdad en mis ojos—. Eres tan predecible, los enamorados sois muy tontos, confiáis plenamente en la otra persona y a mí me ha venido genial para mi plan, para vengarme de él. —Agrandé los ojos—. Cuando supe de quién era nieto supe que su padre era quien me había robado hace tanto años. No le quité por casualidad a Norbert esas tierras, era una forma de vengarme de lo que me hizo su hijo al robarme, yo sabía que con quien jugaba esa partida de cartas era el hijo de Norbert.


    —Tú lo dejaste sin nada…


    —Él me robó y pagó su traición. Ahora su hijo pagará.


    —¿Por qué?


    —Porque cuando fui a cobrar lo que era mío. No había nada, la casa no estaba a su nombre, ya había sido vendida, y el dinero que supuestamente tenía había sido gastado. Me engañó y me hizo creer que lo recuperaría. Y alguien debe pagar por lo que me hizo. Nadie me roba y sale impune.


    Dejé que las lágrimas cayeran por mi cara.


    —Podéis llevárosla —les dijo a unos hombres vestidos de negro que no había visto en mi vida.


    —¡No! ¡Soltadme! —Me removí pero no pude hacer nada—. ¡Bruce vendrá a buscarme!


    —Eso es lo mejor querida, él no lo hará, puedo estar seguro de ello. Creerá que le has estado engañando, pues en fondo lo has hecho, hija mía. Es una ventaja para mí que seas sonámbula y hables en sueños y cuando se te pregunte cuentes la verdad. —Me quedé petrificada—. ¡Lleváosla! Han pagado mucho por ella.


     


    ***


     


    Trato de andar por este desierto. Muerta de sed y de hambre. Mi padre me vendió a un ser despreciable que me trataba como si fuera una esclava. Quería que formara parte de su harén, pero mientras limpiaba su casa, cogí un cuchillo olvidado y por la noche sola en mi celda abrí las cadenas que me tenían presa y escapé. No esperaba que a mi alrededor solo hubiera desierto. No sé cuánto tiempo llevo andando en este desierto donde no he divisado a nadie que pueda ayudarme. Tengo los labios resecos. Y estoy aterrada. Me obligo a andar. A salir de aquí. Quiero saber si Bruce está bien, quiero explicarme… pero sé que si no confía en mí, en lo que sentía, en lo que vivimos juntos, no podré perdonárselo nunca. Con él he sido yo misma. Pues las personas que de verdad te quieren, con las que eres tú mismo, saben ver la verdad y si les mienten y te creen a ti por encima de todo, no dudarán, en el fondo saben que es mentira, a ellos no pueden engañarlos. Y yo no he mentido a Bruce. Con él nunca he fingido lo que no era. Si él ha creído a mi padre es que tal vez no me quería de verdad.


    Necesito saber que está bien.


    Me tropiezo y caigo hacia delante en un montón de tierra, no puedo moverme. No tengo fuerzas. Trato de sacarlas, pero un dolor me dobla por la mitad. Necesito agua, necesito comer y no puedo mantenerme en pie. ¿Es acaso este mi final?


     


     


    Bruce


     


    Hablo con Alma y Steven, Alma me dice que ella también sentía que había algo. Miramos los vídeos y Steven se convence del todo, hay más evidencias de que está con los ojos cerrados. Y recuerdo cuando creí oír abrirse una puerta en el cuarto de Ninian, debe de haber un pasadizo secreto por donde se la llevaban cuando era sonámbula.


    —Ahora el problema es saber dónde está —dice Steven.


    —Y no decir esto a nadie. No quiero que nadie planteé más dudas, creo a Ninian y pienso encontrarla. Si su padre usó estos vídeos para herirme bien puede tener retenida a Ninian para que no pueda decirme la verdad.


    La posibilidad de que Ninian esté sufriendo me hiela la sangre, pero también me da fuerzas para encontrarla cuanto antes. No paro de pensar en el tiempo que he perdido sumido en mi dolor, y si no me saldrá caro.


    —Voy a ir a ver a su padre, quiero saber dónde la tiene.


    —No es buena idea —me dice Steven.


    —Me da igual.


    Cojo mi móvil y bajo hacia donde están nuestros nuevos coches.


    —Vamos contigo. No estás solo en esto.


    —Y yo también…


    —Alma, no puedo permitir que te pase nada. —Steven coge la cara de Alma entre las manos y la besa—. Te llevaremos a casa de mi madre. Allí no estarás sola.


    No me extraña que no diga de dejarla con sus padres, Lucas y May con todo lo sucedido tienen muchos quebraderos de cabeza. Después de lo sucedido, la madre de Steven quiso vivir en otro lugar lejos de esto y Steven y Alma van a hacer lo mismo. No quieren que alguien los sorprenda y los ataque, aunque no se van a desvincular de la organización.


    Alma asiente y vamos los tres a casa de la madre de Steven tras preparar lo que necesitamos por si la cosa se complicara. Tras dejar a Alma, conduzco hasta casa de Julián, Steven me espera en el coche, hemos conectado el aparato de espionaje y verá en su portátil todo lo que yo vea. Toco al timbre y me abren, pregunto por Julián y me dicen que está en su despacho. Espero a que den paso. Al poco me acompañan hasta él. Cuando entro Julián me mira con una macabra sonrisa. Sin pensar en nada voy hacia él y lo cojo del cuello. Lo levanto de su silla y golpeo su espalda contra la pared.


    —¿Dónde está? —le digo furioso.


    —¿Eres tan estúpido para seguir creyendo en su amor? Qué lástima, así la caída será más dura.


    —¿Dónde está? —Le aprieto más el cuello.


    —Aprieta más fuerte no pienso decir nada.


    Escucho un disparo y me giro lo justo para que la bala solo me roce el costado, siento que me quema la piel, pero no sangro, me he librado por poco.


    —¡Sal de ahí ya! —me dice Steven.


    Suelto a Julián y rompo la ventana con mi peso. Corro por el jardín disparando para evitar que me sigan, salto el muro y voy hacia el coche de Steven, al que llego sin aliento.


    —Lo que acabas de hacer es lo más estúpido que he visto en mi vida, pero te comprendo, ese hombre es despreciable. No te dirá dónde la tiene —me dice Steven mientras nos saca de allí a toda velocidad.


    La desesperación se apodera de mí. Me toco el reloj inconscientemente y eso me hace pensar en algo, tal vez sea una locura, pero la madre de Gideon también me pidió que le dejara el anillo de Ninian para grabarlo. Quizás esté aferrándome a un clavo ardiendo. Pero la idea de no saber dónde está Ninian y que haya podido pasarle algo me mata por dentro.


    —Ve a casa de Gideon —ordeno a Steven.


    —¿Seguro? Es un sabelotodo.


    —Sí, son de fiar.


    Y por primera vez dejo de pensar que tal vez no lo sean. Han sido lo más parecido a una familia que he tenido hasta que conocí a Norbert y Ana. Vivir en este mundo de mentiras me ha hecho dudar de las personas que de verdad me quieren.


    Llegamos a casa de Gideon. Me abre la puerta el padre de Gideon, Gideon no tarda en aparecer seguido de Maika.


    —¿Qué sucede?


    —Tengo algo que contaros, pero antes quiero saber si habéis puesto un chip de seguimiento en el anillo de Ninian.


    Maika enrojece, y luego asiente.


    —Necesito saber dónde está. —La esperanza se abre paso en mí.


    El padre de Gideon nos lleva hasta su despacho y saca un portátil.


    —¿No es cierto que se ha ido para pensar? —pregunta Gideon.


    —No. Temo que Julián le haya hecho algo.


    —Ese desgraciado un día deberá pagar por sus crímenes, lástima que no hay nada que lo incrimine —dice el padre de Gideon mientras busca en su portátil.


    No tarda en dar con la señal. Pero cuando vemos que está en el desierto nos quedamos desconcertados. Usamos un programa de Internet para ver la zona. Es una zona donde solo hay desierto. Y a lo lejos un pequeño poblado de casas y mansiones típicas de la zona. ¿Qué hace ahí?


    —Debemos ir…


    Miro a Steven, necesitamos un avión.


    —¿Confías en mí? —me pregunta el padre de Gideon. No dudo y asiento con la cabeza—. Te llevaré hasta ella, me contarás la verdad y yo te confiaré mi verdad.


    —Yo voy con vosotros —añade Gideon.


     


     


    Me cuesta asimilar que el padre de Gideon trabaja para el gobierno de forma secreta y usa su posición para conseguir pruebas. Podría decirse que tiene dotes de espía e investigador. Nadie ha sospechado de él nunca, y ahora Gideon quiere seguir sus pasos, ser el mejor y poder llevar una doble vida informando a la policía de los crímenes de nuestra sociedad. Me parece increíble, pero yo no soy mucho mejor que ellos, pues también he llevado una doble vida.


    No me sorprendo cuando al hablarle de los chips él ya los conocía y sabe que Julián es el cabecilla, pero no han conseguido nada en su contra. Lo mismo que nos ha pasado a nosotros. Estábamos del mismo lado y no lo sabíamos. Nos hace prometer que no diremos nada. Steven y yo se lo juramos.


    Aterrizamos después de unas horas de vuelo, un coche apto para ir por esta zona nos espera, un fabuloso cuatro por cuatro. Nos subimos a él. Mientras surcamos en desierto siguiendo la señal de Ninian no puedo evitar pensar en que la he fallado, en que si le ha sucedido algo será mi culpa por haber tardado tanto tiempo en reaccionar en darme cuenta de que ella no me traicionaría, de que ella me ama. Solo puedo alegar que me costaba creer que alguien me quisiera de esa forma y que cuando algo me hizo dudar lo hice debido a lo que la vida me enseñó de niño.


    La noche ha caído cuando llegamos. No se ve más que arena.


    —Según la señal Ninian está cerca. Pero no sabemos si solo estará el anillo. —Me recorre un escalofrío tras las palabras de Gideon—. Bruce la zona donde está Ninian son solo dunas de arena… no hay nada. Y lleva horas ahí tendida, no se ha movido desde que salimos…


    Aprieto la mandíbula, yo ya lo había pensado. Puede estar el anillo solo y por eso no se ha movido o puede que ella esté ahí… no puedo ni pensarlo. Esa posibilidad es demasiado aterradora como para materializarla siquiera en mi mente.


    Llegamos al punto, el coche no puede acercarse más y tampoco quieren hacerlo por miedo a que Ninian esté cubierta de arena. Bajamos y con linternas de gran potencia apuntamos a la zona donde nos indica que está. No vemos nada, solo arena. Vamos hacia allí, veo un pequeño árbol. No muy lejos hay un bulto, como una montaña.


    —Ahí hay algo —señala Steven.


    Steven me pone la mano en el brazo. La linterna apunta un pie desnudo. Me aterro y noto las lágrimas saladas anidarse en mis ojos temiéndome lo peor. No puedo tragar mientras siento mis pesados pies ir hacia donde creo que está Ninian. Es lo más difícil que he hecho en mi vida, solo unos instantes me separan de la felicidad más absoluta por haberla encontrado con vida o la de una muerte en vida, pues no puedo concebir mi vida sin ella.


    Me agacho donde está. Las luces han enfocado su pelo pelirrojo. No hay duda de que es ella. Le doy la vuelta. Está inerte. Llevo mi mano a su mejilla está sucia por las lágrimas. Pongo la mano temblorosa en su cuello. No siento nada. Nada…


     


    —Bruce… —escucho, al principio me creo que es un sueño, luego mis ojos llenos de lágrimas me hacen mirar a Ninian. Sus ojos me contemplan en dos pequeñas rendijas—. Me has… encontrado.


    Le cuesta hablar. Río y lloro a la vez, la aprieto contra mi pecho, Ninian no tiene fuerzas para abrazarme, pero me coge con una de sus manos. Pronto traen agua y suero, el padre de Gideon ha venido preparado para todo. Ninian bebe como si llevara días sin hacerlo. La llevamos a un coche. Y un médico que venía con nosotros la va auscultando. Yo no puedo dejar de acariciarla, de tocarla, de aceptar que de verdad está a mi lado. Que no la he perdido, pero he estado a punto de hacerlo por culpa de mis dudas y miedos. Más que nunca siento que soy igual que mis padres. Y como una decisión mía podía haber condenado la vida de otra persona. Nunca somos conscientes de las consecuencias que tiene tomar un camino u otro y tomarlo en un momento u otro.


     


     


    Ninian


     


    Me despierto sintiéndome muy cansada y dolorida. Me muevo pero algo tira de mi brazo. Lo miro, es el goteo del suero. Los recuerdos de los últimos días se agrupan en mi mente, el secuestro. Trabajar sin descanso, el hambre y la sed cuando huí…


    Siento que algo me sujeta la mano, me incorporo un poco y veo que mi mano está entrelazada a otra. Alzo la vista y veo a Bruce dormido a los pies de mi cama en un butacón. No fue un sueño. Un sollozo se escapa de mi garganta sin que pueda retenerlo. Despierta a Bruce. Sus ojos verdes somnolientos me traspasan y veo en ellos el amor que siente por mí y la culpa.


    —Bruce… —Tiro de su mano. Bruce se levanta y me acaricia la mejilla. Un gesto pobre para lo mucho que lo he echado de menos.


    —Debes descansar. Ya habrá tiempo para hablar.


    Me invade el temor de que haya creído a mi padre.


    —Bruce yo no…


    —Tranquila. —Me acaricia la mejilla—. Sé que no me has traicionado. No intencionadamente, pero eso lo hablaremos cuando estés mejor.


    —Entonces…


    —Descansa.


    Alguien llama a la puerta. Aún cansada veo cómo Alma entra y Bruce se va. Antes de dormirme me doy cuenta de que no estoy en un hospital, sino en el cuarto de alguien. ¿Dónde estoy? ¿Y qué le sucede a Bruce?


     


    Paso las horas dormitando. Despertándome entre sueños. Sueño con mi bebé y lloro. Noto que alguien me toma de la mano y me abraza con fuerza. Me muevo en sueños. Escucho voces, algunas conocidas, otras que no reconozco, pero siempre escucho su voz. Bruce siempre está cerca. Escuchar su voz me hace querer salir de esta niebla que me tiene presa.


     


     


    Abro los ojos sintiendo mucha sed. Me siento mucho mejor por lo menos no siento que me pesa todo el cuerpo. Pido agua. Alguien se acerca. Bruce.


    Me ayuda a incorporarme. Bebo sedienta.


    —¿Cómo estás? —me pregunta mi amado Bruce.


    —Mejor.


    Bruce hace amago de acariciarme la mejilla, pero duda. Le cojo la mano. Bruce se suelta. Parece triste, muy triste.


    —Voy a llamar al médico.


    Se va, su rechazo me hace daño, no puede negar que ya me ha juzgado. No sé qué hago aquí si me considera una traidora. Alma y Ana no tardan en entrar tras el médico que ya me está haciendo pruebas. Cuando dice que estoy muy bien, se va, ambas se sientan en la cama cada una a un lado y me abrazan. Me dejo llevar por el dolor y me rindo a las lágrimas entre sus brazos.


     


     


    Me pego una ducha y me pongo ropa cómoda. He pasado cuatro días en cama. Pero ya me siento mucho mejor. Aunque cada vez que pienso en mi bebé me inunda la tristeza. No me puedo creer que no está, era mi lucha, mi fuerza… y no está. Me seco una lágrima. Alguien llama a la puerta. Miro hacia ella esperando que sea Bruce, desde ayer no lo he visto. Pero no es, se trata des Norbert. Ayer supe que estaba en su casa, que nadie sabe que estoy aquí salvo la familia de Gideon y la de Bruce. Mejor así.


    —¿Cómo estás, niña? —Me tiende una mano y la cojo, me abraza como un abuelo, como el abuelo que siempre he sentido que era para mí y entre lágrimas le digo lo que supe de mi bebé—. Lo siento, pequeña… lo siento mucho. Ahora debes seguir adelante por las personas que te quieren, en las que me incluyo. Debes ser fuerte, nosotros te ayudaremos. Seremos tu fuerza.


    Me dejo cuidar. Al poco me suben comida y como sin muchas ganas, pero Ana y Alma no permiten que me deje nada en el plato.


    —Estoy bien.


    —No lo parecía hace unos días —dice Alma triste—. Fue aterrador. No nos vuelvas a dar ese susto.


    —Nunca —añade Ana.


    Dejo que me cuiden. Les cuento lo de mi hijo y lo de mi padre. Me apoyan y me miman. Es entrada la noche cuando salgo a buscar a Bruce. Me encuentro con Norbert y me dice que se ha ido a su casa. Vuelvo a mi cuarto dolida, y me duermo entre sollozos.


    Siento que alguien me observa y me hace salir del sueño, abro los ojos y me encuentro con Bruce mirándome desde un sofá. Está amaneciendo y la luz débil del amanecer me deja ver la cara triste y desolada de Bruce.


    —Bruce… Yo no…


    —¿Estás mejor? —me pregunta, le digo que sí con la cabeza. Me incorporo en la cama.


    —Yo no te entregué y me duele que pienses que sí… Cuando esté más fuerte te podré gritar y decirte más cosas…


    —Me las merezco —me dice Bruce con una culpa enorme en sus hombros.


    Bruce parece decaído.


    —Dudé de ti. Creí que me habías traicionado —sigue diciéndome, algo que confirma la culpa y que su peso apenas le deja vivir.


    Me endurezco, me he mostrado ante él sin esconderme nada. Lo he amado como a nadie y dudó. Pero el dolor que veo en los ojos de Bruce y el saber que vino a rescatarme me hacen esperar a saber toda la historia.


    —Cuéntamelo todo —le digo conciliadora.


    Bruce lo hace, me dice lo del ataque y le interrumpo para saber si todos están bien, me dice que sí, que Lucas temiendo que eso pasara, es decir dudando de mí, trasladó todo a otro complejo de casas. Me cuenta lo de los vídeos que le mandó mi padre. Le pido que me los muestre, cuando lo hace no puedo negar que soy yo. Pero no recuerdo esos momentos, me llevo la mano a la boca cuando delato a Bruce, cuando le digo las señas de donde encontrarlos.


    —Yo no… Yo…


    —Eres sonámbula. Se lo contabas todo en sueños, cuando te levantabas.


    —Pero la puerta de mi cuarto estaba cerrada…


    —¿Y quién te asegura que el cuarto no tenía entradas secretas? Estando durmiendo allí una noche me pareció escuchar que se abría una puerta, pero la puerta de tu cuarto estaba cerrada, intuyo que era por ahí donde entraba tu padre y esperaba que te levantaras sonámbula para llevarte a ese cuarto. ¿Lo has visto antes?


    Niego con la cabeza sintiéndome violada en mi intimidad. Es escalofriante cómo los traicionaba sin darme cuenta. Y seguro que era así cómo traicionaba a otras personas por eso mi padre no necesitaba de mí más y yo creía que nunca traicionaba a nadie.


    —Yo no… sabía que era sonámbula por eso cerraba con llave la puerta de mi cuarto, pero no esperaba que mi padre se aprovechara de esto.


    —Es un desgraciado.


    Asiento.


    —Lo creí, no tengo excusas. —Sus ojos verdes me observan desolados—. Tardé tres días en pararme a pensar y en darme cuenta de que tú no me mentirías, de que había de haber algo más.


    No puedo negar que me duele saber que no me creyó de primeras, que no confío en mí, pero tras ver los vídeos puedo entender que dudaba, mi padre lo recreó todo para que pareciera que estaba hablando con él tranquilamente, lo tenía todo calculado y sé que si lo hizo fue por si esto le podía venir bien en un futuro, tal vez incluso para chantajearme. Es horrible.


    —Es comprensible —le digo, comprendiendo a Bruce.


    Bruce se levanta.


    —No, no lo es. Si hubiera seguido dudando de ti tal vez para cuando reaccionara tú… —Se me hiela la sangre—. Te he fallado, no he estado a tu lado cuando más me has necesitado.


    Enseguida sé que Bruce se siente como si fuera su padre, que lo abandonó a su suerte, o su madre que huyó sin mirar atrás. Bruce siente que ha actuado como ellos.


    —No lo veo así…


    —Yo sí.


    —Bruce…


    —Lo siento, Ninian, siento haberte fallado. —Se pasa la mano por el pelo cansado—. Ya ves, al final no soy mejor que ellos.


    —Bruce, te entiendo.


    —Yo no, ese es el problema. Que yo no puedo olvidarlo.


    —Entonces. ¿Qué pasa con nosotros? —Me cuesta tragar. Me duele el pecho mientras espero a que Bruce conteste.


    —Ya no hay un nosotros… pero siempre seré tu amigo. Es lo mejor.


    —¡¿Lo mejor para quién?! Claro, así no me vuelves a fallar. ¡Pues lo estás haciendo! Ahora sé que no me has querido tanto como yo a ti.


    —Eso no es cierto.


    —Es lo que parece. —Salgo de la cama Bruce va a ayudarme pero lo aparto de un manotazo—. Sabes, es normal que tu dolor por mi traición te hiciera dudar, pero recapacitaste, y me salvaste. Confiaste en mí aun con tantas pruebas en contra. Pero ahora huyendo cuando no tienes por qué hacerlo, sí me hace verte como un cobarde y te hace parecerte más a tus padres.


    Bruce aprieta la mandíbula, sé que le he hecho daño, pero estoy tan dolida, que quiero herirle para que siente una pizca del dolor que a mí me desgarra el pecho.


    —Es mejor que me vaya…


    —Sí, es lo mejor y no vuelvas. No te necesito.


    Bruce se va cerrando la puerta tras de sí una vez sola no puedo evitar deshacerme en lágrimas y esta vez más que nunca me cuesta levantarme de nuevo.


     


     


     


    Dos meses más tarde.


     


    —He vuelto a ganar. —Erik me mira con sus preciosos ojos verdes y coge mis galletas y las de Norbert. Carlitos se ríe y mira a su amigo feliz.


    Desde que mi atacante lo usó para hacerme daño, los padres de Gideon han luchado hasta conseguir su custodia. El pequeño por fin tiene una familia y se ha hecho muy amigo de Erik que es más o menos de su edad. Ambos tienen tres años largos, la edad que tendría mi hijo, pero son algo más pequeños. Mi hijo era tres meses más mayor que Erik y seis más que Carlos.


    Estos dos meses han sido raros, pero gracias al cariño de las personas que me quieren he ido saliendo adelante. El dolor que siento por mi hijo sigue anclado en mi pecho y no hay día que no piense en él, pero eso me hace sentir que una parte de él seguirá siempre viva.


    Gracias a Steven tengo conmigo las cosas que guardaba en mi cajón secreto y para que nadie lo note las ha reemplazado por otras iguales que no tienen ningún significado para mí. Alma había visto como Bruce lo registró y vio la toquilla que ahora entendía era de mi pequeño y por eso decidieron hacerse con esa parte de mi pasado. Tenerla me hace sentir que fue real, pero no puedo verla sin llorar por su perdida, pese a eso el detalle que tuvieron me llegó al alma. Necesitaba esos retazos de mi pasado.


    Alma y Ana se han hecho buenas amigas y pasamos muchos días juntas. No he salido de aquí en este tiempo, solo a pasear por los jardines. No quiero tentar a la suerte y que mi asesino sepa dónde estoy y acabe conmigo. Sé que un día deberé irme, ya nada me ata aquí, pero hasta que mi padre no esté entre rejas y pague por todos sus pecados no puedo hacerlo. Necesito dejar cerrada esa parte de mi pasado para tener un futuro.


    Pensar en mi futuro, me hace pensar en Bruce. Sé que viene a menudo a ver a su familia, pero nos evitamos. Él no ha hecho amago de verme y yo me he escondido siempre para verlo sin que se dé cuenta. Alma me dijo que quería que fuéramos amigos… pero ser amigo de alguien a quien se ama con todo tu ser solo te hace más daño. Algunas personas dicen que es mejor eso que nada, pero haberlo tenido todo y ver cómo ya no hay nada, te mata cada día. Tengo que aprender a vivir sin él. Pero cuesta. Siempre que lo observo escondida acabo con lágrimas en los ojos y el corazón encogido. Lo echo mucho de menos.


    Cuando se enteró de lo de mi hijo vino a verme, me ofreció una vez más ser amigos. Lo rechacé. Y tuve que hacer un gran esfuerzo para no lanzarme en sus brazos y rogarle que se quedara a mi lado. No le rogaré, él ha decidido esto. Si de verdad me quisiera lucharía por mí.


    Erik me deja parte de sus galletas ganadas en la mano y me hace volver a la realidad.


    —Te las regalo.


    —¿Y a mí nada? —Erik sonríe con picardía a Norbert.


    —No.


    Norbert sale tras él cuando este corre por el salón, Carlos se suma al juego y al final acaban los dos en los brazos de Norbert riendo. Nora entra corriendo en el salón y me mira. Luego se va con los demás niños. Kevin no tarda en entrar seguido de Alma y Steven.


    —¿Qué tal estás? —me pregunta Alma sentándose en el sofá, yo hago lo mismo.


    —Genial.


    Alma sabe que miento pero no dice nada. Coge varios panfletos de carreras, aún no sé qué estudiaré ni dónde el año siguiente. Cuando pensé en ser maestra sentí que no era lo que de verdad deseaba, como si hubiera algo más y no supiera ver el qué.


    —¿Te has decidido?


    Niego con la cabeza a la pregunta de Alma.


    Anastasia llega y se sienta cerca. Coge los panfletos que he dejado bajo la mesa. Todos son relacionados con la ciencia.


    —No entiendo por qué los rechazas. De pequeña te pasabas horas en el laboratorio.


    Me crispo, me levanto y rompo los panfletos.


    —No quiero escucharlo.


    —Es por… —la corto como siempre.


    —Ya sé qué pasó —añade Alma—. Mi curiosidad me ha podido y cada vez que Ana te habla de estudiar ciencias te pones muy rara.


    Cierro los ojos, me invade un terrible dolor de cabeza.


    —El incendio no fue tu culpa… —añade Ana a mi lado. La miro, pero mis ojos no ven a la Ana de ahora sino a mi amiga atrapada en el laboratorio por ir a buscarme. Pude sacarla y salir de allí, pero mi fracaso y lo que mi ineptitud causaron me hicieron odiar esa parte de mí.


    —No quiero hablar de eso —les digo, Ana me mira con pesar, resignada asiente.


    —Vale, me los llevaré. Pero sigo pensando...


    —Que eres una pesada. —Acabo por ella sonriente para quitar leña a este asunto que tanto me agobia.


    Es como si cada vez que pienso en ciencias, laboratorios… una parte de mí se expandiera en mi ser hasta asfixiarme. Como si algo me impulsara a recordar constantemente mi fracaso y el miedo que sentí cuando incendié el laboratorio. No puedo pensar en ello.


    —Hemos quedado para ir a cenar… ¿te vienes?


    —No me apetece salir —contesto a Alma.


    —Podemos quedarnos aquí…


    —Idos con Bruce y vuestros amigos.


    Alma me observa triste.


    —No entiendo por qué no intentáis ser amigos —añade Ana.


    —Yo si la entiendo —dice Alma mirando a Steven.


    Norbert se sienta seguido de los pequeños y pone la tele. Erik se sienta sobre mis piernas y Carlos a mi otro lado. Es como si los niños sintieran que necesito su cariño más que nunca. En estos dos meses no me han dejado sola y su afecto me ha hecho más fuerte.


    —A ver qué se cuentan hoy de las elecciones, ya solo quedan unos días para ver el resultado final.


    Norbert busca noticias, mi padre no tarda en aparecer, por lo que parece va a acabar ganando y eso sería horrible, eso le haría tener más dinero y poder tramar mejor sus trapicheos. El padre de Ana sale en pantalla esta lo mira con amor. Norbert con orgullo.


    —Vaya, salgo favorecido —dice el padre de Ana, que aparece por la puerta. Ana se levanta a saludar a su padre. Este nos saluda y se sienta a ver las noticias con nosotros.


    En estos meses lo he visto poco, pero me parece un hombre simpático y muy amoroso con su hija y su padre. Es una lástima que mi padre vaya a ganar con sus engaños. Seguimos un rato viendo la tele, hasta que deben irse porque han quedado. Antes de irse me repiten si quiero ir con ellos, pero me niego. El padre de Gideon viene a por Carlos y a por Erik que hoy se queda a dormir en su casa. Carlos y él van al mismo colegio.


    Se van todos y me acomodo en el sofá para ver la tele. No sé qué hora es cuando me parece sentir que alguien me mira. En algún momento de la noche me he quedado dormida en el sofá. Al poco siento que me suben la manta hasta los hombros y una leve caricia en mi mejilla. Reconozco esa mano. Bruce. Lo escucho alejarse. Abro los ojos un poco para verlo mejor. Solo puedo ver su espalda, pero el gesto me ha descolocado. ¿Acaso sigue pensando en mí? De ser así, ¿por qué no nos sentamos a hablar y acabamos con esta locura de estar separados? No logro entenderlo.


     


    Escucho en mi cuarto el revuelo que hay bajo la casa de periodistas y prensa a un día de las elecciones. Las encuestas dicen que ganará mi padre y con mucha diferencia. Él ha alegado que aún no se ve ganador, pero yo sí he visto en sus ojos la codicia. Pongo la tele y hago zapping. Ana ha subido a verme, pero está liada con las elecciones. Además, está su madre en casa, que ha venido a apoyar a su marido, aunque ya todos sabemos en esta casa que han decidido separarse, pero por el amor que se tuvieron no van a decir nada hasta después. A Ana le afectó mucho esta noticia, su madre le dijo que de repente dejó de verse atraída por su marido, que ya no estaba enamorada de él y ante eso no podía hacer nada. Es una pena.


    Escucho un gran revuelo en el salón mientras hago zapping, me detengo cuando me parece ver mi casa en la tele y me centro en la pantalla. Sí, es la casa de mis padres. Veo coches de policía y estos al poco salen esposados. Me impacta. ¿Los han detenido? Subo el volumen del televisor. Mi padre va gritando que es inocente. Sí, más quisiera él. Cuentan que tras un chivatazo la policía ha encontrado pruebas contra Julián de estafa, blanqueo de capitales y de engañar a huérfanos con la esperanza de un futuro mejor, huérfanos marcados por un chip para que no pudieran escapar.


    ¿Todo ha acabado? Me parece increíble, tanto que no puedo evitar relajarme. Por fin mi padre pagará por todo. No me cabe duda de que Lucas ha tenido algo que ver, por fin han encontrado el hilo del que tirar y por suerte ha sido justo antes de las elecciones.


    Enseguida sé lo que esto significa para mí. Ahora nada me retiene aquí de verdad, me quedé para ver si mi padre era por fin atrapado, pero ahora que ya está en manos de la justicia puedo irme. Lejos, donde nadie me encuentre…


    La idea de abandonar me deja triste, en el fondo sé que es porque en estos dos meses he tenido la esperanza de que Bruce recapacitaría. Pero no lo ha hecho. Es hora de irme de aquí.


     


     


    Como ya se esperaba, el padre de Ana gana al no tener competencia. Está contento, pero es una victoria agridulce, pues no ha ganado en una batalla justa. La casa está llena de periodistas. Creo que he salido en alguna foto cuando iba a la cocina a comer algo. Me da igual, puesto que pienso irme pronto.


    Ahora estoy recogiendo mis cosas y metiéndolas en una pequeña maleta. No sé dónde irme, ni de que voy a vivir pero no me asusta. Tal vez así pueda de verdad alzar el vuelo. Aunque me va a costar mucho. Cada prenda de ropa que guardo en la maleta me forma un nudo en el pecho. Y no puedo evitar mirar la puerta y esperar que Bruce entre. Sé que está en la casa, pero como siempre me evita aceptando mi deseo de que me deje en paz.


    Ana sube a informarme de que se van a una fiesta todos, me dice que no puede faltar, pero que no quiere dejarme sola.


    —No me dejas sola. Tengo tele y comida.


    Aún no les he dicho que me marcho. He llegado a pensar en la posibilidad de dejarles una nota e irme sin más, no sé si podré soportar decirles adiós.


    Ana me abraza antes de irse y me separo cuando estoy a punto de sucumbir a las lágrimas. Termino de guardar mis cosas y decido qué hacer. Al final opto por irme ahora y dejarles unas cartas. Una vez las tengo escritas pienso en Bruce y pongo su nombre en un papel en blanco, pero no escribo nada. Pues solo me sale decirle que es un cobarde y que dudo que me quisiera alguna vez.


    Arrugo el papel y lo tiro en la papelera. Es en ese instante es cuando siento que no estoy sola en el cuarto.


    Me giro y veo a alguien que hubiera deseado no volver a ver nunca. Y que por su macabra sonrisa sé que ha venido a acabar conmigo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     Capítulo 40


     


    Ninian


     


    Busco algo para atacarle. Me apunta con una pistola reluciente. Me sigue con ella cuando me muevo.


    —¿Pensabas que no sabía que estabas aquí? Ya te dije que no podías escapar de mí.


    —¿Y por qué has venido ahora?


    —Porque por fin he podido separarte de mí… y matarte.


    —No lo entiendo.


    —Ya, ya lo sé. Y es gracias a mí que no me recuerdes, que ni tan siquiera hoy mostrándome ante ti sin disfraces sepas quién soy. Pero te lo contaré antes de tu muerte porque por fin puedo acabar contigo.


    Me aterro y voy hacia un jarrón, como si esto fuera a servir de algo. Se ríe de mí.


    —Y antes de que hagas alguna estupidez, te diré que si yo muero tú caes conmigo. Así que ya ves, tanto si te mato yo como si me matas tú, mueres.


    —Eso no es posible.


    —Oh, claro que lo es, y todo es gracias a ti. Pero tú no lo recuerdas, ¿verdad?


    De repente saca de su bolsillo una campana especial, pues es cuadrada y cuando la mueve no emite el mismo ruido que hacen las otras. Es un sonido hueco que no he oído en mi vida… o sí.


    Mi mente despierta de un largo letargo. Tanta información me hace doblarme hacia delante. Me veo de niña en el laboratorio investigando con mi profesor, con él, el que ahora me apunta con una pistola. Él supo enseguida de mi potencial y me alentó a superarme. Me encantaba la ciencia. Me gustaba crear cosas nuevas. Él ignoraba que yo supiera leer los labios y escuché cómo le decía a un amigo que no era más que un estorbo y que si las cosas no salían como él quería me mataría, no me daba cuenta de que creábamos juntos algo maligno, algo ilegal, el control humano al alcance del mejor postor. Esto me llevó a crear un chip que desatara veneno y que estuviera atado a otra vida, para protegerme. Se lo inyecté cerca del corazón. Si él me mataba acabaría muriendo pues el chip se instalaba cerca del corazón y cuando este dejaba de latir activaría el suyo y tenía una hora antes de caer muerto por el veneno. Yo llevo otro, pero está cerca de mi corazón, por eso Bruce no pudo verlo cuando miró en mi nuca.


    Me parece asombroso haber creado esto, pero ahora que mis recuerdos están frescos en mi mente no lo es tanto. Desde niña desperté gran interés por la ciencia, la tecnológica me apasionaba. Quería ayudar a la gente con mis descubrimientos. Y practicaba con él. Otra imagen viene a mi mente, mi primera idea para matarlo, implantarle un chip que desencadenara un veneno si yo presionaba un botón… ¡Oh no!


    —Veo que acabas de caer en la cuenta. —Se ríe, su risa me traspasa—. Eres tú, tú eres la culpable y la creadora de los chips. Todo es tu culpa.


    —Yo no… ¡Yo lo hice para que no me mataras!


    —Lo sé, bonita, y eres muy buena. Pero tras ver de lo que eras capaz, decidí usar el método de la hipnosis para borrarte todos los recuerdos relacionados con la ciencia y crearte un gran miedo a seguir investigando… ahora yo tenía gracias a ti las claves para hacer algo grande y no quería que nadie me lo estropeara. Y menos tú, que sé que ignoras que eres superdotada y tu coeficiente intelectual es verdaderamente alto… no me des las gracias por haberte dado una vida normal.


    —El incendio… ¡Tú lo creaste!


    —Por supuesto y te hice creer que era tu culpa gracias a la hipnosis. Todo me ha salido genial y gracias a ti tengo mucho dinero y nadie sospecha de mí. Pero para poder dejar de ocultarme debo matarte.


    —Has conseguido sacarte el chip.


    —He conseguido reinvertir el proceso y si yo muero, tú mueres pero si tú mueres yo no muero. Ahora yo soy quien tiene la sartén por el mango.


    —Te ha costado unos años. —Le replico con furia, él me golpea por la rabia.


    —No eres más que una mocosa. Yo fui quien te enseñó, quien te alentó para que perfeccionaras tus conocimientos. Si no llego a ir a buscarte, cuando solo eras una niña…


    —¿Cómo? ¿Cómo sabías de mí?


    Se ríe de una forma que me hiela los huesos.


    —Yo fui quien ayudó a tu madre a tenerte. Yo fui quien le realicé la inseminación artificial. Y sabía que podrías ser un genio, como lo era tu padre…


    —No entiendo nada.


    Se ríe otra vez y se pasea por el cuarto como si tuviera todo el tiempo del mundo. Debe de saber que no hay nadie, que todos están de celebración y que por la horas que son los trabajadores están acostados.


    —No, claro que no. Tu padre es el mío, ya ves, somos hermanos pero para mí solo eres un experimento.


    Esto cada vez es más horrible.


    —Vienes de una familia de superdotados. Inexplicablemente un hijo de cada familia nace con este don pero solo si el padre lo ha desarrollado, es algo incomprensible, pero así es. Mi padre lo tenía, era un genio, y si no llega a ser tan buena persona hubiera hecho cosas realmente buenas para ganar dinero. Pero solo pensaba en ayudar a los demás… yo tenía otros planes. Veía las posibilidades que habían con los chips, la robótica, las armas. Desgraciadamente yo no había heredado todo su potencial, soy bueno, pero no tanto como él, como tú. Cuando murió. —Por como lo dice siento que él fue el causante de su muerte. Está loco.


    »Me vi solo con un montón de sueños y sabía que en mi familia corría el rumor de que siempre nacía un genio… así que cogí su esperma congelado y busqué dos víctimas para infiltrarlas y probar suerte, con la idea de enseñar a esos bebés, formarlos y usarlos para mis fines. De enseñarles mis proyectos inacabados y ver si ellos eran capaces de darles vida, ya que si salía bien, desde muy pequeños podríais trabajar en ellos, aprovechándome de la energías de unos renacuajos ávidos de logros.


    Me quedo paralizada, todo esto parece sacado de una película, pero es la vida real. He escuchado muchas veces que la vida real supera la ficción y no ha sido hasta este momento cuando he sentido que es así. Debo hacer algo para salir de aquí, mientras habla voy dando pasos hacia la puerta.


    —¿Y qué pasó? —pregunto para ganar tiempo y también porque quiero saber la verdad.


    —Busqué dos mujeres de buena posición social, no quería que mis hermanos pasaran hambre. Tenían que tener dinero para poder pagar los estudios del pequeño y formarse. —Hace un alto—. A una de ellas la infiltré sin que se dieran cuenta, ella cree que soy el amor de su vida — sonríe de forma macabra—. Pero nada salió como pensaba, yo quería que su marido se hiciera cargo del bebé como propio, ella estaba enamorada y cansada de que le pegara, le dijo la verdad. Le quitó a la niña y la mandó a un internado. Él supo que era mía y la escondió para usarla en su beneficio si le hacía falta llegado el momento. Me volví loco por no encontrarla, pero me quedaba otra opción. Tu madre quería un hijo para heredar. Yo le di esa posibilidad. Naciste tú y desde niña desarrollaste el don. Ya me daba igual dónde estuviera tu hermana. Te tenía en un internando donde me hice pasar por profesor y donde podía formarte mientras me ganaba tu confianza. Y así fue. Pero tuviste que enterarte de mis fines y estropearlo todo.


    La furia se ve en sus ojos, yo veo la puerta cada vez más cerca.


    —¿Y que pasó cuando te traicioné? —le sigo el juego, quizás tenga una oportunidad de escapar.


    —Al principio no le di importancia, ya que no quería tentar a la suerte y hacerte daño y salir yo lastimado. Por suerte ya habías completado mis estudios con el chip sin tú saberlo y ya había empezado a comercializar con ellos. No eras importante para mí, tenía que borrarte los recuerdos y huir. Eras solo una niña, no te temía, y menos si no recordabas lo que habías hecho. Luego pasó lo de tu violación y tu padre te mandó lejos, te perdí la pista. No te encontré hasta que regresaste a la sociedad y quise jugar contigo, casi había conseguido invertir el chip y era divertido verte sufrir. Me lo debías por lo mucho que yo había temido la muerte si tú perecías cuando tu padre te ocultó.


    —¿Y qué pasó con mi hermana? —La puerta está a solo unos pasos.


    —Ayudé a su madre a buscarla pero no dimos con ella hasta que no apareció en la prensa y vi en ellas rasgos de mi padre.


    —¿Y para qué querías usar a los pobres huérfanos?


    —Para hacer dinero. Pero tu padre o quien te crió —se ríe— no es tan santo, él y George fueron los que apoyaron mi proyecto y con su dinero se empezó a formar mi imperio. Creían que así no se manchaban las manos de sangre y cuando cada uno quiso deshacerse de mí al darse cuenta de lo que podían perder si esto era descubierto, decidí vengarme de ellos y hacerles pagar. George jugó con su hija haciéndola creer que la iban a matar solo para presionarme, pensando que me importaba su vida. —Todo esto me suena, pero mi mente está ahora pensando en escapar, luego pensaré en todo lo que me ha dicho aunque la verdad la tengo ante mí. Alma era también parte de este juego.


    Llegó a la puerta y no pierdo el tiempo con este loco. Salgo corriendo y pido ayuda. De repente una puerta se abre y aparece Bruce. ¿Qué hace aquí? Escucho un disparo, Bruce se pone alerta y viene hacia mí.


    —¡Vete! —Bruce me ignora y se queda paralizado cuando repara en quién me está atacando. Puedo ver cómo pierde el color del rostro.


    —¿Lucas?


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 41


     


    Bruce


     


    Observo a Lucas apuntar con una pistola a Ninian. No, esto no puede estar pasando. No tiene sentido.


    —Bruce no le hagas caso. He descubierto que estaba infiltrada como su padre, hay pruebas… he venido a llevarla a la policía.


    —¡No! ¡Eso no es cierto! —Ninian me mira con dolor y veo en sus ojos cómo teme que no la crea—. ¡Él es mi atacante!


    —Eso no es cierto. Se ha creído su propia mentira. Todo lo que dijo su padre es cierto, es una gran actriz.


    Lucas pone cara de bueno. Lo miro, y observo a Ninian sus ojos me piden que la crea que confíe en ella. Y eso hago, sin dudarlo, aunque todo me parezca surrealista. Voy hacia ella y la pongo tras de mí. No sé qué está pasando, pero si sé que confío ciegamente en Ninian.


    Ninian toma mi mano con fuerza y se pone a mi lado.


    —¿Qué sucede, Lucas?


    —Que por culpa de tu confianza os tendré que matar a los dos. Solo así podré ser libre.


    —¡Él es el culpable de que os usaran como esclavos! —me chilla Ninian.


    —¿Es eso cierto? —Pienso un plan pero es complicado reaccionar cuando no tengo un arma y nos está apuntando.


    —Sí, no tiene caso negarse, aunque Ninian tiene parte de culpa.


    —¡Eso no es cierto! Yo solo quería evitar que me mataras. ¡Solo era una niña de apenas ocho años!


    Siento que me he perdido, pero mantengo la mente fría para evitar que esto acabe muy mal para nosotros. Tenemos que conseguir que hable para encontrar el modo de salir con vida.


    —¿Y por qué fingir que querías acabar con Julián? —le pregunto a Lucas, estoy estupefacto.


    —Porque es cierto, ya no teníais el chip y tenía que evitar que contarais esto a alguien antes de que yo pudiera atrapar a Julián. Tracé el plan de la organización para teneros entretenidos y os fui diciendo a quién podíais salvar cuando en realidad yo decidía a quién desactivar el chip y cuándo.


    —Pero Alma tenía la clave y la desactivó.


    Se ríe de forma macabra. ¿Cómo ha ocultado este lado suyo?


    —George quería chantajearme, y la usó para evitar que acabara con él, creyendo que me importaba. Alma si sabía una clave, pero yo ya la había cambiado con facilidad. Yo ayudé a la verdadera Haideé a que la secuestrara, sabía lo que sentía por Steven y la usé para que hablara con su padre. Pero ella no debía saber que era yo quien la manipulaba por eso usé dos de mis fieles compañeros que le metieron esa idea en la cabeza. George actuó como yo esperaba. Quería que él la matara, e inculparle su muerte, pero os tuvisteis que meter y acabasteis con él antes de que pudiera prepararlo todo para que la policía lo inculpara. Eso solo me dejó la opción de inculpar a Julián, así él pagada y me vengaba de él por haber jugado conmigo y yo era libre y tenía un ejército de fieles amigos que me ayudarían con los ojos cerrados si se lo pedía. Y lo tengo, un montón de jóvenes guardaespaldas que darían su vida por mí. Pues para ellos soy su salvador y su verdugo está en la cárcel. Ya ves, el error de George y de Julián siempre fue subestimarme y pensar que ellos me dominaban a mí y no al revés. Julián pensaba que le tenía miedo. A veces lo mejor es hacerse el tonto y cuando menos se lo esperan atacar.


    —¿Y Alma? —Pregunto.


    —¿Es mi hermana? —pregunta Ninian.


    No entiendo qué dice Ninian. Lucas se ríe y apunta a Ninian, la pongo tras de mí.


    —Sí, ella era el otro experimento.


    —Pero May te quiere —le digo.


    —Pues yo a ella no. Ya ves. Al final el verdadero actor de esta historia he sido yo. Y todos os lo habéis creído. He movido los hilos de vuestra vida a mi antojo para mi propio beneficio. No seré superdotado, pero estoy lejos de ser tonto. Ya ves, nos creemos sabedores de la verdad absoluta y en tan solo un instante nos damos cuenta que hemos sido engañados por otros que se han aprovechado de nosotros sin tan siquiera esforzarse. A veces solo vemos lo que creemos ver y no somos capaces de ver la verdad. Yo solo he tenido que aprovecharme de la estupidez del ser humano que aunque le hagan daño sigue creyendo en el buen hacer de las personas y tiene la esperanza de encontrar un mundo mejor. Soy un genio, ¿verdad? Seguro que de vivir mi padre estaría orgulloso de mí.


    —¡Tú lo mataste! Eres un ser horrible —le dice Ninian, yo opino igual.


    —Sí horriblemente inteligente.


    —¿Y por qué mandaste a Bruce a que me investigara? —Le pregunta Ninian—, no tiene sentido. Tú ya sabías lo que querías de mi padre.


    —Para distraernos —contesto yo por él. Lucas se ríe.


    —Efectivamente, yo sabía que Bruce se enamoraría de ti…he estado presente en tu vida Ninian, sé muchas cosas de ti, incluso que siendo una niña un joven te ayudó en la playa y tu suspirabas por él —lo miro incrédulo—, desde ese día supe que tenía que tener a Bruce cerca. Mandé a Bruce a investigarte con la esperanza de que se enamorara de ti y esta historia os tuviera a todos distraídos. Que todos centrarían su atención en si la pobre Ninian mentía o no y no se dieran cuenta de cómo iba moviendo los hilos para que todo saliera como yo quería. Reconocedlo, soy un genio, todo ha salido exactamente como yo tenía previsto…Como lo de que Julián nos atacaría. Él buscaba mi sede desde hace tiempo. Sabía que Ninian hablaba en sueños y él lo grababa todo, solo era cuestión de tiempo que te delatara, Bruce, y Julián viniera a por mí y pensara que me había vencido destruyendo mi sede y me había dejado sin nada y si de paso me mataba en el proceso nadie sabría nada de sus trapicheos. ¿De verdad pensabais que en tan poco tiempo podía tener preparado un nuevo complejo y un plan de escape? —Se ríe— A veces solo hay que saber qué hilos mover para que todo acabe saliendo como tú deseas y que las cartas de la vida te favorezcan… ahora, ¿A quién mato primero?


    Aprieto con fuerza la mano de Ninian, la apunta directamente al pecho. Nos miramos y nuestra impotencia se ve reflejada en nuestros ojos. Veo en los ojos de Lucas que claramente quiere matarnos a los dos, si voy contra él la disparará antes de que pueda siquiera alcanzarle.


    —Lo siento… —me dice Ninian al tiempo que su mano aprieta con fuerza la mía.


    Sus ojos me muestran algo más, algo que yo también siento y que por lo defraudado que me he sentido conmigo mismo por mis actos no he querido decirle. Llevo durmiendo en el cuarto contiguo desde que Ninian se trasladó y me las he arreglado para que no sepa nada. Cada noche entro en su cuarto y la observo dormir. La amo con todo mi ser y no puedo permitir que la mate. La cojo entre mis brazos protegiéndola así del disparo. El ruido del disparo puede alertar a alguien y que acudan a salvarla antes de que la mate.


    Ninian se revuelve sabiendo lo que quiero hacer, llora. Y me golpea.


    —¡Eres tonto! —Sonrío con tristeza y alzo sus labios hacia los míos mientras le susurro.


    —Te quiero, allá donde estés estaré a tu lado.


    —¡No! ¡Noo… —Acallo los gritos de Ninian con un último beso. La beso con pasión atesorando este bello momento y pensado que no podría tener muerte más dulce.


    El disparo llega muy pronto, demasiado pronto, mis labios aún no se han saciado de ella. Y solo puedo pensar en el tiempo que he desperdiciado no estando a su lado.


     


     

  


  
     


     


     


     Capítulo 42


     


    Ninian


     


    El disparo penetra en mis oídos, me separo de Bruce y palpo su pecho esperando encontrar una herida abierta, no, no puede haberle disparado. Bruce está rígido. No encuentro su herida. Bruce se vuelve hacia Lucas y yo lo hago aterrada sin saber si está herido de gravedad, y este es nuestro final.


    —Pero cómo… —dice sorprendido Bruce. Sigo los ojos de Bruce y veo a Lucas con una herida abierta de bala en el pecho. Se va hacia delante, titubeante, herido de muerte.


    —Recuerda, Ninian… una hora… —me amenaza el moribundo de Lucas.


    Cae desplomado en el suelo con un fuerte impacto.


    —¿Estáis bien? —El padre de Ana viene hacia nosotros blanco como el papel, él le ha disparado.


    Reviso a Bruce, respiro feliz cuando veo que no tiene nada. Pero mi felicidad está empañada por las palabras de Lucas.


    —Vine a casa a por unas cosas de la campaña. Escuché voces y subí a ver qué pasaba, cuando vi que os apuntaban con un arma fui a por la mía. Disparé cuando vi que estaba dispuesto a matarte, no me dio tiempo a decirle que tirara el arma… yo no…


    Bruce va hacia el arma y limpia las huellas de su tío.


    —Que nadie te vea —Bruce, parece muy seguro, su entrenamiento está en marcha.


    Su tío se va, y Bruce coge el arma y marca sus huellas. Sé que lo hace para alegar que fue en defensa propia.


    —¿Estás bien?


    Asiento. Bruce me abraza. Le devuelvo el abrazo mientras siento como si en mi cabeza alguien hubiera activado un reloj.


    —¿Qué ha querido decir con lo de una hora?


    Me muerdo el labio dudando en si decirle la verdad o no.


    —Que me queda una hora de vida si no consigo revertir una cosa.


    Bruce pierde el color de la cara, está a punto de pedirme explicaciones cuando la policía alertada por los trabajadores tras el disparo irrumpe en la casa. Bruce no me suelta cuando les cuenta que escuchó voces y subió de la cocina a ver qué pasaba y vio a Lucas apuntándome con un arma a punto de matarme y sin dudarlo usó su pistola.


    —¿Por qué tenías un arma?


    Bruce les explica que yo estaba aquí escondida pues sabíamos que quien me había atacado no era mi hermano Julián y que él me protegía. Tras dar muchas explicaciones la policía parece creérselo y más cuando Bruce les dice dónde ha estudiado y el título que tiene como guardaespaldas. No me suelta en ningún momento. Está temblando, nadie lo nota pero yo sí. No tardan en llegar nuestros amigos. Max es el primero en ver quién es la persona que está en el suelo y baja corriendo las escaleras para decirle algo a Steven. Alma va a su lado. Mi hermana, me pregunto si por eso siempre la he querido de forma especial, pero sé que no, que es algo más, pues Lucas también lo era y no sentía nada por él. Para mí solo era mi profesor de optativa, alguien exigente que siempre me exigía más y más. Alma no tarda en descubrir lo qué ha pasado y grita por la impresión. Steven se va con ella cuando sale corriendo. Quiero ir a su lado, pero la policía no me deja ir.


    La policía se lleva a Lucas, cuando llega el forense con un juez. Norbert me abraza. La policía quiere respuestas, les cuento la verdad. Bruce les da indicaciones de dónde está su casa y su laboratorio.


    —Debo ir… debo paralizar lo que ha hecho.


    Bruce no duda más y me lleva hasta su coche, la policía nos llama, pero Bruce los ignora. Gideon se acerca a nosotros y nos pregunta dónde vamos. Bruce solo le dice: a salvar la vida de Ninian, y Gideon no necesita más para seguirnos Ana también nos sigue. Los cuatro montamos en el coche. Bruce me pide de camino que le cuente todo, lo hago ante las exclamaciones de Ana, la sorpresa de todos es descomunal. Todo cuadra, les cuento cómo me atacaba, el porqué de que no me acordaba de él, cuando lo hacía, tenía un trance impuesto desde pequeña, y no lograba fijar su cara en mi cabeza, no me cuestionaba si lo conocía o no. Les impresionó mucho que fui yo la creadora de los chips, Bruce no me culpa, lo he visto en sus ojos, hemos sido todos víctimas de un loco y su juego de ser un dios, títeres de usar y tirar.


    —¿Agustín, era Lucas? —Lucas se hacía llamar así en nuestro internado—. Me parece increíble… Ahora que lo recuerdo, él me dijo que me esperabas en el laboratorio, cuando entré explotó y lo siguiente que recuerdo es cómo me sacaste de allí —añade Ana—. Vas a poder salvarte, ¿verdad?


    A Ana se le rompe la voz, yo no digo nada, mi mente está despertando de un largo letargo donde cada vez que pensaba en la ciencia o algo relacionado se bloqueaba, me creaba ansiedad y era porque un maníaco me había hipnotizado haciéndome sentir eso. Es escalofriante.


    No tardamos en llegar, por suerte no ha llegado la policía. Bruce pide a Gideon que cuente a los demás todo. Me toma de la mano y vamos hacia la casa de Lucas. May abre la puerta y se me rompe el alma. Cuando sepa la verdad será horrible para ella. La ha tenido engañada a base de bien para conseguir un propósito. No dudo en que May es de fiar.


    Es increíble lo que hace la gente por dinero, al final acaban creyéndose su propia mentira. Y George y Julián creían que ellos tenían en sus manos a Lucas, y era al revés.


    —No hay tiempo, May… necesitamos entrar en el laboratorio de Lucas, Ninian corre peligro de muerte.


    May no necesita más, es una buena mujer, por eso me duele aún más todo esto. Aprieto la mano de Bruce, por su mirada sé que sabe que estoy pensado. Vamos al laboratorio. Está lleno de tecnología robótica, de chips y de todo tipo de artilugios. Busco sus últimos apuntes, todo está archivado y bien clasificado, sin duda obra de un maníaco minucioso. Miro el reloj de Bruce queda muy poco tiempo. Apenas diez minutos. No lo voy a conseguir. Se me llenan los ojos de lágrimas mientras miro a Bruce y pienso en tirar la toalla y perderme en sus brazos, pero veo en sus ojos que él necesita que luche hasta el último segundo. Necesita que haga lo posible por salvarme.


    Y así lo hago.


    Reviso las notas hasta que doy con una que me es familiar, en ella está mi letra. Recuerdo cómo trabajé noche y día para crear un chip que me salvara la vida. Nunca pensé que mi intento desesperado de salvar mi vida condenara la de otros. Ni que Lucas me robara los apuntes cuando me borró la memoria. Es lo que tiene la investigación, que a veces mientras descubres algo bueno haces pruebas que crean nuevas enfermedades, nuevos problemas, y este, degenerado, ha sabido sacar provecho de todo lo malo de mis notas.


    Las reviso mirando las notas de Lucas, hay muchos papeles de pruebas. De intentos fallidos. Miro el reloj de Bruce, que es el que le regalé, cuando me abraza por detrás y noto cómo tiembla por la impotencia. Solo queda un minuto.


    —No puedo perderte… no puedo…


    Una lágrima cae sobre los apuntes, no soy capaz de ver nada, no soy capaz de pensar con esta tensión.


    —Tú puedes lograrlo —me dice Bruce alentándome—. Hazlo por mí.


    Miro a Ana, está llorando en silencio tan afectada que deja que Gideon la consuele. Les sonrío con cariño e imagino un futuro donde los dos admitan que sienten algo el uno por el otro.


    Miro una vez más los papeles, me voy a los últimos, pero todo lo que leo me parece perfecto. Todo me parece bien…


    Miro el reloj. Ha pasado la hora, o casi, el tiempo se ha acabado. Me llevo la mano al corazón y espero el dolor y cómo este se paralizará. Me giro entre los brazos de Bruce y lo beso al tiempo que él acepta que no hay tiempo. Me abraza con tanta fuerza que temo que ya se haya activado el chip. Yo hago lo mismo, no quiero irme. No cuando tengo tantas cosas que hacer, tantas cosas que decir, tanto por lo que vivir.


    —¿Ninian?… —me pregunta Ana a mi lado—. Sigues viva.


    Bruce se separa, la felicidad empieza a asomar en sus bellos ojos. Reviso las notas tratando de encontrar una explicación y entonces la encuentro. Me río feliz.


    —¿Qué pasa?


    —Que no me va a matar, me engañó una vez más. —Les señalo algo—. Él lo que consiguió fue desactivar el suyo y neutralizarlo para poder extraérselo. Soy libre… soy libre. Ha querido hacernos daño a nosotros una vez más.


    Miro a Bruce que parece haber rejuvenecido de golpe, lo beso feliz mientras asimilo esas palabras. Por fin después de tantos años sé a qué sabe la libertad. Nadie me maneja, yo decido que pasos dar. Puedo salir a la calle sin miedo a nada, puedo vivir.


    —Te quiero, Bruce.


    —Yo también.


    Ana se abraza a nosotros. Gideon sonríe feliz. Un grito irrumpe en nuestra felicidad. Subimos a ver qué pasa y vemos a la policía que viene hacia el laboratorio. Alma abraza a su madre, Steven apoya a ambas.


    ¿Cómo puede la gente causar tanto daño por placer? ¿Acaso se piensan de verdad que no acabarán pagando por sus crímenes? La vida al final pone a cada uno en su sitio. La verdad siempre sale a la luz, y la mentira tiene las patas muy cortas. Sabia frase. A veces, la gente opina que las personas que actúan con maldad tienen una especie de locura, yo creo que al igual que existen personas que eligen hacer el bien, existen personas que son malas porque así lo han decidido y no por estar locos. Lucas pudo elegir otro camino, era una persona cuerda que eligió el de hacer el mal a los que le rodeaban. Sí, tal vez no era superdotado, pero nos ha demostrado a todos con lo que nos ha hecho que de haber elegido otro camino, hubiera sido un genio…es una lástima que las personas desperdicien así un bello don.


     


    Me despierto sintiéndome protegida. No sé la hora que es, pero sí sé quién me abraza y quién ha velado por mis sueños. Bruce.


    Me alzo y lo pillo mirándome con sus ojos verdes somnolientos. Me alzo y lo beso.


    —¿Ya has decidido perdonarte? —le digo sonriente.


    —No quiero perderte.


    —Ayer confiaste ciegamente en mí.


    —Sí. Confío en ti y no pensaba fallarte de nuevo.


    —Solo me fallarías si me dejaras.


    —Eso es algo que no pienso hacer…


    —No mientras no quiera tener hijos. —No sé por qué he dicho esto, por qué he querido estropear este momento. Pero desde que supe de la pérdida de mi bebé más que nunca quiero tener uno, alguien que no reemplace al que tuve, pero que me haga ser madre de nuevo.


    —Ya sabes lo que hay.


    Bruce sale de la cama y va hacia el cuarto de baño. ¿Cómo puede seguir pensando que será como sus padres? Me ha apoyado, pero le costó hacerlo la primera vez y eso le recordó a ellos. Inquieta me visto y bajo a ver cómo está todo. Estamos en casa de Norbert, se ha causado mucho revuelo por todo. Y es normal, estos días han sido una locura.


    —¡Ninian! —Erik se tira a mis brazos y al poco lo hace Carlos.


    —Me vais a asfixiar.


    —Te vimos en la tele… ese hombre malo te quiso hacer daño —me dice Carlos.


    —No pude evitar que lo vieran —añade la madre de Steven—. No se quedaban tranquilos si no te veían. Te quieren mucho.


    Erik me toma la cara entre las manos y pone su nariz sobre la mía. Necesita sentir que estoy bien. Me pierdo en sus ojos verdes mientras siento sus manitas en mi cara. Las baja y me sonríe. Yo hago lo mismo. Lo quiero mucho.


     


     


    Bruce


     


    Entro al salón dispuesto a hablar con Ninian. Tal vez un día pueda superar este miedo a hacer daño a un niño con mis actos. Tal vez dentro de muchos años. Tengo que arreglarlo… la veo con Erik y por primera vez, dispuesto a dar un paso y tratar de curar el pánico que los pequeños despiertan en mi, lo miro de verdad con ella, sin evitar la sensación que me provoca estar con niños.


    Erik tiene sus manos en la cara de Ninian, esta lo mira con amor y no me cuesta verla con un pequeño que sea suyo. No me cuesta imaginarla siendo una buena madre y amando a su hijo por encima de todo. No puedo privarla de eso, yo no estoy preparado para ser padre a su lado y no puedo pedirle que renuncie a ello por mí. Tal vez solo necesite un poco más de tiempo…


    Erik aparta sus manos de la cara y junta su nariz y ambos se sonríen. Me quedo impactado ante lo que veo, me voy hacia atrás. No puede ser. Pero es como ver dos caras de un mismo retrato una adulta y otra joven. Por un instante al verlos juntos siento lo que sintió Norbert cuando vio en mis ojos los de la mujer que tanto había amado. Tal vez nadie lo ve porque nadie ama a Ninian como yo, nadie ve en ella cosas que otros ignoran. Pero mientras se sonríen veo en Erik cosas que he visto en Ninian, su sonrisa amplia y su hoyuelo sobre la boca. Su nariz respingona. Las pecas. Las cejas. Hasta el corte de la frente es igual. Tal vez Erik sea rubio y no pelirrojo, y sus ojos no sean verdes azulados como los de Ninian, pero la forma de los ojos es igual. Incluso la forma pícara de mirar.


    ¿Y si estoy viendo alucinaciones porque es el primer niño que veo de verdad en años?


    Salgo de aquí dispuesto a encontrar respuestas. Necesito saber si Erik es el hijo de Ninian, y entregarle a su pequeño como le prometí, aunque la idea de cuidar de un niño me haga querer salir corriendo, y me haga plantearme la idea de dejarla, la persona que más amo de este mundo. Que sea Erik no están descabellado ya que la tía de Alma ha estado metida en todo esto y no es ajena a lo que tramaba George.


    No estoy preparado para cuidar a nadie tan pronto, estoy muy nervioso, sufro una contradicción enorme, quiero lo mejor para Ninian, la amo, pero hubiera necesitado más tiempo para no sentir esta ansiedad acrecentarse en mi interior hasta casi asfixiarme. ¡Necesitaría más tiempo!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     Capítulo 43


     


    Ninian


     


    Bruce lleva todo el día de ayer fuera. No sé dónde está. Norbert tampoco lo sabe, pero me ha dicho que está bien. Nadie sabe que discutimos por el mismo tema de siempre. Ana llega de la universidad y se sienta a mi lado en el sofá de mi cuarto, cansada.


    —¿Has pensado qué vas a estudiar? —me dice al ver los panfletos de la universidad sobre la mesa, los he sacado para distraerme.


    —Creo que sí… Creo que voy a hacer algo bueno. A remediar el daño que ha causado mi descubrimiento.


    —Eso ya lo hiciste ayer.


    Recuerdo cómo ayer la policía me pidió que desactivara los chips y lo hice, fue fácil y a nivel global, con una señal por satélite, se ha anunciado en las noticias que todos son libres tras destapar la trama. Se han conocido casos de muchos jóvenes que han abandonado su trabajo como guardaespaldas y sabemos que no les ha pasado nada, aunque lleven el chip, este no les afecta, ha dejado de funcionar para siempre. Operarse es peligroso por el sitio donde están alojados, pero gracias a que por fin se ha destapado todo pueden ser libres.


    —Voy a estudiar ciencias y medicina —digo con orgullo, muy convencida de lo que será mi futuro profesional, además ahora tengo mucha fama por este caso, y ofertas no me faltan.


    —Sabía que te decantarías por algo así.


    Hablamos un poco de todo lo sucedido. Esta mañana llamé a Alma y me dijo que poco a poco iba asimilándolo todo, que ahora estaba preocupada por su madre y necesitaba estar a su lado. La verdad es que es escalofriante como una persona puede engañar a alguien con tal frialdad sin que le importen los sentimientos de la otra persona ya que solo piensa en su propósito. Como si su fin justificara los medios, y estuviera por encima de todo y todos.


    —¿Has visto a Bruce? —le pregunto al fin.


    —No. ¿Qué os pasa? No entiendo cómo habéis estado estos meses separados o creyendo estar separados, pues Bruce estaba durmiendo en el cuarto contiguo y evitaba que lo vieras.


    —No lo sabía… —Ahora recuerdo cuando lo vio la otra noche, seguramente no fue la única—. Bruce no quiere tener hijos… nunca. Y yo sí, me debato entre echarme la manta a la cabeza y esperar que un día decida tenerlos, o dejarlo ir y encontrar a alguien a quien pueda amar y que quiera formar una familia. Ahora solo pienso en estar a su lado… pero quiero ser madre. Soy joven, pero la vida pasa rápido y cuando yo esté preparada quizás espere lo mismo de él y no haya cambiado nada. Entonces no podré hacer nada, él nunca me ha engañado con este tema y dejarlo para más tarde sería más doloroso… lo peor es que no veo en Bruce nada que me haga pensar que un día podría cambiar de idea. Siempre dependería de él. La idea de perderle es más dolorosa que la idea de no ser madre nunca.


    Ana me mira atónita.


    —Es pronto para pensar en ser madre… pero tú ya lo has sido y entiendo que necesites llenar el vacío que te ha dejado tu hijo. Lo peor es que aceptes estar con Bruce con la esperanza de que un día cambie de idea, y cuando no lo haga echarle en cara el tener que renunciar a algo que tú deseas.


    Me cae una lágrima por la mejilla.


    —Pero quiero estar al lado de Bruce, no puedo dejarlo por los hijos que aún no conozco, a él ya lo conozco y lo quiero…


    —No sé qué aconsejarte.


    —Yo quiero luchar por lo nuestro y desear que un día cambie de idea. Aún hay tiempo, somos muy jóvenes. Y si no cambia… tendré que aceptarlo. Nunca me ha engañado. Y lo quiero y sé que no se lo echaré en cara, sé lo que se siente al perderle y no quiero vivir sin él.


    Ana asiente y seguimos hablando un rato más. Bajo a comer con los demás, todos tratan de animarme. Por la tarde vienen Erik y Carlos con la madre de Gideon. Juego con Erik y Carlos. Cansada me dejo caer en una de las hamacas del jardín cubierto. Aquí no hace frío y por las cristaleras que nos rodean, parece como si estuvieras fuera, me gusta estar aquí, tranquila al fin con mis pensamientos.


    Escucho el ruido de algo caerse al suelo. Alzo la vista y me encuentro cara a cara con Bruce. Lleva las gafas de sol puestas. Esto me inquieta. Algo no va bien. Bajo la vista al suelo y veo una maleta. Se va, él se va, algo va a cambiar, lo noto en cómo me mira.


    Me tiende unos papeles. Los cojo tratando de que no note cómo me tiemblan las manos.


    —Te prometí un día que te ayudaría a encontrar a tu hijo. Y lo he cumplido —me dice muy serio, casi con protocolo.


    Lo que son estos papeles me hielan la sangre, no estoy preparada para saber dónde ha sido enterrado mi pequeño, pero sé que tenía que saberlo. Me caen gruesas lágrimas por la mejilla. Tiemblo.


    —Ábrelos, confía en mí —me dice ahora algo más cercano.


    Por la forma que lo dice no siento que vaya a encontrar dolor en ellos. Los abro nerviosa y leo con los ojos llenos de lágrimas, parpadeo para poder ver mejor. Veo que se trata de una prueba de maternidad. La leo con atención y sin querer, mi vista lee en letras grandes y mayúsculas que pone afirmativa. Busco de quién se trata, pero los nervios no me dejan ver, cuando veo el nombre que pone no entiendo nada. Erik Gutiérrez.


    Miro a Erik jugando con Carlos.


    —¿Qué es esto?… ¿Qué broma es esta?


    —Es tu hijo, Ninian, Erik es tu pequeño.


    Miro a Bruce, luego a los papeles y veo una vez más cómo pone afirmativo. Observo a Erik jugar feliz, ajeno a mi descubrimiento. Mi hijo. ¿De verdad es mi hijo?


    —Han hecho las pruebas dos veces, no hay duda de que es tu hijo, pero si te quedas más tranquila puedes hacerte una prueba más esta vez usando tu sangre y la suya. Yo no quise decirte nada hasta no estar seguro. No quería herirte de nuevo.


    —¿Cómo… —me cuesta hablar—, cómo lo supiste?


    —Nunca miré a Erik seriamente, de hecho no recuerdo haberle mirado nunca —me dice bajando la cabeza. De esto si me había dado cuenta—. Pero tras nuestra discusión de ayer, bajé decidido a hablar contigo, a pedirte tiempo y os vi juntos, por primera vez lo miré viéndolo a él y a ti. En él vi cosas que he visto en ti. Parecía una locura, pero teniendo en cuenta que la supuesta madre de Erik estaba metida en todo esto y que George era el amante de tu madre no me pareció tan descabellado.


    —Lo he tenido siempre tan cerca… —me cuesta reaccionar.


    Erik se ríe feliz, lo observo como madre. Lo he cuidado desde niño, he estado con él muchas veces, cuando me quedaba a dormir con Alma cuidábamos ambas del bebé. Lo cuidé sin saber que era mi hijo a quien cuidaba. Cuando yo lo volví a ver, habían pasado varios meses desde el nacimiento de mi hijo, este casi tenía un año cuando fui a casa de Alma por primera vez, a Alma le costó ganarse mi amistad, y por ese tiempo ya estaba muy cambiado. Tenía su precioso pelo rubio y sus ojos eran verdes y muchos más grandes y expresivos. Poco quedaba en él del bebé que yo tuve conmigo tan poco tiempo, y me creí de verdad que era el hijo de la tía de Haideé. Lo quise sin saberlo, incapaz de pensar en esa remota posibilidad. Me engañaron con su edad. Erik tiene tres meses más de los que pone en su fecha de nacimiento. Yo creía que era más pequeño de lo que en realidad es.


    —Tu madre engañó a tu padre, he ido a hablar con ella y por una vez ha dicho la verdad —me explica Bruce. Me sorprende esto, que haya ido a la cárcel para saber la verdad por mí—. Cuando vio la ambición en los ojos de Julián y los deseos que tenía para su nieto le hizo creer que había muerto y para que esto fuera real debía hacértelo creer a ti también, pero Julián se negaba a aceptarlo, cuando tu madre le tendió unos papeles de defunción falsos, tú leíste sus labios cuando le decía que no estaba muerto, ese niño despertó algo en ella y lo quiso cuidar. Tu padre se aprovechó de lo que escuchaste para chantajearte, sabiendo que tu habilidad para leer los labios le vendría muy bien en un futuro. Y ella entregó el niño a George, quien se lo dio a una amiga de ambos. Quien se iba a encargar de cuidar a Alma también, registraron al niño tres meses después de su nacimiento para que nadie pudiera suponer quién era él, cuando Alma salió del coma el pequeño ya estaba en casa y al ser un niño menudo no costó mucho que se creyera que era más pequeño de lo que en realidad era. Su madre adoptiva le debía muchos préstamos de dinero y se los debía pagar así. Calló porque le interesaba y al final quiso a Erik. Tu madre iba a verlo de lejos. Perdió la pista de Erik cuando su madre adoptiva se lo entregó a Alma, seguramente lo hizo porque sabía que Alma cuidaría mejor del niño, ya que ella ha preferido esconderse y empezar una nueva vida, con una nueva identidad. He hablado con Alma y me ha dicho que si la localizó fue porque le costaba dar de baja su número antiguo, precisamente por si su tía se ponía en contacto con ella. Así la localizó y le dejó a Erik. Quiero creer que tu madre te iba a decir la verdad tarde o temprano.


    —Es una bruja, sabía lo mucho que sufría, pero al menos cuidó de Erik. No quiero pensar qué hubiera sido de Erik en manos de su abuelo. Además, de esta forma yo también formé parte de su vida.


    Miro a Erik, los ojos se me llenan de lágrimas. Luego observo a Bruce cogiendo su maleta.


    —No estoy preparado… —su voz es muy amarga.


    Se lo qué significa, que se va. Que tal vez un día hubiera podido ser padre a mi lado pero no ahora. No tan pronto. La rabia me golpea, la furia me inunda porque no luche, y la felicidad que siento por tener a mi hijo me dan fuerzas, y lo ataco.


    —¡Eres un cobarde! —le digo a Bruce que aprieta la mandíbula—. ¡Huyendo es cómo demuestras que eres como tu padre!


    —Ninian —me dice Norbert. Lo miro furiosa—. Mejor me llevo a los niños.


    Norbert se va.


    —¿Te crees que no estoy asustada con todo esto? ¿Que no tengo miedo de cómo debo hacer las cosas ahora? ¿Que no temo equivocarme? ¿Que no estoy aterrada por cómo saldrá todo? Pero si me equivoco será por amor, porque lucho por mi pequeño. Yo no me parezco a mis padres, en nada. Y tú tampoco, eres tonto por no darte cuenta. ¡Eres tonto! ¡Y un maldito cobarde! —Tomo aire y me limpio las lágrimas con rabia—. Vete, no te necesito. No te necesito para nada.


    Lo miro con rabia esperando a que Bruce reaccione. Él coge su mochila y la maleta.


    —Es lo mejor, un día lo agradecerás. Seréis más felices sin mí.


    Bruce se marcha.


    —¡Eso vete! ¡Eres tonto! ¡No te quiero pedazo de cabezota! ¡Te olvidaré rápido! ¡Y por supuesto que seré más feliz sin ti! ¡Pero qué mucho más! —Bruce no me mira, sigue andando—. ¡Hay miles como tú! Estoy deseando besarme con otro que no seas tú. ¡Y me pienso acostar con el primero que pille!


    Se aleja sin mirar atrás. Mis cruentas y falsas palabras no lo han detenido. La rabia se transforma en un torrente de lágrimas. No me puedo creer que se haya ido. A duras penas me limpio las lágrimas. Temblando miro a mi alrededor, me sorprende ver a Erik y a Carlos pegados al cristal del salón mirándome.


    Mis ojos se detienen en Erik. ¿Qué debo decirle? No sé qué hacer. Me siento perdida como cuando supe que estaba en estado. Recuerdo que cuando lo tuve en mis brazos me prometí cuidarlo lo mejor que pudiera.


    Lo llamo. No puedo andar. Erik viene seguido de Carlos. Creo que Carlos lo quiere como un hermano y me gusta que se quieran de esta forma.


    Me siento cuando llega a mi lado. Erik me pone la mano en la mejilla y me seca las lágrimas, pero salen nuevas. Lo miro tratando de ver parecidos de mí en él y sí, puedo ver el hoyuelo. Sus ojos almendrados son como los míos, al igual que sus labios, y ya sabía que tenía los dedos del pie como mi pequeño, pero esto no es un caso aislado y muchas personas tienen los dedos del pie así. Es increíble cómo a veces tenemos la verdad ante nuestros ojos y no somos capaces de mirar con claridad, para reconocerla de inmediato. Nunca pensé que él fuera quien tanto buscaba. Me alegra saber que lo quise sin saber que era mi hijo, como si una parte de mí lo sintiera. Al final el notario de mi padre tenía razón, a veces lo que buscamos está ante nuestros ojos y no somos capaces verlo, pues es un sitio tan evidente y poco resguardado, que no creemos que pueda ser tan fácil encontrarlo.


    —¿Por qué lloras? No me gusta verte llorar.


    —A mí tampoco —añade Carlos.


    Sonrío por la cara de los dos pequeños. Erik me sonríe dejando que se le marque el hoyuelo.


    —Tengo algo que decirte Erik, y sé que eres muy listo y lo comprenderás, un día sabrás más, pero hoy… hoy solo quiero que entiendas una cosa.


    Me mira con atención, sus ojos verdes algo más oscuros que los míos me miran con atención. Por suerte tampoco se parece a su padre, no veo nada de Julián en él y me alegra que así sea, aunque de parecerse a él, lo querría igual. No tiene la culpa de los pecados de su padre.


    —Tu mamá, quien te ha criado es posible que no regrese. —Los ojos de Erik se llenan de tristeza—. Pero te querremos mucho… yo te querré mucho, pues también soy tu… mamá.


    —¿Tengo dos mamás? —me dice tras un instante. Lloro otra vez y asiento.


    —Un día lo entenderás mejor, pero quiero que sepas lo que eres para mí tú eres…


    —¿Tu hijo? —Asiento. Erik me mira serio. Luego sonríe.


    —¿Te gustaría vivir conmigo? Tal vez no quieras, y de verdad te puedo dar tiempo… —Me callo cuando me doy cuenta de que estoy hablando de algo importante con un niño de tres años. Soy ridícula, pero ahora que lo he encontrado quiero tenerlo cerca—. Yo quiero cuidarte… no dejar que nada te pase… Ser tu mamá ahora.


    Y siempre, pienso, estoy haciéndolo fatal, no sé qué hacer, ni qué decir. Nadie me ha enseñado cómo ser madre.,


    —No sé qué decir… —le digo. Erik me estudia serio. Siento que lo he hecho mal. Que tenía que haberlo pensado más, que mis ganas por recuperar el tiempo perdido han hablado por mí.


    —¿Me dejarás ir a casa de Carlos?


    —En mi casa lo pasamos muy bien —añade Carlos sonriente—. Tengo muchos juguetes nuevos.


    —Sí, claro. Entonces… ¿te quedas conmigo?


    Alza los hombros y sonríe.


    —Echo de menos a mamá… y me gusta tener otra mamá.


    Abrazo a Erik. Él me devuelve el abrazo sin ser consciente de lo importante que es para mí este abrazo. Lo recuerdo como bebé, han pasado muchos años, pero lo he visto crecer, he tenido suerte de que estuviera tan cerca. De que mi madre por una vez hiciera algo bien.


    Tengo miedo, no sé qué hacer ahora. ¿Y si Erik está mejor lejos de mí? Lo abrazo más fuerte, no quiero perderle, si me equivoco un día será por lo mucho que lo quiero. Lo sé, no se puede dañar cuando lo que mueve mis decisiones es su bien.


    Carlos nos abraza y acaban riéndose los dos ajenos a lo intenso del momento.


    —¿Vamos a jugar? —pregunta Carlos. Erik me mira y doy mi permiso.


    Se aleja y se gira antes de entrar en la casa y me hace un gesto cariñoso. Es maravilloso.


    —¿Cómo es eso de que es tu hijo? —me dice Norbert, sé que lo sabe todo pues sabe leer los labios.


    —Ya lo sabes.


    —Sí, pero quiero que me lo digas tú.


    Se lo cuento, al poco llega Anastasia y se lo digo. Asombrada escucha la historia. Cuando llega la madre de Steven a por los pequeños yo no puedo decirle nada, estoy afectada por todo lo sucedido. Solo puedo mirar a Erik jugar mientras pienso en lo feliz y triste que me siento en estos momentos. Echo de menos a Bruce, y si estoy aquí y no me he dejado llevar por el dolor es por mi hijo. Él me da fuerzas, pero por dentro estoy destrozada.


    Bruce me ha devuelto a mi hijo y me ha quitado con su partida una gran parte de mi alma. No sé cómo seguir a partir de ahora, nunca me he sentido así y eso que he tenido días nefastos. Siento que esta vez se ha marchado para siempre.


     


     


    Empieza a entrar el sol del amanecer alumbrando con debilidad a Erik que descansa en mi cama ajeno a mis miedos. No he podido dormir en toda la noche. No he podido dejar de mirarlo. Esto ya me pasó la noche que nació, me cuesta dejar de hacerlo, temía dormirme y que cuando despertara todo hubiera sido un sueño y ahora me pasa lo mismo. Mientras lo veo dormir no dejan de asaltarme los miedos y las dudas. Temo no ser buena madre, no saber hacerlo bien. Me he llegado a preguntar si no estaría mejor viviendo con los padres de Steven, sé que no lo dejaré ir, pero tengo miedo. Me siento perdida.


    Me seco una lágrima y me abrazo más mis piernas. Alguien me posa una mano en el hombro y cuando me vuelvo deseo con todas mis fuerzas que sea Bruce, pero no lo es. Es Alma.


    Se sienta en el apoyabrazos del sofá y observa a Erik.


    —Es increíble todo lo que ha pasado. Incluido que seamos hermanas. —La miro con cariño, debido a los últimos acontecimientos no hemos hablado de esto.


    —Sí…


    —Y ahora resulta que también tengo un sobrino, un sobrino precioso y que siempre he querido. Lo que es la vida ¿no?


    —Sí… —No puedo decir más. Pero hay algo que debo decirle—. Siento lo de tu padre… Lucas.


    —Él solo se metió en todo esto por su codicia y sus ansias de poder. Ha hecho daño a mucha gente, empezando por mi madre. Ella ni tan siquiera sabía que el hijo que tuvo era de una inseminación artificial, para Lucas solo era un experimento, toda su relación para él lo fue. Es muy triste. Pero sé que lo superará cuando se dé cuenta de que está mejor lejos de una persona así. Y él nunca fue mi padre.


    —Da miedo pensar en la cantidad de mentiras que rodean nuestra vida cotidiana, a veces cuesta diferenciar lo real de lo imaginario.


    —Sí, es como si todo fuera un sueño. —Alma sonríe, recordando como su recuerdo por Steven se colaba en sus sueños cada noche y cómo amaba a ese recuerdo—. Lo harás muy bien, tienes una hermana que te ayudará.


    —Tiene dos hermanas. —Ana entra y se sienta en el otro apoyabrazos.


    Sonrío.


    —No sé qué haría sin vosotras.


    —Sí —Ana me abraza—, es una lástima que mi primo sea tan…


    —Cobarde, no es más que un cobarde. Como si yo no tuviera miedo. Pero Erik no es su hijo… Con el tiempo entenderé que no es fácil criar al hijo de otro.


    Me seco una lágrima con rabia. Ahora mismo no lo entiendo.


    —¡Oh no soporto que se haya ido! —admito—. ¡Ese rubito es un tonto que me ha destrozado con su marcha! ¡Cobarde y más que cobarde! ¡Es un idiota!


    —Si sigues insultándome de esa forma tendré que lavarte la boca con jabón.


    Las tres nos volvemos a la puerta, y allí está Bruce, esta vez sin gafas puestas y con la misma ropa de ayer, intuyo que no ha dejado de dar vueltas hasta regresar.


    —Me gustaría hablar contigo.


    —No tengo nada que hablar contigo. —Bruce no espera que diga nada más y me levanta del sofá con mucha facilidad para echarme sobre su hombro.


    Pataleo y lo insulto en silencio para no despertar a nadie cuando me lleva al cuarto que ha estado usando sin yo saberlo.


    Me deja sobre la cama. Me levanto para enfrentarlo.


    —¿Se puede saber qué haces?


    —¡No… sí!. —Se pasea nervioso, lo miro furiosa—. Me aterra hacer daño a una persona sin querer. Que mis actos sean la desgracia de otro…


    —¿No me digas?


    —Cállate, Ninian —Por la forma que lo dice, le saco la lengua—. Me aterra todo eso… pero más me aterra vivir toda una vida sin ti.


    Me quedo sin palabras, lo miro esperando ver en sus ojos la verdad, y la veo. No oculta cuánto me quiere.


    Se sienta en la cama. Yo no puedo hacer más que mirarlo.


    —Toda mi vida he temido ser como mis padres, pero como tú bien dijiste, si huía era como ellos, y yo no quiero serlo. Me costó unas horas darme cuenta de que cuanto más me alejaba de ti, de vosotros, más triste me encontraba y la vida que se presentaba ante mí lejos de ti era muy oscura. Una vida que no quería, una dirección que no quiero tomar. Por eso di la vuelta y he tardado en volver más de lo que pretendía. Estaba tomando el camino fácil. En él no tenía que arriesgar nada. Era un camino donde acababa perdiéndolo todo. Lo que en realidad es importante para mí, tú.


    —Me quieres —le digo, dichosa y feliz como nunca antes—. Ya lo sabía.


    Sonrío a Bruce, él también lo hace.


    —Erik es parte de ti, y no sé si seré lo que él necesita, lo que tú necesitas. Pero lo querré como te quiero a ti. Y quiero ayudarte y estar a tu lado en tu nueva etapa. No quiero irme lejos si no es con vosotros.


    Acaricio a Bruce en la mejilla, él busca mi mano.


    —Tengo miedo, miedo de no ser buena…


    Bruce me besa la palma de la mano.


    —A mí me da miedo perderte, miedo a haber llegado demasiado tarde —me confiesa con mucho amor.


    —Nunca es tarde para rectificar.


    Bruce sonríe y me acerca a él para besarme con amor e infinita ternura.


    —Te quiero, te quiero mucho —le digo feliz.


    —Lo sé, soy irresistible. —Nos reímos y atrapo esa sonrisa de sus labios—. Lo haremos poco a poco.


    —Paso a paso. Los dos juntos.


    —Juntos sin mentiras.


    —Sin mentiras, ¿aunque sabes una cosa? —Bruce espera a que hable—. A ti nunca pude mentirte. A ti nunca.


    —Yo creo que sí, cuando negabas que estabas coladita por mí. —Le hago cosquillas y Bruce me atrapa la manos.


    —Eres un creído.


    —Y tú una celosa.


    —Sí, lo admito. Pues tú eres mío.


    —Desde que te vi en la playa he sido tuyo. No lo dudes. Era tu destino y tú el mío.


    Lo beso recordando a esa niña, y con un sinfín de esperanzas puestas en esta relación con las nuevas complicaciones que han salido y que irán saliendo. Una relación se forja día a día, paso a paso. El principio es solo el comienzo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Epílogo



     


    Bruce


     


    Ando por el jardín de la casa de mi abuelo, hoy hace un día caluroso de junio y hemos aprovechado el buen día para comer fuera de la casa. Estoy poniendo la mesa y Erik me ayuda trayendo lo que puede coger. Me parece increíble lo rápido que he cogido cariño al pequeño. Es como si siempre hubiera sido parte de mi vida. Le quiero,y me preocupo por él. Ninian dice que soy más exagerado que ella. Los dos juntos, poco a poco estamos aprendiendo a educar un niño. Lo bueno, es que tenemos la ayuda de los demás. Norbert no nos quería lejos y sin nosotros saberlo, adecuó la casa de la piscina para nosotros y así poder vivir en ella. Es una casa pequeña pero acogedora. Cerca de ellos. Entiendo que no quiera que las personas que quiere estén lejos, yo también tengo que recuperar el tiempo perdido con mi familia.


    Por otro lado Alma y Steven se han ido a vivir a una pequeña casa al lado de la madre de Steven. May ahora vive con ellos, y poco a poco está superando lo sucedido. El tener cerca a la madre de Steven la ayuda, pues se han hecho muy buenas amigas.


    Julián, la madre de Ninian y Julián hijo, siguen en la cárcel y lo estarán por muchos años. Así como los padres adoptivos de Erik, al final fueron detenidos, y aunque no estaban involucrados en esto de forma directa, si se beneficiaron y eran sabedores de los tejemanejes de George y Julián. Han sido juzgados como cómplices y ya han sido condenados.


    Fui a ver a mi madre y le conté quién era. Le dije que haría lo necesario para ver a mi hermana y que ella supiera quién era, que le contara ella la verdad a su marido a su modo o lo hacía yo, quiero resolverlo. Al final no sé qué le diría, pero Pedro aceptó que viera a mi hermana cuando yo quisiera. Es un buen hombre y me da pena la mujer con la que se ha casado. Un día se dará cuenta, o tal vez ya lo sepa y el tener a su hija con él lo compense todo. Mi hermana es una preciosidad de niña y gracias a Ninian he aprendido a disfrutar de su presencia y no viendo en ellos al niño que fui. Por otro lado, por fin Ninian ha podido recuperar el contacto con Nana, se ven mucho, es evidente que se quieren como si fueran madre e hija.


    Erik me llama. Bajo la vista y lo veo con las servilletas en el suelo. Me agacho a ayudarle. Lo hacemos entre risas. Cuando acabamos me mira con sus penetrantes ojos verdes. Mejor dicho, gracias a Erik he dejado de ver mi pasado reflejado en cada niño. Ahora solo veo a niños que piden cariño y que ansían que las personas mayores los cuidemos. Ellos no esperan nada, salvo que se les quiera y se les cuide.


    Le alboroto el pelo y pone mala cara, pero no tarda en sonreír. Es un niño muy listo, no tardamos en descubrir que ha heredado el don de su madre. De momento no hemos querido adelantarlo de curso, ha empezado a ir a la escuela, Erik es feliz con sus amigos, aunque sabemos que llegará un momento en que su capacidad de conocimiento le hará estancarse y ansiar más, y nos tocará tomar decisiones. Lo haremos poco a poco y lo mejor que podamos.


    Erik grita «mamá». No hace mucho que llama mamá a Ninian, para él tampoco ha sido fácil todo esto, pero poco a poco ha ido adaptándose a su nueva vida.


    Ninian se acerca a nosotros. Se agacha para recibir un beso de Erik que trata de ver qué lleva en la bandeja. Carlos viene corriendo y le dice que es una ensalada. Ambos ponen mala cara y se van a jugar. Me apoyo en la mesa mientras la espero.


    Llega hasta la mesa y me ignora aunque de reojo me está mirando.


    —¿Se puede saber qué miras, rubito? —me dice sonriente.


    —Nada.


    Ninian me mira preguntándome con los ojos: «¿Seguro?» La cojo de la mano y la atraigo hacia mí. Sonríe cuando la beso.


    —Me pregunto qué he hecho para merecerte.


    —Yo también, no sé cómo me enamoré de ti mientras me mentías. —Sonríe y se apoya en mi pecho.


    —Yo tampoco sé cómo me enamoré de ti mientras tú lo hacías.


    —Ya ves, ambos nos enamoramos mientras nos engañábamos. ¿Y sabes qué?


    La beso divertido y feliz mientras espero.


    —Al corazón nunca se le miente. Y la verdad siempre acaba saliendo a la luz. Al final todo es una cuestión de confianza. Mientras confiemos el uno del otro, todo está perfecto.


    Eso es cierto, todo esto nos ha hecho darnos cuenta de que desgraciadamente en esta vida la mentira camina a nuestro lado. Que quien creemos que dice la verdad, tal vez solo nos esté engañando para un fin en concreto. Pero queda la fe de que la verdad siempre acaba por salir.


    Al final las personas que mienten no pueden sostener su propia mentira, y se ven encerrados en el mundo irreal que han creado y para cuando se dan cuenta de que eso no es vida, ya es demasiado tarde.


    Es una suerte que la vida a mí me haya hecho aprender a valorar la verdad, a valorar el sentido de la honestidad. Y que la haya encontrado a ella. Pienso perdiéndome en los ojos verdes de Ninian que me observan con picardía y amor.


    —Tienes suerte —le digo para picarla.


    —¿Ah, sí? ¿De qué?


    —De tenerme. ¿Qué harías sin mí?


    —¡Tendrás morro! Eres un creído. Tú sí tienes suerte de tenerme a mí.


    Sonrío feliz y la beso.


    —La tienes, y mucha.


    —Sí, tengo suerte.


    Nos besamos con ternura haciendo de cada beso una nueva promesa. Un renovado deseo de que esta felicidad no acabe nunca y que juntos podamos sortear uno a uno los obstáculos que se pongan en nuestro camino. Nadie nunca dijo que la vida fuera fácil, pero ahora sé que al lado de las personas que quieres, puedes sortearlos con mayor facilidad.


    Al fin y al cabo nuestras decisiones tienen siempre consecuencias. Me alegra saber que las mías me han llevado a Ninian.
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    Querido lector:


    
      

    


     


    Espero que hayas disfrutado de este cierre de las novelas, aunque nunca se sabe…


    Antes que nada quiero darte las gracias por estar de nuevo ante uno de mis libros. Gracias.


     


    La historia de Me enamoré mientras mentías, no tenía pensado escribirla cuando empecé su predecesora, pero una vez apareció Bruce en escena supe que tenía que hacer una novela para él. Me enamoró y mi mente empezó a crear su historia.


    En esta segunda parte me ha costado mucho darle forma a Ninian, pero cuando conseguí el resultado que quería darle, no podía parar de escribir.


    Una de las escenas que más me gustan, es la del viñedo. Te confesaré algo, cuando lo hice pensaba en la Toscana italiana, desde que vi una película romántica allí me sentía ensimismada por los viñedos y el entorno. En esa escena Bruce y Ninian se dan cuenta de que no sienten tanta indiferencia el uno para el otro y que debajo de sus apariencias hay mucho, mucho más.


    Espero que hayas disfrutado del libro tanto como yo mientras le daba vida y quién sabe, tal vez un día no muy lejano haya una sorpresa.


    En ocasiones algunas puertas no se cierran del todo…


     


    Un saludo y muchas gracias una vez más por leer mi libro.


     


    Su autora, Moruena Estríngana
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